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A MANERA DE PRESENTACION 

El rescate de nuestros orígenes, en razón de la confor-
mación dinámica de nuestra identidad cultural como nación, 
es responsabilidad que corresponde a todos los mexica-
nos, pero que atañe más directamente a las instituciones que, 
como es el caso de la Universidad Autónoma de Querétaro, 
son recipiente de los valores humanísticos, tecnológicos y 
científicos que conforman el acervo de México. 

En función de lo anterior, y doblemente motivados por 
la seriedad profesional que representa en el campo bibliográ-
fico la entidad Joaquín Porrúa, S. A. de C. V., es que nos 
hemos visto impelidos a presentar a los estudiosos e investi-
gadores esta coedición facsimilar de la RELACION HISTO-
RICA DE LA VIDA DEL VENERABLE PADRE FRAY 
JUNIPERO SERRA, de Francisco Palou, según la edición de 
1852. 

La obra humanística de Junípero Serra, primero en las 
Misiones de la Sierra Gorda queretana, y posteriormente en el 
norte del país, en las Misiones de la Baja California, se inscri-
be como parte trascendente de esa amalgama de costumbres, 
tradiciones, en síntesis de esa fusión de cosmovisiones, que 
representa nuestro mestizaje. v ' 



A la par con lo anterior, la conservación y reproducción 
concreta de la obra como producto editorial, es regocijo para 
o W ó l no solo del Estado de Querétaro, sino del Rars 
en general. Al tiempo que señala derroteros de crecumentoy 
solidificación en J tareas editoriales que la administración 
universitaria bajo mi responsabilidad, se ha trazado. 

Ojalá que este primer intento de coparticipación entre 
dos entidades editoriales, una privada, la otra publica: Joa-

1 7 1 , S. A . de C. V. y l a Univers idad A u t o n o m a d e 

Querétaro, cumpla con creces los objetivos culturales que se 

pretenden. 

Hacemos los mejores votos porque así sea. 
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Gomo la obra del padre Clavijero que hemos publicado solo comprende la Historia de 
la Baja California, única que conocieron los jesuí tas , nos ha parecido que debíamos com-
pletar este valútrien con la "Vida de f r ay Jun ípe ro S e n a , " escrita por su compañero el 
padre f ray Franc i sco Palou, por ser ella, m a s q u e la biografía de aquel venerable religio-
so, la historia de las primeras tentat ivas de colonización en la Alta California. 

b ue al principio nuestro án imo refundir este escrito desechando todos los pormenores 
para conservar tan solo la parte histórica. Es ta idea, tan sencilla en teoría, presentaba 
en la práctica graves dificultades, por hal larse entremezcladas de tal manera ambas co-
sas, que para conseguir que desapareciese casi del todo el héroe de la narración, era pre-
ciso variar esta de tal manera que m a s bien seria una obra nueva que un compendio de 
la an t igua . Por otra parte, el estilo no podría menos de quedar confuso y abigarrado, 
a tendiendo á la imposibilidad casi absoluta de que dos personas diversas escriban de una 
manera enteramente uniforme. 

¿Y para qué tanto trabajo? ¿Por qué al mismo tiempo que la relación histórica no he-
mos de ofrecer á nuestros lectores la relación de tantas virtudes? Afor tunadamente el 
autor de la obra sin permitirse erudiciones inoportunas, narra en estilo l lano y agradable 
lo q u e él mismo vió Ó supo con toda certeza, af i rmándolo con documentos oficiales. De-

jemos, pues, su obra como está, que por desgracia los bienhechores de la h u m a n i d a d no 
son tan numerosos que podamos descuidarnos en publicar sus hechos. Seguros estamos 
t i w U , T aS t 0 r e S í 0 m a r á n á m a l <*ue contr ibuyamos á extender las noticias d e 
os apóstoles de nuestro suelo. Si nos interesa v ivamente la relación de las hazañas de 

Z I T , ™ m a S U * h é r o e s ' ¡ c u á n t 0 m a s hermoso es el espectáculo de los héroes 
t o l ? ? a m m ° V a . m a r c a d o P° r ^ n g r e , cadáveres y ruinas, sino por 
en la l ! m ! l , I O S d ? ' a P a Z 7 l a c i v i l i z a c i 0 n ! P o r "ues t ra parte preferimos ^ c r e a r n o s 
se e x t e n S í i , S n t 6 e s a s , c ? n c l u , s < ; a s espirituales, en que sin mas a r m a s que la razón 
mT«L e e l í , T 2 3 ' m " n d ° , c l v , l i z a d ° ; Preferimos contemplar á esos varones, 

¡li n q U G , t e r r e n ° S ' m a s ángeles que hombres, renunciar á todos los goces de la 
S í o S f f n ! , p r 0 ? U r a r e l b l f n d e , s a I v a J ' e s desconocidos: no queremos privar de tan 
de u auto So n T T 7 " o f r e c e m o s esta obra como salió de manos 
l a del a C r t i r q U e a U .n C 1 U e S U P u bhcacion hacia, al parecer, inútil 
nor s u c í r t ñ í t n l T r o n c o s o q u e teníamos ofrecido, no hemos querido omitirlo, ya 
v i e n e á s e i tamhimí or.m n a d e I a n t a ™ P<*° que la vida de f r ay Jun ípero y 
r m o L l ^ c ^ 6 Í D d l C e d e 6 S t a P a r a r 6 t e n e r m a s fáci lmente en l í 



CAPITULO I. 

N À C F T H F F N T O P À T R L A T P A D R E S D E L V E N E R A B L E P A D R E F R A Y J U N I P E R O S E R R A . TOMA 
^ » M ) , T E J E R C I C I 0 9 Q U E T U V O E N L A P R O V I N C I A A N T E S D E P R E T E N D E R 
S A L I R P A R A L A A M E R I C A . 

El infatigable operario dé la viña del Señor el 
venerable padre fray Junípero Serra, dió princi-
pio á su laboriosa vida el dia 24 de noviembre 
del año de 1713, naciendo á la una de la maña-
na en la villa de Petra de la isla de Mallorca. 
Fueron sus padres Antonio Serra y Margarita 
Ferrer, humildes labradores, honrados, devotos 
y de ejomplares costumbres. Como si tuvieran 
anticipada noticia de lo mucho que el hijo que 
les »(»baba de nacer se habia de afanar á su 
tiempo para bautizar gentiles, se afanaron los de-
votos padres pira que se bautizase el mismo dia 
que nació.. Pusiéronle por nombre Miguel José, 
los que conservó en la confirmación, que recibió 
el 26 de mayo de 1715 en la misma parroquia de 
dicha villa en que habia sido bautizado. 

Instruyéronlo los devotos padres desde niño en 
lew rudimentos de la fe y en el santo temor de 
Dios, inclinándolo desde luego que empezó á an-
d M , á frecuentar la iglesia y convento de San 
Bemardino que en. dicha villa tiene aquella san- < 
ta provincia, de cuyos religiosos era el padre 
muy querido, y en cnanto llevó al niño Miguel 
al convento, robó á todos el afecto. Aprendió 
en dicho convento la latinidad, de que salió per-
fectamente instruido, y al mismo tiempo se habi-
litó en el canto llano, por la costumbre que tenia 
el religioso maestro de gramática de llevar los 
dito festivos á sus discípulos al coro á cantar con 
la comunidad. Dé éste santo ejercicio y devotas 
conversaciones que oia á sus devotos padres, na-
cieron en su Corazori muy temprano unos fervo-

detomar el santo hábito de nuestro 
seííflco padre san Francisco, sintiendo la falta 
de edad para ello. 

Conociendo sus devotos padres la vócacion del 

hijo, en cuanto tuvo edad le llevaron á la ciudad 
de Palma, capital de aquel reino, á fin de que 
se aplioase á los estudios mayores; y para qtie no 
olvidase la doctrina y buenas costumbres que des-
de niño, le habian enseñado, lo encomendaron á 
un devoto sacerdote beneficiado dé la catedral, 
quien viendo la aplicación del muchacho en el es-
tudio de la filosofía, que empezó á cursar en el 
convento de nuestro padre San Francisco, y la 
vocacion de ser religioso, lo enseñó á rezar el ofi-
cio divino, haciéndole rezar en su compañía, de-
jándole lo demás del tiempo para el estudio. 

A poco tiempo de estar en la ciudad, que se le 
' aumentaron los deseos de sor religioso, se presen-
tó á nuestro muy reverendo padre fray Antonio 
Perelló, ministro provincial que era segunda vez 
de dicha provincia, pidiéndole el santo hábito. 
Dilatóse algún tiempo considerándolo muy mu-
chacho; pero informado de que ya tenia edad cum-
plida, no obstante de pequeña estatura y enfer-
mizo, lo admitió y tomó el hábito en el convento 
de Jesús, extramuros de la ciudad, el dia 14 de 
setiembre de 1730, siéndo de edad de diez y seis 
años, nueve meses y veintiún dias. En el año 
del noviciado aprovechó en el ejercicio de las vir-
tudes, aplicándose á imponerse en todo lo perte-
neciente á nuestra seráfica regla y preceptos en 
ella contenidos, para cuando llegase el tiempo 
de la profesión tener perfecto conocimiento de lo 
mucho que habia de prometer á Dios en la pro-
fesión. Para animarse para ella leia en loe li-
bros místicos y devotos las mayores cosas que Dios 
y nuestro seráfico padre san Francisco nos pro-
meten si guardamos lo que en la profesión pro-
metemos. 

Los libros que mas leia y que le llevaban la 



atención, eran las crónicas de nuestra seráfica 
religión, regocijándose en la vida de tantos santos 
y venerables como en ellas se cuentan, leyendo 
sus vidas con tanta atención y ternura, que pare-
cía le habian quedado impresas en su memoria, 
de modo que referia la vida y ejemplares hechos 
de cualquiera de ellos, como si los acabase de 
leer, quedando admirados cuantos lo oiamos ha-
blar de este asunto, y de la seráfica historia; y 
cuai.do le llegaba noticia de la beatificación de 

" ra mediana; todo lo atribuyo á la profesion, de 
" la que doy infinitas gracias á Dios." 

En cuanto profesó nuestro padre Junípero, lo 
mudó la obediencia al convento principal de la 
ciudad á estudiar los cursos de filosofía y teología, 
y de tal manera aprovechó, que antes de ordenar-
se de sacerdote ni tener tiempo para ello, ya lo 
eligió la provincia lector de filosofía para el mis-
mo convento, en donde leyó los tres años con gran-
de aplauso, logrando tener mas de setenta 

algún venerable, se llenaba su corazon de gozo y ' pulos entre religiosos y seculares, que aunque no 
referia su vida como si la acabase de leer en la ¡ todos siguieron el curso, los mas prosiguieron los 
— 1 tres años y lo concluyeron muchos de los secu-

lares borlados ya en dicha facultad, obteniendo 
por la universidad Lulliana el grado de doctores. 
Antes del año de concluida la filosofía, obtuvo 
el reverendo padre lector Junípero el grado de 
doctor de sagrada teología por la dicha universi-
dad, en la que regenteó la cátedra de prima del 
sutil maestro hasta la salida de la provineiav y 
en ella se desempeñó con grande fama de docto 

crónica. 
De este devoto ejercicio de la leyenda de las 

vidas de los santos le nacieron desde novicio 
unos vivos deseos de imitarlos en cuanto le fuese 
posible, causando dicha leyenda lo mismo que 
causó en San Ignacio de Loyola, y lo que princi-
palmente consiguió de dicha devota leyenda fué 
ua gran deseo de imitar á los santos y venera-
ble» que se habian empleado en la conversión de 
las almas, principalmente d^ los gentiles y bárba- | y profundo á satisfacción así de la provincia co-
ros, deseando imitarlos hasta en dar la vida y j mo de la universidad, y en la dicha facultad sacó 
derramar su sangre como ellos lo habian practica- | á muchos <le sus discípulos borlados de doctores. 
do: así lo oí de dicho mi venerado padre, que 
liablándcme de su llamamiento para dejar su pa-
tria y venir á las Indias, me dijo con teruura de 
corazón y lágrimas en los ojos: "No La sido otro 
" el motivo que revivir en mi corazon aquellos 
" grandes deseos que tuve desde novicio leyendo 
" las vidas de los santos, lo que se me habia amor-
" tiguado con la distracción de los estudios; pero 
" demos muchas gracias á Dios que empieza á 
" cumplir mis deseos, y pidámosle sea para 
" mayor gloria suya 
" mas." 

Las precisas ocupaciones de la cátedra litera-
ria no le impedían para emplearse en la del; Es-
píritu Santo, encomendándole los sermones pa-
negíricos de los principales asuntos y grandes 
festividades, y siempre fué el desempeño con, 
aplauso de los hombres mas doctos que lo oian. 
El último panegírico que predicó fué encomen-
dado de la universidad, en la solemnísima fiesta 
que el 25 de enero celebra á su patrón y compa-
triota el iluminado doctor el beato Raimundo Lu-

y conversión de las al- ' l io, á que asiste la universidad formada y los 
¡ hombres mas doctos de la ciudad; y como su re-

Cumplido el año de la aprobación profesó en | vcrencia pensaba seria el último (como lo fué 
dicho convento de Jesús el dia 15 de setiem- . en su patria), parece que echo el resto de Su h^-
bre.de 1731 tomando el nombre de Junípero por j bilidad para crédito de la provincia, dejando, á tór 
ladevocion que tenia á aquel santo compañero de ! dos admirados. Oí en cuanto acabó el sermón 
nuestro seráfico padre san Francisco, cuyas san- i á un jubilado excatedrático de mucha fama,, de 
tas sencilleces y gracias de la gracia celebraba ¡ cátedra y púlpito y nada apasionado al predifa-

" ' dor, esta expresión: Digno es este sermón de que se 
imprima con letras de oro. Pero estaba ya bien 
lejos de recibir tan honrosas expresiones, pues 
solo pensaba cómo salir á emplear sus talentos 
en la conversión de los gentiles, para lo que es-
taba entonces esperando por instantes la patente, 
como luego veremos. 

No era menor el crédito en que estaba para 
sermones morales. Buscábanlo de las villas m§,s 

y refería, con devocion y ternura. Fué tanto el 
júbilo y alegría que le causó la profesion, que en 
toda su vida no lo olvidó, sino que renovaba los 
votos y profesion todos los años, no solo el dia 
de la profesion de nuestro1 seráfico padre san 
Francisco, sino también siempre que asistia á la 
profesion de algún novicio. Y siempre que se 
acordaba del gozo que tuvo en su profesion y 
que hablaba de ella, prorumpia en estas pala-
bras. Vemrvmi mihi omnia lona parite.r cum illa,: j principales para que les fuese á predicar la cua-
Viniéronme por la profesion todos los bienes, resma, 3n lo que se ocupaba todos los años, de-
" Yo, decia, en el noviciado estuve casi siempre jando sustituto para la cátedra, y se iba por las 
" enfermizo, y tan pequeño de cuerpo, que no cuaresmas á emplear en la conversión de lo§, pe-

alcanzaba al facistol ni podia ayudar á los 
" connovicios en los quehaceres precisos del no-
" viciado, por cuyo motivo solo me empleaba el 
" padre maestro en ayudar las misas todas las 
" mañanas; pero con la profesion logré la salud 

y fuerzas, y conseguí el crecer hasta la estatu- entender en la villa de Selva. 

cadores, que con su fervoroso celo, grande habi-
lidad, inventivas y sonora voz con que Dios lo ha-
bia dotado, dispertaba á los pecadores del pesa-
do sueño del pecado, y se convertían ,á Dios á 
pesar del mortal enemigo, quien claro lo dió á 

Predicaba la cuaresma en dicha villa el año de 
1747, y estando en lo mas fervoroso de uno do 
los sermones, se levantó una mujer del auditorio 
que estaba obsesa (como después supo por el se-
ñor rector ó cura), y encarándose muy furiosa 
con el fervoroso padre, llena de cólera dijo en al-
ta YOZ que oyó el auditorio: Grita., grita, que por 
esto no acabarás la cuaresma. Estuvo tan lejos 
de aflojar en el fervor de sus sermones ni de dar 
crédito al dicho del demonio ó de la mujer en-
demoniada, que antes bien creyó lo contrario, 
pues ofreciéndosele á su reverencia el escribirme 
aquellos dias, me puso esta cláusula: "Gracias á 
" Dios, gozo de salud, y espero así acabar la cua-
" resma, porque el padre de la mentira ha pu-
" blicado que no la acabaré, y como no sabe de-
" cir verdad, espero concluirla sin novedad en 
" la salud:" así sucedió, y regresado al conven-
to, preguntándole sobre dicha cláusula, me refi-
rió lo que llevo expresado. 

CAPITULO I I . 

LLÁMALO DIOS P A R A DOCTOR D E L A S G E N T E S , 

S O L I C I T A P A T E N T E P A R A I N D I A S Y C O N S Í G U E -
L A . SE E M B A R C A P A R A C A D I Z Y LO QUE S U -
C E D I Ó E N EI. C A M I N O . 

E n el tiempo en que el reverendo padre lector 
fray Junípero se hallaba en las mayores estima-
ciones y aplausos, así en la religión como afue-
ra, y que podia esperar los correspondientes ho-
nores á sus méritos, fué hecha sobre él la voz 
divina llamándolo para doctor de las gentes, to-
cándole el corazon, para que dejando su patria, 
padres y su santa provincia, saliese á emplear 
sus talentos en la conversión de los gentiles, que 
por falta de quien les enseñe el camino del cie-
lo se condenan. No se hizo sordo á esta voz in-
terior del Señor, que encendió en su corazon el 
fuego vivo de la caridad del prójimo, y le nació 
desello unos vivos deseos de derramar su sargre, 
si necesario fuera, para lograr la salvación de los 
miserables gentiles, reviviendo en su corazon 
aquellos deseos que sentia cuando novicio, amor-
tiguados por la distracción de los estudios. Pero 
en cuanto sintió de nuevo la vocacion, consultó-
la con Dios en la oracion, poniendo por interce-
sores á su purísima Madre y á san Francisco 
Solano, apóstol de las Indias, pidiéndoles que 
si era de Dios dicha vocacion, tocase el corazon 
á alguno que lo acompañase en la empresa y tan 
dilatado viaje. 

No obstante que su reverencia guardaba en lo 
mas secreto de su corazon esta vocacion, quiso 
Dios que de una conversación que oyó el reve-
rendo padre lector fray Rafael Yerger, catedrá-
tico que era entonoes de filosofía y á la pre-
sente obispo del nuevo reino de León, enten-
diese que un religioso de la provincia intentaba 
salir para las Indias á la conversión de los gen-

tiles. Luego me lo comunicó (por la estrechez 
que teníamos), aunque siempre me dijo que no 
lo sabia cierto, sino que lo infería de una propo-
sición enigmática que oyó, y que no nombraban 
sugeto; pero que desde que oyó dicha proposi-
ción se habian entrado en su corazon vivos de-
seos de practicar lo propio, y que si no estuviese 
amarrado con la cátedra, haria lo mismo: varias 
ocasiones hablamos los dos del asunto, por lo que 
se me pegaron los mismos deseos. 

Haciamos ambos la diligencia de indagar si era 
verdad lo que habia inferido y quién fuese el re-
ligioso, y nada pudimos rastrear; no obstante que 
esto bastaba para desvanecer la especie, sentía-
mos ambos mas y mas deseos de venir para las 
Indias. 

| Yo, que me hallaba mas libre para que no se 
j me dificultase por parte de la provincia, esta-
\ ba para resolverme y poner la pretensión para la 
| licencia. No quise deliberar sin primero con-

sultarlo con mi amado padre maestro y lector 
fray Junípero Serra. Logrando un dia la oca-

; sion de haber venido á la celda de mi habitación 
i y que estábamos solos, le comuniqué lo que sen-
j tia en mi corazon, suplicándole me diese su pa-
| recer. Al oir mi propuesta se le saltaron las lá-
j grimas, no de pena, como yo juzgué, sino de 
i gozo, diciéndome: "Yo soy el que intento esta 
¡ " larga jornada; mi pena era el estar sin com-
j " pañero para un viaje tan largo, no obstante 
| " que no por esta falta desistiría: acabo de hacer 
j " dos novenas á la purísima Concepción de Ma-

" ría santísima y á san Francisco Solano, pi-
" diéndoles tocase en el corazon á alguno para 
" que fuese conmigo si era la voluntad de Dios, 
" y no menos que ahora venia resuelto á ha-
" blarlc y convidarle para el viaje, porque desde 
" que me resolví he sentido en mi corazon tal 
" inclinación á hablarle, que esta me hizo pén-
" sar que vuestra reverencia se animaría. Y 
" supuesto que lo que con tanto secreto he guar-
" dado en mi corazon ha llegado á noticia de 
" vuestra reverencia por el conducto que me di-
" ce, sin saber quién era, al mismo tiempo que 
" yo pedia á Dios tocase el corazon á alguno y 
" sentia mi total inclinación L vuestra reveren-
" eia, sin duda será la voluntad de Dios. No 
" obstante, encomendémoselo al Señor, y haga 
" lo mismo que yo he practicado de las dos nc-
" venas y guardemos ambos el secreto." Así 
lo practicamos,^ concluidas resolvimos seguir la 
vocacion y correr las diligencias para el efecto. 

: Ingrato fuera si callara lo dicho, pues confieso 
j deber á las oraciones de mi venerado padre lec-
j tor Junípero el verme entre los misioneros de 
: Propaganda fide; felicidad tan grande, que en 
j sentir de la venerable madre es envidiable de los 
| biena ven toados, como lo escribió dicha sierva 
| de Dios á los misioneros de mi seráfica religión 
! empleados en la conversión de los gentiles de la 
\ custodia del Nuevo Méjico, cuya carta copiaré á 



lo último si tengo lugar, pues es bastantemente 
eficaz para animar á toaos á que vengan al tra-
bajo de la viña del Señor, y confirma y aprueba 
el régimen que acostumbramos en estas misiones. 
Y asimismo á su ejemplo deben todos los de-
más religiosos que de dicha provincia han venido 
páralos colegios, dichafelicidad, como^también 

liaban en Andalucía, encargándoles que si se les 
desgraciase alguno nos tuviesen presentes. Lle-
gó tan á buen tiempo la carta, que de los trein-
ta y tres religiosos alistados para la misión de San 
Fernando, se habían arrepentido cinco, amedren-
tados de la mar, que jamás habían visto, con cu-
yo motivo hubo lugar para nosotros. Luego el J J W AÜVVI.W O I O 

íaTprovincia "le debe que por el'ejemplo de su i reverendo padre fray Pedro Perez de Mezquía, 
esclarecido hijo haber logrado otro tan fervoroso, < de¡la provincia de_ Cantabria y comisario dé l a 
que después de haber convertido^ muchísimos i 
gentiles á nuestra santa, fe, derramó su sangre y 
gustoso rindió la vida para que se lograse la con-
versión de los demás, siendo este martirio de 
tanta gloria y honor para su santa madre, como 
también el ver otro hijo suyo gobernando la mi-
tra del nuevo reino de León, honrando no solo á 
su provincia, sino á toda la religión seráfica, y 
puede gloriarse que si se privó dé un Junípero 
por haberse trasplantado á la Aníériea, este por 
su fecundidad ha reengendrado y dado á la Igle-
sia santa una selva de Juníperos, todos hijos de 
su apostólico celo (como veremos á su tiempo), 
que todo redunda en honor de la provincia y del 
apostólico colegio de San Fernando, jardín á 
donde la trasplantó su ejeiáplar vocaeion, tan 
envidiada de aquella como de toda su patria ad-
mirada, para cuyo seguimiento practicó lo si-
guiente. , , 

Luego que se vió con compañero, escribió a 
los reverendísimos comisarios generales de la fa-
milia y de Indias, pidiéndoles la licencia para 
pagar á la América á la conversión de los genti-
les: respondió el reverendísimo de Indias _ difi-
cultándolo, porque solo dos comisarios había en 
España de los colegios de la Santa Cruz de Que-
rétaro y San Fernando de Méjico, y estos con las 
misiones ya completas en la Andalucía en vís-
peras de embarcarse, pero qué nos tendría pre-
sentes para la primera ocásion, añadiendo que 
podría haber inconveniente por no ser del conti-
nente de España. 

No por esto desistió de su intento el fervoroso 
padre Junípero ni se entibió en la vocaeion, an-
tes sí repitió carta á su reverendísima, suplicán-
dole que si por ser de isla habia de haber dificul-
tad, nos facilitase la licencia para incorporarnos 
á alguno de los colegios del continente de Es-
paña para obviar todo impedimento. En este 
estado se hallaba la pretensión cuando se acer-
caba la cuaresma del año de 49, que tenia enco-
mendada el reverendo padre Junípero para pre-
dicarla en la parroquia de su patria la villa de 
Petra, y dejándome encomendado el asunto, que 
estaba en secreto de los dos, se partió para su 
destino. 

No se olvidó nuestro reverendísimo padre co-
misario general de Indias, fray Matías Velasco, de 
n u e s t r a pretensión, ni omitió diligencia alguna pa-
ra darnos el consuelo á que aspirábamos; sino que 
luego que recibió la primera carta, la despachó 
á los comisarios de los citados colegios que se ha-

misioñ, nos despachó por el correo ordinario las 
dos patentes; pero estas no llegaron, y si hemos 
de creer al dicho de cierto religioso grave del ex-
presado convento de Palma, se perdieron desde 
la portería hasta la celda de mi habitación. 

Viendo el padre comisario de la misión que 
con dichas patentes no parecíamos, nos remitió 
otras por conducto extraordinario, que no se pu-
dieron perder. Recitólas el día 30 de marzo, á 
tiempo que iba á la bendición de palmas, y lue-
go que salimos de refectorio (con la bendición y 

: licencia de nuestro muy reverendo padre provin-
cial) , caminé para la villa de Petra, y entregan-
do aquella misma noche la patente al reverendo 
padre Junípero, fué para él de mayor gozo y ale-
gría que si le hubiera llevado cédula para alguna 
mitra. Tratamos luego el día siguiente de veri-
ficar cuanto antes nuestro viaje y de que fuese 
con el mayor secreto; y supuesto que faltaban tan 
pocos dias de la cuaresma, resolvió concluirla: 
entre tanto yo me regresé á la ciudad en solicitud 
de embarcación, la que no habiendo hallado para 
Cádiz, y sí un paquebotillo inglés que después 
de Pascua se hacia á la vela para Málaga, ajusté 
con su capitan el pasaporte y di aviso al reveren-
do padre Junípero, quien después de haber pre-
dicado el último sermón en la misma parroquia 
en que habia sido bautizado, y despedídose en él 
de sus compatriotas (aunque sin expresar nada de 
su viaje), salió el dia tercero de aquella Pascua 
para retirarse al convento de la ciudad, habiendo 
visitado á sus ancianos padres, despedídose y to-
mado la bendición de ellos para volverse, respec-
to haber concluido su tarea, á quienes dejó asi-
mismo ignorantes de su determinación, quedan-
do por esto mas oculta. 

El 13 do abril, que fué aquel año la domini-
ca in Albis, se despidió de la comunidad del con-
vento principal saliendo al refectorio á decir las 
culpas, pedir perdón a todos los religiosos y la 

i bendición al prelado, que entonces era el mis-
mo que habia sido su lector de filosofía, siendo 
secular, y viendo ahora la extraordinaria voca-
eion de su discípulo y el grande ejemplo que da-
ba, no solo al convento, sino á toda la provincia, 
se enterneció tanto, que embargada la voz casi 
no pudo articular palabra, reduciéndose aquella 
despedida mas á lágrimas que á voces, con cuyo 
espectáculo no pudo menos que moverse á ter-
nura aquella gravísima comunidad, y mas cuan-
do vió que el reverendo padre Junípero fué por 
último besando los piés de todos los religiosos 

I 

hasta del menor novicio. Despedidos ya de la j 
comunidad, caminamos luego para el muelle y ' 
nos embarcamos en dicho paquebot. 

Era el capitan de este barco un hereje proter-
vo y tan provocativo, que en los quince dias que 
duró la navegación hasta M.:laga, no nos '1 »j-í 
quietud, pues con trabajo podíamos rezar el ofi-
cio divino, por querer continuamente argüir ó al-
tercar sobre dogmas, que aunque r. > sabia mas 
idioma que el inglés y algo del portugués (eu el 
que medio se explicaba), formaba en este sus ar-
gumentos, y teniendo la Biblia en la mano tra-
ducida en su lengua nativa, leia algún texto de 
la Escritura que interpretaba á su antojo. Pero 
como nuestro fray Junípero estaba tan instruido 

versado en lo dogmático y sagrada Escritura, 
o mismo era percibir su error y ia mala inteli-

gencia del texto que citaba par» sostenerlo', que 
luego le mencionoba ou-o con que plenamente la 
deshacía. Leia el capitan en su mugrienta Biblia, ¡ 
y no hallando por dónde evadirse, respondía que | 
estaba rompida la hoja y que no tenia aquel ver-
so: citábale otro y era la misma su respuesta: 
con lo que aunque bien se le conocía quedar con-
fundido y avergonzado, pero nunca se redujo y 
quedó obstinado. 

De esto se siguió el irritarse tan demasiado 
contra nosotros, y principalmente contra mi vene-
rado fray Junípero, por ser el que lo confundía, 
que varias veces nos amenazó con que nos echa-
ría al mar y se marcharía para Londres. No 
dudo lo hubiera hecho á no temer la resulta, 
pues en una de ellas le dije que no tenia miedo, 
pues veníamos seguros por el pasaporte que ha-
bia firmado, y que si no nos ponía en Málaga, 
nuestro rey pediría al de Inglaterra por nosotros 
y su cabeza lo pagaría. No obstante este amago, 
una noche enfurecido de la disputa que sobre 
dogmas habia tenido con nuestro padre lector, 
llegó á ponerle un puñal á la garganta, con in-
tenciones (al parecer) de quitarle la vida; y si 
no lo verificó, fué porque Dios tenia reservado, á 
su siervo para mas dilatado martirio y para la 
oonversion de tantas almas como después vere-
mos. 

Tiróse el capitan á su cama para desfogar la 
ira que lo consumía, y por si pasase adelante con 
sus intentos, cuidó el venerable padre de disper-
tarme, diciéndome como lleno de gozo: que no 
era tiempo de dormir, pues podría ser que antes 
de llegar á Málaga consiguiésemos el oro y plata, 
en cuya solicitud pasamos á las Indias: refirióme 
lo sucedido y se desahogó diciendo: "Me queda 
" el consuelo de que jamás le he movido la con-
" versación ni disputa, por ser tiempo perdido; 
" poro me parece que en conciencia debo res-
" ponder por el crédito de nuestra religión cató-
" íica." Pasamos la noche en vela, previnién-
donos para lo que podía acontecer, animando mi 
tibieza y pusilanimidad el ardiente celo de mi ve-
nerado padre lector; pero se contuvo la ira de 

aquel perverso hereje, y ni aun en el resto del 
camino fué tan molesto como antes. 

A los quince dias de navegación y en el que la 
santa Iglesia celebra el Patrocinio de señor san 
José, llegamos á Málaga; fuimos luego á parar 
al convento de nuestro seráfico padre san Fran-
cisco de la provincia de Granada, y en este dió 
un buen ejemplo el venerable padre Junípero, 
pues no habiendo pasado ni media hora de la lle-
gada, ya fué á completas y oracion, siguiendo así 
todos los actos de comunidad los cinco dias que 
allí nos mantuvimos; y pasados estos nos fuimos 
(en Javeque de Paisanos) para Cádiz,' á cuyo 
puerto llegamos el 7 de mayo. 

CAPITULO I I I . 

D E T E N C I O N E N C A D I Z ! E M B Á R C A S E P A R A V E R A -

C R U Z Y 1 .0 Q U E P R A C T I C Ó E N E L C A M I N O BL 
V E N E R A B L E P A D R E J U N I P E R O . 

Hallábase en Cádiz la misión colectada para 
el colegio de San Fernando de Méjico esperando 
ocasion para embarcarse, y luego que llegamos á 
tierra fuimos dirigidos al hospicio de la misión 
y recibidos en él con afectuosas expresiones, tan-
to del reverendo padre comisario como de los de-
más religiosos; refiriónos luego su reverencia la 
casualidad que habia sucedido de los cinco, que 
como queda dicho, se habían amedrentado, con 
la cual habían dado lugar á nuestra venida, y aña-
dió que ojalá hubiésemos sido cinco los preten-
dientes, que otras tantas patentes habria enviado. 
Al oir esto el venerable padre Junípero, le res-
pondió que pretendientes no faltaban y que si 
hubiese tiempo podian venir. Díjole el padre 
comisario que tiempo habia suficiente, porque ha-
biendo la misión do embarcarse en dos trozos, po-
drían ellos hacerlo eu el último; y dándole tres 
patentes, las despachó á la provincia: con ellas 
vinieron los padres fray Rafael Verger, fray Juan 
Crespi y fray Guillermo Vicens, movidos todos 
del ejemplo de nuestro venerable padre Jun í -
pero. 

El dia 28 de agosto del año de 1749 se em-
barcó en Cádiz el primer trozo de la misión: com-
poníase del presidente, hijo del .colegio de Sanc-
ti Spiritus, en la provincia de Valencia, y do 
otros veinte religiosos, entre los cuales venia mi 
venerado padre. En el dilatado viaje de noven-
ta y nueve dias que tardamos en llegar á Vera-
cruz, se ofrecieron,bastantes incomodidades y sus-
tos, porque en lo reducido del buque tuvo que 
acomodarse, á mas de esta misión, otra de reve-
rendos padres dominicos, y muchos pasajeros de 
carácter; y por la escasez de agua que en los quin-
ce dias antes de llegar á Pucrto-Rico se experi-
mentó de ella, se nos minoró tanto la ración, que 
la que nos daban en las 24 horas de cada dia, po-
co pasaba de un cuartillo, y ni aun se podía hacer 
chocolate. Pero padeció fray Junípero estoa 



rabajos con tanta paciencia, que jamás se le oyó 
ta menor queja ni se le advirtió tristeza alguna: 
lcon lo que admirados los compañeros, solían pre-
guntarle: ¿que si no tenia sed? Pero su respues-
ta era: no es cosa de cuidado; y si alguno se que-
jaba de que ño podia aguantarla, le respondía i 
con mucha gracia y mayor doctrina: "Yo he fia-
(
 l l a d ° algún medio rara no tener sed, y es el 

comer poco y hablar menos para no gastar la 
" saliva." 

En todo el tiempo de la navegación jamás se 
quito el santo Cristo del peeho, ni aun para dor-
mir: Todos los dias, salvo los en que el temporal 
no daba lugar, celebraba el santo sacrificio de la 
misa. Ocupábase de noche en confesar á los que 
para este efecto lo solicitaban. Venerábanlo to-
dos como á muy perfecto y santo, por el grande 
ejemplo que les daba con su humildad y pacien-
cía. 

Llegamos á hacer aguada en la isla de Puer to-
Rico a mediado de octubre, y desembarcados en 
ella la tarde de un dia sábado, fuimos á hospe-
darnos á una ermita titulada de la Purísima Con-
cepción, situada sobre la muralla de la ciudad 
la cual tenia su capilla con tres altares, y bastan-
te vivienda para toda la misión. Entrada ya la 
noche nos convidó el ermitaño ó sacristan que 
cuidaba de la capilla si queríamos asistir al rezo 
de la corona, al que concurría aquella gente por 
ser sabado. Aun no habian acabado de desem- I 
barcar todos los religiosos, con cuyo motivo esta- J 
ba ocupado el padre presidente, encargóle á 1 

nuestro fray Junípero que fuese á dicha capilla 
con los que estábamos ya en tierra, y le dijo: 
que podía desde el pulpito rezar los gozos de 
nuestra Señora, y decir cuatro palabras para con-
suelo de la gente. Asistimos y cantamos la To-
ta pulckra, y concluida esta, dijo mi venerado pa-
dre cuatro palabras, que fueron estas: "Mañana 
" para consuelo de los moradores de esta ciudad 
" se dar a principio á la misión, que durará el 
" tiempo de la detención del navio: convido á 
" todos para mañana en la noche en la cate-
" dral, donde se comenzará." 

No pudo menos que este convite y anuncio de 
misión sorprendernos á todos, y mucho mas aire- ' 
verendo padre presidente, que ni habia pensado 
en tal cosa; y preguntándole al reverendo padre 
lector ¿qué por qué lo habia hecho? respondió 

^que así lo habia entendido de su reverencia. 
«'Porque ¿qué palabras (dijo) de mayor consuelo 
' podría yo referir á estos pobres isleños, que 

" anunciarles tendrían misiones en el tiempo de 
" nuestra detención?" Alegróse de esto el pa-
dre presidente y asimismo todos los misioneros, 
y mas cuando tuvimos noticia de que la mayor 
parte de aquella gente no se habia confesado des-
de que estuvo allí la otra misión de San Fernan-
®»jJ practicó lo mismo hacia nueve años. 

E l dia siguiente al entrar la noche, habiéndo-
nos repartido por la ciudad á dar el asalto con 

platicas y saetas, nos juntamos en la iglesia cate-
dral. En ella predicó el primer sermón á un nu-
meroso concurso de gente el reverendo padre 
que presidia la misión, y el segundo dia lo hizo 
el reverendo padre fray Junípero. Quince días 
se detuvo allí el navio, y de estos fueron ocho á 
pedimento de la ciudad, para que la misión si-
guiera. En este tiempo empleándonos todos en 
confesar de dia y la mayor parte de la noche, se 
consiguió que todos los vecinos se confesasen y 
ganaran el jubileo, pues según se dijo, no quedó 
persona alguna sin confesar, atribuyendo todos 
este espiritual fruto al fervoroso celo de nuestro 
venerable padre. 

Concluida la misión, salimos de aquel puerto 
para el de Veraeruz el dia 2 de noviembre, y es-
tando ya á la vista de él (á últimos del mismo 
mes) se levantó un norte trn furioso, que obligó 
a poner la proa para la sonda de Campeche, y ca-
minando hácia ella, sobrevino una deshecha tem-
pestad, que duró los dias 3 y 4 de diciembre, y 
en la, noche de este último, dándose todos por 
perdidos, no tenían mas recurso que disponerse 
para la muerte; pero nuestro fray Junípero se 
mantuvo en medio de tanta tempestad con tan 
inalterable paz y quietud de ánimo, como si des-
de luego se hallara en el dia mas sereno; de suer-
te que preguntándole si tenia miedo, respondía 
que algo sentia, pero que haciendo memoria del 
fin de su venida á las Indias, se le quitaba luego. 
La misma fué su tranquilidad cuando en la mis-
ma noche nos avisaron se habia sublevado la tri-
pulación del navio contra el capitan y pilotos, 

I pidiendo ir á barar para que algunos se salvasen, 
; pues ya ni el barco podia aguantar ni las bom-
: bas eran suficientes para agotar la mucha agua 

que hacia. De estos peligros nos libró Dios por 
intercesión de la gloriosa virgen y mártir santa 
Barbara, que en aquel dia celebra anualmente la 
iglesia; pues habiendo todos los religiosos que vé-
niamos de las dos misiones puesto en una cédula 
el santo de su devocion, y uno de los nuestros 
en la suya á la expresada Santa Bárbara, salió 
sorteada por patrona; y clamando todos á una 
voz viva santa Burlara, cesó en aquel mismo 
instante la tempestad, y el viento adverso se mu-
do tan benigno, que dentro de dos dias y en el 
sexto de diciembre, dimos fondo en Veraeruz, y 
el siguiente, víspera de la Purísima Concepción 
de nuestra Señora, desembarcamos sin novedad. 

CAPITULO IV. 

V I A J E QUE i P i f e HIZO EL V E N E R A B L E P A D R E OTüS-

DE V E R A C R U Z H A S T A M É J I C O . 

Luego que llegaron á tierra nuestra misión y 
la de los reverendos padres dominicos, se celebró 
por ambas una solemne fiesta á nuestra gloriosa 
protectora santa Bárbara, en prueba do nuestro 
reconocimiento y para cumplir la promesa que 

en la mayor aflicción se le hizo. Eu esta fun-
ción predicó nuestro venerable Junípero, hacien-
do cumplida narración dé las mas leves circuns-
tancias y casuales accidentes ocurridos en el di-
latado viaje de noventa y nueve dias; pero con 
tanta perfección y elocuencia, que dejando asom-
brados á todos, adquirió sobre la fama de ejem-
plar que ya tenia, la de muy docto y humilde, 
pues hasta entonces no se habia conocido ni lo 
mas mínimo de sus grandes talentos. 

Reconocido el temperamento de Veraeruz tan 
achacoso (comoyo experimenté prontamente, por 
haberme visto á la muerte), se trató luego de la 
salida para Méjico, para cuyo viaje,, que es de 
cien leguas, costea el rey á los religiosos el car-
ruaje y demás necesario, en atención á que la 
navegación tan dilatada y repentina mudanza de 
clima, no dan lugar á hacerlo á pié, sino á caba-
llo y con alguna comodidad. Pero nuestro ejem-
plar Juuípero, deseando hacerlo sin descanso al-
guno, pidió al reverendo padre presidente le per-
mitiese caminar á pié, supuesto qué se hallaba 
con salud y fuerzas para ello; y conociendo este 
el fervoroso espíritu de aquel, le dió licencia, y 
juntamente á otro misionero de la provincia de 
Andalucía, que también la solicitaba, salieron 
ambos de este modo, sin mas guia ni viático _ que 
el breviario y su firme confianza en la divina 
Providencia; pero habiendo escogido la mejor ar-
ca, lejos de faltarles nada en el camino, experi-
mentaron visiblemente la singular asistencia del 
Todopoderoso. 

En una de las jornadas, que fué mas larga de 
lo que pensaban (después de muy entrada ya la 
noche), llegaron á la orilla de un rio, que según 
les habian noticiado, tenían que pasar antes de 
llegar al pueblo donde habian de parar: recono-
cieron luego lo crecido que era y el peligro que 
amenazaba al que intentase pasarlo sin conoci-
miento del único vado que tenia. Estos motivos, 
lo tenebroso de la noche y la absoluta falte de 
quien les enseñase el vado, fueron la rémora que 
détuvo á nuestros caminantes para entrar en el 
agua, y esperando del cielo el socorro de aquella 
necesidad, se pusieron á rezar la Benedicta á 
nuestra Señora; concluyéronla, y luego les pare-
oió que miraban al lado opuesto un bulto^ que 
se movia; pero para cerciorarse fray Junípero 
de si era cierto ó no, dijo en voz alta estas pala-
bras: "Ave María santísima: ¿hay algún eris-
" tiano á la otra banda del rio?" Respondié-
ronle que sí y que qué se ofrecía. Dijeron que 
deseaban pasar el rio y no sabían el vado; y dicién-
dolés que subiesen por la orilla hasta que les avi-
sase, caminaron un gran trecho, y luego la guia, 
que no veían, les dijo que ya podian pasar; hi-
ciéronlo sin peligro alguno, y hallaron al que les 
hablaba, que era un hombre español, bien vesti-
do, muy atento y de pocas palabras, el cual los 
llevó para su casa, sita á gran distancia del rio, 
lea dió de cenar y camas en que dormir; pero 

cuando por la mañana salieron de la casa para la 
iglesia á decir misa, y en todo el camino no pisa-
ron mas que hielo el por mucho que aquella no-
che habia caido, desde luego conocieron el bene-
ficio tan grande que Dios les habia hecho de pro-
porcionarles abrigo por medio de aquel bienhechor, 
pues sin él hubieran perecido al inclemente ri-
gor del frió. 

El haber hallado á este hombre en aquel lugar 
á una hora tan intempestiva y en noche tan os-
cura, no pudo menos que causar admiración á am-
bos padres; pero habiéndole preguntado el moti-
vo de hallarsé tan apartado de su casa á aquella 
hora, les respondió que habia salido á diligencia, 
con lo cual no quisieron ser mas curiosos. Todo 
esto pudo ser casualidad; pero no lo atribuyeron 
nuestros peregrinos sino á singular beneficio de 
maría Santísima, á quien en reconocimiento die-
ron las debidas gracias; y habiéndolo hecho asi-
mismo á su bienhechor y despedídose de el, si-
guieron su camino. 

Habian andado un gran trecho y haaübanse 
sumamente fatigados del cansancio y no menos 
molestados de los ardores del sol, cuando un hom-
bre que encontraron á caballo, después de salu-
darlos y preguntarles dónde iban á parar, les di-
jo: "Venerables religiosos, vendrán cansados y 
" sedientos; tomen una granada y Jos refrescara 
" algo." Dió á cada uno una granada, y habien-
dose°despedido., siguió él su camino y los padres 
el suyo. Comieron estos aquella pequeña fruta, 
la que no solamente los refrescó y apagó la sed 
que padecian, sino que les dió fuerzas para seguir 
su jornada sin demasiada fatiga hasta la hacienda 
donde iban á parar, y habiendo sentido este efec-
to, hicieron reflexión sobre el sugeto que los ha-
bía regalado, pues por su aspecto y modo de ha-
blar, les pareció 3er el mismo que la noche ante-
cedente les habia enseñado el vado del rio y hos-
pedado en su caí a. 

Varias veces h zo mención de estos casos el ve-
nerable padre Junípero para exhortar á la con-
fianza en la divina Providencia, y decia que aquel 
bienhechor ó fué el patriarca señor san José, ó 
algún devoto hombre á quien este santo tocó' el 
corazon para que les hiciera estas obras de cari-
dad. 

Otro suceso semejante á los referidos les acon-
teció en la siguiente jornada. Habian heeho no-
che en una hacienda, y por la mañana despues 
de haber uno dicho misa, se despidieron del due-
ño ó administrador, quien por si llegasen tarde á 
la posada les dió una torta de pan: pusiéronse en 
camino, y á poco rato encontraron un pobre que 
les pidió una limosna: diéronle lo único que te-
nían, que era aquel pan, confiados en que llega-
rían temprano al lugar donde habian de parar, y 
que en caso contrario no les faltaría la divina 
Providencia: así lo vieron cumplido, pues habién-
doseles heeho larga la jornada, por el mucho coi..; 
sancio y necesidad que sentían, se sentaron á 



descansar un rato en el camino. Pasó por él un 
hombre a caballo, quien viendo á los padres allí, 
despues de saludarlos y preguntarles dónde iban 
ft posar, saco un Pan, y partiéndolo dió la mitad 

rM n 0 V C ° ' , S Í d e r a c d o , e s f a l t f l b a mucho 
u ff 8 6 / u é a s u caDJino, y nuestros pe-

regnnos, habiendo recibido su limosna y v i to 
aquel pan, no se atrevían ¿ comerlo, porqle, co- ¡ 
rao me contaron, les pareció que era de solo maíz 
mal amasado y crudo, por cuyo motivo les po-
™ T f f 0 i P e r ° k fla<iUW!a padecían 
y necesidad de tomar algún sustento para poder 
" e s L r g V 1 F 0 ' f rio, y habiéndolo hecho, 
• es pjneeio -ir. pan sabrosísimo y de gusto ex-
traordinario. como si estuviera amasado con que-
so. Comiéronlo, y se reforzaron para seguir su 
eammo hasta completar la jornada de aquel día 

Continuaron uespuéa su viaje, v con ¡a fatiga 
W fi° m f C i i a r o n , l o s P é s al venerable nadie 

f o d 7 s f f ' " T í ? ^ 1 I e«¿ á U B a haciendr. sin 
pode.ee tener; atribuyéronlo á picadas de zareu-
do w l * T V C ° ^ e 2 0 n 1 u e S 8 n t i a> 7 l-abieu-
do j a s a d o allí un día, cuando estab¿ durmien-
do aqueja noche 8 W sentirlo se estregó dema-
siadamente un pie, que á la mañana le amaneció 

toda fe^f6 T \ d C K p U é S V e r e m o s ' duró 
uí o b s t a i , t e e f t e accidente, des-

pues de haber descansado un dia prosiguieron su 
camino, y la tarde del último dia de diciembre 
£ Sae«ode Yo' ]\er0n a l de-Tue -.ra Señora de Guadalupe; allí pasaron la noche, 

D ' T Í Z S i ° ü ¡ e n t e dicho misa d,' 
gracias a la gran Señora, s e fueron para el cole-
g i e iiaií Fernando, que dista u L legua t -

C A P I T U L O V. 

L L E G A E L ' V E N E R A B L E P A D R E A L C O L E G I O D P S A N i 
F E R N A N D O , V L O Q U E P Ü A C T I C Ó E N É L H A S T A 
L A S A L I D A P A R A L A S M I S I O N E S DE I N F I E L E S . 

Apos tó l i co colegio de San Fernan-

S e r r a e l d i a de enero del 
año Je 17o0, como a las nueve de la mañana v 
lempo e u que la comunidad se ocupaba en eí're-

. P a s , ° ^mediatamente ó la iglesia á tomar 
primero la bendición del Señor Sacramentado , 
f abiSndofle detenido alU el tiempo que tardaron 
los religiosos en rezar, salió lleno de júbilo dicTen-

ciemos dar por b(en empleado el venir de tan le-
; jo , con los trabajos qu, 8 e han ofrecido «o 0 
.< l a d l c h a de ser miembros de una co-

« h d l t £ I T T p a u s a y d e v o c i ™ Paga a deuda del oficio divino.» Entraron luego al 
k , b 6 I l d Í C Í 0 n a l ^ve r end fpa 

dre guardian, quien los recibió con abrazo de 
W 0 3 0 padre, y lo mi*mo luciéronlos demás 

S f T 6 l0S> * u e f u é d e primeros 
.andadores del colegio y muy venerable en él, al 
abrazar ¡i nuestro padre lector ¡e dijo estas pala-

. oras: Oh, quien nos trajera una selva de «fuñí-
j peros. Pero el humildísimo yaron le respon-
d o : íso de estos, reverendo padre, pedia nues-
tro seráfico patriarca, sino de otros muy dife-

El dia siguiente de ía llegada al colegio, pidió 
£d reverendo padre guardian le señalase confesor, 
y s e ñ a l o al que entonces era maestro de novi-
cios, el venerable padre fray Bernardo Pumeda, 
misionero de mucha fama que habia sido cuando 
se hallaba en España e n el colegio do Sabagun 
y a k pásente lo era en el reino, y gran mies-
uro en la mística especulativa y práctica. Luego 
que_ oyo que el reverendo padre guardian le nom-
braba por divector al padre maestro de novicios, 
ayo. _ Lit acertó el prelado; esto es lo que ne-
cesita. nacer el noviciado;» y muy gozoso y fervo-
roso se fue a presentar al padre maestro, y con 
wds sunusica le dijo lo determinado por el ca-
dre g-iardian y que por amor de Dios le suplica-
ba lo adra; t. ese como al m3nor de los novicios 
y tuviese a bien dejarlo vivir en una de las cel-
d a s del noviciado. Respondióle el prudente 
inaestro que con mucho gusto lo admitía por hi-
jo espiritual, respecto á disponeílo así el prelado-
pero que su reverencia se habia de sujetar á su 
doctrina; y asi que lo que pedia de vivir en el 
noviciado era una novedad no practicada en los 

| colegios, que a nadie estaría ocuita, "por lo que 
vuestra reverencia (prosiguió) vivirá en la 

<. c e í d a e l »cnerable padre guardian le ha 
<4

 s e ? ? i a c c m o todos los demás, y solo le per-
mitire que pueda asistir á los particulares ejer-
cicios del noviciado." 

Así lo practicó los cinco mesee que estuvo en 
el colegio .antes de salir á misiones; y siendo muy 
puntual al coro y á todos los actos "de comuni-
dad, luego que salía de ellos iba al noticiado á 
rezar con el maestro el oficio parvo, via-crueis, 
corona y demás ejercicios devotos que practican 
los novicios y coristas, con lo cual edificaba á 
estos y el aprovechaba para su espíritu. 

•Hallabase el colegio cuando llegamos muv ne-
cesitado de operarios para el ejercicio de ¿isio-
nes, tanto de católicos como de gentiles, por te-
ner fundadas cinco, hacia seis años, en la Sierra 
borda y para sostenerlas habia sido preciso va-
erse de misioneros de les otros colegie*, los cua-

les suplían medio año y se remudaban. Después 
do días de llegada r.l colegio nuestra misión, e?-

ñ l reverendo padre guardian una tarde de 
i asueto en Ja huerta con otros padres de los que 

habíamos venido de España, siendo uno de ellos 
el venerable fray Junípero, expresó el prelado 
el gezo que había tenido con nuestra llegada 
pues esperaba con este salir de ahogos y dejar 
de mendigar operarios de otros colegios; "por-

que de vuestras reverencias, dijo, algunos se 

" animarán á ir á trabajar en las misiones de los 
" infieles de Sierra Gorda." 

Al oir esto nuestro fervoroso padre (no olvi-
dando los deseos de este ejercicio que lo habian 
sacado de su patria y santa provincia), dijo con 
el profeta: Reverendo padre guardian, ecce ego 
mitte me; y á su ejemplo hicieron lo propio otros 
muchos, con lo que tuvo sobrantes el prelado pa-
ra proveer las cinco misiones, dispensándolos pol-
la necesidad, tanto en el año de colegio como en 
aprobación, según lo dispuesto en las bulas rno-
cencianas, nombró á ocho de los que habíamos 
venido de España, y entre ellos al venerable pa-
dre Junípero, y á mí de su compañero, dándo-
nos aviso de ello para que nos dispusiésemos y 
estuviésemos prontos al primer aviso. Luego 
que el siervo de Dios se vio electo para las mi-
siones de infieles, aumentó sus espirituales ejer-
cicios para estar mejor dispuesto á la voz del pre-
lado. 

CAPITULO VI. 

• A L S P A R A L A S M I S I O N E S D E L A S I E R R A 0 R D G A , 
LO « U E T R A B A J Ó Y P R A C T I C Ó E N E L L A S . 

El glorioso y recomendable fin de la conver- j 
non de los gentiles y propagación de nuestra j 
santa fe católica, fué el que obligó al venerable j 
padre fray Antonio Linaz de Jesús á pasar á i 

esta inteligencia estaban todos hasta el año de 
1743, en que habiendo su majestad nombrado 
para general de dicha sierra al coronel don José 
Escandon, quiso este visitarla, en cumplimiento 
de su obligación; y aunque halló que los reveren-
dos padres dominicos por un lado y los de San 
Agustín por otro tenían fundadas misiones, vio 
en el centro un gran manchón de gentilidad de 
la nación Pame, que vivían entre breñas aquellos 
indios, y entre ellos muchos cristianos, que cuan-
do chicos, bajando con sus padres á los pueblos 
de españoles los habian bautizado; pero solo te-
nían de cristianos el nombre, y vivian como gen-
tiles mezclados con ellos. Propúsoles dicho se-
ñor el vivir en pueblos como los cristianos en sus 

i propias tierras; que les traería padres que los en-
señasen y bautizasen á los que eran gentiles; y 
! conviniendo ellos en todo, dió parte al excelenti-
Uimo señor virey, y este á su majestad, quien dió 
! su real'órden para que se fundasen ocho misio-
| nes, las tres á cargo del apostólico colegio de 
I Pachuca. de reverendos padres descalzos de nues-

tra orden, y las cinco restante* á nuestro apostó-
lico colegio" de San Fernando, dividiendo las unas 
de las otras el caudaloso rio llamado de Mocte-
zuma, que es el del desagüe de Méjico, el cual 
cruzando por la Sierra y cidebreando por la 
Guasteca, vacía en el Seno Mejicano. 

Pióse principio á esta reducción el año de 
1744, llegando á dicha Sierra misioneros sacerdo-

^ 1 1 • 1 O . _ la' «« n n n / i A rtlllTA T\TÚ_ 
| 1 I 'L'L J IIV^UUUU I» »«W^V. — 

España en solicitad de k fundación del' colegio I tes de dicho colegio de San F e r n a n d o , ^ u ^ p r e -
apostólico de la Santa Cruz de Querétaro, según 
refiere la crónica de los colegios (lib. 1, cap. 
21, fol. 39 y 40) para que sus religiosos se em-
pleasen principalmente en reducir á los infieles 
que habiten la Sierra Gorda ó Cerro Gordo. _ 

Este paraje, sumamente áspero, da principio 
como treinta leguas distante de la expresada ciu-
dad de Querétaro, y se extiende á cien leguas de 

sidente era el reverendo padre fray Pedro Perez 
de Mesquía, y con ellos el referido señor general 
don José Escandon; y explorando aquel terreno 
hallaron cinco sitios proporcionados para las cin-
co misiones, á los que luego concurrieron los in-
dios comarcanos, y se dejó á su voluntad el ave-
cindarse en cualquiera de ellos; y el reverendo 
padre presidente destinó para cada paraje dos 

. . I 3' - J . 1A« IN/ÍLAD TIO. 
largo y treinta de 'ancho, en cuyas breñal vivian misioneros, los que por medio de los ludios na-
E L de la nación Pame todavía en su gen- j torales y algunos de Méjico A m o s que se agre-
tilidad, no obstante de hallarse cercado todo de | garon como pobladores, dieron mano a fajar el 
pueblos cristianos. Fundado dicho colegio, co-1 estandarte de la santa cruz, formar u « p U l a 
mo refiere la citada crónica, lib. 4, cap. 1, fol. ! de palos techada de zacate para que sirviese de 
253 y 254, salieron dos de los primeros misione- ¡ interina ig esia, y a continuación de J a u n a c 
ros de los fundadores para dicha sierra á efecto | sa de lo mismo para vivienda de 1*padres £os 
de la reducción: y habiendo llegado á ella y mi- indios también tomaron c h o z a s de las •mismas 
sicnado en los pueblos de españoles que se ha- j materias para su habitación J 
lian en sus inmediaciones, les dijeron estaba ya j ardores del so , y el referido * dejó 
ocupada por los reverendos padres dcmmicos ¡ en la prmc.paí mmon, en e siho 
que habian fundado misiones; por cuyo motivo > pan, dedicada al apóstol Santiago> 
no se internaron, sino que por la falda de dichn ¡ Españas, una compañía de soldadcs müiuanos 
sierra caminaron Mcia el Oriente, hasta llegar á j con sus correspondientes oficiales 
otra llamada de Famauripa, que divide el nuevo mente y alférez, de cuya compañía se ae«taca 
reino de León de la provincia de la Guasceca, y ! ron y repartieron por las misiones os so dados 
en ella fundaron una misión, que después r.c en- que se juzgaron necesarios 
tregó para la custodia de Tampico. ! dves: y concluida la fundación de d .ch^ malones, 

Con esta noticia que adquirieron los padres ; se dedicaron las otras cuatro a , a l r arisimaJ.on-
misioneros de Querétaro, ya no intentaron mas i cepción de nuestra Señora, al prmcipey.arcan-
el ejercitarse en la reducción de los indios de la \ gel señor San Miguel, a nuestro seráfico pact , 
Sierra Gorda, considerándolos ya convertidos. En ¡señor san Fr-jciaco, y a nuestra benora oe .a 



descansar un rato en el camino. Pasó por él un 
hombre a caballo, quien viendo á los padres allí, 
despues de saludarlos y preguntarles dónde iban 
ft posar, saco un P an , y partiéndolo dió la mitad 

r M n 0 V C ° ' , S Í d e r a c d o , e s f a l t f l b a mucho 
u ff 8 6 / u é a s u c a D J ino, y nuestros pe-

regnnos, habiendo recibido su limosna y v i t o 
aquei pan, no se atrevían ¿ comerlo, porqle, co- ¡ 
mo me contaron, les pareció que era de solo maíz 
mal amasado y crudo, por cuyo motivo les po-
f l ^ A f f 0 ; p e r 0 k qne padecían 
y necesidad de tomar algún sustento para poder 
" e s L r g V 1 P^barlo, y habiéndolo hecho, 
• es paiecio pan sabrosísimo y de gusto ex-
«raorainano, como si estuviera amasado con que-
so. Comiéronlo, y se reforzaron para seguir su 
camine- hasta completar la jornada de aquel día 

Continuaron después su viaje, v con ¡a fatiga 
T L fi° a i P c t a r o r p i ^ piés al venerable nadie 

f o d e T f ' " T í ? ^ 1 I e«¿ á U B a haciendr. sin 
pode.ee tener; atribuyéronlo á picadas de zancu-
do w l * T V C 0 ! ? e 2 C m 1 u e S 8 n t i a > 7 habien-
do j a s a d o allí undia , cuando estaba durmien-
do aque ja noche 8 W sentirlo se estregó dema-
siadamente un pie, que á la mañana le amaneció 

" d a f e f 6 T \ d C K p u é s v e r e m o s > h 

v ' d f - obstante este accidente, des-
pues de haber descansado un día prosiguieron su 
camino, y la tarde del último día de diciembre 
£ S o Y o ' U / r ° n al de - n u e ! .ra Señora de Guadalupe; allí pasaron la noche, 

g r a e t T T s i ° ü i e n t e misa de 
gracias a la gran Señora, se fueron para el cole-
g i e ¡->an Fernando, que dista u L legua t -

C A P I T U L O V. 

L L E G A E L - V E N E R A B L E P A D R E A L C O L E G I O D P S A N i 
F E R N A N D O , V Z.O Q O E P Ü A C T I C Ó E N É L H A S T A 
L A S A L I D A P A R A L A S M I S I O N E S DE I N P I E L E 8 . 

H A Í Ü Í ™ e l u p o s í ó ! i c o c o l egio de San Fernan-

S e r r a e l d i a í ? d e enero del 
año Je 17o0, como a las nueve de la mañana v 
.empo en que la comunidad se ocupaba en eí're-

. P a s , ° 'DDiediaiamente ó la iglesia á tomar 
primero la bendición del Señor Sacramentado , 
h a b i t e detenido ailí el tiempo que tardaron 
los religiosos en rezar, salió lleno de júbilo dicTen-
" Y e m A T ^ ^ l 1 ' ^ 1 ^ ' v e rdadei ,amente po-

ciemos dar por b(en empleado el venir de tan le-
; con los trabajos que se han o f r e c i d o ^ 
.< l a d l c h a d e f , e r miembros de una co-
« h T t £ I T T p a u s a y d e v o c i ° n p a g a 

a deuda del oficio divino.» Entraron luego al 
k , b 6 I l d Í C Í 0 n a l ^ v e r e n d f p a 

dre guardian, quien los recibió con abrazo de 
0 3 0 padre, y lo mismo luciéronlos demás 

S f T 6 los> 1 u e f u é d e ios primero, 
.andadores del colegio y muy venerable en él, al 
abrazar ¡i nuestro padre lector ¡e dijo estas pála-

. oras: Oh, quien nos trajera una selva de «fuñí-
j peros. Pero el humildísimo varón le respon-
d o : íso de estos, reverendo padre, pedia nues-
tro seráfico patriarca, sino de otros muy dife-

El día siguiente de la llegada al colegio, pidió 
reverendo padre guardian le señalase confesor, 

y s e ñ a l o al que entonces era maestro de novi-
cios, el venerable padre fray Bernardo Pumeda, 
misionero de mucha fama que había sido cuando 
se hallaba en España e n el colegio do Sabagun 
y a k presente lo era en el reino, y gran mies-
uro en la mística especulativa y práctica. Luego 
qne oyo que el reverendo padre guardian le nom-
braba por divector al padre maestro de novicios, 
ayo. _ Lit acertó el prelado; esto es lo que ne-
cesito. nacer el noviciado;» y muy gozoso y fervo-
roso se fue a presentar al padre maestro, y con 
wds sunusicn le dijo lo determinado por el E a -
dre g,ardían y que por amor de Dios le suplica-
ba lo admitiese como al m3nor de los novicios 
y tuviese a bien dejarlo vivir en una de las cel-
d a s del noviciado. Respondióle el prudente 
maestro que con mucho gusto lo admitía por hi-
jo espiritual, respecto á disponeílo así el prelado-
pero que su reverencia se había de sujetar á su 
doctrina; y asi que lo que pedia de vivir en el 
noviciado era una novedad no practicada en los 

| colegies, que a nadie estaría ocuita, "por lo que 
vuestra reverencia (prosiguió) vivirá en la 

<. c e í d a e l »cnerable padre guardian le ha 
<4

 s e ? ? i a c c m o todos los demás, y solo le per-
mitire que pueda asistir á los particulares ejer-
cicios del noviciado." 

Así lo practicó los cinco meses que estuvo en 
el colegio-antes de salir á misiones; y siendo muy 
puntual al coro y á todos los actos "de comuni-
dad, luego que salía de ellos iba al noviciado á 
rezar con el maestro el oficio parvo, via-crueis, 
corona y demás ejercicios devotos que practican 
los novicios y coristas, con lo cual edificaba á 
estos y el aprovechaba para su espíritu. 

•Hallabase el colegio cuando llegamos muv ne-
cesitado de operarios para el ejercicio de ¿is ío-
nes, tanto de católicos como de gentiles, por te-
ner fundadas cinco, hacia seis años, en la Sierra 
borda y para sostenerlas habia sido preciso va-
erse de misioneros de los otros colegias, los cua-

les suplían medio año y se remudaban. Después 
do días de llegada al colegio nucstia misión, e?-

ñ l reverendo padre guardian una tardo de 
i asueto en Ja huerta con otros padres de los que 

habíamos venido de España, siendo uno de ellos 
e venerable fray Junípero, expresó el prelado 
el gozo que había tenido con nuestra llegada 
pues esperaba con esto salir de ahogos y dejar 
de mendigar operarios de otros colegios; "por-

que de vuestras reverencias, dijo, algunos se 

" animarán á ir á trabajar en las misiones de los 
" infieles de Sierra Gorda." 

Al oir esto nuestro fervoroso padre (no olvi-
dando los deseos de este ejercicio que lo habian 
sacado de su patria y santa provincia), dijo con 
el profeta: Reverendo padre guardian, ecce ego 
mitte me; y á su ejemplo hicieron lo propio otros 
muchos, con lo que tuvo sobrantes el prelado pa-
ra proveer las cinco misiones, dispensándolos pol-
la necesidad, tanto en el año de colegio como en 
aprobación, según lo dispuesto en las bulas rno-
cencianas, nombró á ocho de los que habíamos 
venido de España, y entre ellos al venerable pa-
dre Junípero, y á mí de su compañero, dándo-
nos aviso de ello para que nos dispusiésemos y 
estuviésemos prontos al primer aviso. Luego 
que el siervo de Dios se vio electo para las mi-
siones de infieles, aumentó sus espirituales ejer-
cicios para estar mejor dispuesto á la voz del pre-
lado. 

C A P I T U L O VI . 

»AX.S P A R A L A S M I S I O N E S D E L A S I E R R A 0 R D G A , 
LO « U E T R A B A J Ó Y P R A C T I C Ó E N E L L A S . 

E l glorioso y recomendable fin de la conver- j 
non de los gentiles y propagación de nuestra j 
santa fe católica, fué el que obligó al venerable j 
padre fray Antonio Linaz de Je sús á pasar á i 

esta inteligencia estaban todos hasta el año de 
1743, en que habiendo su majestad nombrado 
para general de dicha sierra al coronel don José 
Escandon, quiso este visitarla, en cumplimiento 
de su obligación; y aunque halló que los reveren-
dos padres dominicos por un lado y los de San 
Agustín por otro tenían fundadas misiones, vio 
en el centro un gran manchón de gentilidad de 
la nación Pame, que vivían entre breñas aquellos 
indios, y entre ellos muchos cristianos, que cuan-
do chicos, bajando con sus padres á los pueblos 
de españoles los habian bautizado; pero solo te-
nían de cristianos el nombre, y vivian como gen-
tiles mezclados con ellos. Propúsoles dicho se-
ñor el vivir en pueblos como los cristianos en sus 

i .propias tierras; que les traería padres que los en-
s e ñ a s e n y bautizasen á los que eran gentiles; y 
! conviniendo ellos en todo, dió parte al excelenti-
Uimo señor virey, y este á su majestad, quien dió 
! su real 'órden para que se fundasen ocho misio-
| nes, las tres á cargo del apostólico colegio de 
I Pachuca. de reverendos padres descalzos de nues-

tra orden, y las cinco restantes á nuestro apostó-
lico colegio" de San Fernando, dividiendo las unas 
de las otras el caudaloso rio llamado de Mocte-
zuma, que es el del desagüe de Méjico, el cual 
cruzando por la Sierra y culebreando por la 
Guasteca, vacía en el Seno Mejicano. 

Dióse principio á esta reducción el año de 
1744, llegando á dicha Sierra misioneros sacerdo-

^ 1 1 • 1 O . _ la' «« n n n / i A rtlllTA T\TÚ_ 
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fcspaña en solicitad de k fundación del ' colegio I tes de dicho colegio de San Fernando,, cuyo^pre-
apostólico de la Santa Cruz de Querétaro, según 
refiere la crónica de los colegios (lib. 1, cap. 
21, fol. 39 y 40) para que sus religiosos se em-
pleasen principalmente en reducir á los infieles 
que habiten la Sierra Gorda ó Cerro Gordo. _ 

Este paraje, sumamente áspero, da principio 
como treinta leguas distante de la expresada ciu-
dad de Querétaro, y se extiende á cien leguas de 

sidente era el reverendo padre fray Pedro Perez 
de Mesquía, y con ellos el referido señor general 
don José Escandon; y explorando aquel terreno 
hallaron cinco sitios proporcionados para las cin-
co misiones, á los que luego concurrieron los in-
dios comarcanos, y se dejó á su voluntad el ave-
cindarse en cualquiera de ellos; y el reverendo 
padre presidente destinó para cada paraje dos 
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largo y treinta de 'ancho, en cuyas b reña l vivian misioneros, los que por medio de los md'os na-
E L de la nación Pame todavía en su gen- j turales y algunos de Méjico A m o s que se agre-
tilidad, no obstante de hallarse cercado todo de | garon como pobladores, dieron mano a fajar el 
pueblos cristianos. Fundado dicho colegio, co-1 estandarte de la santa cruz, formar una capilla 
mo refiere la citada crónica, lib. 4, cap. 1, fol. ! de palos techada ae zacate para quo sirviese de 
253 y 254, salieron dos de los primeros misione- ¡ interina ig esia, y a continuación de ella una ca 
ros de los fundadores para dicha sierra á efecto | sa de lo mismo para vivienda de 1 * p a d r e s £ o s 
de la reducción: v habiendo llegado á ella y mi- indios también tomaron c h o z a s de las •mismas 
sionado en los pueblos de españoles que se ha- j materias P ara su habitación J 
lian en sus inmediaciones, les dijeron estaba ya j ardores del so , y el referido * dejo 
ocupada por los reverendos padres dcmínicos ¡ en la pnnc.paí mmon, en e siho 
que habian fundado misiones; por cuyo motivo > pan, dedicada al apostol Santiago> 
no se internaron, sino que por la falda de dicha ¡ Españas, una compañía de soldados miliuanos 
sierra caminaron hácia el Oriente, hasta llegar á j con sus correspondientes oficiales cap.taa,^ te -
otra llamada de Famauripa, que divide el nuevo mente y alférez, de cuya compañía se ae«taca 
reino de León de la provincia de la Guasceca, y ! ron y repartieron por las misiones os so dados 
en ella fundaron una misión, que después se en- que se juzgaron necesarios 
tregó para la custodia de Tampieo. ! dves: y concluida la fundación de d . c h ^ misiones, 

Con esta noticia que adquirieron los padres ; se dedicaron las otras cuatro a ^ t a r i s i m a j . o n -
misioneros de Querétaro, ya no intentaron mas i cepciOn de nuestra Señora, a l p r i n a p e y . arcan-
el ejercitarse en la reducción de los indios de la \ gel señor San Miguel, a. nuestro seráfico pact , 
Sierra Gorda, considerándolos ya convertidos. En ¡señor san Fr- jcisco, y a nuestra benora ae 



Luz, y el señor general se retiró para la ciudad 
de Qüerétaro, quedando los padres dando princi-
pio á la formación de sus padrones, en que cons-
tasen los indios que se avecindaban en ellas, cu-
yo número ascendió á 3840. Indagaron los que 
confesaban estar bautizados desde su niñez y los 
que no lo estaban. Instruyeron á unos y á otros 
de cuanto correspondía por medio de intérpre-
tes, de que servían los indios mejicanos por ha-
llarse instruidos en el idioma, y luego que los ha-
llaban capaces bautizaban á los gentiles. 

El reverendo padre Mezquía, religioso prácti-
co en estas fundaciones, por haber sido uno de i 
los que el venerable padro Margil llevó para las j 
de las misiones de Tejas, comenzó á formar des- ] 
de luego las instrucciones que debían observarse 
en las de la Sierra Gorda para el régimen espiri-
tual y temporal de ellas, siendo el mismo que se 
ha observado en las demás misiones dé los cole-
gios dé la Santa Cruz de Qüerétaro y nuestra Se-
ñora de Guadalupe de Zacatecos en sus espiri-
tuales conquistas, y es en la forma siguiente: 

REGIMEN ESPIRILUAL. 

Que primeramente procurasen los padres mi-
sionéros que cada dia al salir el sol se congrega-
sen en el iglesia al son de campana todos los in-
dios é indias grandes, así gentiles como neófitos, 
sin faltar alguno; que uno de los padres rezase 
con ellos la3 oraciones y texto de la doctrina cris-
tiana, y les explicasen en castellano los misterios 
mas principales, practicando lo mismo por la ma-
ñana, luego que los grandes saliesen, y por la 
tarde antes de ponerse el sol, con los niños y ni-
ñas que tuviesen de cinco años para arriba de 
edad, sin; pérmitir que ninguno faltase á este 
santo ejercicio; que los catecúmenos y los que 
sé hubiesen de casar, ó cumplir con el precepto 
anual dé la confesion, asistiesen á él también á 
mañana y tarde, para que fuesen instruidos an-
tes,de recibir los referidos santos sacramentos, y 
qúp lo mismo se ejecutase con los que olvidaran 
la doctrina, sin embargo del diario ejercicio. 

Que los dias de fiesta celasen con grande vigi-
lancia que ninguno faltase á la misa del pueblo, 
ni a la plática que en ella se debia hacer, expli-
cando el Evangelio ó los misterios de nuestra 
santa fé, y que procurasen acomodarse con pru-
dencia y discreción á la rudeza y necesidad' de 
los indios, y que acabada la misa, uno de los mi-
sioneros los llamase á todos por el padrón, según 
sus nombres, y que llegasen uno á uno á besarle 
la mano, con lo que se reconocería si faltaba al-
guno. 

Qüe a los mas capaces y hábilés exhortasen á 
la frecuencia de los santos sacramentos, á mas 
del cumplimiento de la Iglesia, principalmente en 
las grandes festividades, y á oír misa aun en los 
días-que no son de precepto, dejándolos siempre 
eu 'ni libertad-, que en sus enfermedades OTOCU-

rasen visitarlos a menudo, y que fuesen curados 
y asistidos según lo permite la tierra y con ma-
yor cuidado, que recibiesen los santos sacramen-
tos de que fuesen capaces, y de asistirles para 
auxiliarlos en su muerte, y que el pueblo asistie-
se al entierro. Asimismo que pusiesen esmero 
en componerlos en sus enemistades y litigios, en-
señándoles á Vivir unidos en la paz y caridad 
cristiana, sin permitir escándalos ó malos ejem-
plos en la misión. 

GOBIERNO TEMPORAL. 

Para conseguir el deseado fin del fruto espiri-
tual, dispuso el citado reverendo padre Mezquía 
que se procurase el bien temporal de aquellos in-
dios pames, pues faltando este no podrían hacer 
pié en el pueblo ó misión ni asistir á la misa y 
cotidiano rezo, porque les seria preciso ir disper-
sos vagueando en solicitud de comida y vestua-
rio. Para evitar esto, encargó su paternidad que 
los padres misioneros solicitasen por medio del 
síndico, á cuenta del sínodo anual que les daba 
su majestad para su mantención, agregando á él 
la limosna de las misas que se les encomenda-
sen, herramientas y demás útiles necesarios para 
poner en corriente alguna siembra, como también 
algunas vacas, bueyes y demás ganado, para que 
del fruto de ello se mantuviesen de comunidad, 
como se practicó al principio de la Iglesia. Así 
se ejecutó, dando principio, y con el tiempo se 
fué aumentando, y se lograron algunas cosechas 
que se repartían á los indios, para ayudar á su 
existencia en la misión. 

El clima de dicha Sierra es muy caliente y hú-
medo, y por consiguiente contrario á la salud; 
por lo cual enfermaron en breve tiempo muchos 
de los misioneros, de los que en pocos dias mu-
rieron cuatro, y otros se retiraron imposibilitados 
á la enfermería del colegio, quedando solos dos 
de los fundadores en la misión. Como este se 
hallaba entonces tan exhausto de misioneros, fué 
preciso pedir socorro á los otros colegios de Qüe-
rétaro y Zacatecas; pero como quiera que iban 
á suplir por el tiempo de seis meses y cumpli-
dos estos los remudaban otros, no tenían tiempo 
para aprender la lengua, y esto era de grande 
atraso para la conquista espiritual. 

C A P I T U L O VIL 

P R O S I G U E E L M I S M O A S U N T O Q U E E L P A S A D O . 

Este c¡a ú actual estado de las referidas misio-
nes cuando la nuestra llegó de España, y habien-
do sido nombrados el venerable padre Junípero 
y yo de su compañero para una de ellas, salimos 
del colegio de San Fernando á principios de ju-
nio del año de 1750; y aunque déla misión nom-
brada Santiago de Jalpan, á donde íbamos, vinie-
ron indios ladinos con un soldado de escolta, con 

bestias de silla y carga; en atención á lo dilatado 
del camino, lo escabroso de la mifad de la Sierra 
y la falta de agua, con todo, quiso mi venerado 
padre lector fray Junípero hacer á pié su viaje, 
lo cual á mas de serle muy penoso, le agravó el 
accidente de la llaga é hinchazón del pié; pero 
gracias á Dios, habiendo llegado el 16 de dicho 
mes de junio, tuvimos gran consuelo al ver la 
alegría con que nos recibieron los indios de dicha 
misión, que pasaban de mil entre chicos y gran-
des; pero todos ellos se hallaban tan á los prin-
cipios, por la falta de inteligencia de nuestro 
idioma, que ninguno cumplía con el anual pre-
cepto de la Iglesia de confesar y comulgar. 

Enterado nuestro venerado padre del pié en 
que se hallaban todavía las expresadas misiones, 
de las que, por nuestro colegio, quedaba elegido 
de presidente, se impuso en las instrucciones da-
das para su gobierno espiritual y temporal, las 
que procuró observar y aumentar en cuanto le 
pareció conveniente y que le dictaba su fervo-
roso celo. 

Y viendo que se hallaban con tanto atraso por 
la causa expresada, se aplicó desde luego á apren-
der aquella lengua, para la cual fué su maestro 
un indio mejicano que se habia criado entre estos 
pames. Conseguido tan importantísimo medio 
para el adelantamiento espiritual, tradujo en el 
Mioma pame las oraciones y texto de la doctrina, 
de los misterios mas principales, y así se empezó 
á rezar con los indios; y alternando por dias, en 
que se haoia también en castellano, con la_ cual 
en breve tiempo se impusieron en los misterios de 
nuestra santa fe y empezaron á confesar en su 
lengua y á comulgar, cumpliendo anualmente con 
los preceptos ds la santa Iglesia; y el siervo de 
Dios los movia con sus fervorosas pláticas á que 
Confesasen y comulgasen en las principales festi-
vidades, dándoles ejemplo, como otro san Fran-
cisco de Sal«r-., confesándose públicamente en el 
presbiterio, ciando ya estaba en la iglesia toda 
la gente para la misa mayor los dias festivos. Con 
esto logró su deseado fin; de suerte que ya eran 
muchos los que confesaban por devocion, pues 
hubo dia que pasaron de ciento las comuniones, 
otros de cuarenta, etc., y cada año en el tiempo 
de precepto casi todos lo verificaban: en solo los 
nueve años que estuvo en las citadas misiones, 
en cuyo tiempo bautizó el venerable padre un 
crecido número de gentiles, el cual no asiento 
por no haber tenido la curiosidad de notarlo; pe-
ro baste decir que no quedó un solo gentil en to-
do aquel distrito, sino todos sus habitadores bau-
tizados por mi venerado padre y sus compañeros, 
y civilizados viviendo en pueblo bajo de cam-
paña. 

Para radicarlo3 en la fe que habían recibido é 
instruirlos en la religión católica, los impuso en 
todas las festividades del Señor y de la santísi-
ma Virgen nuestra Señora, como asimismo de las 
de los santos, para lo cual les: ponia cuantos me-

! dios é inventivas le hacia idear su apostólico ce-
I lo, siendo su ejercicio casi continuo en las virtu-
1 des de caridad y de religión. En todas las fes-
S tividades de Jesucristo y de María santísima, se 
j celebraba misa cantada y en ella predicaba el ve-
S nerable padre, explicando el misterio y la fiesta 

del dia, y en las mas principales precedía la no-
vena, á que asistía todo el pueblo. En la Nativi-
dad del Señor era esta con misa cantada al ama-
necer, y el último dia acabada la misa, cantaba 
la calenda y hacia una plática, convidando á to-
dos para que asistiesen á los maitines cantados y 
á la misa de Gallo: concluida esta, representa-
ban en un devoto coloquio el nacimiento del ni-
ño Jesús unos indios de corta edad, á quienes el 
devoto padre instruyó una parte en lengua cas-
tellana y otra en el pame, en aquel gran miste-
rio que representaban con mucha viveza, con ,1o 
cual logró, á mas de imponerlos, aficionarlos á él. 

En el tiempo santo de cuaresma echó el resto 
de su devocion para imprimirla en los corazones 
de los neófitos. Empezaba desde el dia de Ce-
niza con esta santa ceremonia de la Iglesia, á la 
que asistía'todo el pueblo y les explicaba la sig-
nificacion de ella, acabando su sermon con la ex-
hortación de que no olvidasen que eran morta-
les. Todos los domingos de cuaresma no se con-
tentaba con la plática doctrinal de la misa ma-
yor, sino que á la tarde después de rezada la co-
rona de María santísima y cantado el alabado, 
les predicaba un sermón moral. Los viernes ha-
cia lo propio por la tarde, después de haber an-
dado en procesión el via-crucis desde la Iglesia 
hasta la capilla del Calvario, que mandó hacer 
en una alta loma fuera del pueblo y á vista de 
la citada iglesia; en cuyo santo ejercicio cargaba 
el venerable.padre Junípero una cruz tan gran-
de y pesada, que yo, siendo mas robusto y mozo, 
no podia con ella, y en regresándose á la iglesia, 
concluía la función con una tierna platica de la 
pasión del Señor, á cuya devocion los persuadía. 

La semana Santa la celebraba con todas las 
ceremonias de nuestra madre la iglesia. El do-
mingo se hacia la procesion de ramos, y así en 
este dia como en los siguientes se hantaba la pa-
sión, haciendo uno dos papeles, porque no éra-
mos mas dé dos, y también los maitines del triduo: 
El jueves se colocaba el depósito en el monumen-
to, y tanto en este dia como el viernes y sábado 
se practicaban las demás ceremonias y formalida-
des de costumbre. A mas de esto añadía varias 
procesiones, que* acababa con algún sermón ó 
plática. El jueves después de haber lavado los 
piés á doce indios de los mas viejos y comido 
con ellos, predicaba el sermón de mandato, y á 
la noche hacia la procesion con una imágen de 
Ciisto crucificado, con acompañamiento de todo 
el pueblo. 

El viernes por la mañana predicaba de la pa-
sión, y á la tarde se representaba con la mayor 
viveza el descendimiento de la cruz, con una má-



gen de perfecta estatura, que para el efecto se 
mandó hacer de goznes; y predicando de este 
asunto con la mayor devocion y ternura, se colo-
caba al Señor en uua urna y se hacia la proce-
sión del santo eutierro. Poníase después en un 
altar que para este efecto se hallaba preparado, 
y á la noche se hacia otra procesión de nuestra 
Señora de la Soledad, que se concluía con una 
plática de este asunto. El sábado se hacían to-
das las ceremonias pertenecientes á este día, se 
bendecia la fuente y bautizaban los neófitos que 
habia instruidos y dispuestos para ello. El do-
mingo muy de mañana salía la procesion de Je -
sús resucitado, la cual se hacia con una devota 
imágen del Señor y otra de la santísima Vir-
gen, y vueltos á la iglesia, se cantaba misa y 
predicaba el venerable padre de este soberano 
misterio. 

Con tan devotos ejercicios no pudo menos que 
imprimirse una tierna y grande devocion en aque-
llos neófitos, y con ella se disponían á celebrar 
anualmente la Semana Santa, y corriendo la voz 
por los pueblos de las cercanías que habitaban es-
pañoles, vcnian estos á practicar lo mismo atraí-
dos de lo que oían decir de la devocion de aque-
llos indios; y luego que lo experimentaron se 
acostumbraron á concurrir todos los años, mu-
dándose á la misión hasta que pasaba la Pascua. 

No fué menor el esmero con que el siervo de ; 
de Dios procuró atraer á aquellos sus hijos, á la j 
devocion del santísimo Sacramento. Instruyólos 
á que preparasen y adornasen con enramadas el 
camino por donde habia de transitar la procesion 
del Corpu3. Formábanse cuatro capillas con sus 
respectivas mesas para que en ellas posase el Se-
ñor Sacramentado, y después de cantada en cada 
una la correspondiente antífona, verso y oracion, 
sr paraba un indio de corta edad que recitaba una 
loa al divino Sacramento, de las cuales dos eran 
en castellano y las otras dos en el idioma pame, 
nacional de ellos, que enternecían y causaban ue-
vooion á todos; y restituidos á la iglesia se can-
taba la misa y se predicaba el sermón de este 
sacrosanto misterio. 

Con igual cuidado se dedicó á introducirlos en 
la devocion de María Señora nuestra, y con par-
ticularidad á su purísima Concepción inmaculada, 
previniéndose á celebrarla con la novena, á que 
asistía todo el pueblo, y en el diade esta gran festi-
vidad Be cantaba la misa, y predicaba el sermón, 
y después se entonaban los gozos de la Purísima 
Concepción. Todos los domingos por la tarde se 
rezaba la corona á la Madre de misericordias, con-
cluyéndola con el alabado ó los gozos que se can-
taban. Y para mas aficionarlos el venerable pa-
dre, pidió de Méjico una imágnn de bulto de la 
dulcísima Señora, que puesta en sus andas, la 
sacaban en procesion por el pueblo todos los sá-
bados en la noche, alumbrando con faroles y can-
tando la corona. Luego que entroba en la igle-
sia «e oantaba la Tota pulchra et María, que tra-

dujo este su amante siervo en castellano, y que 
aprendieron y entonaban con mucha solemnidad 
los indios, causando á todos gran ternura, princi-
palmente aquel verso: Tú eres la honra de nuestro 
\pueblo, con lo cual les quedó una ardiente devo-
cion á la clementísima Madre. 

Asimismo procuró imprimir en sus tiernos co-
razones la devocion al señor sa»; Miguel arcángel, 
al santísimo patriarca señor san José, á nues-
tro seráfico padre san Francisco y otros santos, 
de suerte que quedó aquel pueblo tan instruido y 
devoto, como si fuera de españoles les mas cató-
licos; debiéndose todo al ardiente celo de nues-
tro venerable fray Junípero. Y á vista de las 
laboriosas tareas de este ejemplar prelado, se 
emulaban santamente sus subditos, ministros do 
las otras cuatro misiones, procurando imitarlo en 
cuanto podían; por cuyos medios quedaron los 
cinco pueblos como si fueran de cristianos muy 
antiguos. 

Para conseguir este espiritual fruto, principal 
objeto de la conquista, puso el siervo de Dios en 
ejecución las instrucciones dadas para el gobier-
no temporal, luego que llegó á su misión de San-
tiago Jalpau, poniendo iodos los medios posibles 
para que los indios tuviesen que comer y vestir, 
para que hiciesen pié en la misión y no se ausen-
tasen de ella por la solicitud de su preciso sus-
tento, pava cuyo efecto agenció por medio de sín-
dico el aumento de bueyes, vacas, bestias y ga-
nado menor de pelo y lana, maíz y frijol para po-
ner en corriente alguna siembra, en lo cual se 
gastó no solo el sobrante de los trescientos pesos 
de sínodo que daba su majestad á cada ministro 
para su manutención, sino también la limosna 
que se podia conseguir por misas y la que ofre-
cían algunos bienhechores; con lo que en breve 
tiempo se empezó á lograr alguna cosecha, que 
cada año se iba aumentando, y diariamente se re-
petía después de haber rezado la doctrina; y cuan-
do estas á expensas de exquisitas diligencias y 
bendiciones del cielo fueron creciendo, y eran tan 
abundantes que sobraba para la mantención de to-
dos; se instruyó á los indios vendiesen por direo-
eion de los padres misioneros las semillas sobran-
tes, con cuyo valor se compraron mas yuntas de 
bueyes, se aumentó la herramienta y demás neoe-
sario para las labores. 

De Méjico se llevaban frazadas, sayal y otras 
ropas para que se vistiesen, señalando siempre á 
los labradores con alguna cosa particular, asi por 
compensarles su aspecial trabajo, como para que 
de su vista los otros se inclinasen á este ejerci-
cio, que es el mas pesado y no menos útil. 

A esta importantísima diligencia procuró apli-
car también á las mujeres é indios pequeños, se-
ñalándoles las correspondientes tareas, con consi-
deración á lr.s fuerzas y capacidad de cada uno, 
para por este medio apartarlos á todos de la ocio-
sidad en que ce habían criado, y envejecido. 
Asistía siempre uno de los padres personalmente 

á las labores, especialmente en los primeros años, 
así para animarlos como para instruirlos, hasta 

les; y de tal manera proveyó Dios nuestro Señor, 
que cuando se finalizó la obra de la iglesia, lejos 
1 .1.1 J . n.<r>ínti —n n n l i o n o AT» «RTRTA» H n i 
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aue'se consiguió persona de confianza que'los ca-; de deber nada la misión, se hallaba en poder del 
A n L » tismnn uno de los mismos i sindico mas limosna que cuando se principio, y 

las trojes da maíz proveídas con cinco mil fane-
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pitanease, y en breve tiempo uno de los mismos , 
indios ya suplía, por estar inteligente; con lo que J 
se lograron abundantes cosechas, el aumento de , 
los bienes de comunidad, y que los naturales se 
civilizasen mas cada dia, aficionándose á hacer 
sus particulares siembras de maíz, '-iñle, frijol, 
calabaza, etc., para lo cual señalándoseles pedazos 
de tierra, se les daba una yunta de bueyes de 
las de comunidad y semillas para sembrar; cuyos 
frutos, como que no necesitaban de ellos para co-
mer, pues les sobraba con la ración, vendían, y con 
su producto se. ayudaban á vestir, ó compraban 
algún caballo, yegua ó muía, todo á dirección del 
padre que los instruía, para que no fuesen enga-j barbaros y bozales. 
ñados , . , , : 

Luego que el venerable fray Junípero vio a , 
sus hijos los indios en estado de trabajar can ma- ' 
yor afición que á los principios, trató de que hi- < 
ciesen una iglesia de manipostería con bastante ; 
capacidad para encerrar tanta gente. Propuso 
su devoto pensamiento á todos aquellos indios, 
quienes con mucho gusto convinieron en ello, 
ofreciéndose a acarrear la piedra, que estaba á 
mano, toda la arena, hacer la cal y mezcla, y 
servir de peones para administrarlo á los albañi-
les. Dióse principio á esta obra, trabajando to-
do el tiempo que no era de aguas ni necesario 
paralas labores del campo, y en el tiempo de siete 
años quedó concluida una iglesia de cincuenta y 

g a o . 
A imitación del venerable padre Junípero prac-

ticaron lo mismo los misioneros de las otras cua-
tro misiones, construyendo sus iglesias por el mis-
mo orden que la de Santiago Jalpan, coa cor-
respondencia de ámbito á la gente que se junta-
ba, las que adornaron de lienzos colaterales, va-
sos sagrados y demás necesarios, logrando en 
sus terrenos igual abundancia de cosechas, aumen-
to de ganados y bestias, y que quedasen instruí-

; dos y civilizados los que antes se congregaron 

CAPITULO v i n . 

P R 0 S H 4 U B BL MISMO A S U N T O DI: I OS DOS C A -
P Í TU [.OS A N T E C E D E N T E S . 

Cuando en este floreciente estado se hallaban 
la3 referidas misiones, llamó el reverendo padre 
guardian del colegio de San Fernando á nuestro 
venerable fray Junípero para que se alistase 6 
la conquista espiritual de los indios apaches en el 
rio do San Sabá, y luego que el obediente súb-
dito recibió la carta, mirándose retratada en su 
rostro la alegría y regocijo, salió do aquella mi-
sión en que había trabajado nueve años, y dejan-

Á Inri ínillAC Ílrtí» IO IfíOÍ rilCniAll (11111 OA H« rllflhrt tres varas de lar-o y once de ancho, con corres- 'lo á los indios con la instrucción que se ha dicho, 
— „ p.imhorrio. v á continuación ! se llevó consigo, como despojo del victorioso triun-

fo que habia conseguido contra el iufierno, al prin-
cipal ídolo que adoraban como Dios aquellos in-

pondiente crucero y cimborrio, y á continuación 
de ella la correspondiente sacristía, también de 
bóveda, como asimismo una capilla que se dedi- ¡ - - - - -
oó al Santo Sepulcro, adornándola con imáge- fe ices. Este era una cara perfecta de mujer 
nes v nasos de la pasión del Señor, para mas afi- j fabricada de temlc, que teman en lo mas alto de 
donarlos á las devotas funciones de la Semana ; una encumbrada sierra, en una casa como adora-
Santa La ;-desia también se adornó con reta- tono o cap.lla, a la que se subía por una escalera 
blos, altare-1 y colaterales dorados; y en el coro de piedra labrada por cuyos lados y en el plan 
so buso órgano, buscando maestro que lo ense- de araba, había algunos sepulcros de indios prm-
fiase á tocar á los indios en las misas cantadas. ¡ eipales de aquella nación pame que antes de mo~ 

Con el eiorcicio de estos trabajos quedaron ha- rir habían pedido los enterrasen en aquel sitio, 
bilitados de varios oficios, como de albañiles, car- ¡ El nombre que daban al referido ídolo en su 
pinteros, herreros, pintores, doradores, etc. Y ; lengua nativa era el de Cachum, esto es, madre 
no olvidándose el fervoroso celo del reverendo pa- 1 del sol, que veneraban por su Dios. Cuidaba de 
dre Junípero de apartar del ocio á las mujeres, él un indio viejo que hacia el oficio de numstro 
las empleaba en las correspondientes tareas á su del demonio y a el ocurrían para que pidiese & 
sexo, como hilar, tejer, hacer medias, calcetas, la madre del sol remedio paralas necesidades en 
coser, etc. También los industrió á que fuesen 
á comerciar á Zimapan, Huasteca y otros lu-
gares, con las semillas que le sobraban, mecates 
y petates, esto es, cuerdas de ixtle ó pita y este-
ras de palma fina que hacian, con cuyo producto 
se compraba algodon, que hilaban y tejían las mu-
jeres, formando mantas para vestirse. Asimis-
mo traían del real de Zimapan frazadas y bayetas 
para el mismo efecto; con cuya diligencia lo que 
»obraba del sínodo y de la» limosnas de misas 
se empleaba «u pagar lo» jornale» á lo» albafii-

que se hallaban, ya de agua para sus siembras ó 
de salud en sus enfermedades, como también pa-
ra salir bien en sus viajes, guerras que se les 
ofrecían y conseguir mujer para casarse, que pa-
ra obtenerla se presentaban delante de dicho vie-
jo con un pliego de papel en blanco, por no sa-
ber leer ni escribir, el cual servia oomo de repre-
sentación, y luego que lo recibía el fingido sacer-
dote se tenían ya por casados. De estos papeles 
se hallaron ehiquihuites ó canasto» llenos, junto» 
con muchísimo» idolillo» que «• dieron al fuego, 



menos el citado ídolo principal. A este lo tenia 
el mencionado viejo (que cuidaba de él) con mn-
pha veneración y aseo, y tan tapado y oculto, que 

se hallaban, Según les constó por los documen-
tos formados por los jueces eclesiástico y real que 
fueron comisionado.; á recibirlas por dichos se-, ' • i .. -7 -a"- ' ~ " ...... u i&wuuioa (JUi UIUÍ1U& 00-

l muy pocos lo enseñaba o dejaba ver, y solo lo ¡ ñores virey y arzobispo, quienes se dignaron dar 
hacia a ios barbaros que venían como en rome- j las gracias á nuestro colegio por lo que habia t r i -
n a de largas distancias a tributarle sus votos y ; bajado <-n servicio de ambas majestades, como se 
obsequios y pedirle remedio para sus necesidades. ; deja ver en las dos siguientes copias de sus car-

. Luego que entraron á la conquista los misio- i tas origina-tas. 
ngr.os y se congregaron en las cinco misiones, co- j 
mo,queda referido, tuvo gran cuidado el indio de j C A U T A U : 
ocultar y esconder su ídolo en una cueva, entre 
las peñas de aquella elevada sierra. Y habien-
do enviado el capitan de los soldados al sargen-
to. con un destacamento para quemar todas las 
casas de los indios que estaban esparcidos por 

K X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R V I R E Y M A R -
Q U É S D E C R O I X . 

do enviado el capitan de los soldaelos al sargen- " L a instancia de vuestra reverencia y discre-
to con un destacamento para quemar todas las ; " tos de 10.de julio próximo pasado, en que so-
cíisas de los indios que estaban esparcidos por " licitaban se pongan sacerdotes seculares en las 
«quenas sierras, a fan de que subsistiesen en el j « cinco misiones que han estado ¡i cargo de ese 
nuevo poblado y llegando á aquel lugar donde es-! « apostólico colegio en la Sierra Gorda, mandé 
taba la casa que servia de adoratorio ó iglesia pa- i « pasar al señor fiscal, y con arreglo á su res-
ta dicho ídolo, le pegaron fuego, ignorando el des- » puesta he resuelto en decreto de 10 del cor-
tmo que tenia y aunqhe por tres ó cuatro oca- j « riente acceder á la pretensión de vuestras re-
sumes lo hicieron (según me refirió el mismo ¡ « verencias, dándoles las mas expresivas y debi-
sargento) nunca quiso arder, no obstante que era ! " das gracias por el celo con que sus religiosos 
de materias tan combustibles como de palos y za- " misioneros han sabido lograr sus apostólicos 
cf tte, y admirados de_ esto dijo el referido á sus i « afanes, y avisar al ilustrísimo señor arzobispo 
soldados-, 'Peguen fuego en nombre de Dios y í « nombre un eclesiástico que se haga cargo de 

de su santísima Madre," y repitiendo la diligen- j " las referidas misiones para proveerlas do curas 
aa^prendio luego la casa, consumiéndose en un « seculares, como también comisionar á don Vi-
mstante y repararon que salía un grande humo « cente Posadas, vecino de Rio-Verde, al recibo 

muy fétido y espeso que los dejó asombrados y te- « dé las enunciadas cinco misiones, con orden 
morosos sm saber lo que allí había; pero después i " de que dé documento jurídico á los padres que 
que ya el venerable padre Junípero sabia el idio- ; » se hallan en ellas de todo lo que entregaren en 
ma rse averiguo .todo lo que va referido, declaran- « cada una, y que no solo no les pongan emba-
dolo ios mismos mdios ya convertidos, los cuales " razo en que saquen sus libros y todas las cosa* 
le entregaron el citado íaolo Cachum, que llevó á " de su uso, sino que también los habilite de lo 
nuestro colegio de San Fernando, y e n t r e g a n d o - - -" * 1 ' • . . . -
l.o a l reverendo padre guardián, mandó este se ; " 
pusiera en el cajón del archivo perteneciente á « haya practicado el repartimiento de tierras á 
los documentos y papeles de dichas misiones, pa- « los indios en la forma que vuestras reverencias 

" necesario, á fin de que puedan con la comodidad 
posible restituirse á ese colegio después que se 

ra memoria- de la espiritual conquista. , " me han propuesto, de "que les aviso, á afecto 

C A R T A D E L I L U S T R Í S f M O S E Ñ O R A R Z 0 B I 8 P 0 DON 
F R A N C I S C O A N T O N I O L O R E N Z A N A . 

, > o obstante la salida del vanerable padre, pro- « que se hallen completamente instruidos v que 
siguieron con igual celo y eficacia sus apostólicas " se verifique el puntual cumplimiento. "Dios 
empresas los ministros que quedaron en las mi- j « guarde á. vuestras reverencias muchos años 
siones y los que de uuevo entraron en ellas, para « Méjico, 15 de agosto de 1770.—El marqués 
conseguir sus mayores creces, asi en lo espiritual « de C r o i x . - A los reverendos padres guardian 
como temporal, y ha lándolas tau adelantadas co- : « y discretos del apostólico colegio de San Fer-
mo reducidos los indios, fue tanto su aumento,j " nando." 
que en poco tiempo ya aquellos cinco pueblos i 
eran la admiración de los que los transitaban y i 
la emulación de los señores curas clérigos de las r 
inmediaciones. En esta atención dispuso núes- : 

tro colegio de San Fernando entregarlos al ordi- ¡ «Muy señor mió: E l cura y juez eclesiástico 
nano para que los proveyese de curas seculares,j « de Cadereita me ha dado cuenta con las dili-

t . . V I T v r 0 ^ ° S , t Ó 1 Í f S " § e n c i a s <*ue d e m i ó r d e n practicó para poner 
' " á cargo del clero secular las cinco misioues de 

" Jalpan, Lauda, Tilaco, Tancoyol y Concá en la 
" Sierra Gorda, y resultando de ellas el infatiga-
" ble celo con que han trabajado allí los hijos de 
" ese apostólico colegio, siendo el puntual cum-
" plimiento de su instituto igual al dejarlas que 
-" al tomarlas, no puedo menos que manifestar á 
" vuestra reverencia mi gratitud y la obligación 

del señor Inocencio X I , para lo cual hizo las de-
bidas representaciones al excelentísimo señor vi-
rey marqués de Croix y al ilustrísimo señor ar-
zobispo don Francisco Antonio Lorenzana, y vi-
niendo en ello ambos señores, se hizo la entrega 
de las referidas misiones en el año de 1770, ó los 
26 de fundadas, quedando admirados y edificados 
de lo muy adelantadas que en tan corto tiempo 

> 
" en que me constituyo de apetecer ocasiones en ¡ 
" que servirle.—Nuestro Señor guarde á vues-
" tra reverencia muchos años. Méjico, diciem-
" bre 22 de 1770.—Besa la mano de vuestra re-
" verencia, su mas afecto servidor.—Francisco, i 
" arzobispo de Méjico.—Reverendo padre guar- • 
" dian y discretos del colegio de San Fernando." 

La gloria que al colegio de San Fernando re-
sulta por la entrega de las citadas cinco misiones • 
que en el corto término de 26 años puso en tan j 
buen estado, así espiritual como temporal; el ho- i 
ñor que ha conseguido el apostólico instituto y lo j 
mucho que para ello trabajó el venerable padre , 
Junípero en los nuefe años seguidos que allí es- i 
tuvo, según queda expresado, me han estimula- ¡ 
do á referir la entrega de ellas y las expresiones j 
afectuosas que hicieron al colegio los dichos ex- i 
celentísimos é ilustrísimos señores cuando las re-
cibieron y se hallaron informados por los comi-
sionados de la buena instrucción con que se ha-
llaban aquellos indios neófitos, y de la opulencia 
en que se miraban las citadas misiones, de las 
que habiendo sido presidente el venerable padre 
y trabajado tanto desde los principios hasta po-
nerlas en corriente, lo sacó la obediencia para las 
de San Sabá antes que se verificase su entrega. 

• 

C A P I T U L O I X . 

P A S A Á M É J I C O L L A M A D O D E L P R E L A D O P A R A 

L A S M I S I O N E S D E S A N S A B Á , L A S Q U E NO T U -
V I E R O N E F E C T O POR L O Q U E S E D I R Á . 

Muchos años tuvo el colegio de la Santa Cruz 
de Querétaro puesta su pretensión para fundar 
misiones en la belicosa nación de los indios apa-
ches, hasta el año de 1758 en que se consiguió, 
encomendando su majestad esta conquista al re-
ferido colegio de la Santa Cruz y al de San Fer-
nando de Méjico y conviniendo ambos (como 
tan hermanados) á que de pronto se fundasen 
dos misiones, una por parte de cada uno, y á la 
sombra del presidio de cien hombres que se iba 
á establecer en las vegas del rio San Sabá, que 
dista de Méjico hácia el Norte como cuatrocien-
tas leguas, salieron de nuestro colegio los dos mi-
sioneros asignados por el venerable discretorio 
(de los que voluntariamente se ofrecieron), que. 
fueron los padres fray José Santi Estévan, de la 
recolección de la provincia de Burgos y conven-
to de Agreda, y fray Juan Andrés, de la recolec-
ción de la Concepción. 

Llegaron á las misiones del rio de San Anto-
nio Béjar , pertenecientes al colegio de Queréta-
ro y distantes como sesenta leguas de San Sabá; 
demoráronse allí, y se enfermó é imposibilitó de 
seguir el segundo de los misioneros, con cuyo 
motivo, habiendo llegado esta noticia al colegio, 
fué luego nombrado el padre fray Manuel Moli-
na, de la recolección de Valencia, quien luego 
caminó hasta las misiones de San Antonio, y di-

ciéndole allí que ya su compañero se habia mar-
chado con el padre fray Alonso Terreros, del co-
legio de Querétaro, siguió su viaje hasta el rio de 
San Sabá. 

Llegó á este paraje y halló á los citados dos 
padres"que habian dado principio á la misión de 
la Santa Cruz, á las orillas de dicho rio, y á tres 
leguas cortas del presidio, en donde tenian ya su 
capilla y algunos cuartos para vivienda, pero aun 
no se les habian acercado los gentiles. A los 
quince días de llegado el padre Molina, fueron 
tantos los que de un golpe se les presentaron, 
que les pareció no serian menos de mil, todos de 
guerra, embijados y armados de flechas, lanzas y 
armas de fuego, por las que inferían ser de la na-
ción eumanche, que tienen ó teñían comercio con 
los franceses del nuevo Orleans, de quienes las 
conseguían á trueque de pieles. 

Los recibieron los padres con demostraciones 
de cariño; pero los gentiles, disimulando sus ma-
los intentos, dijeron que venían por la paz de los 
españoles, pidiendo que uno de los padres fuese 
con ellos para que no les hiciesen daño. Excu-
sábanse dieiéndoles que no era necesario, que les 
darían papel y serian bien recibidos; no quisieron, 
sino que instaron fuese un padre con ellos. E n 
vista de esto determinó el padre Terreros el ir, 
aunque ya creyó iba á recibir la muerte,«pues al 
despedirse de sus compañeros les dijo lo enco-
mendasen á Dios y se encomendasen tambieñ, 

i "porque en breve estaremos en la otra vida. 
Al oír esto el padre Santi Estévan se retiro & 
un cuartito con el santo Cristo de pecho, y quedo 
afuera el padre Molina agasajando a los indios y 
despidiéndose del padre fray Alonso: luego que 
este se apartó como treinta pasos de las casas, 
acompañándolo toda la chusma (ó fingiendo ha-
cerlo) , le dispararon una arma de fuego, con cuya 
herida cayó el venerable padre Terreros, y sobre 
él todos los indios para acabarlo de matar y qui-
tarle el santo hábito. 

Viendo esto el padre Molina y que no podía 
socorrer á su compañero, pues antes de llegar al 
sitio donde estaba ya habrían hecho con el lo 
mismo los gentiles, se retiró á la casa, y con él 
un soldado que habia quedado, con la pena de 
que su compañero el padre Santi Estévan estaba 
en otro cuarto, sin poderse juntar, y entrando en 
él los indios le cortaron la cabeza, cuyos golpes 
oyó desde el otro coarto el padre Molina, y como 
desde allí disparaba el soldado, no se atrevieron 
á arrimarse á aquel sitio y pegaron fuego a la 
casa. Viéndola el padre arder, se quitó del cue-
llo una cera de Agnus, y echándola a la llama, 
se apagó de repente el fuego, como si le hubiera 
echado un rio. Luego que los gentiles advirtie-
ron esto, pensaron en arrimarse á la puerta del 
cuarto; pero en cuanto lo hicieron cayeron ó 
muertos ó heridos por el soldado, que se porto 
con militar esfuerzo. Los indios disparaban tam-
bién, por cuyo motivo le tocó al padre una bala 



que Be le quedó dentro del brazo, y vivió oar- I CAPITULO X 
géndola muohos ailoa. Al valeroso soldado le 
lucieron p e d i o s las piernas á balazos; pero así j O C U P A C I O N E S Y E J E R C . C I O S Q U E T U V O E K E L ® O -

L F . C Í 0 Y M I S I O N E S Q U E S A L I Ó I P R E D I C A R . 

No habiendo tenido efecto la fundación de las 

herido mató muchos" y defendió al padre hasta 
la noche que se retiraron los enemigos. 

Viéndose tan gravemente herido y ya sin fuer-

3 E S e d ™ e r 8 l / a í e D i p 0 d e r ? t e n f e U 1 m i s i 0 n e 8 d e S a n Sabá por los motivTsl^reTadü 
T J Z J T ? 8 * ' y ? D d 0 S e P ° r C l e r t o e ? b r e v e i e n e l antecedente capítulo, ya no volvió el reve-
nrobase S ™ ' / " ^ 7 ^ T Ú i r e n d ° P a d r e g u a r d i a n a hablar nada á nuestro 
probase fortuna de irse para avisar al presidio, y j venerable Junípero sobre que se volviese á las 
h i i i S r . e 2 o ; - r r > < ^ u e ¥ a s e ; d e s i m - a G o r d a > d e d ° n d e h a w a 8a i ido> ^ n 

' d l C ' e n d ° e S : S ! 1 u e d a n ' c i e r - Para que estuviese á mano, por si de re-
„ ámente mueren, y si salen, tal vez se libra- . pente se tratase en el superior gobierno de la re-

tí v,„ ,. , , , , ' duccion de los apaches (por aviso de la corte), 
1 J h í f i n ^ i"1 T q U 9 i n d i o s 1 ó P° r 1 u e e s P e r a r i a e l Pelado á que el venerable 

C 0 D , u m b r a d a s Pai"a divisarlos j padre se lo insinuase; pero el humilde y obediente 
mnlrt* ! , ' 7 c o n s i d e r a b a l e darían j siervo de Dios no quiso iamás mostrar mas incli-
Z \ t L g q U , e

f
! 0 V 1 ° r a n / . n 0 0 b s t a a t e > e o n f i a d o i

 n a c i o n á la voz del superior, resignado cie-
! í l . k 2 L y e " , ! r a , s a n t l 8 , m a dolores j gamente (para no errar) á la voluntad del Señor 

CD a q u e l d , a I a s a n t a r g l e s i a )> «alió por | expresada en la del prelado. Quedóse en el co-
Z Z T h Z l ' Z r ' : l 0 C D - S e r -VI8tv' - p a S a r P° r 1 h a s t a e l a ñ 0 d e 1 7 6 7 > e n 1« destinó la 
! l n ¡ r ! ^ T l r ° S e 7 del obediencia para estas m i s i l e s de Californias, y 
WD.uo.para no ser encontrado, y después de tres ! estuvo sin el ejercicio de predicar á los infieles 
días llego al presidio desangrado v sin fuer*,« r>oeo mas Hp e ; o t a o*™ »„„i,.:-8 , l le§°, al presidio desangrado y sin fuerzas 
por la falta de sustento, pues no habia comido 
mas que yerbas, crudas del' campo, caminando 
solo de noche. Reforzóse en el presidio, y el ca-
pifcan d<i él despachó luego tropa; pero cuando 
llegó esta ya Jos indios se habían marchado y 
quemado cuanto habia, y ei valeroso soldado pe-
recido, quien / o * • ' * • 
too 
sado 
rió y mató. 

poco mas de siete años, en cuyo tiempo trabajó 
mucho en la conversión de los pecadores en las 
misiones, que predicó así en el distrito del arzo-
bispado de Méjico, como en los de otros cuatro 
obispados. 

En la capital de Méjico predicó dos años en 
las misiones que cada trienio hace nuestro colé-

Jo ,quien (según me refirió después el mis- ! gio de San Fernando con mucho fruto, y no fuá 
paare juolma, junto con io que llevo expre- ! poco el que el venerable padre logró con sus fer-

mató " C u a r e D Í a 1 0 3 Sut i les que hi- j vorosos sermones. En uno de ellos, á imitación 
—T<L„ , , , . ! de su devoto san Francisco Solano, sacó una ca-

_86 o Í w f n t ? . d e t<;do 'o acaecido á Mé- j dena, y dejándose caer el hábito hasta descubrir 
IÍIQ ÍISNALRLN« NÚOMINO N I NNP AVN A>IF NRTN N jico, y el colegio, lejos de resfriarse, nombró 

otros dos mimstros que pasaran á fundar la mi-
sión. Uno de eUos fué ei venerable padre J u -
nípero, que se hallaba en la suya de Sierra Gor-
da, y aun teniendo individual noticia de la refe-
rida tragedia, no tan solo no se excusó (como lí-
citamente pedia), sino que antes bien dió muchas 
gracias n Dios de que el prelado lo hubiese ele-
gido sin explorar antes su voluntad, y luego que 
recibió la carta del padre guardian se puLo en 
camino para el colegio. 

Pensaba el prelado seria breve la salida; pero 
supo después que el excelentísimo señor virey 
había despachado órden á las provincias in terné 
para que se hiciese una expedición con mucha 
tropa, a efecto de castigar á los indios y conte-
nerlos con el escarmiento; pero no habiéndose 
logrado esta como se deseaba y sucedido pron-
tamente la muerte del citado señor virey, fueron 
motivos porque se suspendió aquella reducción, 
«endo de mucho sentimiento para el celoso pa-
dre Junípero. Pero no perdería el mérito de-
lante de Dios de haberse voluntariamente ofre-
cido á tan ardua empresa, con el evidente peli-
gro de morir en manos de aquellos bárbaros y 
crueles gentiles. 

las espaldas, después de haber exhortado á pe-
nitencia, empezó á azotarse tan cruelmente, que 
todo el auditorio se desharía en lágrimas, y le-
vantándose de él un hombre, fué á toda prisa al 
púlp'to, quitó la cadena al penitente padre, bajó 
con ella hasta ponerse en lo alto del presbiterio, 
y tomando ejemplo del venerable predicador, se 
desnudó de 1a cintura para arriba y empezó á 
hacer pública penitencia, diciendo con lágrimas 
y sollozos: "Yo soy el pecador ingrato á Dios, 
" que debo hacer penitencia por mis muchos pe-
" cados, y no el padre, que es un santo." Fue-
ron tan crueles y sin compasion los golpes, que á 
vista de toda la gente cayó, juzgándolo todos por 
muerto. Habiéndolo oleado allí y sacramentado, 
murió poco después. De esta alma podemos 
creer con piadosa fe que estará gozando de Dios. 

Fuera de la capital predicó el venerable padre 
en el arzobispado, haciendo fervorosas misiones, 
en el real de Zimapan y sus contornos, en mu-
chos pueblos de la provincia del Mezquital, en la 
de la. Huasteca, en su capital, villa de Valles, 
Aquismon y otros muchos lugares, en cuya mi-
sión gastó nueve meses, los siete en actual ejer-
cicio de predicar y confesar, y los dos restantes 
en ida y vuelta, por lo muy apartado que está 

de Méjioo, en cuya misión logró mucho fruto, dad de Compostela, Mazatlan, San José, Guaj -
por hacer cuarenta años que no habia habido namotas y otros circunvecinos do aquella jurisdie-
0» r a cion, donde logró innumerables conversiones de 

En el obispado de la Puebla de lo» Angeles 
hizo misiones en la costa del mar del Norte ó Se-
no Mejicano, en Tabuco, Tuxpan, Tamiagua y 
otros muchos pueblos distantes de Méjico mas de 
ochenta leguas. 

En el obispado de Antequera ú Üajaca misio-

pecadores, no perdonando fatigas para coníe-
guirlo. 

Mucho es el trabajo que trae consigo el ejerci-
cio de misionar entre fieles, empleándose medio 
año continuo en la predicación y confesiones des-
de el nrimero hasta el último sermón, sin mas des-
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nó en muchos pueblos á petición del Tilmo. Sr. ; canso que el tiempo de caminar á pié desde el 
obispo don Buenaventura Blanco, dando princi- colegio y de una poblacion á otra hasta restituir-
pio cien leguas distante de Méjico á la raya del j se á él; y si se numeran las leguas que por este 
obispado de Campeche, hácia Tabasco, en aque- fin anduvo el venerable fray Junípero, no serán 
Has poblaciones de la costa donde nunca se habia menos de dos mil. Estas tareas se le auménta-
oido misión. Y para acercarse á la capital do ron con la patente ó título que desde el año de 
Oajaca, para donde lo llamaba su lllma., hubo 1752 -tenia de comisario del Santo Oficio, con que 
de navegar el venerable padre ocho dias por el lo honró el santo tribunal de la fe para toda la 
gran rio' llamado de los Miges, donde tuvo que Nueva-España é islas adyacentes, por cuya can-
padecer, tanto él como sus compañeros, muchos sa hubo de trabajar en muchas partes y caminar 
trabajos por los excesivos calores, molestia de zan- ¡ gran número de leguas, desempeñando cuantas 
cudos y peligro de caimanes, sin poder salir de la , diligencias practicó á satisfacción de los señores 
canoa á tierra por los tigres, leones, vívorasy de- I inquisidores, que lo atendian y miraban como á 
más animales ponzoñosos de que están abundan - ¡ ministro no sob docto, sino por muy celador de 
tes aquellos lugares, v por este motivo despobla- ! la fe y religión católica. 
dos de gente que los habite. Er. los intervalos de una salida á otra (que se-

Después de ocho dias de tan peligrosa y mo- i gun disponen las bulas apostólicas, concluidos seis 
lesta navegación, hubieron de caminar por tierra ! meses de predicar entre los católicos, se restituían 
(de iguales circunstancias) basta llegar á Villa- los padres al convento para recobrar espirituales 
Alta, discante de Méjico mas de cien legues. En ¡ y corporales fuerzas), se volvía el siervo de Dios 
ella hizo misión el venerable padre, y de allí pa- á su colegio, donde observó con la mayor pun-
só á la ciudad de AnteqUera, en donde lo espe- tualidad la asistencia al coro, así de día como dn 
raba el Ulmo. Sr. obispo. Llegaron á este pa>-a- ¡ noche, y no contentándose cor. las seis horas ó 
je por la Quincuagésima, y anunciando luego la ] cerca de ellas, que se emplean en el rezo del ofi-
mision, duró todo el tiempo de cuaresma, logran- | ció divino y oracion mental, no faltaba á los de-
do a expensas de sus apostólicos afanes innume- j más ejercicios voluntarios de la corona, via crucis 
rabies conversiones, con gran consuelo de aquel ¡ y via dolorosa, etc. 
celosísimo pre'ado, quien hizo que nuestro vene- i Fué muy puntual en los anuos ejercicios de 
rabie fray Junípero predicara (á puerta cerrada) í la órden, observando á la letra la práctica que 
á toda la clerecía mientras sus compañeros mi- j nos dejó nuestro venerable padre fray Antonio 
donaban al pueblo. De esta predicación se logró 
abundante fruto, y mas con la facultad que les 
concedió á los padres aquel ilustrísimo pastor 
para casar á los que lo necesitaban, y que vivien-
do amancebados pasaban por casados, de que fue-
ron muchos los que habia, así en la capital como 
en los demás pueblos en que hicieron misión, la 
que habiendo durado seis meses y concluídose es-

Linaz. Todo un trienio lo tuvo la obediencia em-
pleado de maestro de novicios; pero esto no le im-
pidió salir á predicar en pueblos cristianos, pues 
en sus ausencias otro suplia en el magisterio; y 
si como queda dicho en el capítulo tercero de es-
ta historia, asistía el venerable padre voluntaria-
mente á todos los ejercicios del noviciado, ¿qué 

; dilatado campo se ofrece á la imaginación para 
te término, se retiraron los padres al colegio, á ! considerar lo mucho que luciria su fervor cuando 
donde llegaron á los ocho meses después de ha- I se hallaba ya de maestro? 
ber salido de él, por la larga distancia que hay; j Otro trienio lo tuvo el colegio de discreto (aun-
cuyo viaje hizo á pié el venerable padre, no obs- | que tampoco imposibilitado por este cargo desa-
tante la llaga é hinchazón de él. i lir á misionar). En estos tres años, el tiempo que 

En el obispado de Valladolid misionó en Rio- j estaba en el colegio servia de vicario de coro por 
Verde (distante de Méjico mas de cien leguas) j encargo del reverendo padre guardian para lo 
en la cabecera de la Custodia de Santa Catalina j poco que allí se ofrece cantar, y esto lo practica-
de Rio-Verde y pueblos de sus contornos, y úl- i ba con mucho gusto y humildad, sintiendo (como 
limamente en el obispado de Guadalajara, cuan- decía) el no saber solfa para servir de algo. Mu-
do venia con sus compañeros el venerable padre i chos dias era el lector de la mesa, levantándose 
para estas Californias; habiéndose detenido en el j á la mitad de la comida para remudar al corista 
puerto de San Blas por falta de embarcación, j ó novicio que estaba leyendo. Otras ocasiones 
Predicaron en el pueblo de Tepic, Jalisco, Ciu- i remudaba á los servidores, como si fuese novicio 



6 corista el venerable padre, yendo á servir la 
mfltó. El tiempo que le quedaba desocupado des-
pués del coro, lo empleaba en el confesonario, 
donde oia de penitencia á cuantos pobres ocur-
rían á sus piés. Lo mismo hacia en los conven-
tó» de religiosas, así de la orden como del ordi-
nario!, donde lo pedían al prelado algunas almas 
afligidas y de oonciencias escrupulosas, para su 
consuelo; y al paso que para sí era rígido, se. mos-
traba con los demás muy benigno, explayándoles 
eloorazon. 

Fué totalmente desasido del siglo y seculares, 
de tal manera que en una ciudad tan populosa 
como es Méjico, tan afecta á los misioneros por 
loi que trabajan en su bien espiritual, con tantos 
confesados que de todas clases tenia y tantos que 
se valían del venerable padre para salir de sus 
d«das místicas y morales, no tenia persona á quien 
visitar, y cuando los que lo necesitaban y busca-
bandea el colegio para su consuelo no lo halla-
ban, entono es era cuando sabían que había salido 
a hacer misión. 

CAPITULO XI . 

C4SOFT P A R T I C U L A R E S Q U E L E * S U C E D I E R O N E N L A S 

M I S I O N E S E N T R E F I E L E S . 

Cáando hizo misión en la provincia de la Huas-
teca faltaron muchos vecinos del primer "pueblo 
donde predioó y quedaron sin oir ía palabra de 
D I O R , POR algunos pretextos, que careciendo de 
justicia, abundarían de negligencia; y habiendo 
salido para otro pueblo los padres á oontinuar su 
predicación, entró una epidemia en el referido, 
de que muririeron como sesenta vecinos y los de-
más sainaron; pero reparó el señor cura párroco 
de aquella iglesia que solo habían muerto los que 
faltaron á la misión, como lo notició por escrito 
al reverendo padre Junípero^ que era presidente 
de ell®. Divulgóse la voz de la enfermedad, y 
como quiera que siguió inmediatamente de con-
chuda la misión primera, quedaron amedrentados 
los-demás pueblos, saliendo de mala gana á oir 
las otras y sintiendo las admitiesen los señores 
curas. Pero sabiendo que solo habian muerto los 
que no asistieron á los sermones, concurrían des-
pués; muy puntuales, no solo los vecinos de los 
pueblos, sino también los de las haciendas y ran-
chos que distaban muchas leguas de la cabecera; 
y hubo alguno que dijera no habia visto iglesia ni 
sacerdote ni oido misa ni misión en diez y ocho 
años, pues había cuarenta que no entraba otra en 
aqüella tierra; con lo que ya eesó la enfermedad 
que padecían. En todos estos pueblos lograron 
macho, fruto para Dios, quien prontamente em-
peló á premiar los trabajos de su siervo fray J u -
nípero y demás compañeros. 

Coneluidas sus apostólicas tareas, se retiraban 
pai» el colegio, y en una jornada á tiempo que 
ya se ponia el sol, ignoraban dónde irian á parar 

aquella noche, dando por cierto que lo harían en el 
campo. Esto consideraban cuando vieron á po-
ca distancia y cerca del camino real una casa, 
donde entrando á pedir posada, hallaron' un hom-
bre venerable con su esposa y un niño, quienes 
muy gustosos los hospedaron y dieron de cenar 
con especial aseo y cariño. Despedidos los pa-
dres por la mañana y dando las gracias á sus bien-
hechores, siguieron su jornada, donde á poco tre-
cho encontraron con unos arrieros que les pre-
guntaron dónde habian parado aquella noche. Y 
diciéndoles que en la casa inmediata al camino: 
" -Qué casa? dijeron los arrieros; en todo el ca-
" mino que anduvieron ayer, ni hay casa ni ran-
" cho ni en muchas leguas." Quedaron los pa-
dres admirados mirándose unos á otros, y los ar-
rieros ratificándose en lo dicho de que no habia 
tal casa en el camino. Los misioneros atribuye-
ron á la divina Providencia el haberlos favoreci-
do con aquel hospicio, y que sin duda serian los 
que lo habitaban Jesús, María y José, reflejan-
do no solo en el aseo y limpieza de la casa (aun-
que pobre) y el cariño afectuoso con que los ha-
bian hospedado y regalado, sino en el consuelo in-
terior y extraordinario que allí habían sentido sus 
corazones. Dieron á Dios nuestro Señor las de-
bidas gracias por el especial beneficio que habian 
recibido, y avivaron mas y mas su fe de que nó 
les faltaría la divina Providencia, como así lo vie-
ron cumplido en los treinta y dos días que les du-
ró el viaje desde la Huasteca hasta el colegio. 

En uno de los dichos pueblos en que hizo mi-
sión el venerable padre, experimentó en sí aque-
lla promesa que hizo Jesucristo á los apóstoles 
y refiere el Evangelista San Marcos (cap. 16, v. 
18); Si mortiferuvi quid biberint, non eis noabit. 
Celebrando misa el siervo de Dios, le pareció que 
al tiempo de consumir el sanguis le había caído 
en el estómago un gran peso como si fuese plo-
mo, en términos que lo inmutó todo, y en parte 
•lo trabó; no obstante, puso el vino para la puri-
ficación; pero lo mismo fué tomarlo que quedar 
totalmente trabado, y si no ha estado tan pronto 
uno de los que asistían á la misa, hubiera caído 
en tierra el venerable padre: lleváronlo luego á 
la saoristía, y desnudándole los ornamentos lo pu-
sieron en cama creyendo todos (luego que supie-
ron el caso) que le habian puesto veneno en la 
vasija del vino para quitarle la vida. 

Luego que lo supo un caballero asturiano ve-
cino del mismo pueblo, muy afecto á los religio-
sos, como hermano que era de toda la religión por 
patentó de nuestro reverendísimo padre general, 
ocurrió al convento con una bebida eficaz contra 
veneno, diciéndole que la bebiese, pues era muy 
propia para el intento. Miróla el venerable pa-
dre que la traían en un vaso de cristal, y sonrién-
dose dió á entender no la quería tomar: quedan-
do corrido el hermano, le dijo si quería aceite pa-
ra deponer el estómago, y haciendo la señal de 
que si, lo tomó y entonces ya pudo artioular al-

ganas palabras, siendo las primeras las citadas de 
san Marcos. No le causó vasca alguna el aceite 
ni vomitó; pero sí lo sanó, bien fuese por virtud 
del medicamento (eomo defienden algunos que la 
tiene, embotando los ácidos corrosivos del vene-
no) ó por la fe del venerable paciente. Lo cierto 
es que aquella misma mañana fué á la iglesia á 
confesar como si tal cosa le hubiera sucedido; y 
á haberle tocado el turno habría predicado aquel 
dia, como lo hizo el siguiente. 

Viendo el hermano sano ya al reverendo padre, 
íué á visitarlo, y después de darle los parabienes, 
le dijo en tono de queja: "¿Es posible, mi padre 
" Junípero, que me hiciese el desaire de no que-j 
" rer tomar mi medicina, que era tan eficacísimo 
" contraveneno?" " A la verdad, señor herma-
" no, respondió, que no fué por hacerle el des-
" aire ni por dudar que tuviese virtud, ni menos 
" por tener aseo de ella, pues en otras circuns-
" tancias la habría tomado; pero yo acababa de 
" tomar el pan de ángeles, que por la consagra-
" cion dejó de ser pan y se convirtió en el cuer-
" po de mi Señor Jesucristo: ¿cómo quería usted 
" que yo, tras de un bocado tan divino, tomase 
" una bebida tan asquerosa, que habia sido pan 
" y ya no lo era? Luego conocí de lo que se com-
" ponía, aunque venia en un vaso tan limpio." 
Confesó el caballero la verdad, como también que 
él por sus propias manos, no fiando á otero, habia 
desleido la triaca (que así llamaban al únioo in-
grediente de que estaba compuesta aquella inmun-
da bebida), quedando muy edificado de la fe y re-
ligión del venerable padre. 

En aquella gran misión que con otros cinco 
compañeros predicó en el obispado de Oajaca, en-
tre el mucho fruto que logró en ella, fué muy sin-

simo señor obispo de que los padres intentaban 
entrar la noche de la dominica de quincuagési-

! ma, con el fin de evitar la muchas ofensas que por 
lo común se hacen á Dios en los dias del carna-
val (alegrándose mucho aquel celosísimo prelado 
que habia pedido la misión), les respondió: que le 
parecía muy bien y que no lo divulgaría (como 
se lo suplicaban) para cogerlos á todos descui-
dados. 

Entraron con gran silencio los seis misionero», 
y repartidos de dos en dos por las calles de la ciu-
dad, enarbolando el santo Cristo, dieron el asal-
to disparando abundantes saetas que glosaban con 
fervorosas pláticas. Conmovióse sobremanera to-
da la gente, de suerte que desamparando las ca-
sns y agolpándose en las calles, siguieron todos á 
los padres hasta la catedral, y convidados para, el 
día siguiente al sermón de anuncio y publicación 
de la misión, se retiraron á strs habitaciones com-
pungidos y llorosos. 

Una de las saetas que pronunció uno de los mi-
sioneros, hirió el corazon de aquella pecadora de 
tal suerte, que le pareció que se lo había traspa-
sado, según el dolor grande que sentía de sus pe-
cados y deseos de convertirse á Dios verdadera-
mente. Dispúsose para confesar, y examinada, 
se fué á los piés del venerable padre fray Juní -
pero. Dióie cuenta de la vida, que había tenido 
y propósito con que se hallaba de dejar tan ¡peli-
grosa amistad y compañía. Animóla el fervoro-
so padre después de confesada generalmente, en-
cargándole ¡buscase casa donde vivir. Así lo eje-
cutó; pero aquel hombre (oiego «on su pasión) 
Ihacia cuantas diligencias -consideraba oportunas 
para atraerla ásu antigua amistad; pero ella cons-
tante en el propósito, frecuentaba los santos " 

gttkr la conversión de una mujer en la ciudad de j cramentos, y despreciando los halagos, promesa« 
Antequera, capital de aquel obispado. Vivía es- ' y amenazas de que se ahorcaría, se mantuvo efl 
ta en mal estado con un hombre rico y poderoso j su arrepentimiento con magnánima constancia, 
desde edad de catorce años, en que habiéndose j Comunicábale todo al venerable confesor, y di-
este aficionado ciegamente de ella y no pudién- ; riéndole que no se consideraba segura en la casa 
dola lograr para esposa (por ser casado en Espa- j que vivía, precavió este peligro el siertode Días 
ña), la tomó por concubina. Llevóla á su casa, i buscándola otra de una devota señora de las prin-
viviendo con ella como si fuera su propia mujer, 1 cipales de la ciudad, que la recibió con especial 
eomo por tal la tenían todos los moradores de ; gusto. 
aquella ciudad. En este infeliz estado vivieron i Aun de aquella habitación quería sacarla; pero 
catorce años. Llegó á oidos de la mujer la voz • no siéndole posible, una noche desesperado cogió 
de la misión que se predicaba por los contornos j un dogal, y yéndose con él á la citada casa, en 
de aquel lugar y de los muchos que se convertían \ una reja de hierro se ahorcó, entregando su alma 
á Dios, como también de que los padres habian ! á los demonios, en cuyo mismo instante se sintió 
de entrar á predicar allí. Estas voces fueron los ! en la ciudad un gran temblor ó terremoto que 
golpes fuertes con que Dios tocó al corazon de ; asustó á todos. A la mañana siguiente se dejó 
aquella pecadora, la que no haciéndose sorda tra- j ver el miserable ahorcado, causando general har-
tó luego de separarse de tan perniciosa amistad j ror y espanto, y singularmente á la convertid* 
y volverse á la de Dios. Dióle parte al cómplice ! mujer, que viendo aquel espectáculo (á imitación 
de sus delitos; pero este la disuadió, diciéndola j de santa Margarita de Corteña) se quitó luego el 
que no pensase en ello por entonces, amenazán- ¡cabello, y . vestida de ásperos cilicios y de un 
RTNLO N<\N <•<•• • 1.-1 L . . ! . 1. I . / I . .. -I * A. . 1 NN NN AN 4-SVVIVN r\ A LIINIAT« NW ÍIII'LA L\A>- 1 '1 OU1/1Q £1 dola con que si tal hacia haría él un disparate; 
que la mataría ó que él se quitaría la vida. 

Llegó la misión á la ciudad cuando menos Ja 
esperaban sus vecinos, n««» míA««.«)« »! íluatrí-

saco en forma de túnica, anduvo por la ciudad 
de Antequera pidiendo á gritos perdón de a«s 
¡pecados y escandalosa vida que habia teniie; 
Quedando todos «difieados y compungido» de ver 



tan rara conversión y penitencia, y no menos te-
merosos de la divina justicia, con escarmiento de 
aquel infeliz, por cuya causa se lograron innume-
rables conversiones, y por consiguiente mucbo 
fruto de la citada misión. 

Otros casos podría referir, pero la dilatada nar-
ración de la última tarea de la vida del venera-
ble padre Junípero (donde este apostólico varón 
echó el resto de sus afanes) me llama con ins-
tancia y no me permite dilación. 

C A P I T U L O XI I . 

PASA i L A C A L I F O R N I A CON QUINCE MISIONEROS 
P A R A T R A B A J A R EN ELLA. 

Habiéndose extinguido en la Nueva España la 
sagrada Compañía de Jesús el dia 25 de junio 
del año de 1767, fueron encomendadas por el 
excelentísimo señor virey marqués de Croix (de . 
acuerdo con el ilustrísimo señor visitador gene-
ral del reino D. José de Gal vez) al colegio de 
San Fernando dé Méjico, las misiones que los pa-
dres expulsos administraban en la California. 
Vióse precisado el colegio á admitirlas (no obs-
tante^ lo falto que se halja de religiosos) para ha-
cer á Dios y al rey este sacrificio, y á enviar al 
propio tiempo á España por competente número 
de misioneros. 

Diez y seis eran los padres jesuítas que había 
en la California, y otros tantos habían de pasar i. 
remudarlos; pero teniendo ideado el superior go-
bierno poner en las cuatro misiones mas adelan-
tadas sacerdotes seculares, pidieron los citados 
señores doce religiosos al reverendo padre guar-
dián del colegio. Propúsolo este en comunidad, 
convidando á todos los que se hallasen con espí-
ritu para tan ardua empresa; y prontamente tuvo 
el número necesario de misioneros, que se ofre-
cieron voluntariamente. 

En este tiempo estaba nuestro venerable fray 
Junípero haciendo misión en la provincia del 
Mezquital, y como treinta leguas distante de Mé-
jico. Eligiólo el prelado para presidente de 
aquellos misioneros; pero en atención á no dar 
tiempo para consultar su voluntad la precisión de 
salir, y estando tan conccido su espíritu y pun-
tual obediencia (pues la menor insinuación repu-
taba por precepto formal y expreso), lo hubo de 
escribir para que se regresara al colegio. Así lo 
practicó llegando á él el dja 12 de julio, y lle-
gando á tomar la bendición del reverendo padre 
guardian, este dijo al venerable padre lo llamaba 
para que fuese con los demás religiosos asigna-
dos por el díscretorio á la California. Admitió 
el siervo de Dios el ser ano de los elegidos, y con 
mayor consuelo que los demás, por no haber con-
currido ni siquiera con el Ecct ego mitte me, sino 

Í)or sola elección de1 prelado, sin indagar su vo-
mitad. 

Tenia j a «1 «xs«lenti*iiao señor virey preve-

nido todo el equipaje necesario para el viaje (por 
tierra) de doscientas leguas, hasta el puerto de 
San Blas, para que fuesen con alguna comodidad 
los padres, á efecto de evitar se enfermasen en 
el camino tan dilatado de tierra caliente y des-
templada, y luego asó aviso su excelencia al re-
verendo padre guardian para que estuviesen pron-
tos para el dia 14 de julio del citado año de 1767. 
Despedímonos de la comunidad, y al tomar la 
bendición del prelado, nos dijo este, convertidos 
en mares de lágrimas sus ojos: "Vayan, padres 
" y queridos hermanos, con la bendición de DÍ03 
" y de nuestro santo padre san Francisco á tra-
" bajar en aquella mística labor de la California 

que nos ha fiado nuestro católico monarca: va-
" yan, vayan con el consuelo de que llevan para 
" su prelado al padre lector Junípero, á q u i e D 
" por esta patente nombro de presidente de to-
" dos vuestras reverencias y de aquellas m i s i o -

nes, y no tengo que decir mas sino qu¿ le obe-
" desean como á mí mismo y me encomienden 
" á Dios.'; Aquí suspendió la voz por embar-
gársela las impetuosas aguas que desfilaban sus 
ojos, y entregando la patente al venerable padre, 
este la recibió con toda sumisión, sin poier arti-
cular palabra por las muchas lagrimas que derra-
maba, y siendo el llanto de todos genera] y co-
pioso, considerando seria' aquella despedida para 
la eternidad, besamos la mano al reverendo pa-
dre guardim y salimos dicho dia (en que se cele-
bra á san Buenaventura) acompañándonos el 
resio de ¡a comunidad hasta fuera de ia poatería, 
cuyo compás hallamos lleno de gente para ver-
nos marchar. 

Duró la caminata hasta el pueblo de Tepic 
treinta y nueve dias, con los pocos que tuvimos 
de descanso en las ciudades de Querétaro y Gua-
dalajara. En esta supimos por el ilustrísimo se-
ñor obispo de que no tenia clérigos para la Cali-
fornia y que no estaba niaguna dé las misiones 
en disposición de ser administrada por otros sa-
cerdotes que los misioneros, y que así lo había 
escrito ya al excelentísimo señor virey. En vista 
de esto, dio cuenta de ello nuestro venerable pa-
dre presidente al reverendo padre guardian, su-
plicándola se es orzase á enviar mas religiosos. 
Así lo practicó ha3ta completar el número de 
diez y seis, que todos nos juntamos en el hospi-
cio de la Santa Cruz de Zacate, que en el citado 
pueblo de Tepic tiene la provincia de Jalisco, 
ue la regular observancia de nuestro padre san 
Francisco. 

Habiendo llegado allí el venerable padre pre-
sidente el dia 21 de agosto,, supo por el coronel 
con>andaate de la tropa que estaba acuartelada, 
con el destino de ir parte de ella á la California 
y Sunoia, de que aun estaba despacio la salida, 
por lo muy atrasados que se hallaban los dos pa-
quebotes, que con el fin de trasportarnos á todos 
para la California y Sonora se estaban constru-
yendo; nos vimos precisados á detenernos en el 

citado pueblo, manteniéndonos el rey de su 
cuenta. 

El fervoroso celo del venerable padre Jun í -
pero no le permitió el que tantos religiosos como 
allí estábamos ociosos por detenidos, perdiése-
mos el tiempo que se podía emplear en la con-
versión de muchas almas, y así luego que descan-
samos de aquel largo viaje, dispuso el que hicié-
semos misión en las cercanías del puerto de San 
Blas, repartiendo á todos por los pueblos expre-
sados en el capítulo antecedente, quedándose su 
reverencia en el expresado pueblo de Tepic con 
otros compañeros, haciendo misión allí, en cuyo 
ejercicio nos ocupamos hasta principios de marzo 
del año de 1768, en que nos embarcamos, como 
se versa en el siguiente capítulo. 

CAPITULO x m . 

EMBÁRCANSE TODOS LOS MISIONEROS, Y LO QUE 
PRACTICÓ LL V E N E R A B L E P A D R E LLEGADO Á 
LA CALIFORNIA. 

Llegó el deseado dia de embarcarnos en el 
paquebot nombrado la Concepción, que había an-
clado en el puerto de San Blas por el mes de fe-
brero, trayendo de la California los diez y seis 
padres jesuítas, y en el mismo salimos el día 12 
de marzo de dicho año, habiendo anochecido ya, 
igual número de misioneros del colegio de San 
Fernando, de cuyo seráfico y apostólico escua-
drón era caudillo el venerable padre fray Juní-
pero Berra, y sin haber tenido novedad alguna, 
dió fondo en la rada de Loreto la noche del l 9 de 
abril, que aquel año era viernes Santo y el si-
guiente sábado de Gloria desembarcamos todos. 
Antes de repartirnos y caminar cada uno para su 
misión, que le fué señalada por el venerable pa-
dre presidente, dispuso este que primero celebra-

ción marítima á fin de poblar el puerto de Mon-
terey, ó á lo menos el de San Diego, 

j Informado el citado señor, después de llegado 
á la California, del estado de las misiones y de la 
altura én que se hallaba la mas setentrional, le 
pareció conveniente para conseguir el fin de su 
majestad el hacer á mas de la expedición de 
mar, otra por tierra, que saliendo de la última 
misión, fuese en busca del puerto de San Diego, 
y juntándose con la marítima se verificase el es-
tablecimiento allí. 

Comunicó el ilustrísimo señor su alto y acer-
tado pensamiento con nuestro venerable padre, 
escribiéndole desde el real de Santa Ana, quien 
le respondió le parecía lo mas oportuno, y que 
se ofrecía á ir en persona con cualquiera de las 
dos expediciones, como también el número de 
misioneros que fuese necesario para aquella em-
presa; y suponiendo que admitiría esta propuesta 
el señor visitador general, sé puso luego en ca-
mino para visitar las misiones mas inmediatas á 
Loreto y convidar á los padres para aquella fun-
ción, y lo mismo hizo por escrito á los que se ha-
llaban retirados, y con motivo de esta visita an-
duvo mas de cien leguas. 

Al regreso de este viaje ya halló la respuosta 
del señor don José de Galvez, en que agrade-
ciéndole el ofrecimiento que nacido de su arden-
tísimo celo habia hecho, le decía tomase el tra-
bajo de bajar al real de Santa Ana ó puerto 
de la Paz, donde lo hallaría, y que lo deseaba 
mucho para tratar el asunto de las expediciones. 
Emprendió luego aquel viaje, que es de doscien-
tas leguas en ida y vuelta; y si unimos á estas las 
otras ciento que anduvo en la visita de las tres 
misiones del Sur, hacen trescientas leguas que 
por entonces caminó el venerable padre. Trató 
luego con el citado señor acerca de las expedi-
ciones, y quedaron convenidos en que por mar, 
con los dos paquebotes, irían tres misioneros, y 

sernos todos juntos los tres dias de Pascua con I uno con el paquebot que saldría después, y que 
misa cantada á nuestra Señora de Loreto, patro-
na de aquella península, en acción de gracias del 

por tierra fuesen dos, uno con el primer trozo y 
el venerable padre presidente con el segundo y 

viaje de mar, y para implorar su patrocinio para el señor gobernador comandante de la expedi-
el de tierra (que para los mas fué de cien leguas ¡ cion. 
y para otros de mas), el cual emprendimos el dia 
6 de abril, y habiendo llegado á su misión cada 
uno, procuró imponerse en e). gobierno y régi-
men observado en ella, conforme al encargo que 
traíamos del excelentísimo señor virey, para nO 
innovar en nada hasta que llegase el ilustrísimo 
señor D. José de Galvez. 

Embarcóse este señor en el puerto de San 
Blas el dia 24 de mayo, y fué tan dilatada su na-
vegación, que no llegó á la península hasta el 6 

Resolvieron se fundasen tres misiones, una en 
el puerto de San Diego, otra en el de Monterey 
con el título de San Cárlos, y la restante con el 
de San Buenaventura en la medianía de ambos 
puertos. Estando ya de Acuerdo en esto, dieron 
mano á disponer los ornamentos, vasos sagrados 
y demás necesario para ig> eeia y sacristía, como 
asimismo lo perteneciente á casa y campo, para 
que encajonado todo fuese por mar, y por tierra 
lo demás que se previniese en Loreto. En vis-

de julio, que desembarcó en la ensenada de Cer- j ta de estas disposiciones tan del agrado del vene-
ral vo, en el Sur de la California, y puso su real en 1 rabie padre y tau »justadas á sus deseos, nom-
el nombrado de Santa Ana, cien leguas distan- j bró luego los padres que so habían de embarcar, 
te del presidio de Loreto, trayendo no solo el en- j y les avisó para que fuesen, como lo hicieron,'al 
cargo de visitar la península de Californias, sino j puerto de la Paz y cabo de San Lúeas, y el ilus-
tambien real órden de despachar una expedí- j taísimo señor visitador general por su parte dió 



mano á disponer todo lo necesario, trabajando 
personalmente como si fuese un peón. 

Luego que llegaron de San Blas los barcos, 
haciendo de capitana el San Cárlos, que dió 
fondo en el citado puerto de la Paz y San Anto-
nio, alias el Príncipe, que no dándole lugar los 
vientos por contrarios a.lí, dió fondo en el cabo 
de San Lúeas, quiso i ilustrísimo señor recono-
cer si estaba en disposición de hacer el viaje, 
mandó descargar la capitana, y viéndole la qui-
lla, determinó darle una recorrida y nueva care-
na; pero faltando la brea para hacerlo, no se de-
dignó la cristiana piedad del expresado señor no 
solo idear de qué sacarla, sino que por sus mis-
mas manos trabajó para conseguirla, como lo lo-
gró de los pitahayos, cuando á todos parecía im-
posible. Con. esto, quedando á su satisfacción los 
citados buques, los mandó cargar de todos los ví-
veres y demás que hábia traído de San Blas, co-
mo asimismo de cuanto se custodiaba en los .al-
macenes, que en el puerto de la Paz ó de Cor-
tés habia mandado edificar. 

También por sí mismo ayudó este señor al ve-
nerable padre Junípero y padre Parrón á en-
cajonar los ornani ratos, vasos sagrados y demás 
utensilios de iglesia y sacristía para las tres mi-
siones que de pronto se habían de fundar, glo-
riándose en una carta que el referido señor al 
mismo tiempo me escribió, en que me "expresaba 
que era mejor sacristan que el padre Junípero, 
pues compuso los ornamentos y demás para la mi-
sión, que llamaba suya, de San Buenaventura, con 
mas prontitud quo el siervo de Dios los de la suya 
de San Carlos, y que le hubo de ayudar. Asi-
mismo con el fin de que estas se fundasen con el 
mismo orden y gobierno que las de Sierra Gorda, 
tan del agrado del propio ilustrísimo señor, este 
mandó encajonar y embarcar todos los utensilios 
de casa y campo, con la necesaria herramienta 

Sara labores de tierra y siembra de toda especie 
e semillas, así de la antigua como de la Nueva 

España, sin olvidarse por estas atenciones de las 
mas mínimas, como hortaliza, flores y lino, por 
estar aquella tierra, en su concepto, para todo 
fértil, por estar en ia misma altura que España, 

Í ' no le engañó su pensamiento, como diré ade-
ante. Igualmente determinó para dicho efecto 

que de la misión antigua, situada mas hácia el 
Norte, condujese la expedición de tierra doscien-
tas reses de vacas, toros y bueyes para poblar 
aquella nueva tierra de este ganado mayor, para 
cultivarlas tod¿is y para que á su tiempo no faltase 
que comer, el que so ha aumentado mucho y 
procreado admirablente. En cuanto estuvo to-
do dispuesto, señaló el mismo señor el dia 
que hubiese de salir la comandanta, mandando 
qjje toda la gente se dispusiese por medio de los 
santos sacramentos de penitencia y Eucaristía. 

De esta manera se practicó, celebrando el re-
verendo padre presidente la bendición de barco 
y banderas, y dándoles á todos su bendición des-

pués de la misa de rogativa al santísimo patriar-
ca señor san José, á quien se nombró por patrono 
de las expediciones de mar y tierra,,habiendo de 
antemano por carta cordillera encargado á I03 
ministros que todos los meses el dia diez y nue-
ve se cantase en todas las misiones una misa al 
santísimo patriarca, concluyéndose con la letanía 
de los santos, de rogativa para conseguir el mas 
feliz éxito.de dichas expediciones. Después de 
la misa dó ; o¿acion que va referida, hizo el señor 
visitador, general á toda la gente una gran exhor-
tación ó plática para animarla, y todos enterne-
cidos se embarcaron el dia 9 de enero do 1769 en 
la citada capitana San Cárlos, acompañándolos 
para su consuelo el padre fray Fernando Parrón. 

La gente que conducía fué el cu ¿atan coman-
dante de la expedición marítima don Vicente Vi-
la; una compañía de soldado, voluntarios de Ca-
taluña de veinticinco hombres con su teniente don 
Pedro Fajes; el ingeniero don Miguel Constanzó, 
como también don Pedro Prat , cirujano de la 
real armada, y toda la tripulación necesaria con 
los correspondientes oficiales de marina. Hízose 
á la vela el citado aia nueve, y en cuanto se 
apartó del puerto, salió el reverendo padre fray 
Junípero para su misión y presidio de Loreto, 
para disponer todo lo necesario para la otra ex-
pedición; y de paso, como que era camino, paró 
en mi misión de San Francisco Javier, y refirién-
dome todo lo dicho, rebosaba á su rostro la ale-
gría, júbilo y contento de su corazon. 

El segundo barco destinado para la expedición 
era el San Antonio, alias el Principe, el cual, co-

! mo se ha dicho, no permitiéndole los vientos ar-
ribar al puerto de la Paz, fué á dar fondo en el 
cabo de San Lúeas. Luego que el señor visita-
dor tuvo esta noticia, despachó órden al capitan 
para que allí se mantuviese, que su ilustrisima 
pasaría por allí, como se verificó, pues el mismo 
dia que salió el San Cárlos se embarcó en el pa-
quebot nombrado la Concepción, y me escribió 
la noticia de la salida del citado navio, y que ya 
que no podia ir á la expedición para fijar por su 
mano el estandarte de la santa cruz en el puerto 
de Monterey, no queria omitir el acompañarla 
hasta el cabo de San Lúeas, que allí desembar-
caría viéndola pasar, y daria mano á disponer que 
sin pérdida de tiempo saliese el i a n Antonio. 
Así lo practicó el expresado señor, acompañando 
á la capitana hasta el citado cabo de San Lúeas, 
donde tuvo el gusto de verla salir con viento en 
popa el dia 11 de enero de dicho año de 1796. 

Luego que desembarcó su señoría ilustrísima 
en el mismo cabo, comenzó á abreviar la salida 
del San Antonio; pero antes de todo practicó con 
este barco lo mismo que con el San Cárlos, man-
dándolo descargar y recorrer, y en cuanto estu-
vo á su satisface-ion, dispuso se equipase, así con 
lo ejue habia traído de San Blas como con la pre-
vención de granos, carnes, pescado, etc., que te-
nia este señor con su eficacia acopiada para este 

fin Embarcado todo, prevenida la gente, dis-
puesta con el santo sacramento de la penitencia 
y cantada la misa de rogativa al señor san José, 
comulgó en ella, y concluida les hizo el señor don 
José de Galvez su plática exhortatoria para la 
paz y unión, compeliéndoles al cumplimiento de 
su obligación y obediencia á los jefes y oficiales, 
y á que respetasen á los padres misioneros íray 
Juan Vizcaíno y fray Francisco Gómez, que con 
ellos iban para su consuelo; y concluida la fun-
ción se embarcaron el dia l o de febrero, y sien-
do este dia de la traslación de san Antonio de 
Padua, patrono de dicho barco, confiaron en su 
patrocinio que con toda felicidad lo trasladaría al 
puerto de San Diego ó Monterey. Con esta con-
fianza salieron, previniendo dicho señor al capi-
tan del citado paquebot, que era don Juan Pé-
rez Mallorquín, insigne piloto de la carrera de 
Filipinas, que procurase no perder instante de 
tiempo; en inteligencia de que el comandante ca-
pitan de San Cárlos, llevaba la órden de ir en 
derechura al puerto de San Diego y esperar so-
los veinte dias, y que si dentro de este termino 
no llegase dejando señal, cruzase para Monterey, 
y que lo mismo habia él de practicar en caso de 
no encontrar dicha capitana en San Diego, ni á 
la expedición de tierra, cuyo capitan llevaba la 
misma órden. , 

Concluido el despacho de estos dos barcos, dio 
principio el señor visitador general á disponer el 
tercero, nombrado el Señor San José, que habien-
do venido de San Blas, se hallaba fondeado en el 
cabo de San Lúeas. Dió la órden de que des-
cargándose y registrándose, se hiciese la inisma 
diligencia que con los otros dos; y habiéndose 
ejecutado, lo envió para el puerto de la Paz, en-
cargando al capitan lo esperase allí , pues antes 
de salir para San Diego tenia quo ir á Loreto. 
En cuanto salió dicho paquebot para el puerto 
de la Paz, fué el ilustrísimo señor por tierra, 
dando vuelta á todo el cabo por la playa, hasta 
llegar á la misión de Todos Santos, y de allí al 
real de Santa Ana. Concluidas las diligencias 
de la visita, pasó el mencionado puerto de la 
Paz y se embarcó en una balandra, para ir de 
convoy con el paquebot Señor San José, donde 
también se habían embarcado los dos padres mi-
sioneros que vinieron del colegio de San Fernan-
do en lugar de los otros dos que iban con la ex-
pedición. 

Salieron de la Paz á mediados de abril, y en 
breve tiempo llegaron con toda felicidad á Lore-
ro, y se detuvieron en dicha rada hasta el 1° de 
mayo, ocupándose su señoría ilustrísima en dal-
las providencias y disposiciones necesarias para 
el buen régimen de la tropa y presidio y para las 
misiones de indios, dejando fundado un colegio 
de muchos de ellos para la marina. Concluida 
su visita, se embarcó en la misma balandra dicha 
el dia 1° de mayo para pasar á la ensenada de 
Santa Bárbara del Rio Mayo, de la costa de So-

nora, llevando en su compañía el paquebot Señor 
San José, á fin de que recibiese parte de la car-
ca que tenia el expresado señor encargada, quien 
habiendo llegado felizmente, caminó al real de 
Alamos para dar principio á la visita de aquellas 
provincias, y el dicho paquebot, recibida la carga, 
volvió á Loreto por la restante que estaba pre-
parada. En este barco se habia de embarcar pa-
ra San Diego el padre predicador fray José Mur-
guía, y por hallarse gravemente enfermo y sacra-
mentado este, salió de Loreto sin ningún religio-
so el dia 16 de junio del mismo año, y no ha-
biéndose vuelto á saber mas de el ni parecido 
fragmento alguno, se juzga padecería naufragio 
en alta mar. H e adelantado estos pasajes para 
concluir la narración de las expediciones maríti-
mas y pasar con mas desembarazo a hacer rela-
ción de las de tierra. 

C A P I T U L O X I V . 

F U N C I O N E S D E L A E X P E D I C I O N D E T I E R R A , S A L I -

DA D E L O R E T O D E L V E N E R A B L E P A D R E Y S O 

L L E G A D A Á L A G E N T I L I D A D , D O N D E D I Ó P R I N -

C I P I O Á L A M I S I O N P R I M E R A . 

Con la misma eficacia que el ilustrísimo señor 
visitador general deseaba dar cumplimiento a la 
real órden su majestad para poblar el puerto de 
Monterey, empleó cuantos medios considero opor-
tunos para la consecución de tan noble intento-
Ya dije cómo á mas de la expedición marítima 
que mandaba su majestad se hiciese, añadió el 
mismo señor ilustrísimo y á la presente excelen-
tísimo don José de Galvez, etra expedición por 
tierra, en atención á que según estaba informado, 
no podia estar muy lejos el puerto de San Die-
go de la frontera de la California descubierta, y 
sin olvidarse de la de mar ni de la, visita de la 
península, dió sus disposiciones pára la citada 
expedición, á efecto de que juntándose ambas on 
dicho puerto y quedando este poblado, se pasa-
se á hacer lo mismo con el do Monterey. _ 

Luego que su señoría ilustrísima dermino ha-
cer la segunda expedición, no menos ardua que 
peligrosa con respecto á la de mar, por la mu-
cha gentilidad de diversas y depravadas nacio-
nes; como era natural-se encontrase en el cami-
no, dispuso, á imitación del patriarca Jacob, el 
dividirla en dos trozos, para que si se desgracia-
se el uno, so salvase ¿1 otro. Nombro por prin-
cipal comandante á don Gaspar de Pórtala, ca-
pitan de dragones y gobernador de la Cakfonna, 
y de su segundo á don Fernando Rivera y Mon-
eada, capitan de la compañía de cuera del pre-
sidio de Loreto, para ir mandando el primer tro-
zo, y de explorador de aquella tierra hasta en-
tonces no conocida de los españoles, y al señor 
gobernador para ir en la segunda parte de la es> 

P CHecho este nombramiento, le dió las instrno-



mano á disponer todo lo necesario, trabajando 
personalmente como si fuese un peón. 

Luego que llegaron de San Blas los barcos, 
haciendo de capitana el San Cárlos, que dió 
fondo en el citado puerto de la Paz y San Anto-
nio, alias el Príncipe, que no dándole lugar los 
vientos por contrarios a.lí, dió fondo en el cabo 
de San Lúeas, quiso i ihistrísimo señor recono-
cer si estaba en disposición de hacer el viaje, 
mandó descargar la capitana, y viéndole la qui-
lla, determinó darle una recorrida y nueva care-
na; pero faltando la brea para hacerlo, no se de-
dignó la cristiana piedad del expresado señor no 
solo idear de qué sacarla, sino que por sus mis-
mas manos trabajó para conseguirla, como lo lo-
gró de los pitahayos, cuando á todos parecía im-
posible. Con esto, quedando á su satisfacción los 
citados buques, los mandó cargar de todos los ví-
veres y demás que hábia traído de San Blas, co-
mo asimismo de cuanto se custodiaba en los .al-
macenes, que en el puerto de la Paz ó de Cor-
tés habia mandado edificar. 

También por sí mismo ayudó este señor al ve-
nerable padre Junípero y padre Parrón á en-
cajonar los ornani ratos, vftsos sagrados y demás 
utensilios de iglesia y sacristía para las tres mi-
siones que de pronto se habían de fundar, glo-
riándose en una carta que el referido señor al 
mismo tiempo me escribió, en que me "expresaba 
que era mejor sacristan que el padre Junípero, 
pues compuso los ornamentos y demás para la mi-
sión, que llamaba suya, de San Buenaventura, con 
mas prontitud que el siervo de Dios los de la suya 
de San Cárlos, y que le hubo de ayudar. Asi-
mismo con el fin de que estas se fundasen con el 
mismo órden y gobierno que las de Sierra Gorda, 
tan del agrado del propio ilustrísimo señor, este 
mandó encajonar y embarcar todos los utensilios 
de casa y campo, con la necesaria herramienta 

Sara labores de tierra y siembra de toda especie 
e semillas, así de la antigua como de la Nueva 

España, sin olvidarse por estas atenciones de las 
mas mínimas, como hortaliza, flores y lino, por 
estar aquella tierra, en su concepto, para todo 
fértil, por estar en la misma altura que España, 

Í ' no le engañó su pensamiento, como diré ade-
ante. Igualmente determinó para dicho efecto 

que de la misión antigua, situada mas hácia el 
Norte, condujese la expedición de tierra doscien-
tas reses de vacas, toros y bueyes para poblar 
aquella nueva tierra de este ganado mayor, para 
cultivarlas todas y para que á su tiempo no faltase 
que comer, el que so ha aumentado mucho y 
procreado admirablente. En cuanto estuvo to-
do dispuesto, señaló el mismo señor el dia 
que hubiese de salir la comandanta, mandando 
qjje toda la gente se dispusiese por medio de los 
santos sacramentos de penitencia y Eucaristía. 

De esta manera se practicó, celebrando el re-
verendo padre presidente la bendición de barco 
y banderas, y dándoles á todos su bendición des-

pués de la misa de rogativa al santísimo patriar-
ca señor san José, á quien se nombró por patrono 
de las expedieionej de mar y tierra,,habiendo de 
antemano por carta cordillera encargado á I03 
ministros que todos los meses el dia diez y nue-
ve se cantase en todas las misiones una misa al 
santísimo patriarca, concluyéndose con la letanía 
de los santos, de rogativa para conseguir el mas 
feliz éxito.de dichas expediciones. Después de 
la misa dó ; o¿acion que va referida, hizo el señor 
visitador, general á toda la gente una gran exhor-
tación ó plática para animarla, y todos enterne-
cidos se embarcaron el dia 9 de enero do 1769 en 
la citada capitana San Carlos, acompañándolos 
para su consuelo el padre fray Fernando Parrón. 

La gente que conducía fué el ca pitan coman-
dante de la expedición marítima don Vicente Vi-
la; una compañía de soldado, voluntarios de Ca-
taluña de veinticinco hombres con su teniente don 
Pedro Fajes; el ingeniero don Miguel Constanzó, 
como también don Pedro Prat , cirujano de la 
real armada, y toda la tripulación necesaria con 
los correspondientes oficiales de marina. Hízose 
á la vela el citado aia nueve, y en cuanto se 
apartó del puerto, salió el reverendo padre fray 
Junípero para su misión y presidio de Loreto, 
para disponer todo lo necesario para la otra ex-
pedición; y de paso, como que era camino, paró 
en mi misión de San Francisco Javier, y refirién-
dome todo lo dicho, rebosaba á su rostro la ale-
gría, júbilo y contento de su corazon. 

El segundo barco destinado para la expedición 
era el San Antonio, alias el Principe, el cual, co-

! mo se ha dicho, no permitiéndole los vientos ar-
ribar al puerto de la Paz, fué á dar fondo en el 
cabo de San Lúeas. Luego que el señor visita-
dor tuvo esta noticia, despachó órden al capitan 
para que allí se mantuviese, que su ilustrisima 
pasaría por allí, como se verificó, pues el mismo 
dia que salió el San Cárlos se embarcó en el pa-
quebot nombrado la Concepción, y me escribió 
la noticia de la salida del citado navio, y que ya 
que no podia ir á la expedición para fijar por su 
mano el estandarte de la santa cruz en el puerto 
de Monterey, no queria omitir el acompañarla 
hasta el cabo de San Lúeas, que allí desembar-
caría viéndola pasar, y daría mano á disponer que 
sin pérdida de tiempo saliese el i a n Antonio. 
Así lo practicó el expresado señor, acompañando 
á la capitana hasta el citado cabo de San Lúeas, 
donde tuvo el gusto de verla salir con viento en 
popa el dia 11 de enero de dicho año de 1796. 

Luego que desembarcó su señoría ilustrísima 
en el mismo cabo, comenzó á abreviar la salida 
del San Antonio; pero antes de todo practicó con 
este barco lo mismo que con el San Cárlos, man-
dándolo descargar y recorrer, y en cuanto estu-
vo á su satisfacción, dispuso se equipase, así con 
lo que habia traído de San Blas como con la pre-
vención de granos, carnes, pescado, etc., que te-
nia este señor con su eficacia acopiada para este 

fin Embarcado todo, prevenida la gente, dis-
puesta con el santo sacramento de la penitencia 
y cantada la misa de rogativa al señor san José, 
comulgó en ella, y concluida les hizo el señor don 
José de Galvez su plática exhortatoria para la 
paz y unión, compeliéndoles al cumplimiento de 
su obligación y obediencia á los jefes y oficiales, 
y á que respetasen á los padres misioneros íray 
Juan Vizcaíno y fray Francisco Gómez, que con 
ellos iban para su consuelo; y concluida la fun-
ción se embarcaron el dia l o de febrero, y sien-
do este dia de la traslación de san Antonio de 
Padua, patrono de dicho barco, confiaron en su 
patrocinio que con toda felicidad lo trasladaría al 
puerto de San Diego ó Monterey. Con esta con-
fianza salieron, previniendo dicho señor al capi-
tan del citado paquebot, que era don Juan Pé-
rez Mallorquín, insigne piloto de la carrera de 
Filipinas, que procurase no perder instante de 
tiempo; en inteligencia de que el comandante ca-
pitan de San Cárlos, llevaba la órden de ir en 
derechura al puerto de San Diego y esperar so-
los veinte dias, y que si dentro de este termino 
no llegase dejando señal, cruzase para Monterey, 
y que lo mismo habia él de practicar en caso de 
no encontrar dicha capitana en San Diego, ni á 
la expedición de tierra, cuyo capitan llevaba la 
misma órden. , 

Concluido el despacho de estos dos barcos, dio 
principio el señor visitador general á disponer el 
tercero, nombrado el Señor San José, que habien-
do venido de San Blas, se hallaba fondeado en el 
cabo de San Lúeas. Dió la órden de que des-
cargándose y registrándose, se hiciese la inisma 
diligencia que con los otros dos; y habiéndose 
ejecutado, lo envió para el puerto de la Paz, en-
cargando al capitan lo esperase allí , pues antes 
de salir para San Diego tenia que ir á Loreto. 
En cuanto salió dicho paquebot para el puerto 
de la Paz, fué el ilustrísimo señor por tierra, 
dando vuelta á todo el cabo por la playa, hasta 
llegar á la misión de Todos Santos, y de allí al 
real de Santa Ana. Concluidas las diligencias 
de la visita, pasó el mencionado puerto de la 
Paz y se embarcó en una balandra, para ir de 
convoy con el paquebot Señor San José, donde 
también se habían embarcado los dos padres mi-
sioneros que vinieron del colegio de San Fernan-
do en lugar de los otros dos que iban con la ex-
pedición. 

Salieron de la Paz á mediados de abril, y en 
breve tiempo llegaron con toda felicidad á Lore-
ro, y se detuvieron en dicha rada hasta el 1° de 
mayo, ocupándose su señoría ilustrísima en dal-
las providencias y disposiciones necesarias para 
el buen régimen de la tropa y presidio y para las 
misiones de indios, dejando fundado un colegio 
de muchos de ellos para la marina. Concluida 
su visita, se embarcó en la misma balandra dicha 
el dia 1° de mayo para pasar á la ensenada de 
Santa Bárbara del Rio Mayo, de la costa de So-

nora, llevando en su compañía el paquebot Señor 
San José, á fin de que recibiese parte de la car-
ga que tenia el expresado señor encargada, quien 
habiendo llegado felizmente, caminó al real de 
Alamos para dar principio á la visita de aquellas 
provincias, y el dicho paquebot, recibida la carga, 
volvió á Loreto por la restante que estaba pre-
parada. En este barco se habia de embarcar pa-
ra San Diego el padre predicador fray José Mur-
guía, y por hallarse gravemente enfermo y sacra-
mentado este, salió de Loreto sin ningún religio-
so el dia 16 de junio del mismo año, y no ha-
biéndose vuelto á saber mas de el ni parecido 
fragmento alguno, se juzga padecería naufragio 
enal ta mar. H e adelantado estos pasajes para 
concluir la narración de las expediciones maríti-
mas y pasar con mas desembarazo a hacer rela-
ción de las de tierra. 

C A P I T U L O X I V . 

F U N C I O N E S D E L A E X P E D I C I O N D E T I E R R A , S A L I -

DA D E L O R E T O D E L V E N E R A B L E P A D R E Y S U 

L L E G A D A Á L A G E N T I L I D A D , D O N D E D I Ó P R I N -

C I P I O Á L A M I S I O N P R I M E R A . 

Con la misma eficacia que el ilustrísimo señor 
visitador general deseaba dar cumplimiento a la 
real órden su majestad para poblar el puerto de 
Monterey, empleó cuantos medios considero opor-
tunos para la consecución de tan noble intento-
Ya dije cómo á mas de la expedición marítima 
que mandaba su majestad se hiciese, añadió el 
mismo señor ilustrísimo y á la presente excelen-
tísimo don José de Galvez, etra expedición por 
tierra, en atención á que según estaba informado, 
no podia estar muy lejos el puerto de San Die-
go de la frontera de la California descubierta, y 
sin olvidarse de la de mar ni de la, visita de la 
península, dió sus disposiciones pára la citada 
expedición, á efecto de que juntándose ambas en 
dicho puerto y quedando este poblado, se pasa-
se á hacer lo mismo con el do Monterey. _ 

Luego que su señoría ilustrísima dermino ha-
cer la segunda expedición, no menos ardua que 
peligrosa con respecto á la de mar, por la mu-
cha gentilidad de diversas y depravadas nacio-
nes; como era natural"-se encontrase en el cami-
no, dispuso, á imitación del patriarca Jacob, el 
dividirla en dos trozos, para que si se desgracia-
se el uno, so salvase ¿1 otro. Nombro por prin-
cipal comandante á don Gaspar de Pórtala, ca-
pitan de dragones y gobernador de la Cakfonna, 
y de su segundo á don Fernando Rivera y Mon-
eada, capitan de la compañía de cuera del pre-
sidio de Loreto, para ir mandando el primer tro-
zo, y de explorador de aquella tierra hasta en-
tonces no conocida de los españoles, y al señor 
gobernador para ir en la segunda parte de la es> 

P CHecho este nombramiento, le dió laa instruo-



ciones correspondientes, y al señor capitan la or-
den para que de toda la compañía de cuera esco-
giese el numero de soldados que juzgase conve-
niente y a proposito, y en caso necesario reclu-
íase otras, y el número de arrieros para las car-
gas y equipaje de la expedición, como también 
que tuese caminando para la frontera y entran-
do en todas las misiones, donde debía pedir todas 
las bestias mulares y caballares que no hiciesen 
aui taita, como asimismo cuantas cargas se pu-
diesen de carne hecha cecina, granos, harina, pi-
nole y bizcocho, dejando en cada misión recibo 
de cuan:o sacase, para satisfacerlo todo, y que 
con toda la previsión subiese para la frontera de 

d 2 L Í a n a d e 1 0 8 A n S e l e s ' l l e v a n d 0 t i b i e n doscientas reses; y que de todo le diese noticia, 
f m i S ' " ° , d e l t i e m p o en que podría salir e 

primer trozo de la expedición. 
, C ° n t o d a ? e ; s t a s órdenes, que cumplió puntual-
mente, salió el señor capitan del real de Santa 
Ana por el mes de setiembre de 176S, yhabien-: 
do llegado al sitio de Nuestra Señora de los An-
geles, que es la frontera de la gentilidad, donde 
encontro parte de la carga que habían subido ya 
por las lanchas hasta la bahía de San Luis, re-
gistro el terreno, y no hallándolo capaz para que 
en e se mantuviesen ni aun las bestias, por la 
absoluta falta de pastos, reconoció las cercanías, 
internándose hacia la gentilidad, y quiso Dios 
que a Jas d,e z y ocho l e | i a s de haber l a m i n a d o 
BEJa , ' a ¡ l ü UD ParaJ'e acomodado á su 
intento, y .haciendo conducir allí toda la carga, 
ganados y bestias, dió parte al señor visitador 
general, que se hallaba entonces en el Sur de la 
California trabajando en el despacho de la expe-
dición mar. tima avisándole que en todo marzo 
esperaba estar dispuesto para poder continuar su 
.viaje. 

Con esta noticia el venerable padre fray Juní -
pero, que tenia nombrado para ir con dicha ex-
pedicion al padre predicador fray Juan Crespi, 
misionero de la misión de la P i í s i m a Concep-
ción e escribióse pusiese en camino para no ha-

2 T t / t ? e l c i t a d o P a d r e de aquella mi-
sten a 26 de febrero de 1769 y llegó l la fron-
tera, en donde estaba formado el real, en el pa-
raje que aquellos gentiles nombraban Vellicatá, 
u miercoies banto día 23 de marzo, encontrando 
aJU al señor capitan y á toda la gente pronta pa-
ra. la salida, y y a confesada por el misionero de 

fOTJa>. 1 u e con este fin habia subido, para 
que el siguiente dia jueves Santo cumpliesen to-
dos, como o hicieron, con el precepto de nues-
tra madre la Iglesia, y e l viernes Santo, 24 de 
marzo, saliese la expedición. 

se.componia de los simientes sugetos: el 
señor capitan comandante, el padre fray Juan 
Orespi, un pilotín que iba para observar y formar 
el diario, veinticinco soldados de cuera, tres ar-
rieros. y una cuadrilla de indios neófitos califor-
nio para gastadores, ayudantes de arrieros y de-

. mas quehaceres que se ofreciesen, armados todos 
¡ de arco y flechas; y habiendo gastado en el ca-
| mino cincuenta y dos días sin novedad alguna, 

llegaron el 14 de mayo al puerto de San Diego 
donde hallaron fondeados los dos barcos, como 
diré adelante. 

Para la segunda parte de la expedición que-
daron en el dicho paraje de Vellicatá las bestias 
mu ares y caballares, toda la carga perteneciente 
a ella, el ganado vacuno, parte de la tropa y ar-
rieros que habian de marchar, y la restante ha-
bía de acompañar al señor gobernador y venera-
ble padre presidente, quien suplicó á este señor 
se adelantase supuesto que tenia que recoger 
otras cargas en el camino; que le dajase dos sol-
dados y un mozo, que él saldria después y lo al-
canzaría antes de llegar á la frontera. Conven-
cido en esto el citado señor gobernador, salió de 
Loreto con la tropa el dia 9 de marzo, y habien-
do llegado á mi misión, me comunicó, aunque de 
paso, lo malo que estaba del pié y pierna el ve-
nerable padre Junípero, pues en el viaje que ha-
bía hecho hácia el Sur se habia empeorado mu-
cho, como asimismo que creia se le habia acan-
cerado el pié, y dudaba que con este accidente 
pudiese hacer tan penoso y dilatado viaje. " Y 

no obstante de haberle hecho presente el atra-
u

 3 0 I " 6 podía seguirse á la expedición si en el 
u camino se imposibilitaba, no he podido conse-

guir el que se quede y que vuestra paternidad 
vaya. Su respuesta ha sido, siempre que le he 

' hablado del asunto, que espera en Dios le da-
u

 r á fuerzas para seguir hasta San Diego y Mon-
" terey; que vaya yo por delante, que me alcan-

zara á la raya de la gentilidad. Yo lo miro ca-
u si imposible, y así se lo escribo al señor visita-

dor. » Díjome que verificase yo lo mismo, co-
mo lo hice, y se fué caminando con la tropa has-
ta acercarse á los gentiles, y en la misión de San 
Ignacio se le agregó el padre fray Miguel de la 
Campa, ministro que era de ella, y estaba nom-
brado para subir á la conquista. 

El dia 28 de marzo, tercera fiesta de la Pas-
cua de resurrección, salió nuestro venerable pa-
dre de su misión y presidio de Loreto, después 
de haber celebrado con la devocion que acostum-
b r a la semana Santa y de dejar confesados to-
dos los vecinos de la misión y presidio y comul-
gados en cumplimiento del precepto de nuestra 
santa madre Iglesia, pues por estas atenciones no 
pudo ir con el señor gobernador; pero habiéndo-
las concluido en el último dia de la Pascua, can-
tó la misa, predicó al pueblo, despidiéndose de 
todos hasta la eternidad, y partió de Loreto, co-
mo llevo dicho, sin mas compañía que la de dos 
soldados y un mozo. Así llegó á mí misión; pe-
ro viéndole la llaga é hinchazón del pié y pierna, 
no pude contener las lágrimas al considerar lo 
mucho que tenia que padecer en los ásperos y pe-
nosísimas caminos que eran conocidos hasta la 
frontera, y los que se ignoraban y descubrían 

después, sin mas médico ni cirujano que el divi- j 
no y sin mas resguardo el accidentado pié que j 
la sandalia, sin usar jamás en cuantos caminos j 
anduvo en la Nueva España como en ambas Ca- j 
lifornias, zapatos, medias ni botas; disimulando j 
y excusándose eon decir que le iba mejor con I 
tener el pié y piernas desnudas. j 

Detúvose conmigo en la misión el venerable ¡ 
padre tres dias, y así por gozar de su amable com- i 
pañí a por el amor reciproco que nos profesábamos j 
desde el año de 1740 en que me asignó la obe- | 
diencia por uno de sus discípulos de filosofía, co- j 
mo también para tratar los puntos pertenecientes j 
á la presidencia, por estar yo nombrado en la j 
patente de nuestro colegio de presidente por muer- J 
te ó ausencia del venerable fray Junípero; antes j 
de hablar acerca de esos asuntos, le hice presen- i 
te el estado en que se hallaba el pié y pierna, y 
que naturalmente era imposible pudiese hacer 
tan dilatado viaje, pudiéndose originar de esto 
que se desgraciase la expedición, ó por lo menos 
que se demorara, y que no ignoraba yo me ade-
lantaba en los deseos de ir á la conquista, pero no 
en las fuerzas y la salud que lograba; y que en 
atención á esto tuviese á bien el quedarse y que 
yo fuese. 

Pero habiendo oido mi proposicion, me respon-
dió luego en estos términos: "No hablemos de 
" eso: yo tengo puesta toda mi confianza en Dios, 
" de cuya bondad espero me conceda llegar, no 
" solo á San Diego para fijar y clavar en aquel 
" pueblo el estandarte de la santa cruz, sino tam-
" bien al de Monterey." Me resigné, viendo que 
el fervoroso prelado me excedía, y no poco, en 
la fe y confianza en Dios, por cuyo amor sacrifi-
caba su vida en las aras de sus apostólicos afa-
nes. Pasamos después á tratar de los demás asun-
tos, y concluidos salió de la misión á continuar 
su viaje, aumentándose el dolor de la despedida 
al ver que para subir y bajar de la muía en que 
iba, era necesario que dos hombres, levantándo-
lo en peso, lo acomodasen en la silla. Y fué su 
última despedida el decirme: "Adiós, hasta Mon-
" terey, donde espero nos juntaremos para tra-
" bajar en aquella viña del Señor." Mucho me 
alegré de esto, pero mi despedida fué "hasta la 
eternidad;" y habiendo sido reprendido amorosa-
mente de mi poca fe, me dijo que le habia pene-
trado el corazon. 

Fué subiendo de una misión á otra, visitando 
á los padres, consolándolos á todos y pidiéndo 
les lo encomendasen á Dios. Hallábase este su 
siervo distante de mi misión cincuenta leguas, en 
la de Nuestra Señora de Guadalupe, cuando re-
cibí la respuesta del señor visitador general á la i 
carta que le habia escrito dnndole noticia del es- j 
tado del venerable padre, quien no habia modo • 
de quedarse, y que me parecia no podría seguir 
la.expedición; á la que me respondió, como ya 
lo habia tratado en el real de Santa Ana y en 
el puerto de la Paz, y conocido su grande espí-

ritu, con esta expresión "Me alegro mucho vaya 
" caminando con la expedición el reverendo pa-
" dre Junípero, y alabo su fe y gran confianza 
" que tiene en que ha de mejorar y que le ha 
" de conceder Dios el llegar á San Diego: esta 
"lmisma confianza tengo yo," y ciertamente, co-
mo después veremos, no le salió falsa. Con es-
ta respuesta perdí yo la esperanza de ir con la 
expedición; pero conformándome con la voluntad 
de Dios, proseguí pidiendo á su majestad por la 
salud de mi venerado padre y feliz éxito de las 
expediciones. 

Con mucho trabajo, no menor fatiga y ningún 
alivio del penoso accidente, pudo aleanzar en el 
paraje de Nuestra Señora de los Angeles, fronte-
ra de la gentilidad, al señor gobernador y padre 
predicador fray Miguel de la Campa; y habiendo 
descansado allí tres dias, siguieron juntos con la 
tropa entre la gentilidad hasta llegar al paraje 
de Vellicatá, donde estaba parado el real con to-
das las cargas, y entraron en el dia 13 de mayo. 

CAPITULO XV. 

FUNDA E L V E N E R A B L E P A D R E LA P R I M E R A M I S I O N , 

Q U E D E D I C Ó Á SAN F E R N A N D O , Y S A L E CON LA 
E X P E D I C I O N P A R A E L P U E R T O D E SAN D I E G O . 

Con motivo de la detención de la gente y t*o-
pa de las expediciones en el paraje nombrado de 
aquellos naturales Vellicatá, hubo lugar para que 
se explorase aquel terreno y todas sus cercanías, 
como también para que los soldados hiciesen al-
gunas casitas para resguardarse la temporada que 
duró la m a D s i o n ; y asimismo una capillita en que 
les dijo misa el padre predicador fray Fermin 
Luzuen, cuando fué por la cuaresma á confesar 
á la gente del primer trozo de la expedición que 
queda ya citada; y habiendo llegado á aquel si-
tio el señor gobernador y los padres presidente y 
fray Miguel de la Campa el dia 13 de mayo, co-
mo dije en el capítulo antecedente, vigilia de Pen-
tecostés, les pareció que estaba acomodado para 
fundar allí una misión, y mas por haberles (ficho 
lo mismo los soldados; que habiendo estado en 
aquel paraje algunos meses con el ganado y caba-
llada, habian registrado algunas leguas de su cir-
cuito. En esta atención, y que era muy conve-
niente para la comunicación desde San Diego a 
la antigua California, y que la misión mas inme-
diata á Vellicatá eradla de San Francisco de Bor-
ja, distante como sesenta leguas de tierra despo-
blada, estéril y falta de aguas, determinaron ha-
cer el establecimiento en el citado sitio. 

Convenidos en esto y no pudiendo demorarse 
por la precisión de marchar para San Diego, se 
dispuso que el siguiente dia, 14 de mayo, tan fes-
tivo, como que era el del Espíritu Santo, se to-
mase posesion del terreno en nombre de nuestro 
católico monarca y que se diese principio á k 
misión. Luego que vieron estas resoluciones los 



BoldadoS) mozos y arrieros, dieron mano, á lim-
piar la pieza que habia de servir de, iglesia inte-
rina, y adornarla según la posibilidad que habia: 
colgaron las campanas y formaron una grande 
cruz. 

El dia siguiente, 14 de mayo, como queda di-
cho, y primero de Pascua del Espíritu Santo, se 
dio principio á la fundación. Revistióse el pa-
dre de alba y capa pluvial^,¡bendijo agua, y con 
ella el sitio y la capilla, é «¿mediatamente la san-
ta cruz, la que habiendo sido adorada de todos, 
fué enarbolada y fijada en el frente de la capilla. 
Nombró por patrono de ella y de la misión al 
que lo es de nuestro colegio el santo rey de Cas-
tilla y León señor San Fernando, y por ministro 
de ella al padre predicador fray Miguel de la Cam-
pa Coz; y habiendo cantado la misa primera, hizo 
una fervorosa plática de la venida.del Espíritu 
Santo y establecimiento de la misión. Conclui-
do el santo sacrificio, que se celebró sin mas lu-
ces que las de un cerillo y otro pequeño cabo de 
vela, por nó haber llegado las cargas en que "ve-
nia la cera, cantó el Veni Greator Spiritus, su-
pliendo la falta de órgano y demás instrumentos 
músicos los continuos tiros de la tropa, que dis-
paró durante la función, y el humo de la pólvo-
ra al del incienso, que no tenían. 

Por la urgencia con que debia salir la expedi-
ción, no logró el venerable padre fundador el 
gusto, de ver en esta misión primera, bautismo 
alguno, como lo tuvo por primicia en las otras 
diez que estableció; pero delante de Dios no per-
dería el mérito de los muchos gentiles que á su 
majestad se convirtieron, pues pasado el tiempo 
do cuatro años y cuando ge entregó aquella mi-
sión. á los reverendos padres dominicos, habia en 
ellaa. 296 cristianos nuevos, de todas edades, 
segtin.consta del padrón que entregué á los 
mismos padres, y firmado por ellos se remitió al 
excelentísimo señor virey. Habiéndose mante-
nido allí nuestro, venerable fray Junípero tres 
días, quiso el señor enseñarle una cuadrilla de 
gentiles que en breve tiempo recibieron el sagra-
do bautismo, causándole grande regocijo, como 
manifiesta en la siguiente expresión de su diario, 
que no omito insertar, ya que no puede ir todo 
por Jo muy voluminosa que se haria esta relación. 

"Dia 15 de mayo, segundo dia de Pascua y 
" de. fundada la misión, después de las dos mi-
" sas que el padre Campa y yo celebramos, tu-
" ve un gran consuelo, porque acabadas las dos 
" misas, estíndome recogido dentro del jacalito 
" de mi morada, me avisaron que venían, y ya 
" cerca, gentiles. Alabé al Señor, besé la tier-
" ra, dando á su majestad gracias de que des-
" pues de tantos años de desearlos me concedía 
" ya verme entre ellos en su tierra. Salí pron-
" t&menté y me hallé con doce de ellos, todos 
" varones., y grandes, á excepción de dos que 
" éT.n muchachos, el uno como de diez años y 
" e; otro de diez y seis: vi lo que apenas acaba-

" ba de creer cuando lo leia ó me lo contaban, 
" que es el andar enteramente desnudos, como 
" Adán en el paraíso antes del pecado,, Así 
" iban y así 8e nos presentaron; y los tratamos 
" largo rato, sin que en todo él con vernos á to? 
" dos vestidos se les conociese la mas mínima 
" señal de rubor á estar de aquella manera des-
" nudos. A todos, uno por uno, puse ambas 
" manos sobre sus cabezas en señal de cariño; 
" les llené ambas manos dé higos pasados, que 
" luego comenzaron á comer, y recibimos, con 
" muestras de apreciarles mucho, el regalo quo 
" nos presentaron, que fué una red de mescales 
" tlatemados y cuatro pescados mas que media-
" nos y hermosos; aunque como los pobres no 
" tuvieron la advertencia de destriparlos, y mu-
" cho menos de salarlos, dijo el cocinero que ya 
Ct no servían. El padre Campa también les re-
" galó sus pasas; el señor gobernador les dió ta-
" baco en hoja; todos los soldados los agasajaron 
" y les dieron de comer, y yo con el intérprete 
" les hice saber que ya en aquel propio lugar se 
" quedaba padre de pió el que allí veían y se 
" llamaba padre Miguel; que viniesen ellos y de-
" más gentes de sus conocidos á visitarlo y que 
' ' echasen la voz de que no habia que tener mie-
" do ni recelo; que el padre seria muy su amigo, 
" y que aquellos señores soldados quo allí que-
' ' daban junto con el padre, todos les harían mu-
" cho bien y ningún perjuicio; que ellosnohur-
' tasen de las res.es que iban por el campo, sino 

' ' que en teniendo necesidad viniesen á pedir al 
' padre y les daria siempre que pudiese. Estas 

" razones y otras semejantes parece que aten-
" dieron muy bien y dieron muestras de asen-
" tirlas todos, de suerte que me pareció que no 
" habian de tardar en dejarse coger en la red 
" apostólica y evangélica." Así fué, como des-
pués veremos, y el señor gobernador le dijo al. 
que hacia de capitan, que si hasta entonces no 
mas tenia este título por el decir ó querer de 
sus gentes, que desde este dia lo hacia capitan, y 
con su poder en nombre del rey nuestro señor. 

Viendo el citado señor que tan prontamente 
ocurrían gentiles á aquella primera misión, puso 
luego en ejecución la orden que tenia del señor 
visitador general para entregar al padre de aque-
lla doctrina la quinta parte del ganado vacuno, 
cuya porcion recibió el padre Campa en nombre 
de sus futuros hijos, señalando aquellas reses pa-
ra distinguirlas de las demás que quedaron allí 
pertenecientes á las misiones de Montcrey, por 
parecer] e así conveniente al señor gobernador, 
pues ignoraba el éxito de las expediciones. De-
jó asimismo al citado padre cuarenta fanegas de 
maíz, un tercio de harina y otro de pan bizco-
chado, chocolate, higos y pasas, para tener con 
que regalar á los gentiles para atraerlos; le dejó 
ue resguardo una escolta de soldados con su ca-
bo, y el mismo dia 15 por la tarde salió la expe-
dición, aunque anduvo solas tres leguas. 

E n los tres dias que se mantuvo en Vellicatá 
no sintió nuestro venerable padre novedad algu-
na en el pié; desde luego que la alegría y diver-
timiento con la citada fundación le harían olvidar 
los dolores; pero no fué así, pues luego en la 
primera jornada de tres leguas se le inflamó de 
tal suerte el pié y pierna, que parecia estar acan-
cerado, y entonces eran con tanta vehemencia, 

fue no lo dejaban sosegar; pero no obstante, sin 
ecir nada anduvo otra jornada, también de tres 

leguas, hasta llegar al paraje nombrado San Juan 
de Dios. Allí se sintió ya tan agravado del ac-
cidente, que no pudiendo mantenerse en pié ni 
estar sentado, hubo de postrarse en la cama, pa-
deciendo los dolores con tanta fuerza, que le im-
posibilitaban él dormir. 

Viéndolo de esta suerte el señor gobernador, 
le dijo: "Padre presidente, ya ve vuestra reve-
" renbia cómo se halla incapaz de seguir con la 
" expedición: estamos distantes de donde salimos 
" solo seis leguas; si vuestra reverencia quiere, 
" lo llevarán á la primera misión para que allí 
" se restablezca, y nosotros seguiremos nuestro 
" viaje." Pero nuestro venerable padre, que ja-
más desmayó en su esperanza, le respondió de 
está manera: "No hable usted de esto, porque 
" yo confio en Dios me ha de dar fuerzas para 
" fregar á San Diego, como me las ha dado para 
" venir hasta aquí; y en caso de no convenir, me 
" conformo con su santísima voluntad. Mas que 
" me muera en el camino, no vuelvo atrás; á 
" bien que me enterrarán y quedaré gustoso en-
" tre los gentiles, si es la voluntad de Dios." 

Considerando el citado señor gobernador la fir-
me resolución del venerable padre y que ni á 
caballo ni á pié podia seguir, mandó hacer un 
tapestle en forma de parihuela ó féretro de di-
funtos, formado de varas, para que acostado allí, 
1q llevasen los indios neófitos de la California, 
que iban con la expedición para gastadores y de-
más oficios que se ofreciesen. Al oir esto el ve-
nerable padre se contristó mucho, considerando, 
como prudente y humilde, el trabajo tan grande 

?Ue se originaba á aquellos pobres en cargarlo, 
¡on esta pena, recogido en su interior, pidió á 

Dios le diese alguna mejoría, para evitar la mo-
lestia que se seguía á los indios si lo conducían 
de este modo; y avivando su fe y confianza en 
Dios, llamó aquella tarde al arriero Juan Anto-
nio Coronel y le dijo: "Hijo, ¿no sabrás hacer-
" me un remedio para la llaga de mi pió y pier-
" na?" Pero él le respondió: "Padre , ¿qué re-

jnedio tengo yo de saber? ¿qué acaso soy ciru-
" rujano? Yo soy arriero y solo he curado las 
" mataduras de las bestias. Pues hijo, haz cuen-
" ta que yo soy una bestia y que esta llaga es 
" una matadura, de que ha resultado la hincha-
" zon de la pierna y los dolores tan grandes que 
" siento que no me dejan parar ni dormir; y haz-
" me el mismo medicamento que aplicarías á una 
" bestia." Sonriéndose el arriero y todos lo» que 

le oyeron, .le respondió: "Lo haré, padre, por 
darle gusto." Y trayendo un poco de sebo, lo 
machacó entre dos piedras, mezclándole las yer-
bas debcampo que halló á mano; y habiéndolo 
frito, le untó el pié y pierná, dejándole puesto 
en la lla^a un emplastro de ambas materias. 
Obró Dios de tal suerte, que como me escribió su 
siervo desde San Diego, se. quedó dormido aque-
lla nóche hasta el amanecer, que despertó tan 
aliviado de sus dolores y llaga, que se levantó á 
rezar maitines y prima, como lo tenia de costum-
bre, y concluido el rezo dijo misa, como si no hu-
biera padecido tal accidente. Quedaron admira-
dos, así el señor gobernador como los demás de 
la tropa al ver en el venerable padre tan repen-
tina salud y alientos que para seguir la expedi-
ción tenia, sin que pór su causa hubiese la mas 
mínima demora. 

Continuó la expedición su camino, siguiendo 
el rastro de los exploradores, que era el mismo 
que tres años antes habia andado el padre Wen-
ceslao Link, según dijeron los soldados que lo 
acompañaron en la expedición al Rio Colorado, 
hasta un lugar que el citado padre nombró la 
Cieneguilla, distante de la nueva misión de San 
Fernando en Vellicatá veinticinco legaas al rum-
bo del Norte. Del citado sitio seguia_ el rastro 
de dicha expedición hácia el mismo viento, bus-
cando el desemboque del Rio Colorado, á donde 
no pudo llegar, porque, como dice en su diario 
que formó y remitió al excelentísimo señor virey, 
á pocos dias de haber salido de la Cieneguilla en- . 
contraron con una grande sierra, toda de piedra, 
donde por imposibilitadas las bestias, no pudie-
ron seguir y se vieron obligados á retroceder 
hasta la misión frontera nombrada San Borja, de 
donde habia salido la citada expedición. 

De todo esto eran sabedores los de la nuestra, 
así por las noticias que daban algunos soldados 
que iban en ella y habian acompañado al dicho 

adre jesuíta, como por las que ministraba él 
iario de este, que tenia nuestro venerable fray 

Junípero. Y como quiera que nuestras expedi-
ciones rio se encaminaban al Rio Colorado, sino 
al puerto de San Diego, dejaron el rumbo del 
Norte desde la Cieneguilla y tomaron el del No-
roeste, declinándose á la costa del mar ' Grande 
ó Pacífico, con lo cual lograron hallar el desea-
do puerto de San Diego, á donde arribaron el dia 
I o de julio, habiendo gastado en el viaje desde la 
misión de San Fernando cuarenta y seis dias. 

Cuando los individuos de esta expedición di-
visaron aquel puerto, desde luego parece se lle-
nó á todos el corazon de alegría, según las de-
mostraciones que hizo la tropa en continuos tiros, 
á los cuales correspondió la del primer trozo que 
habia llegado allí, el mismo dia que en Vellica-
tá se celebró la fundación de la primera doctri-
na nombrada San Fernando. Asimismo acom-
pañaron la salva los dos barcos que estaban ya 
fondeados en el mismo puerto, la cual duró has-



ta que apeándose todos, pararon á significarse su 
recíproco cariño con estrechos abrazos y finos 
parabienes de verse todas las expediciones jun-
tas y ya en su anhelado destino. 

Las funciones que en aquel puerto practicaron 
despnés de su llegada á él, así el señor goberna-
dor, principal jefe y comandante, con el reve-
rendo padre presidente, se verán en el siguiente 
capítulo, el cual ocupará la carta que á su lie-
rada me escribió mi venerado padre lector fray 
Junípero, en que me dá noticia de su viaje, y 
del de los demás, con las providencias y deter-
minaciones de los señores comandantes de mar y 
tierra. 

CAPITULO X V I . 

C O P I A D E C A R T A D E L V E N E R A B L E P A D R E T LO 

Q U E D E T E R M I N Ó E N S A N D I E G O S O B R E L A E X -

P E D I C I O N . 

"Viva Jesús , María y José.—Reverendo pa-
" dre lector y presidente fray Francisco de Pa -
tf loú.—Carísimo mió y mi señor: Celebraré que 
' ' vuestra reverencia se halle con salud y traba-
i ' jando con mucho consuelo y felicidad en el es-

tablecimiento de esa nueva misión de Loreto y 
' ' de las otras, y que cuanto antes venga el re-
<' fuerzo de nuevos ministros para que todo que-
«' de establecido en buen orden para consuelo de 
«' todos. Yo, gracias á Dios, llegué antes de 
t< ayer dia l 9 de este mes á este puerto de San 
«' Siego, verdaderamente bello y con razón fa-
t ' moso. Aquí alcancé á cuantos habian salido 
í1 primero que yo, así por mar como por tierra, 
t< menos los muertos. Aquí están los compañe-
«' ros padres Crespi, Vizcaíno, Parrón, Gómez y 

yo, todos buenos, gracias á Dios. Aquí están 
los dos barcos, y el San Cárlos sin marineros, 

' ' porque todos se han muerto del mal de loanda, 
<* y solo le ha quedado uno y un,cocinero.. El 

San Antonio, alias el Príncipe, cuyo capitan es 
" don Juan Perez, paisano de la ribera de Pal-
" ma, aunque salió un mes y medio después, lle-
" gó acá veinte días antes que el otro. Están-
" ao ya próximo á salir para Monterey, llegó 
« San Cárlos, y para socorrerle con su gente, es-
« ta se le infestó también y se le murieron ocho; 
« y en fin, lo que han resuelto es que dicho San 
« Antonio se vuelva desde aquí á San Blas y 
" traiga marineros para él y para San Cárlos, y 
" después irán los dos: veremos el paquebot San 
« José cómo llega, y si viene bien, el postrero 
" será el primero que vaya. 

" H a n sido la ocasion del atraso de San Cárlos 
" dos cosas: la primera, que por el mal barrilaje, 
" de donde inopinadamente hallaron que s.e sa-
" lia el agua, y de cuatro barriles no podían lle-
" nar uno, hubieron de repente de arribar á tier-
" ra á haberla, y la cogieron de mala parte y ea-
" lidad, y por ella empezó á enfermar la gente: la 

" segunda fué, que por el error en que estaban 
" todos, así su Uustrísima como los demás, de 
" que este puerto estaba en altura de 33 á 34 
" grados de polo, pues de los autores unos dicen 
" lo uno y otros lo segundo, dió orden apretada 
" al capitan Vila (y lo mismo al otro) que se 
" enmarasen mar adentro hasta la altura de 34 
" grados, y después recalasen en busca de dicho 
" puerto; y como este, in rei vertíate, no está en 
" mas altura que la de 32 grados y 34 minutos, 
" según la observación que han hecho estos seño-
" res, por tanto pasaron mucho mas arriba dé es-
" te puerto, y cuando lo buscaron no lo hallaban, 
" por eso se les hizo mas larga la navegación, y 
" como la gente ya enferma se llegó mas al frió 
" y proseguían con la agua mala, vinieron á pos-
" trarse de manera, que si no encuentran tan bre-
" ve con el puerto, perecen todos, porque ya no 
" podían echar la lancha al mar para hacer agua 
" ni otra maniobra. E l padre fray Fernando tra-
" bajó mucho con los enfermos, y aunque llegó 
" flaco no tuvo especial novedad y ya está búe-
" no; pero ya que salió con bien, no quiero que 
" se vuelva á embarcar y se queda gustoso acá. 

" E n esta ocasion escribo largo á su ilustrísima, 
" al colegio y á nuestro padre comisario general; 
" por eso estoy algo cansado, y si no fuera por-
" que el capitan Perez, viéndome atareado hace 
" la entretenida, creo se habría ido sin poder es-
" cribir de provecho. Por lo que toca á la ca-
" minata del padre fray Juan Crespi con el ca-
" pitan, me dice que escribe á vuestra reve-
" rencia por este mismo barco, y así no tengo 
" que decir. En cuanto á mí, la caminata ha 
" sido verdaderamente feliz y sin especial que-
" branto ni novedad en la salud. Salí de la fron-
" tera malísimo de pié y pierna; pero obró Dios 
" (esta expresión alude al medicamento del ar-
" riero) y cada dia me fui aliviando y siguiendo 
" mis jornadas como si tal mal tuviera. Al pre-
" sente el pié queda todo limpio como el otro; 
" pero desde los tobillos hasta media pierna está 
" como antes estaba el pié, hecho una llaga, pe-
" ro sin hinchazón ni mas dolor que la comezon 
" que da á ratos; en fin, no es cosa de cuidado. 

"No he padecido hambre ni necesidad, ni la 
" han padecido los indios neófitos que venían oon 
" nosotros, y así han llegado todos sanos y gor-
" dos. He hecho mi diario, del que remitiré en 
" primera ocasion un tanto á vuestra reverencia. 
" Las misiones en el tramo que hemos visto, se-
" rán todas muy buenas, porque hay buena tier-
" ra y buenos aguajes, y ya no hay por acá ni 
" en mucho trecho atrás piedras ni espinas: cer-
" ros sí hay continuos y altísimos, pero de pura 
" tierra; los caminos tienen de bueno y de malo 
" y mas de este segundo, pero no cosa mayor: 
" desde medio camino ó antes, empiezan á estar 
" todos los arroyos y valles hechos unas alame-
" medas. Parras las hay buenas y gordas, y en 
" algunas partes cargadísimas de uvas. En va-

" rios arroyos del camino y en el paraje en que 
" nos hallamos, á mas do las parras hay varias 
" rosas de Castilla. En fin, es buena y muy dis-
" tinta tierra de la de esa antigua California. 

"De los dias que van de 21 de mayo en que 
" salimos de San Juan de Dios, según escribí á 
" vuestra reverencia, hasta 1° de julio que llega-
" mos acá, quitados como ocho dias que entre-
" veradamente hemos dado de descanso á los 
" animales, uno aquí y otro acullá, todos los dias 
" hemos caminado; pero la mayor jornada ha si-
" do de seis horas, y de estas solo ha habido dos, 
" y las demás de cuatro á cuatro y media, de 
" tres, de dos y de una y media, como cada dia 
" expresa el'diario, y eso á paso de recua; de lo 
" que se infiere que habilitados y enderezados 
" los caminos podrán ahorrar muchas leguas de 
" rotbo.-; excusados; no está esto muy lejos, y 
" creo después de dicha diligencia, podrá ser ma-
" teria de unos doce dias para los padres, que 
" los soldados ahora dicen'que irán á la ligera 
" hasta la frontera de Vellicatá en muclio mc-
" nos.-

"Gentilidad la hay inmensa, y todos los de es-
" ta contra-costa (del mar del Sur) por donde 
" hemos venido, desde la ensenada de Todos San-
" tos, que así la llaman los mapas y derroteros, 
" viven muy regalados con varias semillas y con 
" las pescas que hacen en sus balsas de tule, en 
" forma de canoas, con lo que entran muy aden-
" tro del mar, y son afabilísimos, y todos los 
" hombres, chicos y grandes, tod'os desnudos, y | 
" mujeres y niñas honestamente cubiertas, has-
" ta las de pecho, se nos venían, así en los cami-
" nos como en los parajes, pos trataban con tan-
" ta confianza y paz como si toda la vida nos hu-
" hieran conocido, y queriéndoles dar cosa de co-
" mida, solían decir que de aquello no, que lo 
".que querían era ropa, y solo con cosa de este 
" género eran los cambalaches que hacían de su 
" pescado con los soldados y arrierbs. Por to-
" do el camino se ven liebres, cohcjos, tal cual 
" venado y muchísimos verrendos. 

" L a expedición de tierra me dice el señor 
" gobernador la quiere proseguir juntamente 
" con el capitan de aquí á tres dias ó cuatro, y 
" aquí nos dejará (dice) ocho soldados de cuera 
" de escolta y algunos catalanes enfermos, para 
" que si mejoran sirvan. La misión no se ha i 
" fundado, pero voy luego _ que salgan á dar 
" mano á ello. Amigo, aquí me hallaba cuando 
" me vino el paisano capitan diciéndome que ya 
" no puede esperar mas sin quedar mal, y así 
" concluyo, con decir que estos padres se enco-
" miendan mucho á vuestra reverencia; que que-
" damos buenos y contentos; que me encomiendo 
" al padre Martínez y demás compañeros, á 
" quienes tenia ánimo de escribir; pero no pue-
" do y lo haré en primera ocasion. Esta la in-
" cluyo al padre Ramos, que el paisano me dice 
" que va á dar al Sur, para que la lea y la remita 

"•< á vuestra reverencia, cuya vida y salud guarde 
" Dios muchos años. De este puerto y destinada 
" nueva misión de Snn Diego en la California 
" Setentrional, y julio 3 de 1769.—B. L. M. 
" de vuestra reverencia su afectísimo hermano y 
" siervo—Fray Junipsro Serra " 

Habiendo llegado al puerto do San Diego el 
paquebot San Antonio, alias el Príncipe, el día 
11 de abril, y el San Cárlos veinte dias después, 
se juntó esta expedición marítima con la de tier-
ra, cuyo primer trozo, mandado del señor capi-
tan, entró allí á 14 do mayo, y el segundo, del 
cargo del señor gobernador, á 1 ? de julio. En 
este lugar hicieron junta ambos señores coman-
dantes para conferir y determinar lo flue debia 
ejecutarse respecto á la poca gente de mar que 
existia viva y libre de aquel contagio en la ca-
pitana, así • de tripulación como de la tropa que 
de la California habia venido, pues por esta ra-
zón no podían cumplirse ya las instrucciones quo 
trnian del señor visitador general. En atención 
á todo esto resolvió la expresada junta quo el 
paquebot San Antonio á cargo de su capitan D. 
Juan Perez, con la tripulación capaz cío hacer 
viaje, so regresase sin dilación alguna al puerto 
de San Blas, así para dar cuenta á la capitana 
general, como para conducir la tripulación qyo 
ambos barcos necesitaban. Así lo ejecutó sa-
liendo el dia 9 de julio, y después de dias llego 
á San Blas con muy poca gente, por habérselo 
muerto en el camino nueve hombres, cuyos ca-
dáveres hubo de echar al agua. 

Asimismo se determinó que en el hospital en 
el puerto de San Diego quedasen todos los en-
fermos, así soldados como marineros, con algu-
nos de los que estaban sanos para que los cuida-
sen, y el cirujano francés D. Pedro Prat ; que la 
capitana San Cárlos quedase fondeada, y en ella 
el capitan comandante D Vicente Vila, el pilo-
tín con unos cuatro ó cinco marineros y conva-
lecientes y un muchacho; quedando de acuerdo 

I que luego que llegase el tercer paquebot San 
| José, se quedase fondeado con sola la gente muy 
j precisa, para que pasando la restante á ia capi-
I tana, quedase esta habilitada y caminase para 
| Monterey, donde la esperaría la expedición de 
j tierra, que habia de salir luego que so hiciese á 
! la vela el Príncipe. 

Dispúsose todo lo necesario de viveres-y de-
más que se juzgó conveniente para un viaje des-
conocido y á juicio de tojlos dilatado. Los bas-
timentos y cargas de utensilios pertenecientes á 
iglesia, casa y campo que habian conducido las 
expediciones, se dejaron en San Diego, quedando 
para su custodia ocho soldados de cuera. 

En vista de lo determinado por la junta de los 
citados señores comandantes, nombró nuestro 
venerabié padre presidente, de los cinco padres 
que se hallaban en San Diego, á fray J uan Cres-
pi y fray Francisco Gómez para que fuesen con 
la expedición de tierra destinada á Monterey, y 



el venerable padre con los otros dos fray Juan 
Vizcaíno y fray Fernando Parrón, se quedaron 
en han Diego 'entre tanto llegaba el paquebot 
ftan José, por tener determinado entonces el 
siervo de Dios embarcarse en el primer barco 
que" subiese á Monterey. 

L a e f ° qne se verificó la salida del Príncipe el 
día 9 (como queda dicho), se determinó el dia 
en que había de marchar la expedición de tiérra, 
y fue señalado por el señor comandante el dia 
14, en que se celebra al seráfico doctor San Bue-
naventura, y nombró para el viaje á las sesenta 

seis personas siguientes: el señor gobernador 
. viaspar de Portalá, primer comandante, con 

un criado; los dos padres ya referidos y dos in-
dios neófitos de la antigua California para su ser-
vicio; D. Fernando Rivera y Moneada, capitan 
y segundo comandante, con un sargento y veinti-
séis soldados de stf compañía de cuera; D. Pe-
dro Fajes, teniente de la compañía franca de 
t-ataluña, con los siete de sus soldados que le 
Habían quodado aptos para el viaje, por habérsele 
muerto muchos y quedado los demás en San 
Diego enfermos; D. Miguel Constanzó, ingeniero, 
siete arrieros y quince indios californios neófitos 
para gastadores y ayudantes de arrieros en los 
atajos de muías que conducían todos los basti-
mentos que se consideraron suficientes, á efecto 
de que no so experimentase hambre ni necesi-
dad, según los repetidos encargos del señor visi-
tador general. 

Hechas todas estas disposiciones y después de 
Ijator celebrado el santo sacrificio de la misa to-
dos los padres al santísimo patriarca señor san 
José, como patrono de las expediciones, y al se-
ráfico doctor san Buenaventura (en cuyo dia se 
hallaban), salió la expedición de San Diego, to-
mando el rumbo al Noroeste y á la vista del mar 
pacifico, cuya qosta tira al mismo viento. Fué 
la salida a las cuatro de la tarde, y hubieron de 
parar después de haber andado dos leguas y me-
dia. El curioso que quisiere saber de este viaje, 
lo remito al diario que por extenso formó el pa-
dre fray Juan Crespi en el mismo camino, toman-
do el trabajo en las paradas de escribir lo que ha-
bían andado cada dia con las particularidades 
ocurridas; y no lo inserto en esta relación por evi-
tar tanta difusión, considerando esta tarea ajena 
del venerable padre Junípero, y paso á referir lo 
que este practicó en San Diego ínterin la expe-
dición salia a explorar el puerto de Monterey. 

C A P I T U L O X V I I . 

F U N D A L A S E G U N D A M I S I O N D E S A N D I E G O , Y L O 

Q U E S U C E D I Ó E N E L L A . 

Aquel fervoroso celo en que continuamente ar-
día y se abrasaba el corazon de nuestro venerable 
padre fray Junípero, no le permitía olvidar el 
principal objeto de su venida, y él fué quien le 

obligó (á los dos dias de salida la expedición) á 
dar principio á la doctrina de San Diego en el 
puerto de este nombre, con que se conocía desde 
el año de 1603 y lo habia señalado el general don 
Sebastian Vizcaíno. Hizo la función del estable-
cimiento con la misa cantada y demás ceremonia, 
de costumbre que quedan expresadas en el trata-
do de la fundación de la de San Fernando el dia 
16 de julio, en que los españoles celebramos el 

^triunfo de la santísima cruz, esperanzado en que 
así como en virtud de esta sagrada señal lograron 
los españoles en el propio dia, el año de 1212, 
aquella célebre victoria de los bárbaros mahome-
tanos, lograrían también levantando el estandar-
te de la santa cruz, ahuyentar á todo el infernal 
ejército y sujetar al suave yugo de nuestra santa 
fe la barbaridad de los gentiles que habitaban es-
ta nueva California; y mas implorando el patroci-
nio de María santísima, á quien en el mismo dia 
celebra la Iglesia bajo el título del Monte Car-
melo. Con esta fe y celo de la salvación de las 
almas, levantó el venerable padre Junípero el es-
tandarte de la santa cruz, fijándola en el sitio 
que le pareció mas propio para la formacion del 
pueblo y á la vista de aquel puerto. Quedaron 
de ministros nuestro venerable padre y fray Fer-
nando Parrón, y con la poca gente que existia sa-
na, en los ratos que no era preciso asistir á los 
enfermos, se fueron construyendo unas humildes 
barracas; y habiéndose dedicado una para iglesia 
interina, se procuraron atraer allí con dádivas y 
afectuosas expresiones á los gentiles que se deja-
ban ver; pero como quiera que estos no entendían 
nuestro idioma, no atendían á otra cosa que á re-
cibir lo que se les daba, como no fuese comida, 
porque esta de manera alguna quisieron probarla, 
de suerte que si á algtin muchacho se le pbnia un 
pedazo de dulce en la boca, lo arrojaba luego co-
mo si fuese veneno. Desde luego atribuyeron la 
enfermedad de los nuestros á las comidas que ellos 
jamás habían visto. Esta fué, sin duda, singular 
providencia del Altísimo, porque si como apre-
ciaban la ropa se hubieran aficionado de los co-
mestibles, hubieran acabado por hambre con aque-
llos españoles. 

Siendo tan grande su aversión á nuestras co-
midas, no era menor el deseo con que ansiaban 
por la ropa, hasta pasar al hurto de cuantas po-
dían de esta clase; llegando á tanto extremo, que 
ni en el barco estaban seguras sus velas, pues ha-
biéndose arrimado una noche á él con sus balsas 
de tule, los h»llaron cortando un pedazo de una, 
y en otra ocasion un calabrote para llevárselo. 
Esto dio motivo á poner á bordo la centinela de 
dos soldados (de los ocho de cuera que habían 
quedado), y con este temor hubieron de contener-
se; pero á la misión se le minoró la escolta, y mas 
en los'dias festivos que era menester fuesen con 
el padre que iba á celebrar misa en el barco, otros 
dos soldados de resguardo por si se verificaba al-
gún insulto de los gentiles. 

Todo esto observaron ellos atentamente, igno-
rando la fuerza de las armas de fuego y confian-
do en la multitud de gente que tenian y en sus i 
fichas y macanas de madera, en forma de sables, 
que cortan como el acero; y otras como porras ó 
mazos, con que hacen mucho estrago, empezaron 
á robar sin temor alguno, y viendo que no -se les 
permitía, quisieron probar fortuna quitando la vi-
da á todos los nuestros y quedando ellos con los 
expolios. Así lo intentaron hacer en los dias 12 
y 13 de agosto; pero habiendo hallado resistencia 
hubieron de retirarse. 

El dia 15 del mismo más en que se celebra la 
gran festividad de la gloriosa Asunción de nues-
tra Reina y Señora de los cielos, luego que salie-
ron con el padre fray Fenando, que iba á decir 
misa á bordo, dos de los soldados quedando solos 
cuatro en la misión; y habiendo acabado de cele-
brar el santo sacrificio el venerable padre presi-
dente y el padre Vizcaíno, en que comulgaron al-
gunos, cayó un gran número de gentiles, arma-
dos todos á guerra, y empezaron á robar cuanto 
encontraban, quitando á los pobres enfermos has-
ta las sábanas con que se cubrían. Gritó luego 
al arma el cabo, y viendo los contrarios la acción 
de vestirse los soldados las cueras y adargas (ar-
mas defensivas con que se burlan de las flechas) y 
que al mismo tiempo tomaban los fusiles, se apar-
taron empezando á disparar sus flechas; y los cua-
tro soldados, carpintero y herrero, á hacer fuego 
con valor, pero principalmente el herrero, que sin 
duda la sagrada «omunion que acababa de reci-
bir le infundió extraordinario aliento; y no obs-
tante de no tener cuera para resguardo, iba por 
entre medio de las casas ó barracas gritando: 
' Viva ja fe de Jesucristo y mueran esos perros 

enemigos de ella;" y haciendo fuego al mismo 
tiempo contra los gentiles. 

El venerable padre presidente con su compañe-
ro se hallaba dentro de la barraca, encomendan-
do á Dios á todos para que no resultase alguna 
muerte, así de los gentiles para que no se perdie-
sen aquellas almas sin bautismo, como de los nues-
tros. Quiso el padre Vizcaíno mirar si se retira-
ban los indios, y con este fin alzó un poco la man-
ta de ixtle ó pita que servia de puerta á aquella 
habitación; pero no bien lo hubo hecho, cuando 
una flecha le hirió la mano (que aunque después 
sanó, le quedó siempre malo un dedo), y con es-
to, dejando caer la cortina, no trató mas que de 
encomendarse á Dios, como lo hacia su siervo 
fray Junípero. 

Continuando la guerra y los funestos alaridos 
de los gentiles, se entró á toda prisa en la barra-
ca de los padres el mozo que los cuidaba, llama-
do José María, y postrándose á los piés de nues-
tro venerable, le dijo: "Padre absuélvame, que 

me han muerto los indios." Absolviólo é in-
mediatamente quedó muerto, pues le habian tras-
pasado la garganta, y ocultando los ministros esta 
muerte, la ignoráronlos gentiles. De estos ca-

yeron varios; y viendo los otros la fuerza de las 
armas de fuego y el valor de los cristianos, se 
retiraron luego con sus heridos, sin dejar alguno 
tirado, para precaver que los nuestros supiesen, 
como no lo consiguieron, si había muerto alguno 
en el combate. De los cristianos quedaron he-
ridos, á mas del padre Vizcaíno, un soldado de 
cuera, un indio californio y el valeroso herrero; 
pero ninguno de cuidado, pues en breve tiempo 
sanaron todos, y la muerte del citado mozo que-
dó en silencio. 

De los gentiles, aunque ocultaron los difuntos, 
se süpo los que quedaron heridos, pues á pocos 
dias vinieron de paz, pidiendo los curasen, como 
lo hizo de caridad el buen cirujano y los puso 
buenos. Esta caridad que observaron en los nues-
tros, obligó á los indios á cobrarles algún, afecto; 
y la triste experiencia de su desgraciada empre-
sa les infundió temor y respeto, con que se porta-
ron ya de distinto modo que antes, frecuentando 
visitar la misión, pero sin ningún aparato do ar-
mas. 

Entre los que mas se acercaban, habia un in-
dio de quince años que raro dia dejaba de asis-
tir, y ya comía sin el menor recelo cuanto le da-
ban los padres. Procuró nuestro fray Junípero 
regalarlo y que aprendiese algo de nuestro idio-
ma, para ver si por este medio conseguía ateun 
bautismo do los párvulos. Pasados algunos dias 
y entendiendo ya algo el indio, le dijo el venera-
ble padre que viese si le traia algún chiquito, 
con consentimiento de sus padres; que lo baria 
cristiano como nosotros echándole una poca de 
agua en la cabeza, con que quedaría hijo de Dios 
y del padre y pariente de los soldados, que ellos 
llamaban cuerés, y le regalaría ropa para que 
anduviese vestido como los españoles. Con es-
tas expresiones y otras que su fervoroso celo le 
hacia idear, parece que el indio lo entendió, y 
comunicándolo á los demás, vino dentro de po-
cos dias con un gentil, y "otros muchos que lo 
acompañaban, que traia en brazos un niño y da-
ba á entender por las señas que hacia que era 
su voluntad so lo bautizasen. Llenándose de 
gozo nuestro venerable padre, dió luego una po-
ca de ropa para cubrir al niño, convidó al cabo 
para padrino y á los soldados para que solemni-
zasen el primer bautismo, que presenciaron tam-
bién los indios. Luego que el venerable padre 
concluyó las ceremonias y estando para echarr-
le la agua, arrebataron los gentiles al niño y se 
marcharon con él á la ranchería, dejando al ve-
nerable padre con la concha en la mano. Aquí 
fué menester toda su prudencia para no inmutar-
se con tan grosera acción, y su respeto para con-
tener á los soldados no vengasen el desacato, 
pues considerando la barbaridad é ignorancia de 
aquellos miserables, fué preciso el disimular. 

Fué tanto el sentimiento de nuestro venerable 
padre por habérsele frustrado bautizar á aquel 
niño, que por muchos fias le duró, y se miraba 
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en su semblante el dolor y pena que padecia; 
atribuyendo su reverencia á sus pecados el hecho 
de los gentiles, y aun después de pasados años 
cuando contaba este caso, necesitaba enjugárse-
los ojos de las lágrimas que vertia, concluyendo 
con estas palabras: "Demos gracias á Dios, que 
" ya tantos se han logrado sin la menor repug-
" nancia." A » fué, pues logró ver en aquella 
misión de San Diego el número de 1046 bauti-
zados, entre párvulos y adultos, que todos deben 
esta dicha al apostólico afan de nuestro venera-
ble presidente; y entre, ellos fueron muchos de 
los mismos que intentaron quitarle la vida á los 
principios. 

Muy contraria fué la suerte que tuvo un infeliz 
de los principales motores de este alboroto, que 
lejos de imitar á los demás en el arrepentimiento, 
permaneció obstinado en sus gentílicos errores, 
y fué también de los primeros que se suble-
varon el año de 75, de que hablaré en su lugar 
y de los que ocurrieron á la cruel muerte y mar-
tirio del venerable padre fray Luis Jayme. .Es-
tando por este último hecho preso con otros mu-
chos en el cuartel del presidio, bajó por el mes 
de agosto de 1776 el venerable padre fray Juní -
pero, llegó allí el siervo de TD¡0S y quiso visitar 
á los encarcelados, así para darles algún consue-
lo como para exhortarlos á que se convirtiesen 
á nuestra santa fe. El sargento enseñó á nues-
tro venerable presidente el' miserable gentil que 
con los demás estaba en cepo, y era el mismo 
que intentó en el año de 1769 quitarle la vida á 
su reverencia y demás al principio de la funda-
ción. Aquí desahogó el ardor de su celo nues-
tro venerado padre en continuas exhortaciones y 
amorosas pláticas á aquel infeliz, persuadiéndole 
á que se hiciese cristiano, seguro de que en tal 
caso Dios nuestro señor y el rey 1c perdonarían 
sus delitos; pero no pudo sacarle palabra: cuan-
do compungidos los demás pidieron al siervo de 
Dios intercediese por ellos, que querían ser cris-
tianos, como se logró después. Este desvi atu-
rado gentil, siendo homicida de sí mismo, ama-
neció muerto el dia 15 de agosto de 1776, que 
hacia siete años puntualmente de la primera in-
vasión, siendo de admirar que al lado de los com-
pañeros se echó una soga al cuello, con que se 
({uitó la vida y no hubo quien lo advirtiese, ni la 
centinela, ni los presos que estaban inmediatos. 
Quedaron todos confundidos, así con aquel desas-
trado fin del infeliz, como por haber sucedido en 
el mismo dia de la Asunción de nuestra Señora, 
en que se cumplían los siete años que había inten-
tado matar al venerable padre fray Junípero y 
demás que lo acompañaban; con lo que se hubie-
ran frnstrado las espirituales conquistas, como 
después veremos. 

CAPITULO XVII I . 

2 G R É S A S E L A E X P E D I C I O N Á S A N D I E G O S I N 

H A B E R H A L L A D O E L P U E R T O D E M O N T E R E Y , Y 

LOS E F E C T O S Q U E C A U S Ó E S T A I M P E N S A D A N 0 -

V E B A D . 

El dia 24 de enero de 1770 llegó de vuelta á 
San Diego la expedicien de tierra, que babia sa-
lido el dia 14 de julio del año anterior, habiendo 
gastado seis meses y diez dias, y pasado muchos 
trabajos, como refiero en a \ diario mi amado pa-
dre condiscípulo fray Juan Crespi, trayendo la 
triste noticia de no haber hallado el puerto de 
Monterey, en que'estuvo fondeada la expedición 
marítima del almirante don Sebastian Vizcaino 
el año de 1603, siendo virey de la Nueva Espa-
ña el conde do Monten y, y que habían llegado 
al puerto de nuestro padre San Francisco, cua-
renta leguas mas arriba al Noroeste. 

Escribióme esta noticia el padre fray Juan 
Crespi, que fué con la expedición, añadiéndome 
que se recelaban se babia cegado el puerto, pues 
hallaron unos grandes méganos ó.cerros de are-
na. Luego que leí esta noticia atribuí á dispo-
sición divina el que no hallando la expedición el 
puerto de Monterey en el paraje que lo señala-
ba el antiguo derrotero, siguiese hasta llegar al 
puerto de nuestro padre San Francisco, por lo 
que voy á referir. 

Cuando el venerable padre fray Junípero tra-
tó con el ilustrísimo señor visitador general sobre 
las tres misiones primeras que le encargó fundar 
en esta nueva California, viendp los nombres y 
patronos que les asignaba, le dijo: "Señor, ¿y pa-
" ra nuestro padre San Francisco no hay una 
" misión?" A lo que respondió: Si San Francis-
co quiere misión, que haga se halle su puerto y se 
le pendra. Subió la expedición: llega al puerto 
de Monterey; paró y plantó en él una cruz, _ sin 
que lo conociese ninguno de cuantos iban, sien-
-.10 así que leían todas sus señas en la historia: 
suben cuarenta leguas mas arriba, se encuentran 
con el puerto de San Francisco nuestro padre, y 
lo conocen luego todos por la concordancia do 
las señas que llevaban. En vista de esto, ¿qué 
hemos de decir sino que nuestro santo padre 
quería misión en su puerto? 

Así lo juzgaría e-1 ilustrísimo señor visitador 
general, pues en cuanto recibió la noticia que ya 
su ilustrísima se hallaba en Méjico, negoció con el 
excelentísimo señor virey que se fundase la misión 
en el citado puerto; y lo tomó con tanto empeño, 
que viniendo diez ministros para cinco misiones 
en el paquebot San Antonio, encargó al capi-
tan que si arribaba primero al puerto de San 
Francisco que al de Monterey, y dos de los mi-
sioneros se animaban á quedarse allí para dar ma-
no sin pérdida de tiempo á la fundación, los des-
embarcarse con todos los avíos pertenecientes á 
aquella doctrina; • que les dejase un competente 

número de marineros armados para resguardo, y 
que diese cuenta al comandante de tierra, quien 
proporcionaría luego mandar tropa que remudase 
á los marineros. No se efectuó por entonces, 
pues fué primero el paquebot á Monterey, y se 
pasaron seis años para el establecimiento de la 
misión de nuestro prdre San Francisco, por lo que 
diré adelante. 

La misma noticia que me escribió el padre Cres-
pi de no haber hallado el puerto de Monterey, 
me dieron otros individuos de la expedición, y el 
comandante de ella don Gaspar de Portalá; aña-
diéndome este que habiendo mandado registrar 
los víveres existentes, según el cómputo que se 
había hecho, administrados con toda economía, 
alcanzarían apenas'hasta mediados de marzo, re-
servando lo muy preciso para la retirada hasta 
la frontera y nueva misión de San Fernando, en-
cargándome al propio tiempo que lo hiciese yo á 
los padres de las misiones del Norte que tuviesen 
en aquel sitio algún repuesto, pues tenia determi-
nado que si para el dia de señor san José no lle-
gaba á ¡tquel puerto alguno de los paquebotes de 
San Blas convíveres, el dia 20 de marzo se regre-
saría la expedición, desamparando el puerto de 
San Diego. 

Esta resolución, que luego se publicó allí, fué 
la penetrante flecha que hirió el celoso corazon 
de nuestro venerable fray Junípero; y no hallan-
do este olro recurso que la oracion, acudió á Dios 
por medio de ella, y estrechándose con su majes-
tad le pidió con los mas finos afectos de su en-
cendida devocion se compadeciese de tanta gen-
tilidad como había descubierta; porque si en esta 
ocasion se desamparaba el primer establecimien-
to, quedaría esta conquista espiritual, si no mas, 
tan remota como antes. Cebándose cada dia mas 
su apostólico celo á vista de tanta mies, que en 
su sentir estaba en sazón para recogerla ya á la san-
ta Iglesia, resolvió no desamparar el. sitio ni de-
sistir de tan gloriosa, empresa, aunque la expedi-
ción se mudase, quedándose este evangélico mi-
nistro con alguno de sus compañeros, confiado so-
lamente en Dios, por cuyo amor se sacrificaba gus-
toso. Así me lo comunicó á mí por carta que 
recibí con las demás, de la cual es copia la si-
guiente, quedando la original en mi poder; y lo 
mismo liaré con otras que convenga insertar, ya 
para prueba del ardiente celo en que se abrasaba 
mi venerable padre lector Junípero ó para hilar 
la historia de esta California; y siento no haber 
hallado otras muchas cartas de las innumerables 
que me escribió, ínterin no vivimos juntos, pues 
con ella3 nos consolábamos ambos, y el siervo, de 
Dios con las suyas, tan fervorosas y edificantes, 
dispertaba mi tibieza y flojedad, como podrá ad-
vertir el lector, si con atenta reflexión considera 
las que insertaré en esta relación histórica. 

CAPITULO XIX. 

C A R T A D E L V E N E R A B L E P A D R E , Y LO Q U E EN SU 

V I S T A P R A C T I Q U É . 

"Viva Jesús, María y José.—Reverendo pa-
" dre lector presidente fray Francisco Palou.— 
" Amantísimo compañero y muy señor mío: En 
" el discurso de diez meses y diez dias que han 
" pasado desde que di á vuestra reverencia el ul-
" timo abrazo en su misión de San Javier, hasta 
" el dia.de la fecha, sobre la frecuente memoria 
" de vuestra reverencia que es consiguiente a 
" nuestra antigua amistad y favores, me ha ocu-
". pado el amor que le profeso, en largos ratos, 
" de pensar cómo le habrá ido de trabajos pa-
" ra allanar los asuntos, que en mi salida no que-
" daban muy en su lugar; y aunque todo lo ignoro, 
« me he compadecido vastante de lo que tengo por 
" muy verosímil haya sucedido. Quiera la m t -
" nita bondad de Dios, que siquiera ahora este j a 
" todo en buen estado, y vuestra reverencia ge-
" ce paz y todo consuelo. Yo, gracias a Dios, 
" he tenido y tengo salud, y con esto lo digo todo. 

" Ultra de las cartas que últimamente escribí 
" desde una jornada mas acá de San Juan de 
" Dios, escribí también á vuestra reverencia aca-
" bado de llegar á este puerto de San Diego, a 
" principios de julio del año pasado. Si recibió, 
" como supongo, aquella carta, ya por ella vena 
" cómo me fué bien en el camino, que es bien 
" poblado de gentilidad, y .que pasadas algunas 
" jornadas de San Juan de Dios, así que comien-
" zan, prosiguen los parajes, no solo buenos, si-
" no excelentes para muchas misiones, que po-
" drán formar una bella cordillera para esta de 
" San Diego, que se fundó dia del Triunfo de la 
" Santa Cruz y nuestra Señora del Cármen, 16 
" de julio, asentándorios de ministros de ella el 
" padre fray 'Fernando y yo, como que el padre 
" Crpspi y el padre Gómez habian salido dos días 
" antes para Monterey, dejando en esta al padre 
" fray Fernando con el padre Murguía, que en 
" breve esperaba con el paquebot San José; pe-
" ro hoy es el dia en que n i ' hay barcos, ni San 
" Buenaventura ni Monterey; y de lo que mas 
" hablan algunos es del desamparo y abolicion 
" de esta mi pobre misión do San Diego. No 
" permita Dios que tal suceda. 

"Los que salieron de acá dia del señor san 
" Buenaventura para Monterey, vinieron dia 24 
" de enero del presente año, con el mérito de 
" haber padecido, comido muías y mulos y no 
" haber hallado tal Monterey; que juzgan se lia-
" brá cegado tal puerto, por los grandes mega-
" nos que de arena hallaron en el sitio donde se 
" babia de encontrar, y yo ya casi lo he creído 

! " también. Y porque he visto las cartas que es-
I " criben á vuestra reverencia el padre fray Juan 

" Crespi y el sargento Ortega, omito todo lo to-
" cante á la peregrinación do ellos, y solo me 



" queda el lamentarme de ver los lentos pasos 
" con que se anda y de los recelos de que no se 
" quede tanta mies que parece que no puede es-
" tar de mas sazón sin poner mano á olla., aca-
" bandola tantos de ver y palpar con tantas cir-
" cunstancias. Vuestra reverencia, por amor de 
" Dios, desde ahí procure hacer todos los buenos 
" oficios que pueda para que esto vaya adelante. 

"Si yo supiese como se halla eso y si han ve-
" nido ó no los de la misión de España, sabria lo 
" que puedo pedir; pero ahora, y mas ignorando 

si vendrán ó no ó cuándo vendrán barcos, na-
da puedo determinadamente pedir, y esta ne-
gación de comunicación con vuestra reveren-
cia y esas misiones, es sin duda uno de los 
grandes trabajos de por acá, y lo menos para 
lo que la deseo es para algún socorro,«aunque 
las necesidades sean bastantes, que mientras 
hay salud, una tortilla y yerbas del campo, 
¿qué mas nos queremos? Solo el estarnos sin 

" noticia de nada, y á todos para poder pasar 
" adelante, y aun con dudas de si se habrá de 
" desamparar lo ganado, es lo que aflige; aunque 
" yo, por la misericordia de Dios, me hallo bien 
" sosegado y contento con lo que Dios dispu-
" siere. T 

"Aquí tres ocasiones me he considerado y ha-
" liado en peligro de muerte de mano de estos 
" pobres gentiles, que fué el dia de la seráfica 
" madre santa Clara, el dia de san Hipólito y el 
" dia de la Asunción de nuestra Señora, en que 
" me mataron á mi José María que traje desde 
" Loreto; pero gracias á Dios ya estamos con 
" mucho sosiego. En los dias inmediatos des-
" pues, en que todavía estabamos con muchos 
" recelos de que repitiesen su avance, escribí, 

aunque con mucha incomodidad, una larga car-
ta á vuestra reverencia para remitirla al barco, 
y que si me matasen sirviese de despedida y 
de noticia, y que vuestra reverencia la diese al 
colegio, como se lo suplicaba; y como poco á 
poco se fué esto serenando, no la remití, y aho-

" ra que la he buscado, no he podido en modo 
" alguno hallarla. 

"Para que vuestra reverencia sepa todo, va un 
" trozo del pliego que escribo á su ilustrísima el 
" señor visitador general, para que lo lea, y des-

pués cerrarlo y enviárselo; y cuanto en él lee-
rá haga la cuenta que lo escribo á vuestra re-
verencia ya que no tengo lugar de repetirlo; 
qu e como escrito mió, lo puedo comunicar á 
quien gustare. Me parece que vuestra reve-
rencia desde ahí puede ayudar mas á esta obra 
que si viniese acá personalmente. Y así, por 
Dios, no trate vuestra reverencia de venirse 
hasta que yo avise, si con el tiempo y nuevo 

" aspecto que tomen las cosas lo hallase conve-
" niente. Por ahora se va con el capitan el pa-
" dre Vizcaíno, herido de la mano. 

"Aquí quedamos los padres fray Juan Crespi, 
" fray Fernando Parrón, fray Francisco Gómez 
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" y yo, P01' si viniesen los barcos y pudiésemos 
" poner segunda misión. Si vemos se van aca-
" bando los víveres y la esperanza, me quedaré 
" con solo el padre fray Juan, para aguantar 
" hasta el último esfuerzo. Dios nos dé su san-
" ta gracia, y encomiéndenos á Dios para que 
" así sea. Si vuestra reverencia viese que van 
" á traer el ganado que quedó en Vcllicatá, re-
" mítanos una porcioncita de incienso; que ha-
" biendo venido cargando los incensarios, se nos 
" olvidó; y podrán venir los calendarios, si hu-
« biesen venido, y los nuevos santos óleos en 
" caso de haber venido de Guadalajara.^ 

"Se sacaran en limpio los diarios, así el mió 
" como el del padre fray Juan, cuanto antes se 
" pueda, y harto siento no vayan ahora; pero es 
" aquí mucha la incomodidad, y á veces la gana 
" es bien poca: con todo, nos esforzaremos é 
" irán lo mas breve que se pueda. Otras mu-
" chas cosas dijera á vuestra reverencia; pero 
" con tántas variaciones y contingencias, no me 
" puedo explicar ni extender mas. A todos los 
" compañeros me encomiendo con fina voluntad ; 
" y el que no tenga carta mia, no lo atribuya á 
" falta de querer, sino de poder. Estos padres 
" se encomiendan á vuestra reverencia con veras 
" de su corazon, y fray Fernando dice que ya 
" sabe vuestra reverencia es mal escribiente, y 
" que esta va en nombre de todos, y que lo en-
" comiendo á Dios. Cuando vuestra reverencia 
" escriba al colegio dará á todos de mi parte mil 
" memorias; y con esto adiós hasta otra oca-
" sion, que quizá no será tan larga como esta; y 
" Su Majestad guarde á vuestra reverencia mu-
« chos años en su santo amor y gracia. Misión 
" de San Diego en su puerto y gentilidad de Ca-
" lifornia, en 10 de febrero do 1770.—B. L. M. 
" de vuestra reverencia su afectísimo amigo y 
" siervo—Fray Junípero Serra." 

Luego gue recibí esta y las demás cartas, pa-
sé á estrecharme con el señor teniente de gober-
nador para que diese las convenientes disposicio-
nes á efecto de que en la misión de San Fernan-
do en Vellicatá se aprontasen cuantos bastimen-
tos se pudiese, y que cuanto antes se volviese 
para San Diego el señor capitan con los diez y 
nueve soldados que habia traído; como asimismo 
que se llevasen las reses, para evitar el abandono 
de aquel puerto, y que en caso de haberse ya 
desamparado, tuviese la gente mas pronto el so-
corro. Así lo hizo con grande eficacia el señor 
gobernador, y fué de tanta utilidad como des-
pués veremos. 

CAPITULO XX. 

L O « U E T R A B A J Ó E L V E N E R A B L E P A D R E J U N Í P E -

RO Á F I N D E NO D E S A M P A R A R E L P U E R T O Y 

M I S I O N D E S A N D I E G O . 

Desde el instante mismo en que el señor go-

bernador publicó la retirada de la expedición pa-
ra la antigua California, en caso de que no llega-
se barco para el dia 19 de marzo, apenas se ha-
blaba en San Diego de otra cosa que del viaje; 
pareciéndoles, así á los oficiales como á los ma-
rineros, dilatado el plazo que el citado señor ha-
bia puesto para el dia después de la festividad 
del santísimo patriarca señor san José, que, co-
mo queda dicho, estaba elegido por el ilustrísimo 
señor visitador general para patrono de las expe-
diciones. En San Diego todo era hablar de la 
retirada y disponerla; decían que la gente que 
se juzgase apta para suplir de marineros, se em-
barcarla en el paquebot San Cárlos, que la res-
tante caminaría por tierra. 

Todas estas hablillas y disposiciones eran otras 
tantas saetas que penetraban el corazon fervoro-
zo de nuestro venerable padre presidente, quien 
incesantemente encomendaba a Dios este asunto 
en sus santas oraciones, pidiéndole el arribo del 
barco antes que llegase el dia señalado para la 
retirada, para que no se perdiese la ocasion de 
convertirse áDios tantas almas como gentiles te-
nían á la vista; y que si entonces no se lograba 
la reducción, podría imposibilitarse, ó á lo me-
nos dilatarse por muchos años. Acordábase que 
habia ciento sesenta y seis, que nuestros españo-
les habian estado en aquel puerto por mar sola-
mente, y que desde entonces no se habia vuelto 
á ver; y que si ahora, habiendo tomado de él ju-
rídica posesion y empezado á poblar, se desam-
paraba, podrian pasarse muchos siglos sin lograr 
otro tanto. 

Estas consideraciones y los ardientes deseos de 
convertir almas para Dios, hicieron resolver á su 
siervo la subsistencia en San Diego, aunque la 
expedición saliese; y para esto convidó a su dis-
cípulo el padre fray Juan Crespi, quien se ofre-
ció gustoso á acompañarlo, confiando en Dios 
que algún dia llegase barco con socorro, y que 
dejándoles algunos marineros para suplir de sol-
dados, podrian convertir á Dio3 alguna alma, ín-
terin los señores superiores mandaban que vol-
viese á subir la expedición y tropa para poner 
en planta la espirirual conquista. _ , 

Corria ya el mes de marzo y no parecía barco j 
alguno de los que se esperaban; y permanecien- ¡ 
do constante el venerable padre en el ánimo do j 
quedarse, se fué al barco á tratar este asunto con 
el comandante de mar don Vicente Vila, y le 
le habló de esta manera: "Señor, el comandan-
" te de tierra y señor gobernador tiene deter-
" minado retirarse y desamparar este puerto pa-
" ra el dia 20, si antes no llega alguno de los 
" barcos con socorro; impeliéndolo á esto así la 
" escasez de víveres, como la opinion común de j 
" que se ha cegado el puerto; aunque yo sospe- j 
" cho que no lo conocieron. Lo mismo pienso 
" yo, respondió el comandante, según les lie oi-
" do y he leído en las cartas: el puerto está allí 
" mismo donde pusieron la cruz. Pues señor, 

» ¿¡jo el venerable padre, yo estoy resucito á 
" quedarme, aunque se vaya la_ expedición y en 
" mi compañía el padre Crespi; si usted quiere 
" vendremos aquí luego que salga la expedición, 
" y en llegando el otro paquebot, subiremos 
" por mar en busca de Monterey." Convino 
gustoso el comandante, y quedando de acuerdo, 
se retiró el venerable padre á su misión, guar-
dando para sí aquel secreto. 

Viendo el venerable siervo de Dios lo inmedia-
ta que estaba ya la festividad del santísimo pa-
triarca señor san José, propuso al citado coman-
dante se hiciese la novena a este santo patrón ¿e 
las expediciones; y convenido á ello, se veri-
ficó con general asistencia de todos, después d<r 
concluido el rezo diario de la corona. Llegó el 
dia de señor san José y se celebró la fiesta de 
este gran santo con misa cantada y sermón, te-
niéndolo ya dispuesto todo para la retirada qve 
el dia siguiente habia de hacer para la California 
antigua toda la expedición. Pero aquella tarde 
misma quiso Dios satisfacer los ardientes deseos 
de su siervo por intercesión del santísimo^ pa-
triarca, y dar á todos el consuelo de que vus ;n 
clara y distintamente un barco, que ocultando e 
de la vista el dia siguiente, no dió fondo hasta t i 
cuarto dia en el puerto de San Diego. Esta vi-
sión fué bastante para suspender el desampa: o 
de aquel sitio y doctrina, animándose todos a j a 
subsistencia y atribuyendo á milagro del patriar-
ca santo el que en su propio dia, en que a la ex-
pedición se terminaba el plazo de su salida, se 
dejase ver el barco; y mayor fué la admiración 
cuando se tuvo noticia de las circunstancias que 
para esto concurrieron; pero entre tanto paso á 
referirlas, remito á la consideración piadosa del 
lector el singular gozo, y alegría que poseía el 
corazon de nuestro venerable padre, que incesan-
temente repetía á Dios las gracias, y asimismo al 
bendito santo, consuelo de afligidos, señor san 
José, á quien confesaba á boca llena, por tan es-
pecialísimo beneficio, al que manifestándose agra-
decido correspondía con una misa cantada al san-
to, que celebraba con la mayor solemnidad el 
dia 19 de cada mes, cuya devocion santa conti-
nuó hasta el último de su vida, como diré á su 
tiempo. 

C A P I T U L O X X I . 

L L E G A E L B A R C O Á S A N D I E G O Y S A L E N L A S E X -

P E D I C I O N E S E N B U S C A D E L P U E R T O D E M O N T E R E Y . 

Ya queda dicho en el capítulo X I I cómo el 
paquebot San Antonio fué despachado á princi-
pios de julio de 69 desde el puerto de San Die-
go al de San Blas en solicitud de tripulación pa-
ra el San Cárlos y víveres para todos, y que á 
los veinte dias de navegación dió fondo en aquel 
puerto, sin mas novedad que la muerte de nuevo 
marineros. 



" queda el lamentarme de ver los lentos pasos 
" con que se anda y de los recelos de que no se 
" quede tanta mies que parece que no puede es-
" tar de mas sazón sin poner mano á ella., aca-
" bandola tantos do ver y palpar con tantas cir-
" cunstancias. Vuestra reverencia, por amor de 
" Dios, desde abí procure hacer todos los buenos 
" oficios que pueda para que esto vaya adelante. 

"Si yo supiese como se halla eso y si han ve-
" nido ó no los de la misión de España, sabría lo 
" que puedo pedir; pero ahora, y mas ignorando 

si vendrán ó no ó cuándo vendrán barcos, na-
da puedo determinadamente pedir, y esta ne-
gación de comunicación con vuestra reveren-
cia y esas misiones, es sin duda uno de los 
grandes trabajos de por acá, y lo menos para 
lo que la deseo es para algún socorro,«aunejue 
las necesidades sean bastantes, que mientras 
hay salud, una tortilla y yerbas del campo, 
¿qué mas nos queremos? Solo el estarnos sin 

" noticia de nada, y á todos para poder pasar 
" adelante, y aun con dudas de si se habrá de 
" desamparar lo ganado, es lo que aflige; aunque 
" yo, por la misericordia de Dios, me hallo bien 
" sosegado y contento con lo que Dios dispu-
" siere. T 

"Aquí tres ocasiones me he considerado y ha-
" liado en peligro de muerte de mano de estos 
" pobres gentiles, que fué el dia de la seráfica 
" madre santa Clara, el dia de san Hipólito y el 
" dia de la Asunción de nuestra Señora, en que 
" me mataron á mi José María que traje desde 
" Loreto; pero gracias á Dios ya estamos con 
" mucho sosiego. En los dias inmediatos des-
" pues, en que todavía estabamos con muchos 
" recelos de que repitiesen su avance, escribí, 

aunque con mucha incomodidad, una larga car-
ta á vuestra reverencia para remitirla al barco, 
y que si me matasen sirviese de despedida y 
de noticia, y que vuestra reverencia la diese al 
colegio, como se lo suplicaba; y como poco á 
poco se fuéesto serenando, no la remití, y aho-

" ra que la he buscado, no he podido en modo 
" alguno hallarla. 

"Para que vuestra reverencia sepa todo, va un 
" trozo del pliego que escribo á su ilustrísima el 
" señor visitador general, para que lo lea, y des-

pués cerrarlo y enviárselo; y cuanto en él lee-
rá haga la cuenta que lo escribo á vuestra re-
verencia ya que no tengo lugar de repetirlo; 
qu e como escrito mió, lo puedo comunicar á 
quien gustare. Me parece que vuestra reve-
rencia desde abí puede ayudar mas á esta obra 
que si viniese acá personalmente. Y así, por 
Dios, no trate vuestra reverencia de venirse 
hasta que yo avise, sí con el tiempo y nuevo 

" aspecto que tomen las cosas lo hallase conve-
" níente. Por ahora se va con el capítan el pa-
" dre Vizcaíno, herido de la mano. 

"Aquí quedamos los padres fray Juan Crespi, 
" fray Fernando Parrón, fray Francisco Gómez 
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" y yo, P01' si viniesen los barcos y pudiésemos 
" poner segunda misión. Si vemos se van aca-
" bando los víveres y la esperanza, me quedaré 
" con solo el padre fray Juan, para aguantar 
" hasta el último esfuerzo. Dios uos dé su san-
" ta gracia, y encomiéndenos á Dios para que 
" así sea. Si vuestra reverencia viese que van 
" á traer el ganado que quedó en Vcllicatá, re-
" mítanos una porcioncita de incienso; que ha-
" biendo venido cargando los incensarios, se nos 
" olvidó; y podrán venir los calendarios, si hu-
" biesen venido, y los nuevos santos óleos en 
" caso de haber venido de Guadalajara.^ 

"Se sacarán en limpio los diarios, así el mió 
" como el del padre fray Juan, cuanto antes se 
" pueda, y harto siento no vayan ahora; pero es 
" aquí mucha la incomodidad, y á veces la gana 
" es bien poca: con todo, nos esforzaremos é 
" irán lo mas breve que se pueda. Otras mu-
" chas cosas dijera á vuestra reverencia; pero 
" con tintas variaciones y contingencias, no me 
" puedo explicar ni extender mas. A todos los 
" compañeros me encomiendo con fina voluntad ; 
" y el que no tenga carta mia, no lo atribuya á 
" falta de querer, sino de poder. Estos padres 
" se encomiendan á vuestra reverencia con veías 
" de su corazon, y fray Fernando dice que ya 
" sabe vuestra reverencia es mal escribiente, y 
" que esta va en nombre de todos, y que lo en-
" comiende á Dios. Cuando vuestra reverencia 
" escriba al colegio dará á todos de mi parte mil 
" memorias; y con esto adiós hasta otra oca-
" sion, que quizá no será tan larga como esta; y 
" Su Majestad guarde á vuestra reverencia mu-
" chos años en su santo amor y gracia. Misión 
" de San Diego en su puerto y gentilidad de Ca-
" lifornia, en 10 de febrero do 1770.—B. L. M. 
" de vuestra reverencia su afectísimo amigo y 
" siervo—Fray Junípero Serra." 

Luego que recibí esta y las demás cartas, pa-
sé á estrecharme con el señor teniente de gober-
nador para que diese las convenientes disposicio-
nes á efecto de que en la misión de San Fernan-
do en Vellicatá se aprontasen cuantos bastimen-
tos se pudiese, y que cuanto antes se volviese 
para San Diego el señor capitan con los diez y 
nueve soldados que habia traído; como asimismo 
que se llevasen las reses, para evitar el abandono 
de aquel puerto, y que en caso de haberse ya 
desamparado, tuviese la gente mas pronto el so-
corro. Así lo hizo con grande eficacia el señor 
gobernador, y fué de tanta utilidad como des-
pués veremos. 

CAPITULO XX. 

L O « U E T R A B A J Ó E L V E N E R A B L E P A D R E J U N Í P E -

RO Á F I N D E NO D E S A M P A R A R E L P U E R T O Y 

M I S I O N D E S A N D I E G O . 

Desde el instante mismo en que el señor go-

bernador publicó la retirada de la expedición pa-
ra la antigua California, en caso de que no llega-
se barco para el dia 19 de marzo, apenas se ha-
blaba en San Diego de otra cosa que del viaje; 
pareciéndoles, así á los oficiales como á los ma-
rineros, dilatado el plazo que el citado señor ha-
bía puesto para el dia después de la festividad 
del santísimo patriarca señor san José, que, co-
mo queda dicho, estaba elegido por el ilustrísimo 
señor visitador general para patrono de las expe-
diciones. En San Diego todo era hablar de la 
retirada y disponerla; decían que la gente que 
se juzgase apta para suplir de marineros, se em-
barcarla en el paquebot San Cárlos, que la res-
tante caminaría por tierra. 

Todas estas hablillas y disposiciones eran otras 
tantas saetas que penetraban el corazon fervoro-
zo de nuestro venerable padre presidente, quien 
incesantemente encomendaba a Dios este asunto 
en sus santas oraciones, pidiéndole el arribo del 
barco antes que llegase el dia señalado para la 
retirada, para que no se perdiese la ocasion de 
convertirse áDios tantas almas como gentiles te-
nían á la vista; y que si entonces no se lograba 
la reducción, podría imposibilitarse, ó á lo me-
nos dilatarse por muchos años. Acordábase que 
habia ciento sesenta y seis, que nuestros españo-
les habian estado en acjuel puerto por mar sola-
mente, y que desde entonces no se habia vuelto 
á ver; y que si ahora, habiendo tomado de él ju-
rídica posesion y empezado á poblar, se desam-
paraba, podrian pasarse muchos siglos sin lograr 
otro tanto. 

Estas consideraciones y los ardientes deseos de 
convertir almas para Dios, hicieron resolver á su 
siervo la subsistencia en San Diego, aunque la 
expedición saliese; y para esto convidó a su dis-
cípulo el padre fray Juan Crespi, quien se ofre-
ció gustoso á acompañarlo, confiando en Dios 
que algún dia llegase barco con socorro, y que 
dejándoles algunos marineros para suplir de sol-
dados, podrian convertir á Dio3 alguna alma, ín-
terin los señores superiores mandaban que vol-
viese á subir la expedición y tropa para poner 
en planta la espirirual conquista. _ , 

Corria ya el mes de marzo y no parecía barco j 
alguno de los que se esperaban; y permanecien- ¡ 
do constante el venerable padre en el ánimo do j 
quedarse, se fué al barco á tratar este asunto con 
el comandante de mar don Vicente Vila, y le 
le habló de esta manera: "Señor, el comandan-
" te de tierra y señor gobernador tiene deter-
" minado retirarse y desamparar este puerto pa-
" ra el dia 20, si antes no llega alguno de los 
" barcos con socorro; impeliéndolo á esto así la 
" escasez de víveres, como la opinion común de j 
" que se ha cegado el puerto; aunque yo sospe- j 
" cho que no lo conocieron. Lo mismo pienso 
" yo, respondió el comandante, según les lie oi-
" do y he leido en las cartas: el puerto está allí 
" mismo donde pusieron la cruz. Pues señor, 

» dijo el venerable padre, yo estoy resucito á 
" quedarme, aunque se vaya la_ expedición y en 
" mi compañía el padre Crespi; si usted quiere 
" vendremos aquí luego que salga la expedición, 
" y en llegando el otro paquebot, subiremos 
" por mar en busca de Monterey." Convino 
gustoso el comandante, y quedando de acuerdo, 
se retiró el venerable padre á su misión, guar-
dando para sí aquel secreto. 

Viendo el venerable siervo de Dios lo inmedia-
ta que estaba ya la festividad del santísimo pa-
triarca señor san José, propuso al citado coman-
dante se hiciese la novena a este santo patrón ée 
las expediciones; y convenido á ello, se veri-
ficó con general asistencia de todos, después d<r 
concluido el rezo diario de la corona. Llegó el 
dia de señor san José y se celebró la fiesta de 
este gran santo con misa cantada y sermón, te-
niéndolo ya dispuesto todo para la retirada qve 
el dia siguiente habia de hacer para la California 
antigua toda la expedición. Pero aquella tarde 
misma quiso Dios satisfacer los ardientes deseos 
de su siervo por intercesión del santísimo^ pa-
triarca, y dar á todos el consuelo de que vus ;n 
clara y distintamente un barco, que ocultando e 
de la vista el dia siguiente, no dió fondo hasta t i 
cuarto dia en el puerto de San Diego. Esta vi-
sión fué bastante para suspender el desampa: o 
de aquel sitio y doctrina, animándose todos á,la 
subsistencia y atribuyendo á milagro del patriar-
ca santo el que en su propio dia, en que a la ex-
pedición se terminaba el plazo de su salida, se 
dejase ver el barco; y mayor fué la admiración 
cuando se tuvo noticia de las circunstancias que 
para esto concurrieron; pero entre tanto paso á 
referirlas, remito á la consideración piadosa del 
lector el singular gozo, y alegría que poseía el 
corazon de nuestro venerable padre, que incesan-
temente repetía á Dios las gracias, y asimismo al 
bendito santo, consuelo de afligidos, señor san 
José, á quien confesaba á boca llena, por tan es-
pecialísimo beneficio, al que manifestándose agra-
decido correspondía con una misa cantada al san-
to, que celebraba Con la mayor solemnidad el 
dia 19 de cada mes, cuya devocion santa conti-
nuó hasta el último de su vida, como diré á su 
tiempo. 

C A P I T U L O X X I . 

L L E G A E L B A R C O Á S A N D I E G O Y S A L E N L A S E X -

P E D I C I O N E S E N B U S C A D E L P U E R T O D E M O N T E R E Y . 

Ya queda dicho en el capítulo X I I cómo el 
paquebot San Antonio fué despachado á princi-
pios de julio de 69 desde el puerto de San Die-
go al de San Blas en solicitud de tripulación pa-
ra el San Cárlos y víveres para todos, y que á 
los veinte dias de navegación dió fondo en aquel 
puerto, sin mas novedad que la muerte de nuevo 
marineros. 



Luego que el excelentísimo señor virey é ilus- " 
taísimo señor visitador general recibieron los plie- " 
gos y por ellos la noticia do ir caminando la ex- " 
pedición de tierra para Monterey, y de la falta " 
de tripulación y de víveres que esta experi-1 " 
mentada por no haber hecho viaje el tercer bar- j " 
co, dieron prontas y eficaces providencias para i " 
que sin pérdida de tiempo se aviase y cargase el j " 
paquebot San Antonio y saliese para Monterey j ' ' 
en derechura, sin tocar en San Diego, para so- j ' 
correr la expedición de tierra. 

Salió el barco y navegó felizmente para la al-
tura de Monterey; pero como ochenta leguas an- ' 
tes de llegar á ella, le faltó el agua, y fué preci- ' 
so arribar al canal de Santa Barbara para pro- | 
veerse de tan indispensable carga útil. En arri- ' 
mándose á tierra, los cercaron luego los gentiles ' 
con sus canoitas, muy placenteros y serviciales; ' 
les enseñaron el agua y ayudaron á llenar de ella ' 
los barriles; y aunque no sabían nuestro idioma, ' 
pero con bastante claridad les dieron á entender ' 
por señas que la expedición de tierra habia re-
trocedido; que habia transitado dos veces por sus 
rancherías y tratado con ellos, y nombraban al-
gunos de los soldados. Con estas noticias se que-
dó perplejo el capitan Pere? para deliberar; pe-
ro compeliéndole mas la órden de los superiores, 
como cierta, que el dicho de los gentiles, que po-
dia no serlo, determinó seguir su viaje para Mon-
terey. Pero la casualidad ó accidente d.e haber 
perdido allí una ancla, que consideraba le habia 
de hacer mucha falta en aquel puerto, le obligó 
á mudar de intento y bajar á San Diego para 
proveerse con la del San Carlos. Este que pa-
recía accidente fué la causa de que el paquebot 
San Antonio arribase allí y se dejase ver la tarde 
del 19 de marzo, por lo cual, como queda dicho, 
no llegó á desamparar la misión y puerto de San 
Diego." ! 

Habiendo llegado este barco tan cargado de j 
bastimentos, se resolvió por ios comandantes de j 
mar y tierra hacer de nuevo las expediciones en ¡ 
busca del deseado Monterey. Para la de el mar ; 
fué el citado paquebot San Antonio, y en él núes- | 
tro venerable fray Junípero, y para la de tierra ] 
el señor gobernador con los demás que en su cha- : 
rio refiere el padre Crespi. Salieron ambas á 
mediados de abril, y estando ya á bordo mi vene-
rable padre lector Junípero, me escribió la si-
guiente carta, que no omito insertar, pues de su 
contenido se percibe el ardiente y fervoroso celo 
de la conversión de las almas que inflamaba su 
corazon. 

"Viva Jesús, María y José.—Reverendo pa-
" dre lector y presidente fray Francisco^ Palou. 
" Carísimo amigo, compañero y señor mió: Ha-
" biendo llegado á este puerto el dia del señor 
" san José el San Antonio, alias el Príncipe, 
" aunque no entró basta cuatro dias después, de-
" terminaron estos señores segunda vuelta á 
" Monterey. Va segunda vez el padre fray Juan 

por tierra y yo por mar; y cuando estábamos 
en que no seria tan breve (aunque yo ya tenia 
embarcado cuanto habia que llevar, menos la 
cama), ayer sábado de Gloria muy tarde, re-
cibí recado del capitan nuestro paisano don 
Juan Perez, que aquella misma noche habia 
de ser forzosamente el embarque. Embar-
quéme, y ahora estamos en la boca del puerto, 
y la gente trabajando en las maniobras de la 
salida, desde que lcs dije misa muy de mañana. 
"Qnedan de ministros de San Diego los pa-
dres Parrón y Gómez, con soldados en sus tra- . 
bajo?, viendo que tal cual son los menos mal 
librados de los que aquí estamos. Yo y el pa-
dre fray Juan vamos con el ánimo de dividir-
nos (así que venga escolta) uno para Monte-
rey y otro para San Buenaventura, como ocho 

; leguas de distancia, porque no se pierda por 
; nosotros ni por el colegio la erección de aque-
• lia tercera misión de esta nueva California. Y 
1 en la verdad será para mí el mayor de los tra-
! bajos tal género de soledad; pero Dios hará la 
' costa por su infinita misericordia. Si no tu-
' viere lugar de escribir al colegio al reverendo 
' padre guardian, suplico á vuestra reverencia 
' lo haga en mi nombre, dándole razón de todo, 
' y que esta carta la escribo sentadito en el suelo 
' de esta cámara con bastante trabajo, y así he 
' hecho con la adjunta del señor ilustrísimo, que 
' es brevecita, dándole razón de lo propio. Por 
• esto barco no he tenido ni siquiera una esquela 
' ni una letra de nadie. 

" E n YO-, hemos tenido la noticia de la muerte 
' de nuestro santísimo padre el señor Clemente 
' X I I I , y que se hizo elección en el excelentí-
;í simo señor Ganganeli, religioso nuestro, Do-

mimts conserve! eum, He., que en esta soledad 
« me he alegrado mucho de tanta dicha, y tam-
" bien he sabido de la muerte del padre Moran, 
" á quien estamos aplicando las misas de nuestro 
" concordato. El no haber venido carta, dicen 
" que fué porque salió este barco con destino de 
" ir derecho á Monterey, sin tocar acá; por esto 
" se dejó allá todas las cartas de los que está-
" bamo3 en San Diego, para que las traiga el pa-
" quebot San José, qué dicen está destinado para 
" acá; pero no lia llegado, y en opinion de estos 
" señores náuticos es muy dudoso si llegará. 
" Cuando venga el otro, como no ha de pasar 
" adelante, aquí se quedarán las cartas, y leídas 
" por los padres, harán lo que gustaren de ellas; 
" porque no sé yo cuándo irán otros para nues-
" tro destino. Y ya ha un año que no tengo no-
" ticia del colegio ni de su ilustrísima, y breve 
" se completa el de la última de vuestra reve-
" rcncia. Bendito sea Dios. Cuando haya oca-
" siou estimaré nos procure ccra para las misas 
" é incienso. Si huuieren llegado compañeros 
" de España, á sus reverencias todos juntos con 

| " los antiguos me encomiendo con fina voluntad, 
i "Por carta del padre Murguía, escrita al capi-

<í tan D. Juan Perez en el cabo de San Lúeas, 
" supe que el padre Ramos habia pasado á Lo-
" reto, llamado de vuestra reverencia á algunos 
" negocios, y fué la cláusula de que mas me ale-
" gré, porque por ella supe el vivir vuestra re-
" verencia y el padre Ramos, que no habia sa-
" bido otro tanto desde que salí de Vellicatá ó 
" San Juan de Dios. 

"Esta carta concluyo hoy, segundo dia de Pas-
" cua, dia de la profesión de nuestro santo padre 
" gan Francisco, porque ayer al cabo no salimos 
" porque cambió el viento; pero ahora que serán 
" como las siete de la mañana ya estamos sali-
" dos de la boca del puerto y vamos á remolque 
" con la lancha de San Cárlos, á cuyos marine-
" ros cuando se despidan la entregaré, Deo dan-
" íe, para que la lleven á los padres de tierra y 
" puedan entregarla á unos correos que me di-
" cen van á despachar, así que se verifiquen las 
" salidas de ambas expediciones. 

" E n fin, adiós, carísimo mió, y Su Majestad 
" nos junte en el cielo. Al padre Ramos y pa-
" dre Murguía especialísimas memorias; y á to-
" dos los demás escribo una de cordillera, enco-
" mendándome en sus oraciones. Repito la sú-
" plica de que escriba vuestra reverencia al co-
" legio en mi nombre, pues por lo repentino no 
" he tenido mas lugar, y Dios guarde á vuestra 
" reverencia muchos años en su santo amor y 
" gracia. Mar del Sur, enfrente del puerto de 
« San Diego, 16 de abril de 1770.—B. L. M. 
" de vuestra reverencia afectísimo hermano, ami-
" go, siervo, etc.—Fray Junípero Ser ra." 

Habiendo salido de San Diego el dia 16 de 
abril, empezaron á navegar y á reconocer la con-
trariedad de los aires, que les hizo descender 
hasta el grado 30; pero habiéndose engolfado y 
mejorado de vientos, llegaron con felicidad, des-
pués de cuarenta y seis dias de navegación, al 
puerto de Monterey, como- se verá en el capí-
tulo siguiente. 

La expedición de tierra salió un dia después 
que la de mar, y llegando al deseado puerto, que 
no conocieron en el primer viaje, á los treinta y 
ocho dias de su salida, habiendo descansado solo 
dos dias en el camino las bestias, según se advier-
te en el diario del padre Crespi. 

CAPITULO XXII . 

L L E G A N L A S E X P E D I C I O N E S A L P U E R T O D E M O N -

TEREY Y SE F U N D A LA MISION Y P R E S I D I O D E 

SAN C Á R L O S . 

Satisfará lo que promete este capítulo la si-
guiente carta que me escribió el venerable pa-
dre, en que me comunica su llegada á Monterey 
y lo que en aquel puerto se practicó. 

"Viva Jesús , María y José.—Reverendo pa-
" dre lector y presidente fray Francisco Palou.— 
" Carísimo amigo y muy señor mío: dia 31 de 

" mayo, con el favor do Dios, después de un mes 
" y medio de navegación algo penosa, llegó este 
" paquebot San Antonio mandado del capitan 
" don Juan Perez, y dió fondo en este hermoso 
" puerto de Monterey, el mismo, é invariado en 
" sustancia y circunstancias de como lo dejó la 
" expedición de don Sebastian Vizcaíno el año 
" de-1603. Me fué de mucho consuelo, el que 
" se me aumentó con la noticia que aquella mis-
" ma noche tuvimos de haber ocho dias cabales 
" que la expedicon de tierra habia llegado, y con 
" ella el padre fray Juan , y todos con salud; y 
" mas cuando el dia santo de Pentecostés, terce-
" ro de junio, juntos todos los oficiales de mar 
" y tierra y toda la gente junto á la misma bar-
" ranquita y encino donde celebraron los padres 
" de dicha expedición, dispuesto el altar, colga-
" das y repicadas las campanas, cantando el him-
" no Veni Creator, bendecida el agua, enarbola-
" da y bendita una grande cruz y los reales estan-
" dartes, canté la misa primera que se sepa ha-
" berse celebrado aoá desde entonces, y después 
" cantamos la Salve á nuestra Señora ante la imá-
" gen de- su-ilustrísima que ocupaba el altar, y 
" en la misa les prediqué. Concluimos la fun-
" cion con el Te deurn cantado; y después allá 
" los señores hicieron el acto de posesion de la 
" tierra en nombre del rey nuestro señor, que 
" Dios guarde: Después comimos juntos en una 
" sombra de la playa, y toda la función fué con 
" muchos truenos de pólvora, en tierra y en el 
" barco. A solo Dios sea toda la honra y gloria. 
" En órden á no haber hallado este puerto los 
" de la expedición pasada y haber promulgado 
" que ya no existia, no tengo que decir ni por-
" que meterme en juzgarlos. Basta que en fin 
" que se encontró y se le cumplieron, aunque 
" algo tarde, los deseos á su ilustrísima el señor 
" visitador general y á todos los que deseamos' 
" esta espiritual conquista. 

"Como el pasado mayo se cumplió un año 
" desde que no recibí carta alguna de tierra de 
" cristianos, puede pensar vuestra reverencia que 
" en ayunas estaremos de noticias; con todo, solo 
" pido cuando haya ocasion el saber de vuestra 
" reverencia y compañeros, el cómo se llama 
" nuestro santísimo papa reinante para nom-
" brarlo en el cánon de la misa por su nombre; 
" el saber si se efectuó la canonización de los 
" beatos José Cupertino y Serafino do Asculi, 
" y si hay alguno otro beato ó santo, para poner-
" lo en el calendario y rezarlo, ya que parece es-
" taremos despedidos de calendarios impresos; si 
" es verdad que los indios mataron al padre fray 
" José Soler en la Sonora ó Pimeria, y cómo fué; 
" y si hay otro difunto de los conocidos, para en-
" comendarlo á Dios como tal; y aquello solo que 
" vuestra re verencia juzgue hacer caso para unos 
" pobres ermitaños, segrega desde la sociedad 
" humana. 

"Lo que también deseo saber es de la misión 



" de España; de ella encargo mucho á vuestra 
" reverencia y suplico se destinen dos sugetos 
" para estas misiones, para con los cuatro que 
" estamos ajustar los seis y poner la misión de 
" San Buenaventura en la canal de Santa Bár-
" bara, tierra mucho mas ventajosa que San 
" Diego, que Monterey y que todo lo descu-
" bierto. Ya se han enviado dos veces basti-
" méritos para dicha misión, y ya que hasta aquí 
" no se ba podido atribuir á los religiosos no es-
" tar fundadas, no quisiera que se atribuyera 
" cuando haya escolta para ponerla. Verdad es 
" que como el padre fray Juan y yo estemos en 
" pié, no se demorará, porque nos dividiremos 
" cada uno á la suya y será para mí el mayor de 
" los esfuerzos el quedarme con el, sacerdote mas 
" cercano á distancia do ochenta leguas; por lo 
" que suplico haga vuestra reverencia quo no 
" haya de durar mucho tiempo tan cruda sole-
" dad. El padre Lazuen desea mucho venir á 
" estas misiones, y así téngalo vuestra reveren-
" cia presente cuando se le ofrezca deliberar en 
" destinar ministros. 

"Estamos cortísimos de cera para las misas, 
" así acá como en San Diego; sin embargo, va-
" mos mañana á hacer fiesta y proccsion del Cor-
" pus, aunque sea pobreménte, para ahuyentar 
" cuantos diablillos pueda haber por esta tier-
" ra: si hay lugar que venga alguna, nos hará 
" muy al caso, y el incienso que en otra ocaskm 
" pedí. Vuestra reverencia no deje de escri-
" bir á su ilustrísima la enhorabuena de este ha-
" llazgo del puerto, y lo que bien le parezca, y 
" no deje de encomendarnos á Dios, quien guar-
" de á vuestra reverencia muchos años en su san-
" to amor y gracia. Misión de San Cárlos de 
" Monterey, y junio dia de san Antonio de Pa-
" dua do 1770.—B. L. M. de vustra reverencia 
" afectísimo amigo, compañero y siervo—Fray 
" Junípero Serra." 

En el mismo dia que se tomó posesion del 
puerto y se dió principio al presidio real de San 
Carlos, se fundó la misión con el propio nombre i 
y contigua á aquel una capilla de palizada para 
iglesia interina; asimismo una vivienda con las 
respectivas piezas ó divisiones para asistencia de 
los padres y oficinas necesarias, cercados ambos 
establecimientos con una estacada para su defen-
sa. Los.gentiles no se dejaron ver en aquellos 
dias, porque desde lugo les causó espanto la mul-
titud de tiros de artillería y fusilería que se dis-
pararon por la tropa; pero á poco tiempo empe-
zaron á acercarse, y el venerable padre á rega-
larlos para conseguir su ingreso en el gremio de 
la santa Iglesia y logro de sus almas, que era el 
principal objeto de sus designios. 

El dia después de la fiesta del Corpus que re-
fiere el venerable siervo de Dios en su carta ya 
copiada, se despachó un correo por tierra con los 
pliegos para su excelencia y el ilustrísimo señor 
visitador general, dándoles noticia de todo la acae-

cido, y con el mismo me remitió su citada carta, 
la cual recibí el dia 2 de agosto hallándome en 
la misión de Todos Santos, en el Sur de la Califor-
nia, quinientas sesenta leguas distante del puerto 
de Monterey, que tantas anduvo el correo en mes 
y medio, habiéndose detenido cuatro dias en San 
Diego. Los pliegos para su excelencia se despa-
charon por una lancha á San Blas; pero habien-
do el comandante do la expedición, en virtud de 
la orden que tenia, salido de Monterey á 9 de ju-
lio y arribado á aquel puerto á I o de agosto, lle-
gó á Méjico primero la noticia por sus cartas, que 
despachó inmediatamente y recibió el excelentí-
simo señor virey el dia 10 del expresado agosto, 
quien mandó se celebrase tan plausible noticia 
con las devotas expresiones que se dirán en el ca-
pítulo siguiente. 

El teniente de voluntarios de Cataluña don P e -
dro Fajes quedó mandando el nuevo presidio de 
San Cárlos en Monterey; y considerando ser muy 
poca la tropa que allí existia, resolvió de acuer-
do con el venerable presidente, suspenderla fun-
dación de la misión de San Buenaventura hasta 
que llegase un capitan con diez y nueve soldados 
que habían bajado á la antigua California por el 
mes de febrero á conducir ganado vacuno; pero 
el capitan con tropa y ganado no subió mas que 
hasta San Diego, sin dar aviso hasta el siguiente 
añe en que lo hizo con un barco, como so verá 
adelante. No pudiéndose por este motivo dar 
principio á la misión tercera, se aplicó nuestro 
venerable padre con su discípulo, fray Juan Cres-
pi á la reducción de los indios de Monterey, pro-
curando atraer con regalitos á los que lo iban á 
visitar; pero como no babia quien supiese el idio-
ma de ellos, se hubieron de pasar muchos tra-
bajos al principio y hasta que Dios quiso abrir 
puerta por medio de un muchacho, indio neófito 
que habian traído de la antigua California, el cual 
con la comunicación que el venerable Junípero 
le hacia tener con los gentiles para el efecto, em-
pezó á entenderlos y á articular algunas cosas en 
aquella lengua, con lo que sirviendo de interpre-
te, pudo explicarse ya á los indios que el fin de 
la venida á sus tierras era para encaminar al cie-
lo sus almas. 

El dia 26 de diciembre del citado año se con-
siguió el primer bautismo en aquella nación gen-
tílica, y fué para el fervoroso y ardiente corazón 
de nuestro venerable padre de inexplicable júbi-
lo, y con el tiempo se fueron logrando otros y au-
mentándose el número de cristianos, de modo que 
á los tres años después subí yo á aquella misión 
y había ya en ella ciento sesenta y cinco; y cuan-
do terminó su gloriosa carrera el venerable fun-
dador Junípero, dejó bautizados mil y catorce, 
de los cuales habian ya pasado muchos á gozar 
de Dios en la vida eterna por los incesantes des-
velos de aquel apostólico varón. 

Mucho ayudaron á estas reducciones, o por 
mejor decir, fué el cimiento principal de tan ím-

portante conquista, las singulares maravillas y pro-
digios que Dios nuestro Señor hizo ver á los gen-
tiles para que cobrasen amor y temor á los cató-
licos; temor para contenerlos y que no con su mu-
chedumbre se insolentasen contra el corto núme-
ro de los cristianos, y amor para que oyesen con 
afecto la doctrina evangélica que se les venia á 
enseñar, y. para que abrazasen el suave yugo de 
nuestra santa ley. 

131 padre Crespi en su diario del segundo via-
je de la expedición de tierra al puerto de Monte-
rey, dice en el dia 24 de mayo (como puede ver 
en él el lector) lo siguiente: "Como á las tres 
" leguas de andar, llegamos á la una del dia á las 
" lagunas de agua salada de la Punta de Pinos, 
-" de la parte del Nordeste, donde en el primer 
" viaje se puso segunda cruz. Antes de apear-
" nos fuimos, el señor gobernador, un soldado y 
" yo á ver la eruz, para ver si habia alguna se-
" ñal de que hubiesen ya llegado allí los del bar-
" co; pero no se encontró ninguna. Encontra-
" mos toda la cruz rodeada de flechas y de varillas 
" con muchos plumajes, hincadas en la tierra, 
" que habian puesto los gentiles, y una sarta de 
" sardinas todavía medio frescas, colgadas de una 
" vara al lado de la cruz, otra con un trozo de 
" oarne al pié de la cruz y un montoncito de al-
" mejas." Causóles á todos grande admiración 
aquello; pero ignorando la causa suspendieron el 
juicio. 

Luego que los recien bautizados comenzaron á 
explicar sus discursos en el castellano idioma y 
que el neófito californio comprendió el de ellos, 
declararon lo siguiente en distintas ocasiones. 
Que la primera vez que vieron á nuestra gente, 
advirtieron en ella que todos traían en el pecho 
una muy resplandeciente cruz, y que. cuando se 
volvieron de allí dejando aquella grande en la pla-
ya, fué tanto el temor que se les infundió, que po 
Ies permitia acercarse á tan sagrada señal, pues 
la veian llena de lucidos resplandores cuando au-
sentados aquellos con que el sol ilumina al dia, 

Erevalecian las sombras de la noche; advirtiéndo-
i con tales creces, que les parecía elevarse has-

ta la suprema celsitud; pero que mirándola do dia 
sin estas circunstancias y en su natural extensión, 
se arrimaron á ella, y procurando congraciarla 
para con ellos para que no les hiciese daño algu-
no v le ofrecían en obsequio aquella oarne, pesca-
dos y almejas; y que causándoles admiración el 
ver que nada comia, le ofrecieron sus plumajes y 

flechas en significación de que querían paz con la 
santa cruz;y las gentes que allí la habian puesto. 

Esta declaración hicieron varios de los indios 
,(co¿no llevo dieho) en distintos tiempos, y últi-
mamente en el año do 74 que : volvió do Méjico 
ebyener&ble padre presidente, ante quien la re-
-pitieron sin la menor variaoion de como b habian 
-hecho ante mí el año anterior. Así lo escribió 
el meirvo de Dios, por materia de edificación,,al 
excelentísimo señor virey, para fervorizarlo, mas 

y empeñarlo al propio tiempo en el feliz logro de 
esta espiritual empresa. Del citado y otros mu-
chos prodigios quo ha obrado el Señor, se lia se-
guido la reducción de estos gentiles con toda paz y 
sin estrépito do armas. Bendito sea Dios, á quien 
sea toda la gloria y alabanza. 

CAPITULO X X I I I . 

D E V O T A S E X P R E S I O N E S D E L E X C E L E N T Í S I M O S E -

S O R M A R Q U É S D E C R O I X P O R L A N O T I C I A D E L 

D E S C U B R I M I E N T O D E M O N T E R E Y . 

Tan importante para mayor gloria de Dios, ex-
tensión de nuestra santa fe católica en la mas se-
tentrional California y honor de nuestro católi-
co monarca, consideraban el excelentísimo señor 
virey marqués de Croix y el ilustrísimo señor vi-
sitador general don José do Galvcz, el estable-
cimiento de Monterey, que la grande alegría que 
recibieron el dia 10 de agosto del año de 1770 
con la noticia de haberse fondado en dicho puer-
to la misión y presidio de San Cárlos, no la pu-

. dieron contener en sus nobles corazones y la man-
daron publicar en la populosa ciudad de Méjico, 
capital de la Nueva España. Pidieron al señor 
deán de aquella catedral mandase dar un solem-
ne repique de campanas, al cual correspondieron 
todas las demás iglesias, así de seculares como 
de regulares, causando general alegría, en todoi 
los moradores. Preguntábanse unos á los otro3 
por la novedad, y enterados de ella acompañaron 
á su excelencia en el regocijo; pasando los prin-
cipales á palacio á darle los parabienes, que re-
cibió en compañía del ilustrísimo señor visitador, 
principal agente de las espirituales conquistas, 
para cuyo efecto trabajó como ninguno, no de-
dignándose un caballero de sus circunstancias de 
servir aun de peón para la carena de los barcos, 
y encajonar por sus propias manos los utensilios 
que habian de servir á las misiones; y viendo lo-

gado el fruto de tantos trabajos, rindieron á 
ios ambos señores las gracias por el feliz éxito 

de la conquista y expediciones dirigidas al efec-
to, con que se extendieron los dominios de nues-
tro católico monarca por mas de trescientas le-
guas en esta América en lo mas setentríonal 
de ella. 

E s el expresado tramo de trescientas leguas de 
longitud, de terrenos fértiles y poblados do in-
mensa gentilidad, de cuyos naturales dóciles y 
apacibles se esperó desde luego su conversión á 
nuestra santa fe y congregación en católicos pue-
blos, que viviendo sujetos á la real corona , ase-
gurasen las costas de este mar del Sur ó Pacífi-
co. E n acción de gracias do tan feliz consecu-
ción, determináronlos citados señores que el dia 
inmediato de recibida la noticia, se cantase en la 
iglesia catedral una misa solemne, á que asistie-
ron ambos, acompañados de todos los tribunales, 
y concluida se repitieron los parabienes, que re-



cibió su excelencia en nombre de nuestro católi-
co monarca. 

Deseoso el excelentísimo señor virey de que 
no solo los habitantes de la ciudad de Méjico, si-
no que también todos los de la Nueva España 
participasen de tan plausibles noticias, mandó 
imprimir y repartir una relación que se extendió 
por todo el reino, la cual me ha parecido conve-
niente insertar, por percibirse en ella el religio-
so celo de nuestro venerable fray Junípero y el 
alto concepto en que dichos señores lo tenían de 
ejemplar y celoso. 

COPIA DE RELACION IMPRESA. 

E X T R A C T O D E N O T I C I A S D E L P U E R T O D E M O N T E -
R E Y , D E LA MISION Y P R E S I D I O QUE SE H A N E S -
T A B L E C I D O E N É L CON LA D E N O M I N A C I O N D E 
S A N CÁRLOS, Y D E L SUCESO D E L A S E X P E D I C I O -
N E S D E M A R Y T I E R R A Q U E A ESE F I N SE D E S -
P A C H A R O N E N E L A Ñ O PRÓXIMO A N T E R I O R D E 

1769. 

Después de las costosas y repetidas expedicio-
nes que se hicieron por la corona de España en 
los dos siglos antecedentes para el reconocimien-
to de la costa occidental de California por el mar 
del Sur y la ocupacion del importante puerto de 
Monterey, se ha logrado ahora felizmente esta 
empresa con dos expediciones de mar y tierra 

j u e a consecuencia de real órden y por disposi-
ción de este superior gobierno, se despacharon 
desde el cabo de San Lúeas y el presidio de Lo-
reto en los meses de enero, febrero y marzo del 
año próximo anterior. 

En junio de él se juntaron ambas expedicio-
nes en el puerto de San Diego, situado á los 32 
grados y medio de latitud; y tomada la resolución 
de que el paquebot San Antonio regresase al puer-
to de San Blas para reforzar su tripulación y 
llevar nuevas provisiones, quedó anclado en el 
mismo puerto de San Diego el paquebot c.v, ¡ca-
na nombrado- San Carlos por falta de marineros 
que murieron de escorbuto; y establecida allí la 
misión y escolta, siguió la expedición de tierra 
su viaje por lo interior del país hasta el grado 
37 y 45 minutos de latitud, en demanda de Mon-
terey; pero no habiéndolo hallado con las señas 
de los viajes y derroteros antiguos y recelando 
escaseces de víveres, volvió á San Diego, donde 
con el feliz arribo del paquebot San Antonio en 
marzo de esto año, tomaron los comandantes de 
mar y tierra la oportuna resolución do volver á 
la empresa, conforme á las instrucciones que lle-
varon para conseguirla. 

Con efecto, salieron de San Diege ambas ex-
pediciones en los dias 16 y 17 de abril del pre-
sente, y en este segundo viaje tuvo la de tierra 
la felicidad de hallar el puerto de Monterey y de 
llegar a el el 24 de mayo, y la de mar arribó 
tar oien el 31 del presente y propio mes. 

» 
Ocupado así aquel puerto por mar y tierra con 

particular complacencia de los innumerables gen-
tiles que pueblan todo el país, explorado y reco-
nocido en los dos viajes, se solemnizó la posesion 
el dia 3 de junio, con instrumento que extendió 
el comandante en jefe y certificaron los demás 
oficiales de ambas expediciones, asegurando todos 
ser aquel mismo puerto el de Monterey, con las 
idénticas señales que describieron las relaciones 
antiguas del general don Sebastian Vizcaíno y 
derrotero de don José Cabrera Bueno, primer 
piloto de las naos de Filipinas. 

El dia 14 del citado mes de junio último des-
pachó el dicho comandante don Gaspar de Por-
talá un correo por tierra al presidio de Loreto 
con la plausible noticia de la ocupacion de Mon-
terey y de quedar estableciendo en él la misión y 
presidio de San Cárlos: pero con el motivo de la 
gran distancia, aun no habia recibido este supe-
rior gobierno aquellos pliegos, y en 10 del pre-
sente mes llegaron á esta capital los que desde 
el puerto de San Blas dirigieron el mismo Pór-
tala el ingeniero don Miguel Constanzó y el ca-
pitan don Juan Pérez, comandante del expre-
sado paquebot San Antonio, alias el Príncipe, 
que salió el 9 de julio de Monterey; y sin embar-
go de ocho dias de calma, hizo su viaje con tan-
ta felicidad y celeridad, que el primero de este 
mes echó el ancla en San Blas. 

Quedaron abundantes útiles en el nuevo pre-
sidio y misión de San Cárlos de Monterey, y el 
repuesto para un año, á fin de establecer otra 
doctrina en proporcionada distancia, con la ad-
vocación de San Buenaventura; y habiendo que-
dado también por comandante militar de aquellos 
nuevos establecimientos el teniente de volunta-
rios de Cataluña don Pedro Fajes con mas de 
treinta hombres, se hace juicio que á esta fecha 
ya se le habrá unido el capitan del presidio de 
Loreto don Fernando de Rivera, con otros diez 
y nueve soldados, vaqueros y arrieros que con-
ducían doscientas reses vacunas y porcion de ví-
veres, desde la nueva misión de San Fernando 
de Vellicatá, situada mas allá de la frontera de 
California, antiguamente reducida, pues salió de 
aquel paraje el 2 3 ^ mayo último con destino 
á los expresados puertos de San Diego y Monte-
rey. 

No obstante de que en este dejaron provistos 
los almacenes ya construidos del nuevo presidio 
y misión á la salida del paquebot San Antonio 
y de que en el de San Diego se regulan anclados 
los otros dos paquebotes de su majestad, San 
Cárlos y San José, dispone este superior gobier-
no que á fines de octubre próximo vuelva el San 
Antonio á emprender tercer viaje desde el puer-
to de San Blas, y conduzca nuevas provisiones 
y treinta religiosos fernandinos de la última mi-
sión que vino de España, para qué en el dilata-
do y fértil país reconocido por la expedición de 
tierra, desde la antigua frontera de la California 

hasta el puerto de San Francisco, poco distante, 
y mas al Norte del de Monterey, se erijan nue-
vas misiones y se logre la dichosa oportunidad 
que ofrece la mansedumbre y buena índole de los 
innumerables indios gentiles que habitan la Cali-
fornia Setentrional. 

En prueba de esta feliz disposición con que se 
halla la numerosa gentilidad ya dócilísima, ase-
gura el comandante don Gaspar de Portalá, y en 
lo mismo convienen los demás oficiales y los pa-
dres misioneros que nuestros españoles quedan 
en Monterey tan seguros como si estuvieran en 
medio do esta capital; bien que el nuevo presidio 
se ha dejado suficientemente guarnecido con • ar-
tillería, tropa y abundantes municiones de guer-
ra, y el reverendo padre presidente de las mi-
siones destinado á la de Monterey, refiere muy 
por menor y con especial gozo la afabilidad de 
ros indios y la promesa que ya le habían hecho 
de entregarle sus hijos para instruirlos en los mis-
terios de nuestra sagrada y católica religión; aña-
diendo aquel ejemplar y celoso ministro de ella 
la circunstanciada noticia de las misas solemnes 
que se habian celebrado desde el arribo de ambas 
expediciones hasta la salida del paquebot San 
Antonio, y de la solemne procesión del "santí-
simo Sacramento que se hizo el dia del Corpus 
14 de junio; con otras particularidades que acre-
ditan la especial providencia con que Dios se ha 
dignado favorecer el buen éxito de estas expedi-
ciones, en premio sin duda del ardiente celo de 
nuestro augusto soberano, cuya piedad incompa-
rable reconoce como primera obligación de su 
corona real en estos vastos dominios, la exten-
sión de la fe de Jesucristo y la felicidad de los 
mismos gentiles, que gimen sin conocimiento de 
ella en la tirana esclavitud del enemigo común. 

Por no retardar esta importantísima noticia, se 
ha formado en breve compendio la presente rela-
ción de ella, sin esperar los pliegos despachados 
por tierra desde Monterey, entre tanto que con 
ellos, los diarios de los viajes por mar y tierra y 
los demás documentos, se puede dar á su tiempo 
una obra completa de ambas expediciones. Mé-
jico, 16 de agosto de 1770.—Con licencia y or-
den del excelentísimo señor virey, en la impren-
ta del-superior gobierno. 

Esta relación, que impresa corrió con no vul-

far aprecio, así en toda esta como en la antigua 
¡spaña, da bassantes luces para conocer el alto 

concepto en que tenían á nuestro venerable fray 
Junípero los superiores jefes de este Nuevo Mun-
do, aun ignorando la resolución con que estaba 
en San Diego de no desistir de tan importante y 
espiritual conquista, aunque la expedición se re-
gresase á la:antigua California, como queda ex-
presado en "el capítulo X X de esta historia. Y 
no contribuyó poco esta buena opinion para con-
seguir del superior gobierno las eficaces provi-
dencias que se necesitaban para estos nuevos es-
tablecimientos, como demostrará el siguiente 

CAPITULO XXIV. 

P R O V I D E N C I A S E F I C A C E S Q U E DIO SU E X C E L E N C I A 

P A R A LOS NUEVOS E S T A B L E C I M I E N T O S POR E L 

I N F O R M E D E L V E N E R A B L E P A D R E P R E S I D E N T E 

F R A Y J U N Í P E R O . 

Habiéndose detenido el barco algún corto tiem-
po en el nuevo puerto de Monterey, tuvo lugar el 
venerable padre para explorar, así aquel terreno 
como los demás de sus inmediaciones; y conocien-
do por su notoria práctica y alta comprensión, 
que no convenia permaneciese la doctrina nom-
brada San Cárlos en el sitio que estaba estable-
cida, respecto á carecerse allí de las tierras nece-
sarias para las labores y de agua para el riego, y 
que á distancia de una legua en las regas del rio 
Carmelo habia estas proporciones y las demás 
que señalan las leyes de I n d i a s deben teneree 
presentes para los nuevos poblados y estableci-
mientos de misiones; lo informo todo exactamen-
te al excelentísimo señor virey e ilustnsimo se; 
ñor visitador general, suplicándoles tuviesen a 
bien que la misión de San' Carlos se mudase a 

las vegas del rio Carmelo. 
Hízoles presente asimismo la innumerable gen-

tilidad que la expedición habia descubierto en 
el espacioso tramo de mas de trescientas le-
sruas que se cuentan desde la frontera de ban 
Fernando Vellicatá hasta el puerto de nuestro 
padre San Francisco, como también los muchos 
y buenos sitios que ofrecian quellos terrenos pa-
ra la formacion de pueblos y misiones; pudién-
dose de ellas hacer una dilatada cordillera, esta; 
blecerse todas casi á la costa del mar del Sur, asi 
para la comunicación como para convertirse a 
Dios tantas almas que sepultadas en las tinieblas 
del gentilismo perecían eternamente por taita 
de quien les enseñase la verdadera luz de nues-
tra católica religión. Y que para conseguir tan 
importantes designios era necesario que viniesen 
muchos operarios evangélicos, con todo avio de 
ornamentos y vasos sagrados para la iglesia, uten-
silios de casa y herramientas de campo, para im-
poner á los recien bautizados en el labono de 
tierras, para que por este medio con los frutos 
que se cogiesen, pudieran mantenerse como gen-
tes y no como pájaros, según lo hacían con as 
silvestres semillas que produce el campo, y lo-
grar al propio tiempo su cultura y adelantamicn-
tos. , 

Lo mismo escribió al reverendo padre guar-
dián del colegio con la expresión de que aunque 
viniesen cien religiosos; habria para todos queha-
cer, por la mies abundante que habia Dios pues-
to allí á la vista del fernandino colegio. A el aca-
baban do llegar, casi al propio tiempo que esto 
informaba el venerable padre, cuarenta y nueve 
religiosos que venian de España, pues entraron 
el dia 29 do mayo del año de 1770. 

Luego que su excelencia recibió aquel infor-
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cibíó su excelencia en nombre de nuestro católi-
co monarca. 

Deseoso el excelentísimo señor virey de que 
no solo los habitantes de la ciudad de Méjico, si-
no que también todos los de la Nueva España 
participasen de tan plausibles noticias, mandó 
imprimir y repartir una relación que se extendió 
por todo el reino, la cual me ha parecido conve-
niente insertar, por percibirse en ella el religio-
so celo de nuestro venerable fray Junípero y el 
alto concepto en que dichos señores lo tenían de 
ejemplar y celoso. 

COPIA DE RELACION IMPRESA. 

E X T R A C T O D E N O T I C I A S D E L P U E R T O D E M O N T E -
R E Y , D E LA MISION Y P R E S I D I O QUE SE H A N E S -
T A B L E C I D O E N É L CON LA D E N O M I N A C I O N D E 
S A N CÁRLOS, Y D E L SUCESO D E L A S E X P E D I C I O -
N E S D E M A R Y T I E R R A Q U E A ESE F I N SE D E S -
P A C H A R O N E N E L A Ñ O PRÓXIMO A N T E R I O R D E 

1769. 

Después de las costosas y repetidas expedicio-
nes que se hicieron por la corona de España en 
los dos siglos antecedentes para el reconocimien-
to de la costa occidental de California por el mar 
del Sur y la ocupacion del importante puerto de 
Monterey, se ha logrado ahora felizmente esta 
empresa con dos expediciones de mar y tierra 

j u e a consecuencia de real órden y por disposi-
ción de este superior gobierno, se despacharon 
desde el cabo de San Lúeas y el presidio de Lo-
reto en los meses de enero, febrero y marzo del 
año próximo anterior. 

En junio de él se juntaron ambas expedicio-
nes en el puerto de San Diego, situado á los 32 
grados y medio de latitud; y tomada la resolución 
de que el paquebot San Antonio regresase al puer-
to de San Blas para reforzar su tripulación y 
llevar nuevas provisiones, quedó anclado en el 
mismo puerto de San Diego el paquebot c.v, ¡ca-
na nombrado- San Carlos por falta de marineros 
que murieron de escorbuto; y establecida allí la 
misión y escolta, siguió la expedición de tierra 
su viaje por lo interior del país hasta el grado 
37 y 45 minutos de latitud, en demanda de Mon-
terey; pero no habiéndolo hallado con las señas 
de los viajes y derroteros antiguos y recelando 
escaseces de víveres, volvió á San Diego, donde 
con el feliz arribo del paquebot San Antonio en 
marzo de este año, tomaron los comandantes de 
mar y tierra la oportuna resolución do volver á 
la empresa, conforme á las instrucciones que lle-
varon para conseguirla. 

Con efecto, salieron de San Diege ambas ex-
pediciones en los días 16 y 17 de abril del pre-
sente, y en este segundo viaje tuvo la de tierra 
la felicidad de hallar el puerto de Monterey y de 
llegar a el el 24 de mayo, y la de mar arribó 
tar oien el 31 del presente y propio mes. 

» 
Ocupado así aquel puerto por mar y tierra con 

particular complacencia de los innumerables gen-
tiles que pueblan todo el país, explorado y reco-
nocido en los dos viajes, se solemnizó la posesion 
el dia 3 de junio, con instrumento que extendió 
el comandante en jefe y certificaron los demás 
oficiales de ambas expediciones, asegurando todos 
ser aquel mismo puerto el de Monterey, con las 
idénticas señales que describieron las relaciones 
antiguas del general don Sebastian Vizcaíno y 
derrotero de don José Cabrera Bueno, primer 
piloto de las naos de Filipinas. 

El dia 14 del citado mes de junio último des-
pachó el dicho comandante don Gaspar de Pór-
tala un correo por tierra al presidio de Loreto 
con la plausible noticia de la ocupacion de Mon-
terey y de quedar estableciendo en él la misión y 
presidio de San Cárlos: pero con el motivo de la 
gran distancia, aun no habia recibido este supe-
rior gobierno aquellos pliegos, y en 10 del pre-
sente mes llegaron á esta capital los que desde 
el puerto de San Blas dirigieron el mismo Pór-
tala el ingeniero don Miguel Constanzó y el ca-
pitan don Juan Pérez, comandante del expre-
sado paquebot San Antonio, alias el Príncipe, 
que salió el 9 de julio de Monterey; y sin embar-
go de ocho dias de calma, hizo su viaje con tan-
ta felicidad y celeridad, que el primero de este 
mes echó el ancla en San Blas. 

Quedaron abundantes útiles en el nuevo pre-
sidio y misión de San Cárlos de Monterey, y el 
repuesto para un año, á fin de establecer otra 
doctrina en proporcionada distancia, con la ad-
vocación de San Buenaventura; y habiendo que-
dado también por comandante militar de aquellos 
nuevos establecimientos el teniente de volunta-
rios de Cataluña don Pedro Fajes con mas de 
treinta hombres, se hace juicio que á esta fecha 
ya se le habrá unido el capitan del presidio de 
Loreto don Fernando de Rivera, con otros diez 
y nueve soldados, vaqueros y arrieros que con-
ducían doscientas reses vacunas y porcion de ví-
veres, desde la nueva misión de San Fernando 
de Vellicatá, situada mas allá de la frontera de 
California, antiguamente reducida, pues salió de 
aquel paraje el 2 3 ^ mayo último con destino 
á los expresados puertos de San Diego y Monte-
rey. 

No obstante de que en este dejaron provistos 
los almacenes ya construidos del nuevo presidio 
y misión á la salida del paquebot San Antonio 
y de que en el de San Diego se regulan anclados 
los otros dos paquebotes de su majestad, San 
Cárlos y San José, dispone este superior gobier-
no que á fines de octubre próximo vuelva el San 
Antonio á emprender tercer viaje desde el puer-
to de San Blas, y conduzca nuevas provisiones 
y treinta religiosos fernandínos de la última mi-
sión que vino de España, para qué en el dilata-
do y fértil país reconocido por la expedición de 
tierra, desde la antigua frontera de la California 

hasta el pueTto de San Francisco, poco distante, 
y mas al Norte del de Monterey, se erijan nue-
vas misiones y se logre la dichosa oportunidad 
que ofrece la mansedumbre y buena índole de los 
innumerables indios gentiles que habitan la Cali-
fornia Setentrional. 

En prueba de esta feliz disposición con que se 
halla la numerosa gentilidad ya dócilísima, ase-
gura el comandante don Gaspar de Pórtala, y en 
lo mismo convienen los demás oficiales y los pa-
dres misioneros que nuestros españoles quedan 
en Monterey tan seguros como si estuvieran en 
medio do esta capital; bien que el nuevo presidio 
se ha dejado suficientemente guarnecido con • ar-
tillería, tropa y abundantes municiones de guer-
ra, y el reverendo padre presidente de las mi-
siones destinado á la de Monterey, refiere muy 
por menor y con especial gozo la afabilidad de 
ros indios y la promesa que ya le habían hecho 
de entregarle sus hijos para instruirlos en los mis-
terios de nuestra sagrada y católica religión; aña-
diendo aquel ejemplar y celoso ministro de ella 
la circunstanciada noticia de las misas solemnes 
que se habian celebrado desde el arribo de ambas 
expediciones hasta la salida del paquebot San 
Antonio, y de la solemne procesión del "santí-
simo Sacramento que se hizo el dia del Corpus 
14 de junio; con otras particularidades que acre-
ditan la especial providencia con que Dios se ha 
dignado favorecer el buen éxito de estas expedi-
ciones, en premio sin duda del ardiente celo de 
nuestro augusto soberano, cuya piedad incompa-
rable reconoce como primera obligación de su 
corona real en estos vastos dominios, la exten-
sión de la fe de Jesucristo y la felicidad de los 
mismos gentiles, que gimen sin conocimiento de 
ella en la tirana esclavitud del enemigo común. 

Por no retardar esta importantísima noticia, se 
ha formado en breve compendio la presente rela-
ción de ella, sin esperar los pliegos despachados 
por tierra desde Monterey, entre tanto que con 
ellos, los diarios de los viajes por mar y tierra y 
los demás documentos, se puede dar á su tiempo 
una obra completa de ambas expediciones. Mé-
jico, 16 de agosto de 1770.—Con licencia y or-
den del excelentísimo señor virey, en la impren-
ta del-superior gobierno. 

Esta relación, que impresa corrió con no vul-

far aprecio, así en toda esta como en la antigua 
¡spaña, da bassantes luces para conocer el alto 

concepto en que tenían á nuestro venerable fray 
Junípero los superiores jefes de este Nuevo Mun-
do, aun ignorando la resolución con que estaba 
en San Diego de no desistir de tan importante y 
espiritual conquista, aunque la expedición se re-
gresase á la antigua California, como queda ex-
presado en "el capítulo X X de esta historia. Y 
no contribuyó poco esta buena opinion para con-
seguir del superior gobierno las eficaces provi-
dencias qiie se necesitaban para estos nuevos es-
tablecimientos, como demostrará el siguiente 

CAPITULO XXIV. 

P R O V I D E N C I A S E F I C A C E S Q U E DIO SU E X C E L E N C I A 

P A R A LOS NUEVOS E S T A B L E C I M I E N T O S POR E L 

I N F O R M E D E L V E N E R A B L E P A D R E P R E S I D E N T E 

F R A Y J U N Í P E R O . 

Habiéndose detenido el barco algún corto tiem-
po en el nuevo puerto de Monterey, tuvo lugar el 
venerable padre para explorar, así aquel terreno 
como los demás de sus inmediaciones; y conocien-
do por su notoria práctica y alta comprensión, 
que no convenia permaneciese la doctrina nom-
brada San Cárlos en el sitio que estaba estable-
cida, respecto á carecerse allí de las tierras nece-
sarias para las labores y de agua para el riego, y 
que á distancia de una legua en las regas del rio 
Carmelo habia estas proporciones y las demás 
que señalan las leyes de Indias deben tenersc 
presentes para los nuevos poblados y estableci-
mientos de misiones; lo informo todo exactamen-
te al excelentísimo señor virey e ilustnsimo se; 
ñor visitador general, suplicándoles tuviesen a 
bien que la misión de San' Carlos se mudase a 

las vegas del rio Carmelo. 
Hízoles presente asimismo la innumerable gen-

tilidad que la expedición habia descubierto en 
el espacioso tramo de mas de trescientas le-
guas que se cuentan desde la frontera de ban 
Fernando Vellicatá hasta el puerto de nuestro 
padre San Francisco, como también los muchos 
y buenos sitios que ofrecian quellos terrenos pa-
ra la formacion de pueblos y misiones; pudién-
dose de ellas hacer una dilatada cordillera, esta; 
blecerse todas casi á la costa del mar del Sur, asi 
para la comunicación como para convertirse a 
Dios tantas almas que sepultadas en las tinieblas 
del gentilismo perecían eternamente por taita 
de quien les enseñase la verdadera luz de nues-
tra católica religión. Y que para conseguir tan 
importantes designios era necesario que viniesen 
muchos operarios evangélicos, con todo avio de 
ornamentos y vasos sagrados para la iglesia, uten-
silios de casa y herramientas de campo, para im-
poner á los recien bautizados en el laborío de 
tierras, para que por este medio con los frutos 
que se cogiesen, pudieran mantenerse como gen-
tes y no como pájaros, según lo hacían con as 
silvestres semillas que produce el campo, y lo-
grar al propio tiempo su cultura y adelantamien-
tos. , 

Lo mismo escribió al reverendo padre guar-
dián del colegio con la expresión de que aunque 
viniesen cien religiosos; habria para todos quena-
cer, por la mies abundante que habia D i s p u e s -
to allí á la vista del fernandino colegio. A el aca-
baban do llegar, casi al propio tiempo que esto 
informaba el venerable padre, cuarenta y nueve 
religiosos que venian de España, pues entraron 
el dia 29 do mayo del año de 1770. 

Luego que su excelencia recibió aquel inior-
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me y otro igual el ilustrísimo visitador don José 
de Galvez, movidos ambos del mismo celo de la 
conversión y salvación de las almas, pasaron 
billete al reverendo padre guardian de San Fer-
nando, pidiéndole treinta religiosos sacerdotes, 
los diez para que á mas de las misiones manda-
das fundar con los títulos de San Diego, San Cár-
los y San Buenaventura se estableciesen otras 
cinco con las advocaciones de nuestro padre San 
Francisco, Santa Clara, San Gabriel Arcángel, 
San Antonio de Paduay San Luis obispo de To-
bosa, en esta nueva California.' 

Otros diez para cinco nuevas misiones en el 
país que media entre San Fernando VelHcatá y 
San Diego, con los nombres de San Joaqnin, 
banta Ana, San Juan Capistrano, San Pascual 
Bailón y San Félix de Cantalieio; y los diez res-
tantes para compañeros de los que estaban solos 
en las antiguas misiones. En vista del católico 
pedimento de su excelencia, nombró el reverendo 
padre guardian y venerable discretorio, de los re-
ligiosos que se ofrecieron voluntariamente, el cita-
do numero pedido, y se dió parte al excelentísi-
mo señor virey. 

En cuanto su excelencia tuvo este aviso del 
colegio, dió las providencias correspondientes á 
electo de que se entregasen á los religiosos todos : 
los ornamentos, vasos sagrados, campanas y de-
mas ú tiles para las iglesias y sacristías de las 
diez misiones: asimismo mandó dar al síndico del. 
colegio diez mil pesos, un mil para cada una, con 
el ün de que se comprasen los demás efectos que 
se necesitasen para iglesia, campo y casa; y pa-
ra el gasto del camino mandó se entregasen cua-
trocientos pesos para cada uno de los misioneros, 
cuyo sínodo debia empezar á correrles desde el 
día de su salida de San Fernando. Envió su ex-
celencia orden al propio tiempo al comisario de 
marina .de San Blas para que se aprontase el pa-
quebot San Carlos, que había arribado á aquel 
puerto después que el Safi Antonio,para pasará 
Loreto a llevar los veinte misioneros y que el 
ban Antonio saliese para Monterey con los diez 
restantes, y que ambos barcos se hiciesen el cor-
respondiente rancho para los religi¿sos de cuen-
ta de la real hacienda, y que se procurasen em-
barcaran ellos cuantos víveres cupiesen. Así se 
ejecuto todo, como veremos en el capítulo si-
guiente; debiéndose tan favorables providencias 
a la eficacia de los informes del venerable padre 
Jumpero y á las fervorosas oraciones en que no 
cesaba de pedir á Dios este su amante siervo en-
víase operarios á esta viña, procurando al propio 
tiempo atraer á los gentiles al puerto de Monte-

CAPITULO XXV. 

VI-AJE D B L O S T R E I N T A M I S I O N E R O S Q U E S A L I E -

R O N D E L C O L E G I O P A R A A M B A S C A L I F O R N I A S . 

A inqüe eran grandes los deseos del excelentí-

simo señor virey de que sin pérdida de tiempo 
se embarcasen los treinta misioneros, y ;para el 
efecto dió sus superiores órdenes; pero por no 
estar prontos los barcos no se embarcaron hasta 
enero y febrero del siguiente año de 71, no obs-
tante de haber salido de Méjico por octubre del 
de 70,.pues hubieron de estar detenidos en el 
hospicio de Tepic. 

De allí salieron los diez destinados para Mon-
terey, y se embarcaron en el paquebot San An-
tonio á 2 de enero del citado año de 71; y des-
pués de cincuenta y dos dias de navegación algo 
penosa, por haber padecido bastantes borrascas, 
llegaron sin novedad al puerto de San Diego el 
12 de marzo, hallando ya allí á los padres minis-
tros de aquella misión, que ya tenian bautizados 
algunos neófitos, accidentados todos de escorbu-
to. El capitan dejó en San Diego parte de la 
carga, y se volvió á embarcar el dia 10 de abril, 
y con él los padres misioneros, para pasar á to-
mar la bendición del reverendo padre presidente, 
que se hallaba en Monterey, y recibir cada uno 
su destino é instrucciones. 

Los veinte religiosos señalados para la antigua 
California se embarcaron en el paquebot San 
Cárlos á principios de febrero, y en su navegación 
tuvieron mucho que padecer, á causa de que ha-
biendo salido del puerto de San Blas, comenza-
ron luego á experimentar la contrariedad de vien-
tos y corrientes, hasta bajarlos mas allá del puer-
to de Acapulco. Considerándose tan lejos y 
apartados de la península de su destino, y que la 
agua era poca, quiso el capitan arrimarse á tierra 
para hacer aguada, y probando fortuna, se arrimó 
á un mal puerto nombrado la Manzanilla, donde 
se vieron en evidente peligro de perderse, por 
haber varado el paquebot, con cuya lancha tu-
vieron que echar á tierra á todos los padres en 
un despoblado de las costas de Colima. Habien-
do dado el barco muchos golpes, se maltrató el 
timón y saltaron las tablas del forro de la quilla; 
por esto recelaban hubiese quedado el paquebot 
imposibilitado de hacer viaje, y así lo noticiaron 
al excelentísimo señor virey. 

Viendo su excelencia esta desgracia y atraso, 
dispuso que los misioneros caminasen por tierra 
hasta la provincia de Sinaloa á ponerse enfren-
te do Loreto, para hacer desde allí la travesía 
de sesenta leguas de golfo con uno de Jos barcos 
de la California. Hiciéronlo así, y en el dilata-
do viaje de trescientas leguas, murió un religio-
so, llegando los demás al real de los" Alamos, 
donde descansaron hasta que hubp oportunidad 
doibarco que los trasportase. 

Cuando la orden de su excelencia llegó, ya el 
capitan había mandado registrar al paquebot, y 
reconociendo que teniendo pronto remedio su 
daño, podría hacer viaje dentro de poco tiempo; 
pero no obstante, los padres eligieron caminar 
por tierra, excepto dos que á ruegos del capitán 
se quedaron para venir en el barco; y habiendo 

salido de Manzanilla y navegado para la Califor- ¡ 
nia, tuvieron vientos tan contrarios, que les dila- ; 
tó la navegación hasta fin del mes de agosto, 
pues el dia 30 de él dieron fondo en la rada de 
Loreto; y teniendo entonces noticia de los demás 
misioneros, el señor gobernador despachó el pa-
quebot la Concepción para que los condujese, y 
desembarcaron en la misma rada á 24 de noviem-
bre de 71. 

A este tiempo me hallaba yo ausente; pero 
luego que tuve noticia del arribo de los padres á 
Loreto, escribí al señor gobernador pidiéndole 
los soldados necesarios, á lo menos para dos mi-
siones, para pasar á fundarlas inmediatamente, 
como me lo encargaba su excelencia, y me res-
pondió que tenia encargo del mismo señor exce-
lentísimo para darme aquella tropa, pero que se 
hallaba sin ninguna por no haber todavía regre-
sádose de Monterey la que pertenecía á Loreto; 
que teniendo pedidas al gobernador de Sonora 
unas reclutas, luego que llegasen me aprontaría 
el socorro pedido, pues al presente estaba impo-
sibilitado, y que de todo daba euenta á su exce-
lencia. En vista de la imposibilidad de fundar 
por entonces ninguna miñón, repartí por las an-
tiguas los diez y nueve misioneros y di cuenta al 
colegio y superior gobierno. 

Llegaron á Méjico las cartas del señor gober-
nador y las mias á tiempo que habiendo cumpli-
do el suyo el excelentísimo señor virey marqués 
de Croix, había entrado á gobernar el señor bai-
lío fray don Antonio María Bueareli y Ursúa y 
el ilustrísimo señor visitador general don José de 
Galvez se habia retirado para la corte al real y 
supremo consejo de Indias, del que entonces era 
consejero y hoy del de Estado, gobernador de 
aquel y secretario de Estado y del despacho uni-
versal de Indias. 

Con estas mutaciones y entre tanto que el nue-
vo excelentísimo señor virey se enteró de los 
asuntos de tan vasto gobierno, hubo la detención 
que impidió dar principio al establecimiento de 
las cinco misiones que debian fundarse etí el ter-
reno que media entre Vellicatá y San Diego, co-
mo queda dicho; y resultó asimismo la pretensión 
de los revereftdos padres de Santo Domingo de 
Méjico para tener parte en estas espirituales con-
quistas, para cuyo logro consiguieron real cédula 
en que mandaba su majestad se les entregase una 
ó dos misiones con frontera de gentiles. En vis-
ta de ella les respondió el excelentísimo señor 
virey que se viesen con el padre guardian del co-
legio de San Fernando, que lo era entonces el 
reverendo padre lector fray Rafael Verger, hoy 
obispo del nuevo reino de León. Hízolo así el 
prelado de los reverendos padres dominicos, y 
enterado el nuestro do la pretensión por nueva 
cédula que habían conseguido de su majestad y 
sabiendo que la antigua California no era divisi-
ble por ser una lengua de tierra entre los dos ma-
res y que solo podría tener efecto mezclándose 

ambas religiones, de que se seguirían ó podrían 
seguirse graves inconvenientes; le respondió al 
venerable padre prelado dominico, que no podia 
ser el que ambas religiones estuviesen en aquel 
sitio; que si su paternidad quería todas las misio-
nes que antes administraban los reverendos pa-
dres-jesuítas, se las cedería, como también la que 
se acababa de fundar nombrada San Fernando, y 
se le quedaba esta frontera con el tramo de cien 
leguas pobladas de gentiles por la costa hasta lle-
gar al puerto de San Diego inclusive, en cuyo 
tramo estaban mandadas fuudar cinco misiones, 
y que su paternidad se podría hacer cargo de su 
establecimiento. En todo se convino aquel pre-
lado, y-firmado¿ así de él como del nuestro, este 
contrato, se presentó al excelentísimo señor vi-
rey, quien se dignó confirmarlo en junta de guer-
ra y real hacienda celebrada en 30 de abril de 
1772, con cuya misma fecha expidió el decreto 
para su cumplimiento, que se verificó en el mes 
de mayo del siguiente año de 1773 en que llega-
ron á la California los reverendos padres domini-
cos y les hice la entrega de las citadas misiones. 
Quedó ya con esto nuestro colegio libre de aque-
lla carga y con mayor desahogo para atender á 
estas conquistas de Monterey ó Nueva California, 
á donde subimos nueve de los misioneros que "es-
tábamos en la antigua, y los demás se retiraron 
al colegio de San Fernando. 

CAPITULO X X V I . 

L L E G A N Á M O N T E R E Y LOS D I E Z M I S I O N E R O S CON 
L A S N U E V A S Y F A V O R A B L E S P R O V I D E N C I A S , Y 

LO Q U E P R A C T I C Ó E L V E N E R A B L E P A D R E . 

Los diez misioneros que se embarcaron en San 
Diego el 14 de abril, llegrron á 21 de mayo del 
mismo año de 71 sin mas novedad que haber pa-
decido algunos sustos por los contrarios vientos 
en los treinta y ocho dias de navegación. Fué 
su arribo de mucha alegría para nuestro venera-
ble padre presidente, viéndose con tantos opera-
rios que venían con grandes alientos para trabajar 
en la viña del Señor. Tenia ya el siervo de Dios 
suficiente vivienda, aunque de palizada, para hos-
pedarlos y vivir en ella ínterin se repartían á po-
ner mano á la empresa de la espiritual conquista. 
Con tantos religiosos en el centro de la gentilidad 
no quiso perder la ocasion de celebrar la segunda 
fiesta del Corpus, que cayó aquel año el dia 3 J de 
mayo, dia de nuestro patrono san Fernando. Ce-
lebráronla con mayor solemnidad que el año an-
tecedente, con misa cantada de tres ministros, 
sermón y procesion del Divinísimo con asistencia 
de doce sacerdotes. Desde luego parecía limitado • 
el magnánimo corazon de fray Junípero para 
contener en sí y no derramar afuera el gozo que 
lo ocupaba al ver tan magníficos cultos tributa-
dos al Señor, á quien incesantemente repetía las 



gracias por haber enviado aquel número de reli-
giosos para dar mano á los establecimientos y 
conversiones, y al ver tan inclinados á darles to-
do tomento al excelentísimo señor virey é ilus-
trisimo señor visitador general, quienes le escri-
bían podía poner la misión de San Carlos en el 
no Carmelo ó donde mejor le pareciese 

Pasada ya la fiesta del Corpus y enterado eli 
venerable padre de las órdenes del excelentísimo í 
señor virey en que mandaba su excelencia se fun- I 
dasen cinco misiones á mas de las tres proyecta-
das desde el principio, hizo la distribución de los 
religiosos que habian de pasar á administrarlas: 
y teniendo presente que los dos que estaban en 

-VleSf l e Pedían licencia para retirarse, el 
uno al colegio y el otro á ia antigua California, 
con la espectacion de que aquel clima cálido pro-
base mejor á su salud, pudlendo continuar sus 
tareas en aquellas misiones; y no olvidando al 
propio tiempo el siervo de Dios que los hacia 
acreedores á la concesion del retiro el mérito de 
haber trabajado con el mayor desvelo en las es-
taciones mas calamitosas, condescendió á las sú-
plicas de ambos y nombró pára sucesores minis-
tros de aquella doctrina á los padres fray Fran-
cisco Dumetz y fray Luis Jaime, de la provincia 
de Mallorca. Para fundadores de la misión de 
ban -Buenaventura á lo,s padres fray Antonio Pa-
terna, de la provincia de Andalucía, y fray An-
tonio C r u p ^ ^ ^ de los Angeles, y para la de 
han Gabriel a los padres fray Angel Somera, hi-
jo del colegio, y fray Pedro Benito-Camben, de 
la provincia de Santiago de Galicia, todos sacer-
dotes y predicadores. 

Como quiera qu'c las tres misiones á donde iban 
los citados padres estaban al rumbo del Sur y mas 
inmediatas al puerto de San Diego, se volvieron 
a embarcar los religiosos para aquel puerto en el 
mismo paquebot San Antonio, que salió del de 
Monterey a 7 de julio, y en él fué también el 
comandante don Pedro Fajes, graduado ya de 
capitan, para repartir la tropa y ganado que es-

Fernando^ivera5° ' ^ * ^ d d d ° * 
En Monterey quedaron otros seis religiosos, in-

cluso nuestro venerable fray Junípero, quien 
nombro para la misión de San Adtonio de Padua 
a los padres fray Miguel Pieras y fray Buena-
ventura Sitjar, de la provincia de Mallorca. Pa -

l a i a r f a n Mu ° b l S p 0 d e T o l o s a ' á l o s P ^ r e s 
fray José Caval er y fray Domingo Juncosa, am-
bos de la provincia de Cataluña, y para la de 
Monterey quedo el venerable padre presidente 
con su discípulo y compañero fray Juan Crespi. 
Quedaban todavía dos misiones proyectadas y no 
había ministros para ellas, cuyos títulos eran de 
nuestro padre san Francisco y nuestra madre 

L . a r a ; Pe™ como estas se habían de fundar 
mas amba hacia el Norte y en la actualidad no 
había tropa para todas, se consoló el siervo de 
Dios esperando que cuando subiese la tropa de la 

antigua California, podrían también venir los cua-
tro ministros de las antiguas misiones 

A los dos días después de la salida del paque-
bot fean Antonio, en que iban los seis religiosos, 
paso el venerable padre á reconocer las vegas y 
cañada del rio Carmelo, para mudar la misión 
f.e, 5,ai? a mas proporcionado sitio, y ha-
biéndolo hallado con las comodidades necesarias, 
dispuso se luciese el corte de las maderas para 
aquella imbrica, dejando tres mozos marineros 
que habían quedado allí de los del barco y cua-
renta indios californios resguardados con cinco 
centinelas; de los que él, que hacia de cabo, que-
do con el encargo de cuidar que cortasen y dis-
pusiesen maderas para construir aquella misión, 
ínterin el venerable padre volvía de fundar la dé 
toan Antonio, para cuyo efecto salió luego, como 
se vera en el siguiente 

CAPITULO XXVII . 

F Ú N D A S E LA MISION D E S A N A N T O N I O D E P A D U A . 

Aquel ardiente celo de la conversión de los 
gentiles en que se abrasaba el corazonde nuestro 
venerable fray Junípero, no le permitía descanso 
m dilación alguna en poner los conducentes me-
dios para la consecución de sus intentos. Luego 
que eonclnyo el reconocimiento del rio Carmelo 
y dejo en comente los operarios para el corte de 
maderas, se regresó luego á Monterey para dis-
poner su viaje de la Sierra de Santa Lucía, á 
donde salió luego con los padres destinados para 
fundadores de la misión de San Antonio, y lle-
vando consigo todos los avíos necesarios para 
aquella nueva misión y la precisa escolta de sol-
dados, caminaron para aquella sierra, veinticinco 
eguas de Monterey, al viento Sur Sudueste; y 

habiendo llegado á la hoya de la citada serranía, 
encontraron una grande cañada, que llamaron de 
los lío bles por estar muy poblada de estos árbo-
les, y pasaron el real á ella. 

Registraron el terreno, y habiendo hallado un 
plan dilatado y vistoso en la misma cañada, in-
mediato á un rio (que desde luego llamaron de 
ban Antonio), les pareció muy propórcionado si-
tio para el establecimiento, por el buen golpe de 
agua que tenia aun en el mes de julio, que es el 
tiempo de las mayores secas, y asimismo que sin 
dificultad podrían darle conductos para el bene-
ficio de aquellas tierras. Convenidos todos en 
la elección del terreno para el poblado, mandó 
el venerable padre descargar las muías y colgar 
las campanas en la rama de un árbol, y luego 
que estuvieron en disposición de tocarse, empezó 
el siervo de Dios á repicarlas, ¿litando como 
enajenado: "Ea , gentiles, venid, venid á la santa 
<£ Iglesia; venid, venid á recibir la fe de Jesu-

cristo;" y mirándolo el padre fray Miguel Pie-
ras, uno de los dos misioneros señalado parapre-
siuente, le decia: "¿Para qué se cansa si este no 

" es el sitio en donde se ha de poner la iglesia, 
" ni en estos contornos hay gentil alguno? Es 
" ocioso el tocar las campanas."—"Déjeme, pa-
" dre, explayar el corazon, que quisiera que esta 
" campana se oyese por todo el mundo, como de-
" seaba la venerable madre sor María de Jesús 
" de Agreda, ó que á lo menos la oyese toda la 
" gentilidad que vive en esta sierra." Constru-
yeron luego una cruz grande, que después de 
bendita y adorada enarbolaron y fijaron en aquel 
mismo sitio. Hízose asimismo una enramada, y 
puesta bajo de ella la mesa de altar, celebró el 
venerable padre la primera misa á san Antonio, 
patrono de aquella misión, el día 14 de julio del 
año de 1771, dedicado al seráfico doctor san 
Buenaventura. Presenció este sacrificio divino 
un gentil que atraido del sonido de las campa-
nas ó de la novedad de ver gentes tan extrañas, 
ocurrió allí á tiempo que se celebraba la misa. 
Advirtiólo el venerable sacerdote al voltearse 
para el pueblo para la plática después del Evan-
gelio, y rebosando de la alegría su corazon, la 
explicó en su discurso, diciendo do esta manera: 
" Espero en Dios y en el patrocinio de san An-
" tonio que esta su misión ha de ser un gran 
" pueblo de muchos cristianos, pues vemos lo 
" que no se ha visto en otras de las misiones fun-
" dadas hasta aquí, que á la primera misa ha 
" asistido la primicia de la gentilidad, y no de-
" jará ese de comunicar á los demás gentiles lo 
" que ha visto." Así sucedió, como veremos 
después, cumpliéndose perfectamente con el he-
cho las esperanzas de nuestro venerable padre, 
quien luego que concluyó la misa comenzó á aca-
riciar y regalar al gentil, con el fin de atraer por 
este medio á los demás, como lo logró aun en 
aquel mismo dia, pues llevados de la novedad 
empezaron muchos á concurrir, y habiéndoles 
hecho entender por señas (á falta de intérprete) 
que habian ;uo á avecindarse y vivir en aquellas 
tierras, dieran muestras de apreciarlo mucho, 
comprobándolo con las continuas visitas que les 
hacian y regalos de piñones y bellotas que ex-
traían, cuyas semillas y otras silvestres de que 
hacen sus pinoles ó harinas para mantenerse, co-
sechan con abundancia. Correspondía el vene-
rable padre y demás á estos obsequios con en-
sartas de avalorios (ó cuentas de vidrio de diver-
sos colores) y asimismo con nuestras comidas de 
maíz y frijol, á que se aficionaron desde luego 
aquellos infieles. 

Inmediatamente se dió principio á construir 
por de pronto, de madera, casa para habitación 
de los padres y sirvientes, cuartel para los sol-
dados é iglesia para el divino culto, cercando to-
das estas piezas con estacada para la defensa y 
con escolta de seis soldados y un cabo para res-
guardo. Dentro do poco tiempo ya los padres 
se llevaban la atención de los gentiles, que les 
cobraron singular afecto por el amor y cariño con 
que los trataban, y desde luego comenzaron á 

manifestar la confianza que hacian de los religio-
sos, llevándoles sus semillas luego que levanta-
ban las cosechas, y diciéndoles que comiesen lo 
que gustasen de ellas, y el resto se los guardaran 
para el tiempo de invierno. Así lo hacian los 
misioneros con mucha complacencia, admirando 
en los gentiles tanta confianza; y con la espec-
tacion de que seria mayor cuando reengendra-
dos por el bautismo los mirasen como á verdade-
ros padres. Quedó en el mismo concepto nues-
tro venerable fray Junípero al ver tan al prin-
cipio semejantes demostraciones, y con esta con-
fianza, dejando á los citados misioneros en la mi-
sión de San Antonio, se regresó para la de Mon-
terey, á los quince días de fundada aquella. 

Instruidos los nuevos misioneros por el vene-
rable presidente, se dedicaron desde luego con el 
mayor desvelo á aprender con los niños el idio-
ma de aquellos bárbaros, para poder explicarles 
por este medio que el fin de venir á sus tierras 
era para dirigir ál cielo sus almas. Consiguié-
ronlo á costa de toda su aplicación, y habiendo 
empezado á catequizar y bautizar, teni&n ya, á 
los dos años de fundada aquella misión, que es-
tuve yo en ella, ciento cincuenta y ocho cristia-
nos nuevos. 

Entre ellos había, según me refieren aquellos 
religiosos, una mujer, que nombraron Agueda, 
tan anciana, que según su aspecto representaba 
tener de edad cien años. Fué esta á pedir á los 
padres el bautismo y habiéndole preguntado la 
causa de querer ser cristiana, respondió que 
siendo ella de corta edad, oia referir á sus pa-
dres la venida á aquellas tierras de un hombre 
que vestía el mismo hábito que los religiosos, el 
cual no había entrado ni á pié por tierra, sino 
volando, y que este les 3ecia lo mismo que aho-
ra predicaban los misioneros, y que acordándose 
de esto se habia movido-á ser cristiana. No dan-
do crédito los padres al dicho de la anciana mu-
jer, se informaron de los neófitos, y unánimes 
todos respondieron que así lo habian oido decir 
á sus antepasados y que era general tradición 
de unos á otros. 

Al oir de los padres esta noticia, me acordé 
luego de la carta que en el año de 1631 escribió la, 
venerable madre sor María de Jesús de Agreda á 
los misioneros empleados en las espirituales con-
quistas del Nuevo Méjico, en que entre otras co-
sas les dice: que nuestro padre san Francisco lle-
vó á estas naciones del Norte dos religiosos de 
su orden para que predicasen la fe de Jesucris-
to (los cuales no eran españoles) y que después 
de haber hecho muchas conversiones, padecieron 
martirio. Y habiendo cotejado el tiempo, me 
hice juicio podría haber sido alguno de esos re-
ligiosos el que decia la neófita Agueda. 

La citada misión de San Antonio (como tengo 
dicho) se halla situada en el centro de la Sierra 
de Santa Lucía, distante de la costa del mar Pa -
cífico como ocho leguas, por la fragosidad delca-



mino para la playa, y está en la altura del Norte 
á 35 grados y 30 minutos, y distante oomo vein-
te leguas del puerto de Montcrey. Es el terre-
no bastantemente poblado do crecidos pinos,, que 
producen abundancia de piñones (semejantes en 
todo á los de España), les cuales comen los in-
dios, causándoles por su naturaleza cálida algu-
nos accidentes. Está poblado asimismo de gran-
des encinos y robles, que franquean a los indios 
varios géneros de bellotas, las cuales despues de 
secas al sol, guardan todo el año para mantener-
se, haciendo sus poleadas y pinoles, para lo cual 
se sirven también délos zacates ó yerbas que con 
abundancia les ministra el campo. No es menor 
la que hay de conejos y ardillas, tan sabrosas co-
mo las liebres. Es mucha su fertilidad y facili-
ta abundantes cosechas de trigo, maíz, frijol y 
otras varias semillas de España con que ahora se 
mantienen los habitantes. 

El clima en tiempo de verano es sumamente 
cálido, y el invierno frígidísimo por las muchas 
heladas que se experimentan; de suerte que un 
arroyo que corre todo el año inmediato a las ca-
sas de la misión, se cuaja con ellas, quedando 
suspenso el curso do aquella corriente hasta que 
el sol con sus rayos derrite el yelo; y por la mis-
ma causa suelen experimentarse notables que-
brantos en las sementeras, principalmente en las 
de maíz y frijol si se siembran temprano. 

Tan fuerte fué la helada quo cayó el día pri-
mero de Pascua de Resurrección en el año de 
1780, que una gran sementera de trigo espigado 
ya todo y en flor, quedó tan seco como el rastro-
jo por el mes de agosto. Fué este accidente de 
grande desconsuelo para los indios y mucho ma-
yor para los padres, considerando los muchos 
atrasos que se siguen cuando falta bastimento a 
la misión, pues es preciso vayan los neófitos por 
los cerros en buscado semillas silvestres para ali-
mentarse como cuando eran gentiles. Avivan-
do la fe los padres y confiando en el patrocinio 
de san Antonio, convidaron á los cristianos nue-
vos para hacerle la novena. Asistieron á ella 
todos con mucha puntualidad y devocion, y al 
empezarla mandaron los padres soltar el riego á 
las heladas milpas, que estaban enteramente se-
cas. Dentro de pocos días advirtieron que na-
cía de nuevo ó retoñaba desde la raíz el trigo, y 
al acabar la novena estaba ya todo el campo ver-
de. Continuáronle el riego y creció con tanta 
prisa, que á los cuarenta dias, en el de Pascua de 
Espíritu Santo, estaba ya el trigo tan alto como 
el seco, con las espigas floridas y grandes, que 
granaron y sazonaron por el mismo tiempo que 
los años anteriores, lográndose una cosecha tan 
crecida y de grano tan abultado, que jamás ha-
bían visto otra semejante. Reconociéndose des-
de luego obligados, así los padres como los in-
dios, por tan especialísimo prodigio como Dios 
nuestro Señor se dignó obrar en su favor por la 
intercesión del santo patrono y taumaturgo san 

Antonio, le rindieron desde luego las mas afec-
tuosas gracias. . , . 

Este caso y otros varios que omito por no abul-
tar esta historia, han contribuido mucho para con-
firmar en la fe á los neófitos, y que los gentiles 
la abrazasen, como ha sucedido, excediendo el 
número de cristianos de aquella misión al de to-
das las demás, pues llegaron á contarse en ella 
antes de morir el venerable padre Junípero; mil 
ochenta y cuatro neófitos, con lo que vio cum-
plida la esperanza que desde el dia de la función 
tuvo en Dios y en el patrocinio de san Antonio, 
que liabia de ser un gran pueblo de muchos ̂ cris-
tianos. Así lo concedió el Señor á su siervo 
fray Junípero verlo cumplido en los dias de su 
vida, y que después de su ejemplar muerte vaya 
aumentándose cada dia mas el número dé los 
cristianos, y no dudo que en el cielo pedirá a 
Dios (como me prometió antes de salir de esta 
vida) la conversión de todos los demás gentües 
que pueblan estos dilatados países. 

CAPITULO x x v m . 

P A S A E L V E N E R A B L E P A D R E Á M U D A R L A MISION 

D E SAN CARLOS A L RIO C A R M E L O , Y LO Q U E 

EN E L L A P R A C T I C Ó . 

Después de pasados quince dias de establecida 
la misión de San Antonio, salió de ella para la 
de Monterey el venerable padre presidente fray 
Junípero, con vivos deseos de fundar la de ban 
Luis; pero por la falta de tropa, cuya mayor par-
te se hallaba detenida en San Diego por el capi-
tan Rivera habia un año, mortificó sus deseos al 
ver que hasta la subida del comandante don P e -
dro Fajes no podría efectuarse, y entre tanto so 
ocupó en mudar la misión de San Cárlos a las 
orillas del rio Carmelo. 

Para dar principio á esta obra, que juzgaba el 
siervo de Dios muy importante para la reducción 
de los gentiles y subsistencia de aquella misión, 
que propiamente se fundaba de nuevo, paso al 
sitio en que habia dispuesto se hiciese el corte 
de la madera, y considerando no ser bastante la 
que habia, m'andó se continuase cortando ínte-
rin volvía del presidio. Bien pudiera el venera-
blepadre encomendar este material trabajo a su 
compañero el padre Crespi, á los religiosos des-
tinados para la misión de San Luis, los cuales es-
taban como ociosos en el presidio, hasta que se 
verificase la salida para establecer su misión. 
Pero no quiso perder este mérito ni cargar a los 
otros el trabajo, sin duda para darles ejemplo y 
que no se desdeñasen de ejercitar semejantes oh-
cios mecánicos que se dirigen á tan noble fan y 
son muy del agrado de Dios, como dice en su ci-
tada carta la venerable madre Mana de Jesús. 
Dejó en el presidio á los dos ministros de la mi-
sión de San Luis para que administrasen a la 
tropa, y á su compañero para que cuidase de los 

indios neófitos,"dándoles no solo la comida del 
cuerpo, Sino también la del alma, rezando dos 
veces al dia la doctrina cristiana; y á ambos hi-
zo el encargo de que siempre que fuesen gentiles 
procurasen regalarlos y dirigirlos al rio Carmelo, 
donde haría lo mismo su reverencia, 

Concluidas estas prevenciones, se encaminó al 
sitio destinado para la misión, distante una legua 
del presidio, á hacer vida eremítica, cuya habi-
tación fué de pronto una barranca, en la que ge 
mantuvo sirviendo de sobrestante, y muchas ve-
ces de peón, hasta que hubo alguna vivienda eñ 
que acogerse para libertarse del mucho viento frió 
que se experimenta en aquella cañada casi todo 
el año. La primera obra que mandó hacer fué 
una grande cruz, que bendita, enarboló, ayudado 
de los soldados y sirvientes, y fijó en la medianía 
del tramo destinado para compás, que estaba in-
mediato á la barraca de su habitación, y otra 
que servía de interina iglesia, siendo su compa-
ñía y todas sus delicias aquella sagrada señal. 
Adorábala luego que amanecia y cantaba la tro-
pa el alabado, y delante de ella rezaba el siervo 
de Dios maitines y prima, é inmediatamente ce-
lebraba el santo sacrificio de la misa, á que asis-
tían todos los soldados y mozos. Después comen-
zaban todos su trabajó, cada uno en su destino, 
siendo ingeniero y sobrestante de la obra el ve-
nerable padre, quien muchas veces al dia adora-
ba la santa Cruz, rezando delante de ella el oficio 
divino, según lo oí todo de boca del cabo que 
sirvió de centinela en aquel sitio; y lo mismo 
practicaba de noche al concluir el rezo de la co-
rona, con cuyo ejemplo hacían lo propio los sol-
dados, enseñándose también los indios. 

Cuando iban los gentiles á visitar al venerable 
padre, que raro era el dia en que dejaban de ha-
cerlo atraídos de curiosidad ó de los regalos que 
les hacia, era lo primero que practicaba persig-
narlos por su propia mano, y después les hacia 
adorar la: santa cruz, y concluidas estas santas 
ceremonias, los regalaba, ya con comida que les 
mandaba hacer de trigo ó m*íz cocido, con ato-
le hecho de dichas harinas, ó ya con avalorios, y 
píocutaba agasajarlos cuanto podia, aprendiendo 
con ellos él idioma. Iban también á visitarlo los 
nuevos'cristianos, que pedían, licencia ál padre 
Crespi;. para ir, como decían, á ver al padre vie--
jo, y con ellos tenía sus delicias mostrándoles 
mayor cariño qtre si - por. naturaleza fuesen sus: 
hijos. Enseñóles á que saludasen á todos con 
las devotas palabras:-amar á Dios; y se entendió 
de tal manera, qUó hasta los gentiles decían' esta 
salutación, no solamente á los padres, sino á cual-
quier español, y queda ektfendida por todo este 
vasto terreno, enterneciendo el corazon mas du-
ro ni o i r á los gentiles que lo mismo «s encontrar 
á bu? compañeros ó á los españoles por los ca 
minos, que referir aquellas palabras amará Dios. 

Luego que tuvo el venerable padre concluida 
la fabrica- :de ««pilla-y vivienda aufidientoj'qfue 

fué á fines, del año .de 177,1, llamó' á su compa-
ñero el .padre Crespi y :se. mudó; á la nueva íni-
sioc con todos los cristianes neófitos, y empezaron 
á trabajar, ambos en aquella espiritual conquista; 
siendo esta gu peculiar misión, en donde se man-
tuvo ínterin no tenia que salir.¿visitarlas misio-
nes y. viajes, precisos del ministerio de presiden-
te, hasta-.que murió, dejando en sola ella mil y 
catorce bautizados entre adultos y párvulos, la 
mayor parte por el.venerable padre, pues era en 
esta materia sin comparación celoso y sin saciar-
se sediento. 

C A P I T U L O X X I X . 

A R R I B O D E LOS S E I S - M I S I O N E R O S Á SAN DIEGO Y 

E S T A B L E C I M I E N T O DE L A MISION D E SAN G A -

B R I E L . 

Ya queda dicho en el capítulo X X V I cómo el 
dia 7 de julio del año de 71 salió el paquebot 
San Antonio del puerto de Monterey, y en él los 
seis ministros para las tres misiones del Sur con 
el comandante don Pedro Fajes, y que después 
de ocho dias de navegación, á 14 del mismo mes, 
dieron fondo en el puerto de San Diego, donde 
hallaron á los padres sin novedad,, y-los destina-
dos para ministros de aquella misión se hicieron 
cargo de ella; y usando de la licencia los dos que 
por enfermos la habían solicitado para retirarse, 
se embarcó uno en el mismo paquebot que salió 
el 21 del propio mes para San Blas, y otro con 
la primera partida que salió para la antigua Ca-
lifornia, bajó á una de aquellas misiones. 

Luego que el barco salió se empezó á tratar 
de los nuevos establecimientos; pero por la de-
serción de diez soldados, á tiempo que estaban 
ya para salir, hubieron de detenerse hasta que se 
consiguió su incorporacion en la tropa, por haber 
ido uno de los misioneros á convencerlos, ofre-
ciéndoles el perdón; y estando dispuesta la salida 
para el día 6 de agosto, volvieron otros á deser-
tar; pero no obstante esto, dispuso el capitan que 
saliesen los de la misión do San Gabriel; que des-
pués saldría él con los padres de San Buenaven-
tura. 

El citado dia 6 da agosto. salieron de ban 
Diego los padres fray. Pedro Gamboa y fray An-
gel Somera -resguardados con diez soldados y. los 
arrieros con la recua de los avíos. Caminaron 
háciael nimbo del Norte, por s i camino, que tran-
sitó la expedioión; y habiendo andado como cua-, 
renta leguas; llegaron alario de . los Temblores, 
llamado .así depde -lft: expedición primera; y es-
tando: en,el:.registró.para elegir terreno, se les 
presentó: uná numerosa multitud de gentiles; que 
armados-y presididos de dos .capitanes; con es-
pantosos alaridos ' pretendían impedir la; funda-
ción.'. Recelando.lospadres se rompiese la guer-
r a y áe verificasen • algifcas desgracias, sácó uno 
de ¡ellos iritlienfeo>cafi lac-imágen de-nuestra Se-



mino para la playa, y está en la altura del Norte 
á 35 grados y 30 minutos, y distante oomo vein-
te leguas del puerto de Montcrey. Es el terre-
no bastantemente poblado do crecidos pinos,, que 
producen abundancia de piñones (semejantes en 
todo á los de España), les cuales comen los in-
dios, causándoles por su naturaleza cálida algu-
nos accidentes. Está poblado asimismo de gran-
des encinos y robles, que franquean a los indios 
varios géneros de bellotas, las cuales despues de 
secas al sol, guardan todo el año para mantener-
se, haciendo sus poleadas y pinoles, para lo cual 
se sirven también délos zacates ó yerbas que con 
abundancia les ministra el campo. No es menor 
la que hay de conejos y ardillas, tan sabrosas co-
mo las liebres. Es mucha su fertilidad y facili-
ta abundantes cosechas de trigo, maíz, frijol y 
otras varias semillas de España con que ahora se 
mantienen los habitantes. 

El clima en tiempo de verano es sumamente 
cálido, y el invierno frígidísimo por las muchas 
heladas que se experimentan; de suerte que un 
arroyo que corre todo el año inmediato a las ca-
sas de la misión, se cuaja con ellas, quedando 
suspenso el curso do aquella corriente hasta que 
el sol con sus rayos derrite el yelo; y por la mis-
ma causa suelen experimentarse notables que-
brantos en las sementeras, principalmente en las 
de maíz y frijol si se siembran temprano. 

Tan fuerte fué la helada que cayó el día pri-
mero de Pascua de Resurrección en el año de 
1780, que una gran sementera de trigo espigado 
ya todo y en flor, quedó tan seco como el rastro-
jo por el mes de agosto. Fué este accidente de 
grande desconsuelo para los indios y mucho ma-
yor para los padres, considerando los muchos 
atrasos que se siguen cuando falta bastimento a 
la misión, pues es preciso vayan los neófitos por 
los cerros en buscado semillas silvestres para ali-
mentarse como cuando eran gentiles. Avivan-
do la fe los padres y confiando en el patrocinio 
de san Antonio, convidaron á los cristianos nue-
vos para hacerle la novena. Asistieron á ella 
todos con mucha puntualidad y devocion, y al 
empezarla mandaron los padres soltar el riego á 
las heladas milpas, que estaban enteramente se-
cas. Dentro de pocos dias advirtieron que na-
cía de nuevo ó retoñaba desde la raíz el trigo, y 
al acabar la novena estaba ya todo el campo ver-
de. Continuáronle el riego y creció con tanta 
prisa, que á los cuarenta dias, en el de Pascua de 
Espíritu Santo, estaba ya el trigo tan alto como 
el seco, con las espigas floridas y grandes, que 
granaron y sazonaron por el mismo tiempo que 
los años anteriores, lográndose una cosecha tan 
crecida y de grano tan abultado, que jamás ha-
bían visto otra semejante. Reconociéndose des-
de luego obligados, así los padres como los in-
dios, por tan especialísimo prodigio como Dios 
nuestro Señor se dignó obrar en su favor por la 
intercesión del santo patrono y taumaturgo san 

Antonio, le rindieron desde luego las mas afec-
tuosas gracias. . , . 

Este caso y otros varios que omito por no abul-
tar esta historia, han contribuido mucho para con-
firmar en la fe á los neófitos, y que los gentiles 
la abrazasen, como ha sucedido, excediendo el 
número de cristianos de aquella misión al de to-
das las demás, pues llegaron á contarse en ella 
antes de morir el venerable padre Junípero; mil 
ochenta y cuatro neófitos, con lo que vio cum-
plida la esperanza que desde el dia de la función 
tuvo en Dios y en el patrocinio de san Antonio, 
que liabia de ser un gran pueblo de muchos ̂ cris-
tianos. Así lo concedió el Señor á su siervo 
fray Junípero verlo cumplido en los dias de su 
vida, y que después de su ejemplar muerte vaya 
aumentándose cada dia mas el número dé los 
cristianos, y no dudo que en el cielo pedirá a 
Dios (como me prometió antes de salir de esta 
vida) la conversión de todos los demás gentiles 
que pueblan estos dilatados países. 

CAPITULO x x v m . 

P A S A E L V E N E R A B L E P A D R E Á M U D A R L A MISION 

D E SAN CARLOS A L RIO C A R M E L O , Y LO Q U E 

EN E L L A P R A C T I C Ó . 

Después de pasados quince dias de establecida 
la misión de San Antonio, salió de ella para la 
de Monterey el venerable padre presidente fray 
Junípero, con vivos deseos de fundar la de ban 
Luis; pero por la falta de tropa, cuya mayor par-
te se hallaba detenida en San Diego por el capí-
tan Rivera habia un año, mortificó sus deseos al 
ver que hasta la subida del comandante don P e -
dro Fajes no podría efectuarse, y entre tanto so 
ocupó en mudar la misión de San Cárlos a las 
orillas del rio Carmelo. 

Para dar principio á esta obra, que juzgaba el 
siervo de Dios muy importante para la reducción 
de los gentiles y subsistencia de aquella misión, 
que propiamente se fundaba de nuevo, paso al 
sitio en que habia dispuesto se hiciese el corte 
de la madera, y considerando no ser bastante la 
que habia, m'andó se continuase cortando ínte-
rin volvía del presidio. Bien pudiera el venera-
blepadre encomendar este material trabajo a su 
compañero el padre Crespi, á los religiosos des-
tinados para la misión de San Luis, los cuales es-
taban como ociosos en el presidio, hasta que se 
verificase la salida para establecer su misión. 
Pero no quiso perder este mérito ni cargar a los 
otros el trabajo, sin duda para darles ejemplo y 
que no se desdeñasen de ejercitar semejantes ofc-
cios mecánicos que se dirigen á tan noble fan y 
son muy del agrado de Dios, como dice en su ci-
tada carta la venerable madre Mana de Jesús. 
Dejó en el presidio á los dos ministros de la mi-
sión de San Luis para que administrasen a la 
tropa, y á su compañero para que cuidase de los 

indios neófitos,"dándoles no solo la comida del 
cuerpo, sino también la del alma, rezando dos 
veces al dia la doctrina cristiana; y á ambos hi-
zo el encargo de que siempre que fuesen gentiles 
procurasen regalarlos y dirigirlos al rio Carmelo, 
donde haria lo mismo su reverencia, 

Concluidas estas prevenciones, se encaminó al 
sitio destinado para la misión, distante ¡una legua 
del presidio* á hacer vida eremítica, cuya habi-
tación fué de pronto una barranca, en la que ge 
mantuvo sirviendo de sobrestante, y muchas ve-
ces de peón, hasta que hubo alguna vivienda en 
que acogerse para libertarse del mucho viento frío 
que se experimenta en aquella cañada casi todo 
el año. La primera obra que mandó hacer fué 
una grande cruz, que bendita, enarboló, ayudado 
de los soldados y sirvientes, y fijó en la medianía 
del tramo destinado para compás, que estaba in-
mediato á la barraca de su habitación, y otra 
que servia de interina iglesia, siendo su compa-
ñía y todas sus delicias aquella sagrada señal. 
Adorábala luego que amanecia y cantaba la tro-
pa el alabado, y delante de ella rezaba el siervo 
de Dios maitines y prima, é inmediatamente ce-
lebraba el santo sacrificio de la misa, á que asis-
tían todos los soldados y mozos. Después comen-
zaban todos su trabajo, cada uno en su destino, 
siendo ingeniero y sobrestante de la obra el ve-
nerable padre, quien muchas veces al dia adora-
ba la santa C r u z , rezando delante de ella el oficio 
divino, según lo oí todo de boca del cabo que 
sirvió de centinela en aquel sitio; y lo mismo 
practicaba de noche al concluir el rezo de la co-
rona, con cuyo ejemplo hacían lo propio los sol-
dados, enseñándose también los indios. 

Cuando iban los gentiles á visitar al venerable 
padre, que raro era el dia en que dejaban de ha-
cerlo atraídos de curiosidad ó de los regalos que 
les hacia, era lo primero que practicaba persig-
narlos por su propia mano, y después les hacia 
adorar la: santa cruz, y concluidas estas santas 
ceremonias, los regalaba, ya con comida que les 
mandaba hacer de trigo ó m*íz cocido, con ato-
le hecho-de dichas harinas, ó ya con avalorios, y 
píocutaba agasajarlos cuanto podía, aprendiendo 
con-ellos él idioma. Iban también á visitarlo los 
nuevos'cristianos, que pedían, licencia ál padre 
Crespi;. para ir, como decian, á ver al padre vie--
jo, y con ellos tenia, sus delicias mostrándoles 
mayor cariño que si - por. naturaleza, fuesen sus: 
hijos. Enseñóles á que saludasen á todos con 
laB devotas palabras:-amar á Dios; y se extendió 
de tal manera, qué hasta los gentiles decían-esta-
salutacion, no solamente á los padres, sino á cual-
quier español, y queda; ektendida por todo este 
vasto terreno, enterneciendo el corazon mas du-
ro rd o i r á los gentiles que lo mismo es encontrar 
á bu? compañeros ó é los españoles por los ca 
minos, que referir aquellas palabras amar á Dios. 

Luego que tuvo el venerable padre concluida 
la fabrica- :de ««pilla; y vivienda aufidientej'qfue 

fué á fines del año .de 177,1, llamó á su compa-
ñero el .padre Crespi y :se, mudó; á la nueva mi-
sión con todos los cristianes neófitos, y empezaron 
á trabajar, ambos en aquella espiritual conquista; 
siendo esta gu peculiar misión, en donde se man-
tuvo ínterin no tenia que .salir, á visitar las misio-
nes y. viajes, precisos del ministerio de presiden-
te, hasta que murió, dejando en sola ella mil y 
catorce bautizados entre adultos y párvulos, la 
mayor parte por el .venerable padre, pues era en 
esta materia sin comparación celoso y sin saciar-
se sediento. 

C A P I T U L O X X I X . 

A R R I B O D E LOS S E I S - M I S I O N E R O S Á SAN DIEGO Y 

E S T A B L E C I M I E N T O DE L A MISION D E SAN G A -

B R I E L -

Ya queda dicho en el capítulo X X V I cómo el 
dia 7 de julio del año de 71 salió el paquebot 
San Antonio del puerto de Monterey, y en él los 
seis ministros para las tres misiones del Sur con 
el comandante don Pedro Fajes, y que después 
de ocho dias de navegación, á 14 del mismo mes, 
dieron fondo en el puerto de San Diego, donde 
hallaron á los padres sin novedad,, y los destina-
dos para ministros de aquella misión se hicieron 
cargo de ella; y usando de la licencia los dos que 
por enfermos la habían solicitado para retirarse, 
se embarcó uno en el mismo paquebot que salió 
el 21 del propio mes para San Blas, y otro con 
la primera partida que salió para la antigua Ca-
lifornia, bajó á una de aquellas misiones. 

Luego que el barco salió se empezó á tratar 
de los nuevos establecimientos; pero por la de-
serción de diez soldados, á tiempo que estaban 
ya para salir, hubieron de detenerse hasta que se 
consiguió su incorporacion en la tropa, por haber 
ido uno de los misioneros á convencerlos, ofre-
ciéndoles el perdón; y estando dispuesta la salida 
para el día 6 de agosto, volvieron otros á deser-
tar; pero no obstante esto, dispuso el capitan que 
saliesen los de la misión do San Gabriel; que des-
pués saldría él con los padres de San Buenaven-
tura. 

Él citado dia 6 da agosto. salieron de ban 
Diego los padres fray. Pedro Gamboa y fray An-
gel Somera -resguardados con diez soldados y. los 
arrieros con la recua de los avíos. Caminaron 
hácia.el nimbo del Norte, por el camino, que tran-
sitó la expedioión; y habiendo andado como cua-, 
renta leguas; llegaron ab.rio. de los Temblores, 
llamado .así depde -lft: expedición primera; y es-
tando: en.eb.registró.para elegir terreno, se les-
presentó una numerosa multitud de gentiles; que 
armados-y presididos de dos .capitanes; con es-
pantósos alaridos ' pretendían impedir la; funda-
ción.'. Recelando.lospadres se rompiese la guer-
ra y áe aerificasen • algífcas desgracias, sácó uno 
de ¡ellos n6Jienfa»coñ lacimágea demuestra Se-



ñora de los Dolores y lo puso á la vista de los 
bárbaros; pero no bien lo hubo hecho, cuando 
rendidos todos con la vista de tan hermoso simu-
lacro, arrojaron á tierra sus arcos y flechas, cor-
riendo presurosos los dos capitanes á poner á los 
pies de la soberana Reina los avalorios que al 
cuello traían, como prendas de su mayor aprecio; 
manifestando con esta acción la paz que querían 
con los nuestros. Convocaron á todas las ran-
cherías comarcanas, que en crecidos concursos 
de hombres, mujeres y niños venian á ver á la 
santísima Virgen, cargados de varias semillas, 
que dejaban á los pies de la santísima Señora, 
entendiendo que comia como los demás. 

Iguales demostraciones hicieron las mujeres 
gentiles del puerto de San Diego después de pa-
cificados aquellos habitadores, pues habiéndoles 
manifestado otra imágen de nuestra Señorala Vir-
gen María con el niño Jesús en los brazos, lue-
go que lo supieron en las rancherías inmediatas 
ocurrieron á verla, y como no pudiesen entrar 
por impedírselos la estacada, llamaban á los-pa-
dres, y metian por entre los palos sus cargados 
pechos, espresando vivamente por señas que ve-
nian á dar de mamar á aquel tierno y hermoso 
niño que tenian los padres. 

Con haber visto la imügen de nuestra Señora 
los gentiles de la misión de San Gabriel, se mu-
daron de tal suerte, que frecuentando las visitas 
á los religiosos, no sabían cómo manifestarles el 
contento de que hubiesen ido á avecindarse en sus 
tierras, y ellos procuraban corresponderles con 
caricias y regalos. Pasaron á registrar aquel 
grande llano y dieron principio á la misión en el 
lugar que juzgaron á propósito, con las mismas 
ceremonias que quedan referidas en las demás re-
ducciones. Celebróse la primera misa bajo de 
una enramada, el dia de la Natividad de nuestra 
Señora, 8 de setiembre, y el dia siguiente die-
ron principio á fabricar una capilla que sirviese 
de interina iglesia, y asimismo una casa para los 
padres y otra para la tropa, todo de palizad ¡ y 
con cerco do estacas para la defensa en cualquier 
evento. La mayor parte de la madera para las 
fíbricas la cortaron y arrancaron los mismos 
gentiles, ayudando á construir las casitas, por 
cuya causa quedaron los padres con la especta-
cion del feliz éxito, y que desde luego no repug-
narían abrazar el suave yugo de nuestra evangé-
lica ley. 

Cuando mas contentos estaban aquellos natu-
rales, desgració esta buena disposición uno de los 
soldados, agraviando á uno de los primeros capi-
tanes de las rancherías, y lo que peor es, á Dios 
nuestro Señor. Queriendo el capitan gentil to-
mar venganza del agravio que se h&bia hecho á 
él y á su mujer, juntó á todos los veeines de las 
rancherías inmediatas, y convidando á los hom-
bres capaces de tomar las armas, se presentó con 
ellos á los soldados, que distantes de la misión, 
guardaban y apacentaban la caballada, do los 

cuales era uno el malhechor. En cuanto estos 
vieron venir tanta gente armada, se vistieron las 
cueras para el resguardo de las flechas, y se pu-
sieron en arma, sin tener lugar de dar avisó á la 
guardia, que ignoraba el hecho del soldado. Lo 
mismo fué llegar los gentiles á tiro de escopeta, 
empezaron á arrojar flechas, encaminándose to-
dos al soldado insolente, liste con la escopeta 
apuntó al que veía mas osado, presumiéndose se-
ria el capitan, y disparándole una bala, lo mato» 
Luego que los demás vieron el estrago y fuerza de 
las armas de los nuestros que jamás habían expe-
rimentado, y que las flechas no les hacían daño, 
huyeron presurosos, dejando al infeliz capitan, 
que después de haber sido el agraviado, quedó 
muerto; de cuyo hecho resultó que se amedren* 
tesen los indios. 

Llegó á pocos dias de haber sucedido esto el 
comandante con los padres y avío para la misión 
de San Buenaventura, y temiendo que los genti-
tiles hiciesen algún atentado para vengar la muer-
te de su capitan, resolvió aumentar la guardia de 
la misión de San Gabriel hasta el número de diez 
y seis soldados. Por este motivo y la poca con-
fianza que habia de los restantes, á vista dé tan 
repetidas deserciones, hubo de suspenderse el es-
tablecimiento de la misión de San Buenaventura 
hasta ver el éxito de la de San Gabriel, donde 
quedaron los dos ministros de aquella con todos 
sus utensilios hasta nuevo aviso. El comandan-
te subió con los demás soldados para Monterey, 
llevándose al que habia matado al gentil, para 
quitarlo de la vista de los otros, no obstante que 
el escándalo que habia cometido estaba oculto 
asi al comandante como á los padres. _ 

Quedaron por esta razón cuatro misioneros en 
la doctrina de San Gabriel; pero habiendo enfer-
mado los dos ministros de ella, en breve tiempo 
hubieron de retirarse á la antigua California, y. 
los dos destinados para San Buenaventura que-
daron administrándola y procuraron con toda la 
suavidad posible atraer á los gentiles, quienes po-
co á poco fueron olvidando el hecho del sbldado 
y la muerte de su capitan, y empezaron á entre-
gar algunos niños para ser bautizados, siendo de 
los primeros el hijo del miserable difunto, que 
con mucho gusto dió la viuda; y á su1 ejemplo 
fueron otros entregando los suyos, y se fué ' au-
mentando el número de cristianos, de suerte que 
pasados dos años de fundada la misión que estar 
ve yo en ella, ya tenian bautizados setenta y tres, 
y cuando murió nuestro venerable padre se Con-
taban mil y diez y nueve neófitos. 

C A P I T U L O XXX. 

E N V I A E L V E N E R A B L E P A R R E Á SU E O M P A Ñ B O 

A L R E C O N O C I M I E N T O D E L P U E R T O D E N U E S T R O 

P A D R E S A N F R A N C I S C O . 

Llegó el comandante don Pedro Fajes á Mon-

terey, y hallando mudada ya la misión de San j 
Cárlos al rio Carmelo, pasó allí á ver al venera- i 
ble padre fray Junípero para comunicarle cuan- j 
to habia pasado. Causóle al siervo de Dios mu- ¡ 
cha pena que se frustrase el establecimiento de ) 
San Buenaventura, por ser esta misión de las 1 
tres proyectadas primeramente, y la que llamaba j 
peculiar suya el ilustrísimo señor visitador gene- j 
ral don José de Galvez; pero viendo que no ha-
bia sido por causa de los misioneros, dió á Dios 
las gracias, así por esto como porque se hubiese 
conseguido la fundación de San Gabriel, confian-
do en su divina Majestad que cuando fuese de 
su mayor agrado se estableceria aquella con me-
jores proporciones y menos ansias. Así se lo 
concedió el Señor clespués de trece años de pro- \ 
ycctada; y aunque fué la última que el venera-
ble padre fundó, pudo decir de ella lo que la Igle-
sia santa de la canonización del mismo seráfico 
doctor san Buenaventura: tamen quo tardius co 
solemnius, como en la narración de este estable-
cimiento se verá. 

Viendo el venerable fray Junípero desgracia-
da aquella fundación, le propuso al comandante 
la de San Luis; pero se excusó por la misma ra-
zón, diciéndole que si se disminuía la tropa y ve-
nia de San Gabriel noticia de alguna novedad en 
aquella misión por parte de los indios, se veria 
desde luego imposibilitado de pasar á socorrerla; 
que luego que se supiese que estaban en quietud, 
se daría mano en fundar la reducción de San 
Luis. 

Considerando aquel fervoroso prelado que en-
tre tanto no se verificase novedad alguna por aba-
jo, omitirían el despacho de correo, y que con esta 
espectacion se estarian todo el año sin adelanta-
miento alguno, propuso al comandante Fajes 
quo ínterin se recibía noticia, se fuese al recono-
cimiento del puerto de nuestra padre San Fran-
cisco, para ver qué sitio se encontraba proporcio-
nado para la misión, y á comunicar y congratular 
á los gentiles, para.que hubiese esto adelantado 
cuando llegase la ocasion del establecimiento. 
Convino el comandante á esta expedición, ofre-
ciendo ir en persona con el padre Crespi luego 
que pasase la estación de las aguas, si para este 
tiempo no habia novedad. 

Viendo á mediados del mes de marzo que ya 
no llovía ni habia venido correo de_ San Luis y 
dando por supuesto que no habria por allá nin-

fan acaecimiento, salieron de Monterey el dia 20 
e dicho mes del año de 1772, de cuyo viaje y 

registro formó su diario el citado pacíre Crespi, 
que asentó á continuación de los demás, al cual 
remito, al lector curioso. Impidióles concluir aquel 
registro á su satisfacción la noticia cjue recibie-
ron por un correo que llegó de San Diego, de 
que aquel puerto estaba á peligro de desampa-
rarse, por írseles acabando los víveres, y que pa-
ra remediarlo habia bajado á la antigua Califor-
nia el padre Dumetz, pues aunque el paquebot 

San Antonio habia traido aquel año igual carga 
de comestibles que en los antecedentes, pero 
también se habian aumentado los consumidores, 
así con los peones que cjuedaron del barco, coico 
con los neófitos que se agregaban á la misión, 
por cuya causa iban dando fin insensiblemente 
los bastimentos que habia. 

Luego que el comandante recibió esta noticia, 
estando en la expedición del citado reconocimien-
to, retrocedió para Monterey, como se advierte 
en el expresado diario, y despachó la recua car-
gada-de víveres para abastecer á San Diego y á 
San Gabriel, que por dicho correo se supo no ha-
bia habido novedad alguna con los indios de esta 
última misión, y sí que los dos ministros de ella 
se habian retirado enfermos para la antigua Cali-
fornia, y quedaban supliendo los de San Buena-
ventura, como dejo dicho. En atención á esto y 
á que quedaba solo en San Diego el padre fray 
Luis Jaime, envió con la recua al padre fray 
Juan Crespi, que acababa de llegar del recono-
cimiento del puerto do nuestro padre San Fran-
cisco. 

Llegó á San Gabriel y San Diego este socor-
ro, y poco después recibieron otro, que les remi-
tí yo de la antigua California con un misionero, 
y al mismo tiempo Uegó-el padre Dumetz. Que-
dó con esto socorrida aquella necesidad, que den-
tro de poco tiempo se trasladó á Monterey, por-
que retardándose el barco que conducía las pro-
visiones tres meses mas que los años anteceden-
tes, hubieron de padecer aquellos vecinos los 
efectos de la escasez, haciéndoles desde luego no-
table falta los víveres que embarcaron al puerto 
de San Diego. 

En esta atención se vió precisado el coman-
dante don Pedro Fajes á tomar la providencia 
de dejar en el presidio un corto número de sol-
dados y pasar con los demás á la cañada que 11a-

j marón de los Osos, distante cincuenta leguas del 
presidio, para hacer matanza de estas fieras y 
comprar semillas silvestres á los indios con que 
pudiera mantenerse la gente. Duró esta necesi-

| dad hasta que con el arribo del barco quedó re-
| mediada, aunque á los padres ño les alcanzaron 
j tanto sus tristes efectos por haberlos socorrido 
| los gentiles, como se verá en la siguiente carta 
i del venerable padre Junípero. 

CAPITULO XXXI. 

| C A R T A D E L V E N E R A B L E P A D R E CON A L G U N A S N O -

T I C I A S Y L L E G A D A D E I.OS B A R C O S . 

"Viva Jesús, María y José—Reverendo pa-
¡ " dre lector y presidente fray Francisco Palou.— 
| " Carísimo amigo y mi señor: No me quiero 
| " querellar del limitado tiempo para escribir á 

" vuestra revencia porque no parezca maña vie-
: " ja; harto tengo con significar el recelo de lo 
; " que con trabajo escribo llegue [á sus títu-



" los. . Lo que primero digo es que gracias á 
" Dios tengo salud, y que no me ha tocado á mí 
" ni á ninguno de los padres compañeros la ham-
" bre que por estas tierras á mortificado y mor-
" tífica á muchos pobres. Lo segundo que cuan-
" do esperábamos el barco, nos ha llegado lano-
" ticía de ser dos los que vienen á este puerto; 
" pero con haber llegado ambos á la altura, y 
" aun el uno á dos leguas de esta misión, ningu-
". no á .podido aportar acá; y escribe el capitan 
" .del Príncipe, que es nuestro don Juan Perez, 
" que ya no podrá venir, que se halla en. San 
" Diego, y que vayan allá,, si quieren lo que trae: 
" el otro escribe, que es don Miguel Pino, con Ca-
" ñizares, que se halla en la canal de Santa Bár-
" bara y que se va á San Diego; con que allá 
•" tenemos todo y acá nada. El consuelo es que 
" aquellas dos misiones de San Diego y San Ga-
" briel ya quedan fuera de cuidado. Esta, la 
" de San Antonio y el presidio, no están con pe-

ligro de abandonarse; pero están con el seguro 
" de que les dure á la gente algunos dias la 
" mortificación. Las muías para subir por tier-
" ra son pocas y maltratadas. 

"Los principales mantenedores de la gente son 
" los gentiles; por ellos se vive porque Dios quie-
M re, sin embargo de que la leche de vacas y la 
" verdura de la huerta han sido dos grandísimos 
" sustentáculos de estos establecimientos; pero 
" ambos renglones ya. escasean; mas no por eso 
" me pesa ni le pese á vuestra reverencia el que 
" estén fundadas estas misiones,, como que no le 
" duele á ministro alguno de los que las pueblan. 
" El desconsuelo solo se ha hallado en las vacan-
" tes por dificultad de proseguir las fundaciones. 
" Yase les ha quitado á los padres de San Luís el 
":.continuo desconsuelo de catorce meses de es-
" pera con la noticia de que con las abundantes 
" .provisiones que traen los barcos prontamente 
" se pondrá su misión, y ver ya para ella todas 
" las cosas aprontadas. 

"Si para la;fundacion de estas se hubiera de 
" esperar Ios-tiempos en que se suben aquellas 
" y los adelantamientos dependiesen dé l a veni-
" da del,barco,,muchos años se habían de pasar 
" para que se fundase alguna, con la dificultad 
" a e venir de esas, remotas tierras los, socorros, 
" atentas las dificultades que,vuestra reverencia 
" mejor que yo conoce y palpa. Todos los mi-
" nistros gimen y gemírnoslas vejaciones, traba-
" jos y atrasos* que tenemos que aguantar; pero 
" ninguno desea ni piensa dejar sumisión. {EUo 
" es que trabajos ó no .trabajos, hay varias al-
" mas en el cielo, de Monterey, de San Antonio 
" y de. San Diego, que de ,§an- Gabriel, no; lo • sé 
" hasta ahora. . Hay. competfpte número de cris-
t i a n o s , que.alab:má Dios, cuyo santq nombre es 
". en la boea^.de los mismos g e n t e s mas frecuen-
" . t e que ,en la de los, muchos, cristiano?. Y aun-
" que presumen algunos. que de • mansos, corderos 
" q u e son :tod9s„se vuelvan algún dia tigres y-

" leones, bien puede ser si lo permite Dios; pero 
" de los de Monterey Vamos ya para .tres años 
" de experiencia y los de San Antopio para dos 
" y cada día son mejores. 

" Y sobretodo, la.promesa hecha por Dk>s en 
" estos últimos siglos á nuestro padre.sajiFran-
" cisco (como dice la seráfica madro María de 
" 'Jesús) de que los gentiles con solo ver á .sjjs 
" hijos se han de convertir á nuestra santa fe ca-
" tólica, ya me parece que la veo y palpo; por-
" que si aquí no son ya todos cristianos, es á.iqi 
" entender por solo la falta del idioma; trabajo 
" que no me ha venido de nuevo, porque siem-
" pre imaginé que mis pecados tenían muy dqa-
" merecida esta gracia, y que en unas tierras co-
" mo estas donde no se podía prometer intérprer 
" te ni maestro en lo humano hasta, que alguno 
" de acá aprendiese el castellano, era preciso.Be 
" pasase algún tiempo. 

" Y a en San Diego venció e l tiempo la dificul-* 
" tad, ya bautizan adultos, ya se celebran matrir 
" monios; y aquí estamos ya en disposiciones 
" bien próximas paralo mismo, porquo ya se,co-
" mienzan á explicar los muchachos en el caste-
" llano; y en lo demás, si se nos diera algún au-
" xilio, en breve se nos daria poco que viniese .ó 
" no el barco para asunto de víveres; pero estaPr 
" do las cosas así, poca cabeza podrán levantar 
" las misiones: con todo, yo confío en Dios que 
" todo se ha de remediar. 

"Pues vamos ahora al asunto principal: yo 
" voy á San Diego con el comandante don Pedro 
" Fajes, y vuestra reverencia algún dia ha de 
" reconocer el tramo intermedio entre. San Fer-r 
f nando Vellicatá y dicho puerto, patadistribuir 
" en él sus cinco misiones, y si pudiese.ser ahora, 
" podríamos darnos un abrazo por mediados ó.fi-
" nes de setiembre, y supliría nuestra epmunica-
" cion la falta de muchas cartas, y discurriria-
" mos como se pueda adelantar mejor esta gran 
" obra, que sin. merecerlo ha puesto Dios núes-
" tro Señor en nuestras manos. El i gran con-
" suelo de que me serviría dicha concurrencia-lo 
<« dejo á la consideración de vuestra reverencia) 
" pero no lo;,haga vuestra reverencia por mí sl-
" n o solo si lo considera i,cpnducente al bien d f 
" las almas. Procuraremos retiramos cada,uttQ 
" á su destino antes de, las. aguas, y mé parece 
" haber tiempo competente para todp.it. P^fliSO« 
" bre todo, pido; coa .efioacia, qus,ó,oo» vuéStEfc 
" reverencia ó por sí r solo?, ̂  v e n g a » : . ' d i ? h % 
" tiempo dos, religiosos pasa la;ft»ftd8«Wri de: 
" Buenaventura, ó para. ministros d^ San -Ga-
" briel, en lugar. de log .que Ba fueron enfermos 
" . á esas'miriones». Viniendo estos,-queipa.punr-
" tualmenteel. número ,de los que- hanidoid* 
" acá enferinps, ya sabré que,no tengí» de peifo 
" mas 4no del cplegioi Los q ^ hubieren da-
", venir, que vengan pien prevenidos• de -pppieür 
" cia y caridad y lo pasarán, alegremeñtery-i8fr 
" podrán bacer;ric<>a» digo eaJrabatfosíj ;gei& 

" ¿dónde irá el buey que no are? y si no ara, 
" ¿cómo podrá haber cosecha? 

"Para mientras ande fuera queda administran-
" do esta misión el padre Pieras con uno de los 
" padres de San Luis; que el otro se va para San 
" Antonio, donde queda solo el padre fray Bue-
" naventura Sitjar, para irse aproximando y dar 
" principio á su misión. La de San Antonio, 
" que el dia de san Buenaventura cumplió el 
" año de fundada, ha sido en esta necesidad que 
" ha habido el recurso todo para semillas gentí-
" licas y sus pinoles. Al buen padre Pieras le 
" debe esta misión la caridad de mas de cuatro 
" cargas de tales géneros, pues en esta última 
" venida me trajo tres. Del padre fray Juan 
" nada digo, porque ya por sus cartas sabrá to-
" dos sus viajes. En fin, no digo mas; si nos 
" viéremos podremos hablar (con el favor de 
" Dios) de todo; y si no, espero escribir mas lar-
" g° y tendido. 

"Si vuestra reverencia tuviere ocasion de cs-
" cribir á nuestro colegio, comunique siempre 
" las noticias ciertas que de por acá tenga, por-
" que si no llegaren mis cartas, tengan_ siquiera 
" por ese medio alguna razón de estas tierras y 
" misiones. Me encomiendo con finísima volun-
" tad á cada uno de los padres de esas misiones, 
" viejos y nuevos, y que me tengan presente en 
" sus oraciones, y los amigos y conocidos me ten-
" gan por excusado escribirles en particular, por 
" lo dicho al principio, razón porque esta ha ido 
" pro majori parte de noche. Si los padres La-
" zuen y Murguía fuesen de los que vengan por 
" estos desiertos, lo dicho dicho de paciencia y 
" ánimo, etc. Deseo á vuestra reverencia las 
" mismas partidas, que según estoy algo enten-
" dido, no son por esas tierras menos necesarias. 
" Concédanoslas á todos Dios, y guarde á vues-
" tra reverencia muchos años en su santo amor 
" y gracia. Misión de San Cárlos de Monterey 
" en el Carmelo, y agosto 18 de 1772.—B. L. 
" M. de vuestra reverencia afecto amigo, com-
" pañero y siervo.—Fray Junípero Serra." 

Al mismo tiempo que el venerable padre me 
escribía esta carta, recibí yo las del excelentísi-
mo señor virey y reverendo padre guardian del 
colegio, en que me daban noticia del concordato 
hecho con los reverendos padres dominicos para 
la entrega de la California antigua, y caminaban 
ya para Monterey los dos religiosos que me pedia 
para la misión de San Buenaventura, con quie-
nes le tenia escrita aquella novedad, pidiéndole 
me diese noticia del número de religiosos que 
necesitaba, para que no se regresasen al colegio. 
Pero cuando llegó á San Diego la carta, ya el 
venerable siervo de Dios se habia embarcado para 
San Blas con el fin de pasar á Méjico á infor-
mar al excelentísimo señor virey, como diré 
adelante. 

CAPITULO XXXII . 

B A J A E l , V E N E R A B L E P A D R E Á SAN DIEGO Y D E 

PASO F U N D A LA MISION D E SAN L U I S . 

Viendo el venerable padre por las cartas de 
los capitanes de los barcos, que no podian subir 
á Monterey, y la falta de muías que imposibilita-
ba conducir las cargas por tierra, tomó el traba-
jo de bajar á San Diego, para estrecharse _ allí 
con los señores marítimos, y de paso dar princi-
pio á la misión de San Luis obispo de Tolosa, y 
á la vuelta fundar la de San Buenaventura, Sa-
lió de Monterey con el comandante don Pedro 
Fajes, que iba al mismo fin, luego que se despa-
chó el correo, y de camino visitó la misión de 
San Antonio. Alegróse mucho de ver ya en ella 
tan crecido número de cristianos, y se llevó al 
padre fray José Cavallcr para el establecimiento 
de la misión de San Luis. Caminaron otras vein-
te leguas, y llegaron á la vista de la Cañada de 
los Osos, donde dije hicieron matanza de estos 
animales para matar la hambre que padecían las 
gentes, hallando desde luego en ella proporciona-
do sitio con buenas tierras de pan llevar y un 
cristalino arroyo que las fecundaba. 

Formaron luego una grande cruz, que después 
de enarbolada la adoraron, y se tomó posesion del 
terreno. Dióse principio al establecimiento el dia 
1° de setiembre de 72, diciendo misa bajo de una 
enramada nuestro venerable fray Junípero, quien 
saliendo de aquella misión el dia siguiente, segun-
do de setiembre, prosiguió su viaje para San Die-
go. Dejó en ella á dos indios californios para 
que ayudasen, y el señor comandante un cabo con 
cuatro soldados para escolta, prometiendo al pa-
dre que á la vuelta se la completaría hasta el nú -
mero de diez hombres, porque necesitaba gente 
para la conducción del ganado y recua de víve-
res; por cuya carestía le dejó solo para la man-
tención del padre, ios cinco soldados y los cita-
dos dos indios, dos arrobas de harina y tres almudes 
de trigo; y para que comprasen semillas de los 
indios gentiles le dejó un cajón de azúcar rojo, 
quedando muy contento el padre con tan limita-
do bastimento, poniendo toda su confianza en Dios, 
y con esto se despedieron. 

Luego que empezaron su dilatado viaje los ca-
minantes, dió providencia el padre misionero de 
San Luis para que los dos indios hiciesen el corte 
de la madera para la construcción de una peque-
ña capilla que sirviese de interina iglesia, y la 
respectiva vivienda para los padres. Lo mismo 
hicieron los soldados formando su cuartel y es-
tacada para la defensa. Aunque por aquel para-
je no habia ranchería alguna de gentiles, en bre-
ve tiempo ocurrieron á la novedad; y como quie-
ra que ya había comunicado cerca de tres meses 
á los soldados que estuvieran en la matanza de 

: los osos, de que daban agradecidos las gracias por 
i haberles quitado de su tierra tan fieros animales, 



que habían matado á muchos indios, no siendo 
pocos los que, aunque vivos, quedaban señalados 
de tan terribles uñas, hubieron do manifestarse 
muy contentos con que los nuestros se domilicia-
sen en aquel terreno. Visitaban con frecuencia 
la misión, llevando al padre algunos regalitos de 
carne de venado y semillas silvestres, que les cor-
respondían con avalorios y azúcar. Por medio de 
este socorro do los gentiles pudieron mantener-
se en el sitio los cristianos entre tanto llegaban los 
barcos que conducían bastimentos. 

Al año de fundada que estuve en ella, tenían 
ya doce cristiano, y con cuatro familias de los in-
dios californios y algunos solteros neófitos que 
allí dejé, se aumentó la misión, así en lo mate-
rial como en lo espiritual, y sé fueron convirtien-
do los gentiles de modo, que cuando murió el 
venerable padre presidente, tenia ya bautizados 
seiscientos diez y seis. Esta misión de San Luis 
obispo de Tolosa, está situada sobre una loma, 
por cuya falda corre un arroyo con bastante agua 
para el gasto y para el riego de la tierra que tie-
ne á la vista, y les produce abundantes cosechas no 
solo para mantener todos los cristianos, sino tam-
bién para proeveer los presidios, con lo cual consi-
guen ropas para vestirrá los indios. Es tanta la 
fertilidad del terreno, que de cuantas semillas se 
siembran se cogen abundantes cosechas. Se ha-
lla situada en la altura del Norte de 35 grados y 
38 minutos, distante como tres leguas del mar, 
que es la ensenada nombrada el Buchón, hácia el 
Poniente, de buen camino, y en aquella playa 
tienen los indios neófitos su sus canoitas para ía 
pesca de varias clases de pescado muy sabroso. 
Se halla la misión, distante del presidio de Monte-
rey cinco leguas al rumbo Noroeste y veinticinco 
al de San Antonio, pobladas de gentilidad, cuya 
reducción, por la crecida distancia de las citadas 
misiones, no será fácil conseguir ínterin no se 
pongan otras en los intermedios; respecto á que 
aquellos habitantes no se avienen á salir _ de sus 
suelos patricios, y • á la variedad de su idioma, 
pues á cada paso se encuentra distinto, de modo 
que hasta la presente no hay dos misiones de igual 
lengua. Es la de San Luis de un temperamento 
muy saludable, haciendo en el invierno frío y 
calor en el verano, aunque sin exceso. El pue-
blo por temporadas es algo molestado de los vien-
tos por la altura en que se halla. Ha sido esta 
misión incomodada por el fuego, pues en tres 
distintas ocasiones se ha incendiado. La prime-
ra vez le puso fuego un gentil con una mecha en-
cendida que amarró á una flecha, y disparó al te-
chumbre, que siendo pajizo prendió mucha par-
te, por cuya causa padeció considerable atraso la 
misión en la casa y utensilios. La segunda fué 
un dia de Natividad que á tiempo que los padres 
estaban en la iglesia cantando la misa del Gallo, 
se prendió fuego sin saber cómo, el cual se apa-
gó luego por haber acudido prontamente la gen-
te que asistía á la misa, y la última, habiendo 

sido mas voraz la quemazón, causó mayores es-
tragos, sin poderse averiguar si fué por casuali-
dad ó-por malicia. Para evitar semejantes pe-
ligros y atrasos, idearon los padres techarla con 
teja, á que se ingenió uno de ellos, porque no 
habia quien la supiese hacer; con lo oual se ve 
libre del fuego, quedándoles las viviendas bien 
techadas; y a imitación de esta han hecho lo 
mismo en las demás misiones. 

CAPITULO X X X I I I . 

S I G U E E L V E N E R A B L E P A D R E SU C A M I N O , V I S I T A 
D E PASO L A MISION D E SAN G A B R I E L , Y. LO QUE 
P R A C T I C Ó E N L A D E SAN D I E G O . 

Tan incesante era el anhelo de nuestro vene-
rable padre Junípero para la consecución de es-
tablecer nuevas misiones, que no saciándesc. ja-
más hubo de morir con esta sed; si no es que di-
ga que viendo la imposibilidad de fundar (por 
falta de ministros) las que ya habia conseguido se 
erigiesen; este cuidado le abrevió el paso para sa-
lir de estay ida y pasar á la eterna á pedir á Dios 
en la corte celestial operarios evangélicos para las 
nuevas reducciones. Veia ya fundada, la de San 
Luis, que era la quinta en esta nueva California, 
y faltaban tres de las proyectadas, y . entre ellas 
la que le llevaba la primera atención, que era la 
del seráfico doctor San Buenaventura,, así por lo 
que se expresó en el capítulo X X V , como porque 
concebía de la innumerable gentilidad que. pue-
bla la canal, que se había de conseguir mucho fru-
to con esta misión por . ser -q1. sitio destinado para 
ella el que se nombró la Asunción de nv¿stra- Se-
ñara, en donde habia un gran pueblp.de gentiles, 
aunque no habia estado en 41 nuestro ..apostólico 
fray Junípero. _ , 

Con esta ansia salió de la misión de, San Luis 
| y apresurando las jornadas por lo que importaba 
! su pronto arribo á San Diego, anduvo las ocheri-
! ta leguas que hay de distancia hasta San, Gabriel, 
¡todas pobladas de gentilidad, y en las veinte 
¡ de la costa que forma el canal de Santa Bárbara 
; le pareció todavía mayor la abundancia de pue-
i blos de gentiles que lo que le habían dicho; y ro-
I bándole cada uno el corazon con los deseos mas 

eficaces de establecer en aquel tramo tres misio-
nes, llegó al término de la canal bajando de Mon-
terey, ó principio de ella para la subida á aquel 
puerto, que es el sitio-y pueblo de la Asunción; 
y supuesto que era el mismo iugar premeditado 
para la misión de San Buenaventura, no quiso 
pasar adelante el venerable padre sin registrarlo, 
como lo hizo acompañado del comandante, pare-
ciéndole á ambos ser terreno muy proporcionado 
para una buena misión, por' tener todas las .cir-
cunstancias que en las leyes de Indias Be previe-
nen; y concluido el reconocimiento siguieron su 
viajo. 

Llegaron á la misión de San Gabriel (que era 

la única que no habia visto el venerable siervo de veres que remitía el comandontc Fajes, á los pa-
Dios) y le causó extraordinaria alegría ver ya allí dres Crespi y Dumetz, con el ánimo de dejar en 
tantos cristianos que alababan á Dios. Procuró ; San Diego con el padre fray Luis Jay me al pa-
aeariciarlos y regalarlos á todos y juntamente á I dre fray Tomás de la Peña (de la provincia do 
sus padres gentiles, causándole especial compia- I Cantabria), que acababa de subir de la antigua 
cencía ver aquella espaciosa llanada, capaz para 
fundar en ella una ciudad. Dió á los padres los 
parabienes y gracias por lo mucho que habían tra-
bajado en lo espiritual y temporal, y sin admitir 

California, y con los otros que esperaba pasar a la 
fundación de San Buenaventura, Luego que se 
vieron desocupados, así de la salida del paquebot 
el Príncipe para Monterey, como do la de la re-

descanso alguno salió á continuar su viaje con : cua de víveres que caminaba por tierra, trató 
uno de los de aquella misión para que recibiese j nuestro venerable fray Junípero de la nueva fuñ-
ios avíos pertenecientes así á ella como á la de dación, esperando por instantes los dos padres ar-
San Buenaventura, y llegaron sin especial nove- riba dichos. 
dad al puerto de San Diego el dia 16 de setiem- Consultó el punto con el comandante Fajes 
bre. _ _ para el efecto de la escolta y demás auxilios ne-

Luego que se halló allí, sin tratar de tomar cesarios para la fundación; pero halló cerrada la 
ningún descanso de un viaje tan dilatado (y para puerta y que iba dando tales disposiciones, que 
el venerable siervo de Dios tan penoso por el ha- si llegasen á ponerse en planta, lejos de poder 
bitual accidente que padccia cu el pié y pierna), fundar, amenazaban el riesgo do que se perdie-
se fué á estrechar con el capitan y comandante de • se lo que tanto trabajo habia costado para lo -¡ ar-
los barcos, don Juan Perez, su paisano, haciendo- se. Para atajar estos acaecimientos, de que po-
le presente la imposibilidad de transitar las cien- lian resultar notables quebrantos, hizo ei \vnora-
to y setenta leguas que hay de camino por tierra ble padre cuantas diligencias le dictó su mucha 
hasta Monterey, pobladas todas de gentiles, por i prudencia y notorio alcance; pero nada bastó pa-
carecersc de ínulas para ello y de tropa para res- j ra lograr su intento. Este motivo le dió :i cono-
guardo de la v ecua; manifestándole al propio tiem-j cer que semejante novedad procedía de mutación 
po las necesidades que so habían padecido por la i en el superior gobierno, por la falta de los síño-
dilaeion de los barcos, siendo causa de que mu- ! res virey y visitador general, que habían pasado á 
chos soldados desertasen de la tropa y se introdu- j España, á cargo de los cuales, como principales 
jesen con los gentiles igualándose en sus depra- i motores de esta espiritual conquista, coma su pro-
vadas costumbres, y que si los demás no habian j teccion, y que por no estar el nuevo señor virey 
hecho lo mismo, era por la espectacion que te- • enterado de los nuevos establecimientos, tomaba 
nian de la pronta venida del barco; pero si ahora ! esta obra tan contrario semblante- Tratólo todo 
habiendo llegado dos se quedaban con la misma j con los tres misioneros que se hallaban en San 
necesidad; se marcharían ocasionando la pérdida : Diego, los dos de aquella reducción y el otro de 
de las tres misiones del Norte que quedaban fun- j la de San Gabriel, y fueron de parecer que con-
dadas. ¡ venia fuese en el barco que estaba próximo á salir 

Excusábase el comandante de subir á Monte- > para San Blas el venerable padre presidente ó el 
rey por estar el tiempo tan avanzado y que el in-
vierno le habia de coger precisamente en aquel 
puerto, no pudiendo aguantar el paqubot los tem-
porales de aquella altura. Pero el venerable pa-
dre Junípero lo animó, diciéndole que confiase 
en Dios nuestro Señor, por quien se hacia este 

misionero que gustase enviar para ir a Méjico á 
á informar á su excelencia. 

Desde luego le pareció al venerable padre muy 
conveniente este informe; pero para deliberar con 
mayor acierto, dispuso que el dia siguiente, 13 de 
octubre, dedicado á San Daniel y sus compañe-

servicio, pues se dirigia á la conversión de las al- j ros, se les cantase una misa solemne para que pi-
mas, y que el Señor im habia de permitir contra- j diesen á Dios luz para determinar lo que fuese 
tiempo cuando se hiciese á su divina Majestad ¡ de su mayor agrado, y que entre tanto Cada uno 
este servicio. Con estafe razones eficaces unidas | de los religiosos por su parte lo encomendase á 
al gran concepto que tenia hecho de la virtud del j nuestro Señor. Hiciéronlo así, y después de can-
venerable padre Junípero y confiando en sus ora- ¡ tada la misa, se juntaran los cuatro misioneros y 
ciones, se resolvió el comandante Perez á subir , fueron de parecer que fuese uno de ellos, y que 
con su paquebot y carga á Monterey, dando ma- j seria mas conveniente fuera el venerable padre, 
no luego a disponerse para la subida. i que como presidente estaba impuesto de todo; 

Evacuado este principal asunto de su bajada á ! pero que si por sus aocidcntes y avanzada eiad no 
San Diego, tiró á concluir los demás. Veíase el j pudiese, nombrara al religioso que gustase, 
fervoroso prelado con cuatro misioneros en San ¡ En vista del dictámen de los tres padres com-
Diego, con el que habia subido en compañía del j pañeros, se avino nuestro venerable fray Junipe-
padre Dumetz de la antigua California y con car- ; ro á hacer ei viaje de doscientas leguas por tíer-
ta mía en que le daba noticia de la subida de otros ¡ ra, después de la navegación, olvidando sus acci-
dos que le despaché desde Loreto, y en vista de j dentes y avanzada edad de sesenta años. Po-
esto envió para Monterey con la recua de los vi- ¡ niendo toda su confianza en Dios, por quien se 



que habían matado á muchos indios, no siendo 
pocos los que, aunque vivos, quedaban señalados 
de tan terribles uñas, hubieron do manifestarse 
muy contentos con que los nuestros se domilicia-
sen en aquel terreno. Visitaban con frecuencia 
la misión, llevando al padre algunos regalitos de 
carne de venado y semillas silvestres, que les cor-
respondían con avalorios y azúcar. Por medio de 
este socorro do los gentiles pudieron mantener-
se en el sitio los cristianos entre tanto llegaban los 
barcos que conducían bastimentos. 

Al año de fundada que estuve en ella,, tenían 
ya doce cristiano, y con cuatro familias de los in-
dios californios y algunos solteros neófitos que 
allí dejé, se aumentó la misión, así en lo mate-
rial como en lo espiritual, y sé fueron convirtien-
do los gentiles de modo, que cuando murió el 
venerable padre presidente, tenia ya bautizados 
seiscientos diez y seis. Esta misión de San Luis 
obispo de Tolosa, está situada sobre una loma, 
por cuya falda corre un arroyo con bastante agua 
para el gasto y para el riego de la tierra que tie-
ne á la vista, y les produce abundantes cosechas no 
solo para mantener todos los cristianos, sino tam-
bién para proeveer los presidios, con lo cual consi-
guen ropas para vestirrá los indios. Es tanta la 
fertilidad del terreno, que de cuantas semillas se 
siembran se cogen abundantes cosechas. Se ha-
lla situada en la altura del Norte de 35 grados y 
38 minutos, distante como tres leguas del mar, 
que es la ensenada nombrada el Buchón, hácia el 
Poniente, de buen camino, y en aquella playa 
tienen los indios neófitos su sus canoitas para ía 
pesca de varias clases de pescado muy sabroso. 
Se halla la misión, distante del presidio de Monte-
rey cinco leguas al rumbo Noroeste y veinticinco 
al de San Antonio, pobladas de gentilidad, cuya 
reducción, por la crecida distancia de las citadas 
misiones, no será fácil conseguir ínterin no se 
pongan otras en los intermedios; respecto á que 
aquellos habitantes no se avienen á salir _ de sus 
suelos patricios, y • á la variedad de su idioma, 
pues á cada paso se encuentra distinto, de modo 
que hasta la presente no hay dos misiones de igual 
lengua. Es la de San Luis de un temperamento 
muy saludable, haciendo en el invierno frió y 
calor en el verano, aunque sin exceso. El pue-
blo por temporadas es algo molestado de los vien-
tos por la altura en que se halla. Ha sido esta 
misión incomodada por el fuego, pues en tres 
distintas ocasiones se ha incendiado. La prime-
ra vez le puso fuego un gentil con una mecha en-
cendida que amarró á una flecha, y disparó al te-
chumbre, que siendo pajizo prendió mucha par-
te, por cuya causa padeció considerable atraso la 
misión en la casa y utensilios. La segunda fué 
un dia de Natividad que á tiempo que los padres 
estaban en la iglesia cantando la misa del Gallo, 
se prendió fuego sin saber cómo, el cual se apa-
gó luego por haber acudido prontamente la gen-
te que asistía á la misa, y la última, habiendo 

sido mas voraz la quemazón, causó mayores es-
tragos, sin poderse averiguar si fué por casuali-
dad ó-por malicia. Para evitar semejantes pe-
ligros y atrasos, idearon los padres techarla con 
teja, á que se ingenió uno de ellos, porque no 
habia quien la supiese hacer; con lo oual se ve 
libre del fuego, quedándoles las viviendas bien 
techadas; y a imitación de esta han hecho lo 
mismo en las demás misiones. 

CAPITULO X X X I I I . 

S I G U E E L V E N E R A B L E P A D R E SU C A M I N O , V I S I T A 
D E PASO L A MISION D E SAN GABRIEL. , Y. LO QUE 
P R A C T I C Ó E N L A D E SAN D I E G O . 

Tan incesante era el anhelo de nuestro vene-
rable padre Junípero para la consecución de es-
tablecer nuevas misiones, que no saciándesc. ja-
más hubo de morir con esta sed; si no es que di-
ga que viendo la imposibilidad de fundar (por 
falta de ministros) las que ya habia conseguido se 
erigiesen; este cuidado le abrevió el paso para sa-
lir de estay ida y pasar á la eterna á pedir á Dios 
en la corte celestial operarios evangélicos para las 
nuevas reducciones. Veia ya fundada, la de San 
Luis, que era la quinta en esta nueva California, 
y faltaban tres de las proyectadas, y . entre ellas 
la que le llevaba la primera atención, que era la 
del seráfico doctor San Buenaventura,, así por lo 
que se expresó en el capítulo X X V , como porque 
concebía de la innumerable gentilidad que. pue-
bla la canal, que se había de conseguir mucho fru-
to con esta misión por . ser -q1, sitio destinado para 
ella el que se nombró la. Asunción de nv¿stra- Se-
ñar a,.en donde habia un gran pueblp.de gentiles, 
aunque no habia estado en 41 nuestro ..apostólico 
fray Junípero. _ , 

Con esta ansia salió de la misión de, San Luis 
| y apresurando las jornadas por lo que importaba 
! su pronto arribo á San Diego, anduvo las ocheri-
! ta leguas que hay de distancia hasta San, Gabriel, 
¡todas pobladas de gentilidad, y en las veinte 
¡ de la costa que forma el canal de Santa Bárbara 
; le pareció todavía mayor la abundancia de pue-
i blos de gentiles que lo que le habían dicho; y ro-
I bándole cada uno el corazon con los deseos mas 

eficaces de establecer en aquel tramo tres misio-
nes, llegó al término de la canal bajando de Mon-
terey, ó principio de ella para la subida á aquel 
puerto, que es el sitio-y pueblo de la Asunción; 
y supuesto que era el mismo iugar premeditado 
para la misión de San Buenaventura, no quiso 
pasar adelante el venerable padre sin registrarlo, 
como lo hizo acompañado del comandante, pare-
ciéndole á ambos ser terreno muy proporcionado 
para una buena misión, por' tener todas las .cir-
cunstancias que en las leyes de Indias Be previe-
nen; y concluido el reconocimiento siguieron su 
viaje. 

Llegaron á la misión de San Gabriel (que era 

la única que no habia visto el venerable siervo de veres que remitía el comandontc Fajes, á los pa-
Dios) y le causó extraordinaria alegría ver ya allí dres Crespi y Dumetz, con el ánimo de dejar en 
tantos cristianos que alababan á Dios. Procuró ; San Diego con el padre fray Luis Jay me al pa-
aeariciarlos y regalarlos á todos y juntamente á I dre fray Tomás de la Peña (de la provincia do 
sus padres gentiles, causándole especial compia- I Cantabria), que acababa de subir de la antigua 
cencía ver aquella espaciosa llanada, capaz para 
fundar en ella una ciudad. Dió á los padres los 
parabienes y gracias por lo mucho que habían tra-
bajado en lo espiritual y temporal, y sin admitir 

California, y con los otros que esperaba pasar a la 
fundación de San Buenaventura, Luego que se 
vieron desocupados, así de la salida del paquebot 
el Príncipe para Monterey, como do la de la re-

descanso alguno salió á continuar su viaje con : cua de víveres que caminaba por tierra, trató 
uno de los de aquella misión para que recibiese j nuestro venerable fray Junípero de la nueva fuñ-
ios avíos pertenecientes así á ella como á la de dación, esperando por instantes los dos padres ar-
San Buenaventura, y llegaron sin especial nove- riba dichos. 
dad al puerto de San Diego el dia 16 de setiem- Consultó el punto con el comandante Fajes 
bre. _ _ para el efecto de la escolta y demás auxilios ne-

Luego que se halló allí, sin tratar de tomar cesarios para la fundación; pero halló cerrada la 
ningún descanso de un viaje tan dilatado (y para puerta y que iba dando tales disposiciones, que 
el venerable siervo de Dios tan penoso por el ha- si llegasen á ponerse en planta, lejos de poder 
bitual accidente que padccia cu el pié y pierna), fundar, amenazaban el riesgo do que se perdie-
se fué á estrechar con el capitan y comandante de • se lo que tanto trabajo habia costado para lo -¡ ar-
los barcos, don Juan Perez, su paisano, haciendo- se. Para atajar estos acaecimientos, de que po-
le presente la imposibilidad de transitar las cien- lian resultar notables quebrantos, hizo ei \vnora-
to y setenta leguas que hay de camino por tierra ble padre cuantas diligencias le dictó su mucha 
hasta Monterey, pobladas todas de gentiles, por i prudencia y notorio alcance; pero nada bastó pa-
carecersc de ínulas para ello y de tropa para res- j ra lograr su intento. Este motivo le dió :i cono-
guardo de la v ecua; manifestándole al propio tiem-j cer que semejante novedad procedía de mutación 
po las necesidades que so habían padecido por la i en el superior gobierno, por la falta de los síño-
dilaeion de los barcos, siendo causa de que mu- ! res virey y visitador general, que habían pasado á 
chos soldados desertasen de la tropa y se introdu- j España, á cargo de los cuales, como principales 
jesen con los gentiles igualándose en sus depra- i motores de esta espiritual conquista, coma su pro-
vadas costumbres, y que si los demás no habian j teccion, y que por no estar el nuevo señor virey 
hecho lo mismo, era por la espectacion que te- • enterado de los nuevos establecimientos, tomaba 
nian de la pronta venida del barco; pero si ahora ! esta obra tan contrario semblante- Tratólo todo 
habiendo llegado dos se quedaban con la misma j con los tres misioneros que se hallaban en San 
necesidad; se marcharían ocasionando la pérdida : Diego, los dos de aquella reducción y el otro de 
de las tres misiones del Norte que quedaban fun- j la de San Gabriel, y fueron de parecer que con-
dadas. ¡ venia fuese en el barco que estaba próximo á salir 

Excusábase el comandante de subir á Monte- > para San Blas el venerable padre presidente ó el 
rey por estar el tiempo tan avanzado y que el in-
vierno le habia de coger precisamente en aquel 
puerto, no pudiendo aguantar el paqubot los tem-
porales de aquella altura. Pero el venerable pa-
dre Junípero lo animó, diciéndole que confiase 
en Dios nuestro Señor, por quien se hacia este 

misionero que gustase enviar para ir a Méjico á 
á informar á su excelencia. 

Desde luego le pareció al venerable padre muy 
conveniente este informe; pero para deliberar con 
mayor acierto, dispuso que el dia siguiente, 13 de 
octubre, dedicado á San Daniel y sus compañe-

servicio, pues se dirigia á la conversión de las al- j ros, se les cantase una misa solemne para que pi-
mas, y que el Señor im habia de permitir contra- j diesen á Dios luz para determinar lo que fuese 
tiempo cuando se hiciese á su divina Majestad ¡ de su mayor agrado, y que entre tanto Cada uno 
este servicio. Con estafe razones eficaces unidas | de los religiosos por su parte lo encomendase á 
al gran concepto que tenia hecho de la virtud del j nuestro Señor. Hiciéronlo así, y después de can-
venerable padre Junípero y confiando en sus ora- ¡ tada la misa, se juntaran los cuatro misioneros y 
ciones, se resolvió el comandante Perez á subir , fueron de parecer que fuese uno de ellos, y que 
con su paquebot y carga á Monterey, dando ma- j seria mas conveniente fuera el venerable padre, 
no luego a disponerse para la subida. i que como presidente estaba impuesto de todo; 

Evacuado este principal asunto de su bajada á ! pero que si por sus aocidcntes y avanzada eiad no 
San Diego, tiró á concluir los demás. Veíase el j pudiese, nombrara al religioso que gustase, 
fervoroso prelado con cuatro misioneros en San ¡ En vista del dictámen de los tres padres com-
Diego, con el que habia subido en compañía del j pañeros, se avino nuestro venerable fray Junipe-
padre Dumetz de la antigua California y con car- ; ro á hacer ei viaje de doscientas leguas por tier-
ta mía en que le daba noticia de la subida de otros ¡ ra, después de la navegación, olvidando sus acci-
dos que le despaché desde Loreto, y en vista de j dentes y avanzada edad de sesenta años. Po-
esto envió para Monterey con la recua de los vi- ¡ niendo toda su confianza en Dios, por quien se 



sacrificaba, se embarcó en el expresado paque-
bot San Cárlos, que sallo.dé San Diego el, ¿O.de 
octubre, y despues de quince dias dé navegación 
dió fondo el 4 de noviembre en Sanólas, sin ha-
ber experimentado novedad alguna en,; el. y|áje. 
Desembarcó en aquel, puerto el. jyenéra1p}e. padre, 
y se halló con las noVedades ique>-demostrará el 
capítulo siguiente en la copia de la carta que. in-
sertaré, las cuales hab^a sabido en San Diego si 
se hubiera dilatado .salir algún Cortó feiéippo, 
pues se las escribí por s^tiemtte en carta ijue fie-
varon los padres que.le enviaba'par^ la.mi5,i?4 do 
San Buenaventura, que llegaron a Sin Diego-, á 
pocos dias de haber salido de allí: el barco. 

C A P I T U L O X X X I V . 

V I A J E D E L P A D R E D E S A N B L A S Á M É J I C O , C O P I A 
D E L A C A R T A Q U E M E E S C R I B I Ó D E S D E T E P I C , 
Y S U C E S O S D E L C A M I N O . 

Luego que el venerable padre. .Junípero, se vio 
en tierra de cristknos, dejando ^ í ,corazón en la 
de los gentiles dé Monterey, se,-.puso en camino 
de San Blas para Tepic, con el compañero que 
llevaba, que era un muchacho neófito de los pri-
meros que bautizó en 5Íonterey, ;cl cual le 6¡r¡?ió 
de mucho, porque se íley<$ gl-indm las, atencio-
nes do todos, así por, el, caminó coino enStéjico 
y aun del mismo señor ¡viray, .que, lp miraba' po-
mo primicia de esta espWtn^l.JcÓnqnj^ta- Diego 
a Tepic,, y habiendo parado en, el .hospicio de la 
Santa Cruz de la provincia de. Jalisco., me escri-
bió la siguiente carta:' 

"Viva Jesús , María y José.—^Carísimo,amigo 
" y mi señor: si vuestra reverencia ha recibido 
" lacsr ta que encargué á" los' padre.s de SanDie-
u go escribiesen á vuéstjra réTCf^m^porvsernjfi 
" imposible el escribir, yá safeá- da i ^ i pmbar-
" que, el que por la misericóidji^de Diós.fu^-fe-
" liz, pues á los quince dias.dé.necliprá la.^ela, 
" dimos fondo en San Blas, y; de^sembarcamqa el 
" dia 4 del corriente. E ^ n c e ? foe.icijando.tu-
" ve la noticia, de . ^ ^ ^ ^ ^ ^ j a i ^ j t i d , repnn-
" cía de sus 4 este 
" hospicio de ,Tepi? , ."&n^ jliwpf áilo^ :p^dres' 
" Martínez é Imaz, p ^ ^ . Jós^ílpmás yj^nabiqn 

salido, para. Méjico, síipg i jueT^^tr^xexqren-
cía me hajiia despac&a^seq^o . jb í^ íu i ,Di^ -

". go, el qñe llegaría,poco de^aigf da^píf.pajjjja. 
" Díceme el padre/Martines •Tg'W'jendo 
" padre guardián, dé 
l< todavía quedan ^ . e n . J a n t í ® ^ , 
'? ha destinado.'insí^»'.®«!^. láfl 
" vuestra reverencia quería saber ¿e mi-sirjié-
" cesitaba mas, 

" A lo que m i 
" tima que sé í¿yan,,deri¿.;jeli^p^^qnejept^n 
í', ahora un M^-SPt té - 1 

". plicanilq gasto?, j ./Crgzaip 
" míríiené pedida H c e n ^ Tj^p .^s.^wy/Áítóda 

" por lo que ha trabajado y no puede, upas, ®1 
". padre Paterna, á puros ruegos mios puede q«*e 
" continúe, si esto toma .mejor aspecto; pero la 
" ti.pne también pedida. Yo tengo pedido ter-
",cero ministro para Monterey, para poder yo 
" andar, porgue son. allá indispensables dqs mi-
" sas todos los dias festivos, upa, para la misión 
" y otra para el presidio. Creeré se alegrarán 
" .en el colegio se funden j a a .de San" Buenaven-
" tura, Santa Clara, y .la de nuestro padre San 
" Francisco, que cop las providencias que espe-
CT TO lograr no ha de ser d i f í c i l . P o r -otra partía, 
" que ep unas misiones de .tanta distancia hubie-
" se uno ú. otro supernumerario,- me parece fue-
" ra muy conveniente. 

"De todo lo cual, en resumidas cuentas, mi 
'Aparecer seria que de ocho á diez se subiesen 
" .arriba hasty mi vuelta ó primera venida del 
" barco,, que supuesto que la tornavuelta es fá -
" cil como dé viento en popa, no se perdería mu-
" cho. Pero dirán que la comida de tantos puo-
" de dificultar mi propuesta; á lo que digo: quie 
" ahora hay quo comer,' y que repartidos no les 
f ' h a de faltar; y espero en Dios que en muoho 
" menos de un año, que creo pueda tardar el 
" sucesivo'socorro, no han de perecer. 
- .^íambien .me dice el padre ; Martines que 
" vuestra reverencia es . uno de los que.tienen 

.^ facultad de ir. por el .padre guardian,'aunque 
" lo dejan á su elección.: Si; vuestra < reverencia 
' ' determina que allá vivamos y muramos, me se-
' . f rá de; mucho consuelo; pero solo digo que 
,íf, vuestra revereñíáa obre/sogun Dios 1? inspirar 
í?. re, que yó, ine conformo con la: divina .volutf-
" tad.. También digo:, que mi propuesta del so-
" bredicho, , púmero da ministros, e? mi ánimo 
" que tenga efecto, si el tenor de la carta del 

_" reverendo padre guardián-£Btá en términos de 
.",: alguna interpretación, con que tenga lugar; pe-

VPr si redondamente manda que vayañ allá 
.'.',: epatro, y que ÍQS demás se vuelvan al oolegio, 

ya-no: digo nada, sjno.que Dios, lo - remediej , y 
'f ene} ínterin hagamos 1$. obediencia. 

"Si,hubiese tiempo, de escribir,lo-dicho al pa-
V dre guardián^fiiner. regp^esta y poderla-poner 
'í.qn manps de,vuestrareverencia an teare lasa-

•fí l idade Jqsreligiosos, fácilmente.,sei «omp^nía 
ir.f^tQ^ói.parcfflo considM-Otd ^aso dable. Yo sal-

.g^jmañaparcon-eífevíar deDios.^n segnimieñ-
.'rfnte;d¿fmi;Ca»qw.. Meí.«nnomiendo á t5do»¡'jnis 
rífi ^rísirops ¡hermanas conocidos,^ no conocidos; 
- " y do.rogandq/á¿Diop.guar!de 
" verencía mjicbos.^ños.én sp santo, amor-y 'gra-
^'.pia, .Hospicio;de^ $ap'taCeuz de Tepic^ f i w 
•$f jxépgfore. í A X , "de vu«ifiraiEe-
¡íf.jyfffnfiiaif^^iBWKhermaao, r am¡gpry.-«wVt) 

: JPBÍPPW; S w w ^ r Rpéréndo.-j^dtt) 

o-iitwep&qse ^ j f t W f i t f W Seffor. como idueíio «fe 
ate«d¡a{¿ !lbí tuenxt* 

anhelos,d©! 89 diligente sa^rordftmO,que o«OB 

tanta solicitud buscaba operarios para la espiri- • na, pues ni estaba de turno ni se había llamado, 
tual labor; pues almismo tiempo que recibí laco- j Habló con el enfermo y se informó do él, y ro-
piada carta, llegó á mis manos otra del reveren- i mandóle el pulso dijo al enfermero: "¿Y á este pa-
do padro guardian, con fecha de 11 de noviem- j " dre van á sacramentar? Si así vamos, también 
bre, un dia después de la que tenia la del vene- j " me pueden sacramentar á mí. Levántese,pa-
rable padro Junípero, en contestación á la que ] " dre, t[ue está bueno y no tiene nada: avisen 
por setiembre le había escrito yo, proponiéndole j " al padre guardian y no lo sacramenten." Ücur-
lo mismo in lerminis quo por noviembre me dice i rió el prelado luego lleno de alegría al ver tan 
el venerable padre, y solo le añadía quo espera- j repentina salud, y repitió lo mismo: "Si no fuc-
ba cuanto antes su respuesta; y en caso de que ! " ra tan tarde, era ya hora de completas, quo 
se verificase la entrega de las misiones, así lo i " concluidas se habia de administrar al venera-
practicaria, pues no dudaba lo diese su reveren- '. ". ble padre el divino Sacramento, lo haría levan-
cía por bien hecho; á lo que me respondió con la ! " tar pues está bueno; pero mañana c¡ue so lc-
citada fecha las siguientes palabras: "Aprecio lo \ " vante, y después de reforzado podrá continuar 
"• dispuesto de la ida de los padres á Monterey; " su viaje." Así lo hizo, 
" solo temo si querrán dar sínodo para el del pre-
" 8¡dío." Y en vista de esta respuesta subí con 
otros siete, á mas de los que habia enriado; con 
lo que vió nuestro venerable padre cumplidos sus 
deseos de no detener fundación alguna por falta 
de ministros. 

Siguió el siervo de Dios su viaje para Méjico 
con el indio neófito de Monterey que llevaba de 
compañero, y al llegar á.la ciudad de Guadalaja-
ra, ochenta leguas distante de San Blas y cien-
to y veinte de Méjico, enfermaron ambos de un 
fuerte tabardillo ó maligna .fiebre, que obligán-
dolos, á recibir el sagrado Viático, los puso á 
peligro de muerte. No sentía tanto el venera-
ble padre la suya como la del indio, por las re-
sultas que podría haber en Monterey, pues no 
habían de creer sus parientes y compatriotas que 
habia sido natural la muerte, y para evitar los 
atrasos qué por esto se seguirían, desde luego 
pedia con todas veras á Dios, como me lo contó 
varias ocasiones, por la salud del neófito, olvidán-
dose de la suya. Por lo que pudiera sucederle 
en el camino, habia trabajado un papel de apun-
tes de todo lo que consideraba oportuno se pidie-
se á su excelencia, el cual despachó desde Tepic 
al reverendo padre guardian de nuestro colegio, 

y llegó á Méjico el 
dia 6 de febrero de 1773, muy cansado, desfigu-
rado y flaco. 

CAPITULO X X X V . 

F A V O R A B L E S P R O V I D E N C I A S Q U E C O N S I G U I Ó D E L 

E X C E L E N T Í S I M O SE.Ñ'OR V I R E Y P A R A L A E S P I -

R I T U A L C O N Q U I S T A . 

Tan importante fué la ida de nuestro venera-
ble padre presidente á Méjico, que si no empren-
de tan penoso viaje, estaba en evidente peligro 
de" desampararse lo conquistado, porque como re-
cien entrado en el gobierno el excelentísimo se-
ñor bailío frey don Antonio María de Buearoli, 
se hallaba sin instrucción de lo que era esta con-
quista, y que dependía su subsistencia del depar-
tamento de San Blas, para socorrer por mar es-
tos establecimientos, por no haber otra propor-
cion, y que todavía no se hallaba entonces razón 
alguna en el palacio ni del puerto ni de los bar-
cos, siendo el mes de febrero cuando por e«te 
tiempo navegaban ya en los años anteriores los 
barcos para estos puertos; y antes so trataba de 
desamparar y despoblar el de San Blas. 

Decían unos á su excelencia que con entregar 
por si moría en el camino; pero quiso Dios dar- j al habilitado de la compañía del presidio ele Míra-
le salud á su siervo fray Junípero, y al mismo j terey el situado de la tropa y al síndico del cole-
tiempo al indio que lo acompañaba, y luego que ¡ gio los sínodos de los misioneros, ya no l¡:-,bia 
medio se reforzaron continuaron su derrota. I mas que hacer. Y otros mas piadosos hacienda-

Llegaron á la ciudad de Querétaro, que dista j se cargo de que estos nuevos establecimientos no 
cuarenta leguas de la de Méjico; y habiendo po- I podían tener comunicación para proveerse de ro-

ces ora evidente su muerte, como lo dijo al reve-
rendo padre, guardian del colegio, y después me 
lo contó á mi; y á la tercera visita que le hizo 
uno de los médicos del colegio, lo mandó sacra-
mentar. La tarde misiúa que habia do recibir 
el sagrado Viático fué al colegio por accidente 
otro de los médicos que ao estaba entonces de 
semana» y habiendo sabido por un religioso que 
iban á aaoramentor al padre presidente de Mon-
terey, queriendo oonocerlo entró á visitarlo, mas 
por curiosidad que por ordenarle medicina algu-

vincias de Sinaloa y puerto de Guaimus, como 
quinientas leguas de Méjico, y de aquel puerto, 
decía el proyectista, que con lanchas, que no las 
hay, se podría trasportar la carga por c-l gu'.fo 
hasta la bahía de San Luis, cerca de doscientas 
leguas; y últimamente de allí con muías se po-
dría llevar hasta Monterey, que es distancia de 
trescientas leguas, pobladas casi todas de gentiles. 
Con que tenían que caminar las cargas de vps-
tuarioy víveres ochocientas leguas por tierra v 
cerca de doscientas por ínar, para cuyos íl . te--



solo era necesario todo el sínodo y Bituado, y dos 
años para nn viaje, cuando no se perdiesen en el 
camino. En este estado halló mi venerable fray 
Junípero el punto de provisiones para estos nue-
vos establecimientos. 

Enterado de todo y tomada la bendición del 
reverendo padre guardian del colegio, se fué ó 
tratar con su excelencia este asunto; y habiendo 
sido recibido con afectuosas expresiones, hizo una 
relación general del motivo de su ida, á que le 
respondió el excelentísimo señor virey que haría 
cuanto pudiese en beneficio de aquella conquista, 
y así que por escrito asentase cuantos puntos con-
siderara oportunos para el bien de ella, así en lo 
espiritual como en lo temporal. Respondióle el 
venerable padre que lo baria, pero que no podia 
menos que suplicar de pronto que se dispusiese 
la remisión.de víveres cuanto antes, porque si no 
iba socorro de San Blas, no habia por donde pu-
diese ir. Al oir esto su excelencia le encargó 
pusiese por escrito las razones por qué considera-
ba necesaria la subsistencia del departamento, 
pues se trataba de despoblar aquel puerto. Con 
esta primera visita ya empezó á conseguir las fa-
vorables providencias que deseaba nuestro vene-
rable padre. En cuanto se retiró para el colegio 
á poner los informes pedidos por su excelencia, 
mandó este señor precisa orden á San Blas para 
que so acabase de construir la fragata que estaba 
comenzada y mandada suspender su formaoion, 
como asimismo para que se aprontase un paque-
bot, y que cargado de víveres saliese á toda dili-
gencia para Monterey. 

Así se practicó saliendo el San Carlos al man-
do del capitan don Juan Perez; pero tuvo la des-
gracia do los malos tiempos, que no dejándolo sa-
lir del golfo, lo hicieron arribar á Loreto con el 
timón descompuesto, y por esta causa imposibili-
tado de hacer viaje. Descargó allí los bastimen-
tos, y por no haber forma ni medios para condu-
cirlos se originó la mayor hambre que se ha pn -
decido en aquellas tierras, pues en los ocho íno-. 
fes que duró fué la leche el maná de todos, des-
de el comandante y padres hasta el mener indi-
viduo, de la cual fui participante como los demás; 
pero gracias á Dios todos con salud. 

Llevó el venerable padre Junípero el papel 
pedido por su excelencia con las razones convin-
centes para que subsistiese el departamento de 
San Blas, y fué tan á satisfacción de aquel señor 
excelentísimo, que despachó el mismo original á 
la corte y resultó la real órden para la conserva-
ción del citado puerto, y que se le diese todo fo-
mento, como asimismo que su majestad mandase 

f, de los departamentos de España siete ofioiales de 
marina, tenientes de navio y de fragata y alférez, 
como también pilotos de armad*, cirujanos y ca-
pellanes, así para los viajes como par» adminis-
trar á los del departamento. 

Conseguido de su cxceienoú} por,do tffoni<9 la 
subsistencia del departamento de San Blas, y la 

remesa do víveres para estos establecimientos, se 
puso el venerable padre Junípero á trabajar el 
otro informe para las providencias correspondien-
tes á la conquista y extensión de nuestra santa fe 
católica. Este lo redujo á treinta y dos puntos, 
poniendo en cada uno de ellos las razones con 
que probaba la necesidad de la providencia y la 
utilidad que de ella se seguiría. Entregó esta 
extendida representación en mano propia de su 
excelencia, diciéndole de palabra las siguientes 
razones: "Señor excelentísimo, pongo en manos 
" de vuesencia esto representación, por la cual ve-
" rá que cuanto digo es la verdad pura, y cuanto 
" expongo me parece quo en conciencia lo debo 
" decir, porque lo considero muy preciso y neoe-
" sario para que se consiga el fin que tiene su 
" majestad en erogar tan crecidos gastos, que es 
M la conversión de las muchas almas que por ca-
" recer de conocimiento de nuestra santa fe ca-
" tólica, gimen bajo la tirana esclavitud del ene-
" migo, y con estos medios y providencias me 
" parece fácil conseguirla. Espero que vuestra 
" excelencia la leerá y-determinará lo quejua-
" garó justo y conveniente, lo cual podra hacer 
" con el seguro de que tengo que volverme y de-
" seo ejecutarlo cuanto antes, ahora consiga lo 
" que pido, en cuyo caso me volveré contento, 
" y si no lo consigo iré algo tríate pero siempre 
" muy conforme á la voluntad de Dios." 

De tal manera edificó á su excelencia tan hu-
milde resignación, que desde luego se constituyó 
juez, abogado y patrono de la causa. Mandó ce-
lebrar junto de guerra y real hacienda, que pre-
sidió el mismo señor excelentísimo; y habiéndo-
se visto y examinado por todos los señores de 
ella pumto por punto la representación, votaron, 
todos á favor de la conquista, concediendo mu-
cho mas de lo quo pedía el venerable padre. 
Mandó se formara un reglamento que sirviese de 
norma para el gobierno que debía observarse, y 
evitar por este medio las novedades que se sue-
len experimentar por las mutaciones de coman-
dantes, pues gobierna cada uno según su genio. 
Aumentóse la tropa, se fundó presidio en San 
Diego de pronto, y después otro en este puerto 
de nuestro padre San Francisco, y últimamente 
otro en la canal de Santo Bárbara. Púsose en 
órden el.modo de proveer á la tropa de víveres y 
ropas; mandó retirar la de á pié de los volunta-
rios de Cataluña, y que toda en adelante fuese 
de cuera, comú también el capitan comandante, 
por Ber esta tropa la mejor para conquistar gen-
tiles. 

Para fomento de las misiones, así fundadas co-
mo por fundar, dispuso en él reglamento que.á 
cada una se le diesen seis mozos para sirvientes, 
pagándoles sueldo y ración de cuenta del real 
erario por el tiempo de cinco años, así para las 
obras: precisas que se ofrecen en una misión, como 
para, el laborío de tierras,'áfin de que á su .ejem-
plo. aprendiesen, se aplioasen y civilizasen' los 

neófitos, y otras ranchas providencias muy favo-
rables y conducentes á la espiritual conquista, á 
mas de ana gran limosna de maíz, frijol, harina, 
ropas, ato , que importó mas de doce mil pesos, 
y cien muías que mandó se repartiesen entre las 
misiones-

Para evitar que esta nueva y remotísima pro-
vincia volviese en lo sucesivo a padecer necesi-
dades por desgracia accidental délos barcos, con-
sultó su excelencia al venerable padre presiden-
te si convendría descubrir paso por el rio Colo-
rado, para que pudiese esta provincia comunicar 
por tierra con las de Sonora, Sinaloa y demás de 
la Nueva España, á fin de que en caso de pér-
dida de barcos hubiese recurso por tierra para al-
gún socorro. 

En vista del billete de consulta de su excelen-
cia, le respondió nuestro venerable fray Junípe-
ro, también por escrito, que le parecía convenicn-
tísimo, como también si fuese dable, que se prac-
ticara lo mismo con las provincias de Nuevo Mé-
jico 6 del Sur, y no bajando de altura del di-
cho, darian luego con el puerto de Monterey. 

Luego que el excelentísimo señor virey vió 
aprobado su pensamiento por nuestro venerable 
padre, despachó órden al capitan del presidio de 
Tubac, de las fronteras de Sonora, nombrado don 
Joatt Bautista Anza, para que con la tropa y ví-
veres necesarios saliese de expedición á abrir ca-
mino desde su presidio hasta el de Monterey, pa-
sando los dos rios Gila y Colorado. Así lo eje-
cutó, lográndose felizmente la expedición, como 
diré adelante. 

Con la frecuente comunicación y largas con 
versaciones que su excelencia tuvo con el fervo-

tán don Juan Perez, tenia su excelencia lo que 
necesitaba para el desempeño, saliendo de Mon-
terey luego que dejara los víveres y avíos. Era 
tal el concepto que tenia formado su excelencia 
del venerable fray Junípero, que sin mas consul-
ta que el parecer de su reverencia, dió las cor-
respondientes órdenes para la citada expedición, 
la cual tuvo su feliz éxito que diré en su lugar. 

CAPITULO XXXVI . 

S A L E D E M É J I C O P A R A SAN B L A S Y SE EMBARCA 
P A R A E S T A S M I S I O N E S D E M O N T E R E Y . 

Luego que el venerable padre Junípero se vió 
cen tan favorables providencias y con tanto so-
corro (limosna del excelentísimo señor virey) no 
solo para mantener y vestir á sus hijos neófitos, 
sino también para aumentar el número de ellos, 

i no veíalas horas de ponerse en camino, sin repa-
rar en su avanzada edad ni en el habitual acci-
dente del pié, que parece no se acordaba de él, 
pues no trató de ponerse en cura con tan buena 
ocasion, sino de ponerse en camino, como lo hi-
zo, por el mes de setiembre de 1773 en compa-
ñía del padre lector fray Pablo Mugartegui, de 
la provincia de Cantabria, que le señaló el reve-
rendo padre guardian y venerable discretorio, 
alegrándose mucho de ello vuestro venerable 
siervo de Dios, así por tener compañero en tan 
dilatado viaje, como porque con este se añadia 
un operario mas en la viña del Señor. Quiso 
despedirse de la comunidad en refectorio, supli-
cando al reverendo padre guardian le permitiese 
el besar los pies á todos los religiosos, como lo 

roso fray Junípero en los siete meses quo este se j hizo, y pidiéndole la bendición y n todos quo le 
mantuvo en Méjico, se le pagó en gran manera i perdonasen el mal ejemplo que les hubiese dado, 
el religioso celo de la conversión de las almas y 
extensión dé nuestra católica fe y dominios de 
nuestro soberano; de modo que ya no se le sacia-
ba la sed que le habia causado el continuo trato 
de tan dulce asunto con el venerable padre acer-

y que lo encomendasen á Dios, porque ya no lo 
verían mas. Enterneció á todos de tal suerte, 
que les hizo saltar copiosas lágrimas, quedando 
edificados desde luego de su grande humildad y 
fervor para emprender un viaje tan dilatado, es-

ca de conseguir la reducción de los gentiles que se j tando en una edad tan crecida y con la salud tan 
habían hallado en el espacioso tramo de trescien- j quebrantada nue casi no se nodia tener en oié. re-
tas leguas de costas que descubrieron las expedi-
ciones; y deseaba saber si mas arriba de lo des-
cubierto estaría poblado de gentilidad, para esta-
blecer también allí espirituales conquistas. Pro-
púsolo al venerable padre, diciéndole que desea-
ba hacer una expedición marítima para que se 
registrase la costa, á fin de ver si estaba pobla-
da y si se encontraba algún puerto para nuevos 
establecimientos; pero que lo detenia por ahora 
la falta de embarcación y de sugetos al propósito.-

Al oir esto-el venerable padre Junípero, que 
estaba hidrópico en estos asuntos, pues jamás so 
le mitigó la sed que padecía en punto de la ex-
tensión de la cristiandad ni se le proponía difi-
cultad alguna, no solo le alabó el pensamiento, 
sino que todo se lo facilitó, diciéndole que en la 
fragata que habia mandado acabar y con el capi-

quebrantada que casi no se podia tener en pié, re-
celándose todos no muriese en el camino. Pe -
ro poniendo el fervoroso padre toda la confianza 
en Dios, emprendió su viaje de doscientas leguas 
por tierra y llegaron sin novedad á Tepic, donde 
hubieron de demorarse hasta enero del siguiente 
año, por no estar cargados los barcos en disposi-
ción de salir, pues los estaban cargando. En-
cargó luego al venerable fray Junípero pusiesen 
en la nueva fragata que iba para Monterey, los 
avíos pertenecientes á las misiones del Norte, y 
en el paquebot San Antonio, que salia para San 
Diego, todo lo que correspondia á las otras, y 
que la grande limosna de su excelencia se repar-
tiese en ambas embarcaciones. Dispúsose la sa-
lida y se embarcó con el religioso que lo acom-
pañaba el dia 24 de enero de 1774, en la nucv¿ 
fragata nombrada Santiago la Nueva Galicia. 



Al ir á embarcarse el venerable padre no faltó 
quien^ lo dijera: "Padre presidente, ya se cum-
" plió la profecía que vuestra reverencia nos 
" e c h ó cuando, vino de Monterey, diciéndonos 
" que. .cuanto antes acabásemos esta fragata, pues 
" s e había d'e volver en ella á aquel puerto:, ep-
" tbnces nos reiamos, porque no se pensaba sino 
" en quemarla para aprovechar el hierro, su-
" puesto que sé iba á despoblar el puerto; pero 
" vemos ahora verificado su vaticinio y que se 
" v a en la fragata. Dios lleve a vuestra reee-
" rpncia con bien y le dé feliz viaje." Sonrióse 
el siervo de Dios con su religiosa modestia, y pro-
curó desvanecerle el pensamiento diciéndole: 

Los grandes deseos que tenia de ver un grande 
" barco que pudiese llevar mucho que comer 
" para aquellos pobres, me hicieron pronunciar 
" lo que dije; pero supuesto que ya Dios me los. 
" ha cumplido, démosle muchas gracias, y yo se 
" l a s doy también á usted y á los denns que 
' han trabajado con tanto afan en beneficio de 
" los pobrec-itos de Monterey.?' 

Hízose á la vela la fragata el.citado día 2 4 de 
enero, y aunque la navegación era en derechura 
para Monterey, un cqsnal accidente los hizo arri-
bar al puerto do San Diego el dia 13'de marzo, 
qué dió fondo en dicho puerto, habiendo sido la 
navegación de cuarenta y nueve días y con toda 
felicidad. Aunque el venerable padre deseaba 
vivamente llegar cuanto antes á su misión de San 
Carlos, no dejó de alegrarse de haber arribado á 
San Diego, por socorrer prontamente la de aquel 
puerto y la de San Gabriel, que se hallaban, como 
todas las demás, en gravísima necesidad, la que 
habiendo cesado desde el mismo dia que llegó el 
barco, no se ha vuelto á experimentar mas, gra-
cias á Dios. Dejo á la consideración del atento 
lector el júbilo y contento que tendría el vene-
rable padre al ver á sus súbditos con salud y ale-
gría en medio de tantos trabajos y necesidades 
que habían padecido, y so le aumentó el gozo 
cuando vió tan crecido el número de neófitos, á 
quienes regaló como á hijos, expresándole ellos 
el afecto que le profesaban,, y mucho mas los pa-
dres, admirándose de verlo, mas robusto y remo-
zado que cuando se fué. 

No obstante de que con mas comodidad podia 
subir á Monterey.por mar con la misma fragata, 
eligió, caminar las ciento.'y setenta leguas por 
tierra poblada de gentiles, solo por dar un estre-
cha abrazo á todos sus súbditos y visitar las mi-
siones en que estaban repartidos, y darles . asi-
mismo las gracias de que no las hubiesen desam-
parado, sino antes bien permanecido constantes 
en medió de tantas escaseces que por tan largo 
tiempo los habían afligido; pero con el,gusto que 
el venerable padre tuvo en cada misión al ver 
aumentado el número de cristianos, se lo hizo 
muy ligero el viaje. 

Tuvo también el gozo de encontrarse en el ca-
m b o con el capitan de la Sonora D. Juan Bau-

tista de Anza,, que bajaba de Monterey en cum-
plimiento del encargo del excelentísimo sefior 
virey de abrir camino desde Sonora á Monterey, 

3ue ya queda expresado en el capítulo antece-
dente, y le comunicó á su reverencia cómo ha-

bía cumplido el encargo de su excelencia, que-
dando descubierto el paso para la comunioacion 
con las provincias-de Sonora, causándole mucha 
alegría, aunque al: referirle las necesidades con 
que nos habia hallado en el citado Monterey, 
pues ni aun siquiera una tablilla .de chocolate 
para que se desayunase habíamos tenido que r e -
galarle, reduciéndose todo el alimento á sola le-
che y yerbas, sin pan ni otra ninguna cosa, s e lo 
saltaron las lágrimas, y procuró apresurar el paso 
para llegar cuanto antes con algún socorro, ínte-
rin llegaba la fragata que habia salido de San 
Diego el dia 6 de abril, al mismo tiempo que el 
venerable padre,, la. cual arribó á Monterey el 9 
de mayo, y su reverencia el dia J1 del mismo, 
con cuyo motivo fué general la alegría y con-
tento de todos por el socorro tan grande y favo-
rables providencias que trajo para esta espiritual 
conquista, quedando de una vez desterrada la 
cruelísima hambre que se padecía en estás po-
blaciones; y teniendo ya entre nosotros á nuestro 
venerable prelado, que con su ejemplo y fervor 
nos encendía y animaba para trabajar con gusto 
en esta viña del Señor. 

CAPITULO x x x v n . 
S A L E LA F R A G A T A Á LA E X P E D I C I O N D E L R E G I S -

TRO D E LA C O S T A , Y E N V I A DOS P A D R E S M I -
SIONEROS Á LA E X P E D I C I O N ; H Á C E S E S E G U N D A 

P A R A LO MISMO. 

Queda ya insinuado en el capítulo X X X V los 
! deseos que en el noble y religioso corazon de su 
| excelencia engendraron las conversaciones del 
venerable padre sobre la conversión de los gen-
tiles, que no contentándose con lo limitado de lo 
descubierto en Monterey, anhelaba se propagase 
la fe católica mucho mas allá, si se encontrase 
poblado; y para adquirir alguna noticia determi-
nó que la fragata Santiago, ,al mando de su ca-
pitán D. Juan Perez, luego que hiciese en Mon-
terey el desembarque de los víveres que condu-
cía, saliese al registro de la costa hasta la altura 
que pudiese y le diera lugar la estación del tiem-
po, para estar de vuelta en Monterey por e l 
equinoccio Insinuó su excelencia al venerable 
padre los aeseos que tenia de que fuese algún 
i^i onero á la citada expedición, confiado en Ja 
promesa que hizo Dios á nuestro santo padre san 
Francisco (que tenía muy presente y no olvidaba 
su excelencia desde que la oyó al venerable fray 
Junípero) de que los gentiles con solo ver á sus 
hijos se convertirían á nuestra santa fe. 

Para cumplir estos piadosos deseos y buena 
intención de su excelencia, envió á los dos mi-

sioneros fray Juan Crespi y fray Tomás de la : 
Peña Saravia, que gustosos se sacrificaron á un 
viaje tan peligroso como era la navegación del ¡ 
registro de una costa no conocida ni mapeada, y ; 
de consiguiente en continuo peligro de dar en al- • 
guna isla en bajos ó farallones y perderse sin ; 
remedio; pero confiados en Dios por el santo fin 
á que se dirigia, tomada la bendición del prela- j 
do, se embarcaron el dia 11 de junio del año de : 
1774, que se hizo á la vela la fragata, y el 27 i 
do agosto estuvo de vuelta, dando fondo en Mon- j 
terey, sin mas novedad que traer algunos de la j 
tripulación accidentados de escorbuto. 

Con este registro se consiguió en parte el de- j 
seo de su excelencia, pues subió la fragata la al-: 
tura de 55 grados del Norte, en que hallaron j 
una isla de tierra que se interna mucho á la mar, 
á la cual nombraron de Santa Margarita por ha-
berse descubierto en el dia de esta santa, y des- , 
de dicha isla bajando hasta Monterey, registran-
ron toda la costa, que hallaron limpia y con bas-
tantes fondeaderos. Advirtieron que estaba tod:> 
poblada de gentilidad, aunque no saltaron á tier-
ra, pues una vez que lo intentaron con el fin de : 
enarbolar en ella el estandarte de la santa cruz, 
que tanto deseaba y encargaba su excelencia, no 
lo pudieron conseguir por haberse levantado un 
viento tan contrario y recio, que estuvo á peligro 

. de perderse la lancha con los marineros. 
Aunque como queda dicho no desembarcaron i 

en tierra, pero lograron en muchas partes tratar ; 
con los gentiles de la costa, que con sus canoas 
de madera, bien formadas y bastantemente gran-
des, capaces de cargar crecido número de gente, 
se arrimaban á la fragata y subían á bordo á ha-
cer cambalaches de bateítas de madera, bien la-
bradas y buriladas; mantas bien tejidas de pelo, 
como lana, listadas de varios colores, muy visto-
sas, y petates ó esteras de cortezas de árbol de 
varios colores, tejidas como si fuesen de palma, 
como también sombreros de dicha materia de for-
ma piramidal y de ala angosta, por pedazos de hier-
ro, á que los vieron muy inclinados, como tam-
bién con avalorios y otras chucherías. 

Son indios afables, de buen talle y de buenos 
colores, andan cubiertos con cueros de animales 
y con mantas de las citadas, y algunos totalmen-
te desnudos. Las mujeres honestamente cubier-
tas; son de buenos colores y bien parecidas, aun-
que las afea mucho el tenar todas, aun las chiqui-
tas, taladrado el labio inferior, del cual les cuel-
ga una tablita, que con facilidad y con solo el 
movimiento del labio la levantan, tapando la bo-
ca y la nariz. Todas estas noticias escribieron á 
su excelencia, remitiéndole el venerable padre 
presidente el diario que formaron los padres, el 
Cual remitió á la corte con mucha complacencia 
aquel señor excelentísimo. 

EXPEDICION SEGUNDA. 

No llenando aun todavía esto el espacioso cam-

po de los deseos de su excelencia, dispuso so hi-
ciese segunda expedición, á fin de que ;e subioso 
á mayor altura y que se procurase registrar si se 
hallaba algún puerto, para que en él, en señal 
de po&esion de nuestro católico monarca, se pu-
siese el estandarte de la santa cruz; y para con-
seguirlo á satisfacion de sus deseos, determinó 
fuese á mas de la fragata una goleta, para que 
facilitase el registro. Nombró para comandante 
do la expedición y capitan de la fragata á don 
Bruno de Ezeta, teniente de navio de la real ar-
mada, y do su segundo á don Juan Pérez, como 
que era tan práctico, y la goleta la encomendó á 
don Juan Francisco de la Bodega y Cuadra. Pi-
dió su excelencia á nuestro colegio dos religio-
sos sacerdotes para ir á esta expedición, y fueron 
nombrados los padres fray Miguel de la Campa y 
fray Benito Sierra. 

Salió la cxpcdicion del puerto de San Blas á 
mediados de marzo del año de 1775, experimen-
tando al principio contrarios los vientos y corrien-
tes, que la bajaron hasta el grado.do 17, en cuya 
altura se hallaba el dia 10 de abril; pero mejoran-

; do el viento al siguiente 11, empezaron a subir 
y el 9 de junio se hallaron en la altura de 41 gra-
dos y 6 minutos. Se arrimaron á tierra para 

: hacer aguada, y encontraron un razonable puer-
to, que tenia su resguardo para algunas embarca-

\ ciones. Saltaron a tierra, doudo hallaron á los 
i gentiles de las rancherías inmediatas muy ami-
j gos y afables, y el dia 11 de dicho mes se tomó 
i posesion solemne con misa cantada y sermón, 
| después do haber cnarbolado una grande cruz; 
| coucluyendo la fiesta con el himno de Te Dcum 
) laudamw; y por ser el dia siguiente la Santísima 
: Trinidad, se puso al puerto este inefable nombre, 
j Hicieron su aguada y leña, ayudados d.j aquellos 
i naturales gentiles, a quienes regalaron y dieron 
| de comer en los ocho dias que permanecieron allí, 
| y después salieron siguiendo el registro á vista 
í de la tierra. 
| El dia 13 de julio, estando en la altura de 47 
I grados y 23 minutos, encontraron una grande y 
I hermosa rada donde dieron fondo, y el diasignien-
• te fuá la lancha con el comandante y uno de los 

padres á tierra y fijaron otra cruz en la playa, no 
i pudiendo hacer con la mayor solemnidad la fun-
j eion por impedirlo la marejada y resaca. Salic-
¡ ron de. allí siguiendo su viaje para la altura do 
¡ los dos barcos en conserva hasta e¿ dia 30 del ci-
í tado julio, en que desapareció la goleta, y no la 
¡ volvieron á ver hasta octubre en Monterey, que 

era el puerto y punto de reunión. 
Viendo el comandante que la goleta no pare-

cía, entró en cuidado de ti se habría perdido ó 
vuelto atrás; pero no obstante, la fragata subió 
hasta los 49 grados y medio, adonde llegó el dia 
11 de agosto; y mirando que la mayor parte de 
la tripulación estaba accidentada de escorbuto, 
hizo junta de oficiales y se determinó bajar cos-
teando en busca de la goleta y registrar los tra-



mosqne á la subida no habían visto. Así lo prac-
ticaron y llegaron á Montero y el 29 de agosto, 
con la mayor parte dé los marineros enfermos, 
aunque con el refresco que tomaron sanaron todos. 

La goleta, que el dia 30 se hallo sin la coman-
danta, siguió costa á costa, presumiendo que ha-
bía adelantado; y no puifiendo encontraría, subió 
hasta el gradó 5 8 , y halló en esta altura un gr^n 
puerto, bueno J seguro, que desde luego Hamb-
rón de Nuestra Señora de los Remedios, del qné 
tomaron, posesión» y dejaron eüarbolada en é l una 
santa cruz, fijándola á vista de una rancheríadé 
gentiles que estaba cerca de la playaj hicieron 
agua y lefia y salieren de dicho puerto de Nues-
t ra Señora de los Remedios. 

Aunque forcejaron para subir á mas altura, no 
pudieron por los.vientos contrarios y las corrien-
tes, que en breve los bajaron á los 55 grados, po-
co masarriba.de la.Punta de Santa Margarita, úl-
timo término-de-la primera expedición. Arrimá-
ronse á t i en-ay . hallaron un estrecho de como 
dos leguas de una punta á otra, y ála* medianía 
una isla que llamaron de San Cárlos. Vieron 
que dentro internaba mucho la mar, que'les hacia 
horizonte, y les. pareció, que si en la realidad hay 
paso del mar del Nbr^e a este Pacífico, que con 
tanto empeño se. buscaba por los ingleses, en nin-
guna parte mejor qne en. esta puede estar. , En 
cuya atención y é contemplación del señor virey 
que los envió, nombráronle el Paso de Bucareli, 

halla en la altura de 55 grados cabales. 
Arrimáronse ,á niia de las dps, puntas y saltaron 
a. tierra,.ytomaron,de elláposesion dejando, enar-
bolada-una grande cruz. .. Salieron del dicho Pa-
so^.de.&icarelly fiieron'bajando arrimados siem-
pre. ,á la eesta, mapeándola parafbrmarsus car-

o;:. - r de nuestro,seráficopa-
Francisco,.se hallaron cerca de la pun-

ta. ,de ;Reyee ,. cuatrp • legua» mas al 'Norte,endon-
de hallaron un puerto y en él dieron fondo, y lés 
pareció que ,á la entrada tenia.barrai E n cuan-
to d^epu,fondo se jnntarofi : en;,la playa mas de 
^é tent toe gentiles, de todas edades-ysexps, todos 
mu^ópptepto^ 'yVpIacenterQs, que de noche hicie-
^ ^ ^ . 'Ijímbiadas. Eldia-siguiente,,fiesta de 
ñuestró'padre San Eranciseo;,sé viá la, goleta en 
eijidente'peligro de perderse, por haberse lqvan-

grap marejada que les metió muy'-aden-. 
Ero'*-lié». l ú v ó lalánohíta.d ¿ote ylo.hizo .peda-

^éeípgó^'í^o. sucediese lo propio cp® largo-
f ^ ^ r o n janclajy dejándolo con «l;nom-
á Bodegaj .salieron de.él y. nayegaron. pa-

'?» en rdonde^ dieron, ¡fondo el 7,'de- óc-
idó. fondeados eñ&• la- fragata, .que no 

» ' ^ ^ l á i f m ^ a ^ Q V i f e . j y j o j j s f t 
^quOpog fo,áo CftHósy.que había,,vuelto del regá-i 

piieisty d o pueSjw-padre San 
Francisco. 

3o»i desde, o V ^ t w ^ f e ^ ^ i - ú l ^ n o ! ^mete*<á : 

la misión de San Gáílosá cumplir la promesa de 
confesar y comulgar en u n a misa cantada á finès-
tra Señora de -Belen, que se .vèneta en là iglesia 
de dicha misión, que pidió el capitan se cantase 
en aeeion.de gracias por el feliz éxito dé la exjfe-
dicion, de la que dieí-on ouenta' Irá señores marí-
timos al excelentísimo señor' virey, ¡ y e l reveren-
do-padre presidente le .escribió los ' parabienes, y 
le respondió con la^ expresiones que se veíán én 
su carta, de la que es copia la siguiente que tefi-
ge á la'vista su ordinal. 

C A R T A D E É E X C E L E N T Í S I M O 8 E & 0 R V I R E Y . 

"Loe nuevos descubrimiento^ hechos jüor los 
" buques del rey en ésas' costas, son el objeto, de 
" la carta de vuestra reverencia de 12'de octubre 
"idei año próximo pasado de 1775;¡ypor ellósy 
" por el honor qué.mé'resulta,, me ;da vuèstaafTé-

verencia una enhoiabuéná- que recifcor cfcif gds-
" tq,.siendo también: Vuéstra reverencia acreedor 
" á gracias por la. disposición dada pará! qufereí-
.". lebrwan ahí estas felicidádéá'con ú áolcíuííid^d 
," de qpft es capaz eso ien'eldia; y,-téngo lasatis-
" facción de' qüe.el celo de Muestra revereírciary 
" el-de los demás padres.h» d e s e r el mejor apo- . 

yo de la extensión-deb Evangelio, .á-.qñé w dí-
" rigen las piadosas, iítteneiotie8'.dflrsu"majestád. 
" Dios guarde vuéstfa- revéí"ea<áa.;muBllos.«ft<ís. 
" Méjico, 20 de enero' de? l?76.-r-El baili a f r e y 
" don Antonio Bucareli,,yr: Ucíúa.-^-R'everendo 
"padre fray. Junípero'Serrtf." 

C A P I T U L O X X X V I H . 

EXPEDICION 1 T E R C E R A PABÌArfe l /MÍSMÍO &EÍWSTRO 

D È ;LA COSTA. 

No quedó, el fervoroso corázofi de su excelen-
cia sosegadoni.satisfeohe epfrlas expedipíonés-di-
chas;ly.pr<yyectóla,tei'ceraoonmas«íripeflo'y:ma-
yqres •prevenciones;,y aunqueeatano 'se hizo; has-
ta el, afio,de79vmé,- ha parecido'adelanta« lapoo-
ticia de ella y de las antecedentes > : para, !quedar 
después'mas , desembarazado para seguís hr.fela-
.cpn higtórica de estos estabíeciiniéntos,y.d€flas 
.^reas-apostólicas de mi.venerablfe padee.lector.y 
prpsidente fray Junípero ; Serra-. 

En Pianto el-excelentísimo seflof ^ u c a í e t r « -
. cibid la, nqticía con los diarios, da la seguada.es-
_pedícion$, intentó «onj; mas ¡fe#v^rctepfetib-tercer 
registro,-dando curaci árja:cerfce deild rdeaoubies-
torjr der la^flaslucion en qpe. s&fc&llabai Ifitowi 
venia la.respuesta mai)dó consífuir.iuna Cagata 

ha' 
to.graduado de aífér^z para qqo en;él":pu«^Orde 
Callao comprasen una fragata de cuenta. dfel; rey 
y la condujesen al puerto de Sau Blas; así se eje-
cutó todo; y 'viéíi'dóse ¿óh lá aprobación real y 
^ d e n -de su ifiajestad^vsfr-h^ese •terceib'óípe-

dicion á fin de descubrir el paso para la mar del 
Norte. 

Mandó luego su excelencia aprontar las dos fra-
gatas, la nueva, llamada la Princesa, de coman-
danta, y la limeña nombrada la Favorita, y que se 
les pusiese todo lo que se juzgase necesario y con-
veniente para el viaje de un año. Mandó asimismo 
proveerlas de tropa y marina para lo que so ofre-
ciese. Nombró de comandante al teniente de na-
vio don Ignacio Arteaga, y de subalternos otros 
dos tenientes y dos alféreces de marina y pilotos 
correspondientes. Pidió su excelencia a nuestro 
colegio dos misioneros para ir á la expedición, 
que fueron los padres fray Juan Antonio Riobó 
y fray Matías Noriega. Salieron dichas fragatas 
del puerto de San Blas el dia 12 de febrero de 
1779, y llevaron su práctico por haber muerto 
de muerte natural don Juan Perez en el mar, 
entre Monterey y San Blas, do regreso del viaje 
de la segunda expedición. 

Salieron con la orden de ir en conserva y de 
no apartarse sino por grande necesidad, y en tal 
caso señalasen punto de unión, como lo hicieron 
señalando el Paso de Bucareli, á los 55 grados, 
para donde navegaron prósperamente y llegaron 
á él dia 3 de mayo, entraron á adentro y halla-
ron un grande archipiélago ó mar mediterráneo 
poblado de muchas islas. Mantuviéronse en él 
hasta el l °dc julio, gastando cuasi dos meses en 
el registro, y hallaron en él trece puertos á cual 
mejor y capaces para poder estar en cada uno una 
armada. No pudieron cerciorarse si por dentro se 
comunica por algún brazo con el mar del Norte, 
porque no hallaron por dicho rumbo término, y 
para poder hacer perfectamente este registro era 
necesario una expedición que JO tuviese otra aten-
ción, como tenían, de subir al registro de cuanta 
altura pudiesen. 

No obstante, en el tiempo que estuvieron en 
este archipiélago, levantaron plan y formaron sus 
mapas de cuanto habian registrado, fondeado y 
visto. Trataron con muchas naciones de genti-
les que pueblan las islas y playas de tierra firme: 
son los indios corpulentos, bien formados y de 
buenos colores; tienen sus lanchas de madera, 
bien grandes, con las que navegan aquel mar y 
pescan. Consiguieron el comprarles tres mucha-
chos y dos muchachas, que todos lograron el bau-
tismo, como diré después. Concluido el registro 
de dicho puerto de puertos, que llamaron de Bu-
careli, á contemplación del_ señor virey, salie-
ron el Io de julio para registrar la costa de la 
altura. 

El dia 1.° de agosto se hallaron en la altura de 
60": un mes cabal tardaron para adelantar solo 
5o, y no fué por falta de buen tiempo, sino por lo 
mucho que declina la costa al Noroeste. Hallaron 
en dicha altura un grande puerto y con todas las 
conveniencias que se puedan desear de seguridad 
de los vientos, de leña, lastre y agua, y muy 
abundante de pescado sano y muy sabroso, fá-

cil de coger, de que hicieron grande preven-
ción y salaron bastante para el viaje. Salie-
ron á tierra y tomaron posesion do e'la y <id 
puerto, que nombraron de Santiago. Fijaren en 
un alto una grande cruz, que la subieron en pro-
cesión cantando el himno Vexilh Regis, 'te. 

Habiendo reparado el comandante que esto 
puerto tenia un brazo de mar que se interna mu-
cho hácia el Norte, mandó se dispusiese una k n -
elia armada en guerra, con un oiic-i ii y piloto y 
con tropa para que se registrase, llizoso así, y 
habiendo navegado hácia al Norte algunos dus, 
vieron venir á ellos dos lancliones grandes llenos 
de gentiles, que cada uno de ellos toña más gen-
te que la de los nuestros. Manifestáronse do paz, 
regalando á los nuestros con pescado y otras co-
sitas de las suyas, y los nuestros correspondieron 
con avalorios, espejos y otras chucherías que esti-
maron mucho, y despidiéndose siguieron su viaje. 

El oficial y piloto que iba en la lancha de los 
nuestros, viendo esto y que habiéndose internado 
tanto que ya se hallaba en mayor altura que el 
puerto en que estaban fondeadas las fragatas y 
que no se veía el término de dicho mar sino que 
se le hacia horizonte, no se atrevió á entrar mas 
adentro, receloso de lo que podía encontrar, sino 
que le pareció conveniente volver atrás y dar 
cuenta al señor comandante de lo que había visto, 
como lo practicó. 

Mientras estaba en dicho registro la lancha, 
trataron y comunicaron los de las fragatas con 
muchos gentiles, que con sus lanchas y canoas de 
varias figuras se les arrimaban y subían á bordo, 
los que procuraron regalar con comida y avalo-
rios y correspondían ellos con pescado y algunas 
cosas de las suyas. Entre los muchos gentiles 
que fueron á bordo, repararon en uno que al pa-
recer se distinguía entre los otros: advirtieron en 
él que no le causaba admiración el ver la fragata 
como si estuviera hecho á ver barcos tan grandes. 
Preguntáronle si había visto otra vez barcos gran-
des, y respondió por señas que sí, y señalando á 
un cerro alto que estaba apartado de la playa, dió 
á entender que detrás de aquel cerro había mu-
chos barcos. Por lo que sospecharon muchos que 
por allí estaría la factoría de los rusos que dicén 
tienen estos por aquella altura. Confirmábanse 
en esto por tener a la vista el volcán llamado pol-
los rusos de San Elias, y aun eran muchos de 
sentir que aquel gentil, á quien no habia causado 
admiración la vista de las fragatas, podría ser al-
gún ruso en traje de indio enviado á registrar y 
observar. 

Llegada la lancha del registro esperaban todos 
que mandaría el comandante entrasen las dos fra-
gatas á registrar aquel brazo de mar; pero fué lo 
contrario, dando orden de que se siguiese al re-
gistro por la costa á la vista de tierra. Así lo 
practicaron, y en breve observaron que ya baja-
ban de altura y que la costa declinaba al Sur. 

Hallándose en la altura de 59 grados mas bajo 



que el puerto de Santiago, les sobrevino una tem-
pestad de agua y neblina muy espesa que nada, 
veian, sin saber cómo se hallaban; pusieron los 
barcos á la capa y así se mantuvieron por el es-
pacio de veinticinco horas, que abrió un poco 
para que pudiesen ver el peligro en que se halla-
ban. Viéíonse por todos lados cercados de islas, 
metidos en un archipiélago, y conociendo el evi-
dente peligro en que se hallaban, mandó el co-
mandante, que era muy devoto de nuestra Señora 
de Regla, que subiesen la imagen de nuestra Se-
ñora sobre el alcázar y que se le cantase la Salve: 
así se hizo con viva fe y esperanza en el patroci-
nio de nuestra Señora, y se logró abriese mas la 
neblina y que se divisase una gran bahía pegada 
á una isla, y mandó el comandante que arrimados 
á ella se diese fondo, como se logró con toda fe-
licidad y se libraron del evidente peligro en que 
estaban. Registraron la bahía, que nombraron 
de Nuestra Señora de Regla, y hallaron varios fon-
deaderos. Saltaron á tierra y tomaron posesion 
de ella con las mismas ceremonias que queda di-
cho del puerto de Santiago. En este paraje no 
trataron con gentiles ni los vieron; solo á lo lejos 
divisaron lumbradas. 

Viendo el señor comandante que eran ya mu-
chos los enfermos, la éstacion avanzada y que es-
taba cerca el equinoccio, no quiso se pasase ade-
lante el registro, sino que dió por concluida la 
expedición, dando orden á los pilotos para nave-
gar á alguno de los puertos de éstos estableci-
mientos, á fin de curar los enfermos y-resguardar-
se del equinoccio. Practicáronlo "así y entraron á 
este puerto de nuestro padre San Francisco el 14 
y 15 de setiembre, en el que se mantuvieron hasta 
últimos de octubre. Celebraron en esta misión 
la fiesta de gracias con misa cantada y sermón á 
nuestra Señora de los Remedios, cuya imágen, en 
lámina de bronce, grande, de buen pincel, tocada 
á la original de Méjico, adornada con su grande 
marco de plata de martillo y con su cristal, puesta 
en su nicho de cedro, regaló á está iglesia don 
Juan Francisco de la Bodega y Cuadra, capitan 
de la fragata limeña nombrada Nuestra Señora de 
los Remedios, alias la Favorita, la que se colocó 
én el altar mayor, haciéndole la fiesta el dia 3 de 
octubre, con misa cantada y sermón, y el siguien-
te dia con la misma solemnidad y asistencia de 
toda la gente, celebramos la fiesta de nuestro pa-
dre san Francisco, patrono, de la misión y del 
puerto, también con misa, sermón y procesion. 

En el tiempo de mes y medio que se mantu-
vieron en este puerto, se curaron y sanaron todos 
los enfermos, y los señores pilotos dibujaron Bus 
mapas de toda la costa y sus puertos. Tuve el 
gusto de bautizar á tres de los gentiles mucha-
chos que ya dije consiguieron en el puerto de Bu-
careli; y los dos por masgrandecitos que necesita-
ban de instrucción y no entendían .todavía la len-
gua, los reservaron para después de llegados á 

,-|üB Blas. Cuando ya se disponían para salir de 

este puerto para San Blas, llegó correo de tierra 
desde la antigua California con la funesta noticia 
de la muerte del excelentísimo señor virey, frey 
don Antonio Bucareli, que fué para todos de mu-
cha tristeza, para nosotros por haber perdido tan 
grande bienhechor y patrono de'estos estableci-
mientos. No dudo que en el cielo habrá recibi-
do el premio de las muchas almas que se han lo-
grado por el fomento que dió á estas espirituales 
conquistas. Fué también sentida de los señores 
marítimos, pues desde luego presumieron para-
rían las expediciones, y mas con la noticia de las 
guerras con el inglés, que llegó por el mismo cor-
reo. Así como lo recelaron así ha sucedido, pues 
han parado las expediciones. 

Aunque en estas expediciones marítimas no 
trabajó personalmente el venerable padre fray 
Junípero, no pude menos que insertarlas en esta 
historia por ser ocasionadas de su trabajoso viaje 
á Méjico é influidas por su apostólico celo en el 
noble y religioso corazon de su excelencia dirigi-
gidas á extender la fe católica hasta las mas re-
motas regiones; confiado el dicho excelentísimo 
señor de conseguir .este principal fin de las expe-
diciones por medio del infatigable celo del vene-
rable padre Junípero, como vimos en la carta in-
serta en el capítulo antecedente y lo veremos re-
petido en otra que le escribió con la misma fecha 
y en una posdata de letra del mismo señor, que 
$icen así: 

COPIA DE L A CARTA DE SU EXCE-
LENCIA. 

" E l informe de las misiones que vuestra reve-
" rencia pasó á mis manos con carta de 5 de fe-
" brero del año anterior me deja sumamente 
" complacido por los efectos progresivos que se 
" experimentan debidos al cuidadoso apostólico 
" celo de vuestra reverencia y demás padres, de 
" que he dado cuenta al rey, y quedo confiado , de 
" que continuando como hasta aquí, llegará tiem-
" po de que su majestad pueda contar con unos 
" establecimientos que hagan gloriosas sus reales 
" piadosas intenciones por la propagación de la 
" fe en esas remotas tierras. Dios guarde á vues-
" tra reverencia muchos años. Méjico, 20 de 
" enero de 1775." 

COPIA DE L A POSDATA. 

" E l puerto de la Trinidad descubierto por don 
" Bruno Ezeta, nos convida á un establecimienr 
" to; y para no perder de vista este objeto que 
" tanta extensión puede dar al Evangelio, debe-
" mos consolidar estos establecimientos, y es á 
" lo que espero contribuya el fervoroso. celo de 
" vuestra reverencia. Para podernos establecer 
" én lo mas distante ya descubierto, es preciso 
" que esas re.duociones puédan subsistir por si en 
" lo correspondiente á víveres, y á eso espero 

" se dedique el celo de los padre misioneros fo-
" mentando las siembras y la cria de ganados. 
" El gasto de mantener la tropa para escolta, sin 
" embargo de ser de consideración, no es lo que 
" me detiene, sino la dificultad de que se con-
" duzean desde San Blas tantos víveres, y las 
" contingencias que ofrece la navegación.—El 
" bailío Frey don Antonio Bucareli y Ursúa.— 
" Reverendo padre fray Junípero Serra." 

Si este fervoroso señor excelentísimo hubiese 
sobrevivido á la última expedición, hubiera visto 

ro y sus compañeres, que se irán refiriendo en 
los siguientes capítulos. 

CAPITULO X X X I X . 

C O N T I N Ú A N L A S A P O S T Ó L I C A S T A R E A S D E L V E N E -

R A B L E P A D R E P R E S I D E N T E D E S P U É S D E L L E -

GADO A SU MISION D E SAN C A R L O S . 

A los pocos dias de haber llegado el venerable 
padre presidente á su misión de San Cárlos, que 

como vio el venerable padre Junípero tan au- j fué á mediados de mayo de 1774, entró en el 
mentado el ganado vacuno, que habiendo dado á j presidio de Monterey el_nuevo comandante don 
cada una de las misiones en su fundación solo 
diez y ocho cabezas, en el último informe del 
año próximo pasado de 84 contaban ya entre to-
das las nueve misiones 5384 cabezas, y de gana-
do menor de lana 5629, y de pelo ó cabrío 4294, 
siendo así que de estas dos especies de ganados 
no se dieron para la fundación que sino, de un corto 
número de borregas y cabras se logró este au-
mento, habiendo los misioneros solicitado de li-
mosna el pié de dicho ganado menor. Asimismo 
vió el venerable padre fundador que dicho año 
que murió fueron las cosechas de trigo, maíz, ce-
bada, frijol y demás legumbres: fué el total de 
todas las nueve misiones quince mil y ochocien-
tas fanegas; con lo que tienen y han tenido estos 
últimos años, no solo para mantenerse por sí las 
misiones, sino que les sobró para proveer á la tro-
pa. Si esta abundancia hubiera llegado á ver su 
excelencia como la llegó á ver el venerable pa-
dre fray Junípero, ¿quién duda que ya estaría 
la fe católica hasta el último término de lo des-
cubierto, ó á lo menos estaría ya resonando el 
clarín evangélico por aquel archipiélago del fa-
moso Puerto de Bucareli? 

Pero ya que lo suspendió la sensible muerte 
de dicho fervoroso señor Bucareli, nos queda el 
consuelo de quedar descubierta tan abundante 
mies, como también de estar ya en el cielo las 
primicias de aquellas gentes, por los tres que de 
menor edad bauticé en esta misión y poco des-
pués de llegados á San Blas murieron; y de los 
dos mas grandes que llevaron para bautizar en 
San Blas murió la muchacha poco después de 
bautizada; y no dudo que estas cuatro almas bien-
aventuradas pedirán á Dios por la conversión de 
sus compatriotas que gimen bajo el tirano yugo 
del enemigo, suplicando al Señor lc3 envie ope-
rarios que les prediquen é impongan en la ley 
evangélica, para que logren como ellos las celes-
tiales delicias por toda la eternidad. 
_ He querido adelantar estas noticias para el cu-

rioso lector, á fin de que tenga una completa no-
ticia así de estos establecimientos como de todas 
las expediciones hechas para la extensión de la 
santa fe católica y*de los dominios de nuestro ca-
tólico monarca, y que enterado de ellas pueda 
leer la relación de estos nuevos establecimientos 
y apostólicas tareas del venerable padre Jupípe-

Fernando de Rivera y Moneada, capitan de tro-
pa de cuera, que venia á remudar á don Pedro 
Fajes, capitan graduado y teniente de los volun-
tarios de Cataluña, como se había determinado 
en junta de guerra y real hacienda, por ser la tro-
pa de cuera mas á propósito para la reducción 
de gentiles que la tropa de á pié, y venian su-
biendo los reclutas que traía de Cinaloa el dicho 
señor capitan Rivera. Luego que el fervoroso 
padre presidente se vió desahogado con la salida 
de la fragata para la primera expedición y el 
Príncipe (que habiendo llegado el dia que salió 
la fragata y hecha la descarga bajó á San Diego 
á dejar la carga que allí pertenecía), hallándose 
ya el venerable padre sin los estorbos de antes, 
con abundancia de víveres y ropas, tendió la red 
entre los gentiles, convidándolos á la doctrina: 
fueron tantos los que concurrieron, que todos los 
dias tenia una grande rueda de catecúmenos á 
quien con la ayuda del intérprete instruía en la 
doctrina y misterios necesarios, en cuyo santo 
ejercicio empleaba una gran parte del dia; y así 
como iban quedando instruidos los bautizaba, y 
en breve fué en gran manera aumentando el nú-
mero de cristianos: al paso que se bautizaban 
ocurrían otros pidiendo instrucción. 

No quedaba sosegado con esto el ardiente ce-
lo de nuestro venerable fray Juníparo, ni con sa-
ber que se practicaba lo mismo en las otras cua-
tro misiones, sino que se extendían sus anhelos á 
la fundación de otras, respecto á la abundancia 
de ministros, que habiendo subido de la antigua 
California estábamos como ociosos; y aunque 
veia que el nuevo reglamento"disponía que se 
suspendiesen por entonces nuevas fundaciones 
hasta tanto que se verificase aumento de tropa, pe-
ro facilitaba sus designios la prevención que se 
hace en el mismo reglamento: " Salvo que se 
" juzgase poderse fundar una ó dos misiones mi-
" norando las escoltas de las misiones mas inme-
" diatas á les presidios, juntos con algunos de 
" presidio que no hiciesen notable falta." 

En atención á esta puerta que deja abierta el 
reglamento, intentó fundar una misión, á lo me-
nos en el intermedio de San Diego y San Gabriel, 
bajo la advocación de san Juan Capistrano. Tra-
tó este punto el venerable padre con el nuevo 
comandante don Fernando Rivera, quien convi-



niendo en ello, señaló para escolta ouatro solda-
dos de los presidios y dos de las misiones inme- ] 
diatas á ellos, San Carlos y San Diego; y el vene- ] 
rabie fray Junípero nombró para misioneros de . 
ella á dos de los que habíamos subido de la Cali- ] 
fornia antigua, de cuya determinación dieron ¡ 
cuenta á su excelencia, quien á mas de aprobar- i 
la quedó complacido de ella, según lo manifies- . 
ta en las expresiones de su siguiente carta: 

"Después de los acuerdos tenidos con el co- . 
" mandante de esto3 establecimientos don Fer- . 
" nando Rivera y Moneada, que vuestra reve-
" rencia refiere en carta de 17 de agosto del año : 
" próximo antecedente, me da vuestra reverencia 
" la gustosa noticia de quedar resuelta, además de 
" las dos misiones del puerto de San Francisco, 
" otra con el título de^San Juan Capistrano, en-
" tre San Diego y San Gabriel, para la cual que-
" daban nombrados los padres fray Fermín Fran-
" cisco Lazuen y fray Gregorio Amurrio, á quie-
" nes se dió la escolta necesaria y franqueó cuanto 
" contieno la memoria de que vuestra reverencia 
" me saca copia. 

"Todas estas, noticias acrecentan mi gusto y 
" hacen patente el infatigable desvelo con que 
" vuestra reverenciáis^ dedica á la felicidad de 
" esos establecimientos. Dios protege visible-
" mente tan buen servicio y las intenciones con 
" que el rey eroga estos gastos, pues al paso que 
" se aumentan las misiones y crece el-número de 
" neófitos, va la tierra dispensándoles copiosas 
" cosechas de frutos para su alimentó, y serán 
" mayores las sucesivas, según lo que vuestra 
" reverencia manifiesta en su citada carta, con la 
" que quedo muy complacido. 

''Dios guarde, eto." 
Luego que' se resolvió hacer la nueva funda-

ción, salieron de Monterey los dos misioneros nom-
brados con los avíos y escolta que se destinó, y 
llegados á la misión de San Gabriel quedó en ella 
el padre fray Gregorio Amurrio, Con el fip de 
disponer lo demás para estar pronto al primer 
aviso, y el padre fray Fermin Lazuen pasó á S a n 

Diego para salir con^el teniente comandante de 
aquel presidio, á hacer el registro, y habiéndolo 
verificado y hallado sitio á propósito para el esta-
blecimiento, se regresaron al presidio á disponer 
todo lo necesario para pasar de una vez á esta-
blecerse i 

Salieron de San Diego á fines de octubre el ci-
tado padre Lazuen, el teniente, sargento y sol-
dados necesarios, y llegando al sitio formaron una 
enramada y una grande cruz, <pe bendita y ado-
rada de todos enarbolaron, y en el altar que se 
dispuso dijo el padre Lazuen la primera misa. 
El dia 30 de octubre, octava de san Juan Capis-
trano, patrono de la nueva misión, concurrieron 
muchos gentiles, manifestando alegrarse mucho 
con la nueva vecindad, pues muy oficiosos ayuda-
ron á cortar madera y acarrearla para la fábrica 
de capilla y casa. • 

Cuando estaban en estas faenas parando ya los 
palos para la fábrica, llegó á los ocho dias de 
principiada la misión el padre fray Gregorio 
Amurrio con todos los avíos, que por el aviso que 
le enviaron, salió de San Gabriel; y cuando muy 
alegres pensaban prontamente poner en comente 
la misión por la alegría que veían en los natura-
les de aquel lugar, les llegó el mismo dia un cor-
reo de San Diego con la triste noticia de haber 
los gentiles pegado fuego á la misión y quitado 
la vida á uno de sus ministros. Luego que re-
cibió el teniente la noticia, subió á caballo, y lo 
mismo el sargento y parte de los soldados, y a 
toda prisa se puso en el presidio de San Diego; y 
habiendo suplicado á los padres hiciesen lo mismo 
con parte de los soldados que dejó para este fin, 
pararon¿la fábrica, enterraron las* campanas, y 
con todo lo demás de carga se encaminaron para 
el presidio de San Diego, en donde hallaron la 
novedad que referiré en el capítulo siguiente, 
que es según y como lo escribieron los padres, y 
conforme á las declaraciones que hicieron los in-
dios, así cristianos como gentiles, ante el coman-
dante del presidio. 

CAPITULO X L . 

M U E R T E D E L V E N E R A B L E P A D R E TRX\ L U I S J A I -

M E , T D E L O A C A E C I D O E N SU M I S I O N D E S A N 

D I E G O . 

Hallábanse por el mes de noviembre del año 
de 1775 administrando con grande júbilo de sus 
almas la misión de San Diego el venerable padre 
lector fray Luis Jaime, hijo de la santa provine 
cia de Mallorca, y el padre predicador fray Vi-
cente Fuster, de la de Aragón, y cogiendo con 
abundancia los copiosos frutos que producía ya 
aquella viña del Señor encomendada por el pre-
lado á sus reverencias; de tal suerte que con 
sesenta gentiles que habían bautizado, el dia 3 de 
octubre inmediato, vigilia de nuestro padre san 
Francisco, y los muchos que habían recibido el 
santo bautismo antes, se formaba un numeroso 
pueblo, el cual habían mudado el año anterior a 
la Cañada del rio ó arroyo que vaciaren" aquel 
puerto, por ofrecer el terreno, que dista como 
dos leguas del presidio, mayores ventajas para el 
logro de sementeras y cosechas de trigo y maíz 
para la manutención de los neófitos, quienes.des-
de luego demostraban hallarse muy gustosos. 

Al paso que los padres y los cristianos nuevos 
se hallaban con tanta alegría y Bosiego, era: ma-
yor la rabia del enemigo capital de las almas, no 
pudiendo sufrir con su infernal furor el ver que 
por las inmediaciones del puerto se le iba aca-
bando su partido de la gentilidad por los muchos 
que se reducían á nuestra verdadera religión por 
medio del ardiente celo de aquellos ministros; y 

. reparando en que se iban á poner otros entre 
San Diego y San Gabriel que desde luego harían 

lo mismo con aquellos gentiles, de que él estaba 
apoderado, desmereciendo por esta causa su par-
tido, arbitró para atajar el-daño que seleseguia, 
no solo impedir la nueva fundación, sino también 
aniquilar la de San Diego, que habia sido la pri-
mera de estos establecimientos, y vengarse de los 
ministros. 

Para conseguir estos diabólicos intentos se va-
lió de dos neófitos de los anteriormente bautiza-
dos, que después de la fiesta de nuestro padre 
san Francisco, salieron á pasear por las ranche-
rías de la Sierra, influyéndoles á que publicasen 
entre los gentiles de aquellos territorios la noticia 
de que los padres querían acabar con toda la gen-
tilidad haciéndolos cristianos por fuerza, para lo 
cual daban por prueba los muchos que en un dia 
habían bautizado. Quedaban los que lo oian sus-
pensos, creyéndolo unos y dudándolo otros, los 
cuales decían que los padres á nadie hacian fuer-
za, y que si aquellos se habían bautizado era por-
que ellos habian querido. Pero la mayor parte 
daba crédito al dicho de los dos apóstatas; y te-
niéndolos el enemigo así dispuestos, les engendró 
la pasión de ira contra los padres, de que resultó 
el cruel intento de quitarles la vida, como tam-
bién é los soldados que los resguardaban, y pegar 
fuego á la misión para acabar con todo. Apenas 
se hablaba por aquellos contornos de otra cosa; 
convidándose unos á otros para el hecho, aunque 
muchos de las rancherías no convinieron diciendo 
que ni los padres les habian hecho daño, ni ha-
cían fuerza á ninguno para que se hiciese cris-
tiano. 

Nada de esto se sabia en San Diego, ni se re-
celaba de lo mas mínimo, porque habiendo 
echado de ver la falta de los citados dos neófitos, 
que salieron sin licencia, y habiendo salido el 
sargento con soldados en busca de ellos, no los 
pudieron encontrar, y solo adquirieron la noticia 
de que se habian internado mucho por la Sierra 
que guia al rio Colorado; y en ninguna de cuan-
tas rancherías transitaron con este fin, advirtie-
ron la menor novedad ni indicio alguno de guer-
ra; pero el hecho manifestó el intento que tenían 
y el sigilo con que se manejaban. 

Convocáronse mas de mil indios, muchos de 
ellos entre sí no cq&ocidos ni jamás vistos, sino 
convidados de otros muchos de ellos, los cuales 
pactaron el dividirse en otros dos trozos para caer 
uno á la misión y otro al presidio, convenidos en 
que luego que estos últimos viesen arder la mi-
sión prendiesen fuego al presidio.y matasen á to-
da la gente, y que los destinados para la misión 
harían lo mismo. Así pactados y bien armados 
de flechas y macanas, se encaminaron á poner en 
ejecución su depravado designio. 

Llegaron á la cañada del rio de San Diego la 
noche del dia 4 de noviembre, y se dividieron ca-
minando la mitad de ellos para el presidio los 
destinados á él; llegaron sin ser sentidos á las 
casas de los neófitos de la misión, y se pusieron 

en cada uno de ellos unos gentiles armados para 
no dejarlos salir ni gritar, amenazándoles de 
muerte, y se filé el mayor golpe de ellos á la igle-
sia y sacristía á hurtar las ropas, ornamentos y 
demás que quisieron; y otros con tizones de'la 
lumbrada que tenían en el cuartel los soldados, 
que se reducían á tres y un cabo, que según pa-
rece estaban todos durmiendo, empezaron a pe-
gar fuego al cuartel y á todas las piezas: con es-
to y los funestos alaridos de los gentiles disper-
taron todos. 

Pusiéronse los soldados á la arma cuando ya 
los indios habian empezado á descargar flechas; 
los padres dormían en distintos cuartos:_ salió el 
padre fray Vicente, y viendo el incendio se en-
caminó para donde estaban los soldados, como 
también dos muchachitos, hijo y sobrino del te-
niente comandante del presidio: en otro cuarto 
vivían herrero y carpintero de la misión y el car-
pintero del presidio que habia pasado á la mi-
sión por enfermo, llamado Urselino, digno de 
que se lea su nombre por el afecto tan heroico de 
verdadero católico que practicó, como diré luego. 

El padre fray Luis, que dormia en otro cuar-
tito, al ruido de los alaridos y del fuego salio; y 
viendo un gran peloton de indios, se arrimo a 
ellos saludándoles con la acostumbrada salutación: 
amar á Dios, hijos; y conociendo que era el pa-
dre lo agarraron como lobos á un cordento, y 
portóse como mudo sin abrir sus labios: lleva-
ronlo para la .espesura del arroyo, allí le quita-
ron el santo hábito, y desnudo el venerable pa-
dre, empezaron á darle golpes con las macanas,y 
le descargaron innumerables flechas, no saciando 
su furor y rabia con quitarle con tanta crueldad 
la vida, pues después de muerto le machacaron 
la cara, cabeza y demás del cuerpo, de modo que 
desde los piés hasta la cabeza no le quedó parte 
sana mas que las manos consagradas, como asi se 
halló en el sitio donde lo mataron. 

Quiso Dios preservarle las manos para mani-
festar á todos que no habia obrado mal para que 
le quitasen la vida con tanta crueldad, sino que 
con toda limpieza habia trabajado tanto á fin de 
encaminarlos áDios y salvar sus almas, y no du-
damos todos los que lo conocimos y tratamos, 
que gustoso y alegre daria su vida y derramaría 
su sangre inocente para regar aquella mística vi-
ña, que con tantos afanes habia cultivado y au-
mentado con tanto número de almas que bauti-
zó: confiado en que por medio de este riego se co-
gerían con mas abundancia zazonados_ frutos, co-
mo así en breve se experimentó, viniendo des-
pués muchos á pedir el sagrado bautismo. Has-
ta rancherías enteras de mucho gentío y bien dis-
tantes del puerto ocurrieron á la misión pidien-
do el ser bautizados, aumentándose en gran nu-
mero los neófitos. 

Al mismo tiempo que los gentiles con grande 
gritería iban llevando al venerable padre fray 
Luis al lugar del martirio, fueron los otros al otro 



niendo en ello, señaló para escolta ouatro solda-
dos de los presidios y dos de las misiones inme- ] 
diatas á ellos, San Carlos y San Diego; y el vene- ] 
rabie fray Junípero nombró para misioneros de . 
ella á dos de los que habíamos subido de la Cali- ] 
fornia antigua, de cuya determinación dieron ¡ 
cuenta á su excelencia, quien á mas de aprobar- i 
la quedó complacido de ella, según lo manifies- . 
ta en las expresiones de su siguiente carta: 

"Después de los acuerdos tenidos con el co- . 
" mandante de esto3 establecimientos don Fer- . 
" nando Rivera y Moneada, que vuestra reve-
" rencia refiere en carta de 17 de agosto del año : 
" próximo antecedente, me da vuestra reverencia 
" la gustosa noticia de quedar resuelta, además de 
" las dos misiones del puerto de San Francisco, 
" otra con el título de^San Juan Capistrano, en-
" tre San Diego y San Gabriel, para la cual que-
" daban nombrados los padres fray Fermín Fran-
" cisco Lazuen y fray Gregorio Amurrio, á quie-
" nes se dió la escolta necesaria y franqueó cuanto 
" contieno la memoria de que vuestra reverencia 
" me saca copia. 

"Todas estas, noticias acrecentan mi gusto y 
" hacen patente el infatigable desvelo con que 
" vuestra reverenciáis^ dedica á la felicidad de 
" esos establecimientos. Dios protege visible-
" mente tan buen servicio y las intenciones con 
" que el rey eroga estos gastos, pues al paso que 
" se aumentan las misiones y crece el-número de 
" neófitos, va la tierra dispensándoles copiosas 
" cosechas de frutos para su alimentó, y serán 
" mayores las sucesivas, según lo que vuestra 
" reverencia manifiesta en su citada carta, con la 
" que quedo muy complacido. 

''Dios guarde, eto." 
Luego que' se resolvió hacer la nueva funda-

ción, salieron de Monterey los dos misioneros nom-
brados con los avíos y escolta que se destinó, y 
llegados á la misión de San Gabriel quedó en ella 
el padre fray Gregorio Amurrio, Con el fip de 
disponer lo demás para estar pronto al primer 
aviso, y el padre fray Fermin Lazuen pasó á San 
Diego para salir con^el teniente comandante de 
aquel presidio, á hacer el registro, y habiéndolo 
verificado y hallado sitio á propósito para el esta-
blecimiento, se regresaron al presidio á disponer 
todo lo necesario para pasar de una vez á esta-
blecerse i 

Salieron de San Diego á fines de octubre el ci-
tado padre Lazuen, el teniente, sargento y sol-
dados necesarios, y llegando al sitio formaron una 
enramada y una grande cruz, <pe bendita y ado-
rada de todos enarbolaron, y en el altar que se 
dispuso dijo el padre Lazuen la primera misa. 
El dia 30 de octubre, octava de san Juan Capis-
trano, patrono de la nueva misión, concurrieron 
muchos gentiles, manifestando alegrarse mucho 
con la nueva vecindad, pues muy oficiosos ayuda-
ron á cortar madera y acarrearla para la fábrica 
de capilla y casa. • 

Cuando estaban en estas faenas parando ya los 
palos para la fábrica, llegó á los ocho dias de 
principiada la misión el padre fray Gregorio 
Amurrio con todos los avíos, que por el aviso que 
le enviaron, salió de San Gabriel; y cuando muy 
alegres pensaban prontamente poner en comente 
la misión por la alegría que veían en los natura-
les de aquel lugar, les llegó el mismo dia un cor-
reo de San Diego con la triste noticia de haber 
los gentiles pegado fuego á la misión y quitado 
la vida á uno de sus ministros. Luego que re-
cibió el teniente la noticia, subió á caballo, y lo 
mismo el sargento y parte de los soldados, y a 
toda prisa se puso en el presidio de San Diego; y 
habiendo suplicado á los padres hiciesen lo mismo 
con parte de los soldados que dejó para este fin, 
pararon¿la fábrica, enterraron las* campanas, y 
con todo lo demás de carga se encaminaron para 
el presidio de San Diego, en donde hallaron la 
novedad que referiré en el capítulo siguiente, 
que es según y como lo escribieron los padres, y 
conforme á las declaraciones que hicieron los in-
dios, así cristianos como gentiles, ante el coman-
dante del presidio. 

CAPITULO X L . 

M U E R T E D E L V E N E R A B L E P A D R E TRX\ L U I S J A I -
M E , T D E LO A C A E C I D O E N SU MISION D E S A N 

D I E G O . 

Hallábanse por el mes de noviembre del año 
de 1775 administrando con grande júbilo de sus 
almas la misión de San Diego el venerable padre 
lector fray Luis Jaime, hijo de la santa provine 
cia de Mallorca, y el padre predicador fray Vi-
cente Fuster, de la de Aragón, y cogiendo con 
abundancia los copiosos frutos que producía ya 
aquella viña del Señor encomendada por el pre-
lado á sus reverencias; de tal suerte que con 
sesenta gentiles que habían bautizado, el dia 3 de 
octubre inmediato, vigilia de nuestro padre san 
Francisco, y los muchos que habían recibido el 
santo bautismo antes, se formaba un numeroso 
pueblo, el cual habían mudado el año anterior a 
la Cañada del rio ó arroyo que vaciaren" aquel 
puerto, por ofrecer el terreno, que dista como 
dos leguas del presidio, mayores ventajas para el 
logro de sementeras y cosechas de trigo y maíz 
para la manutención de los neófitos, quienes.des-
de luego demostraban hallarse muy gustosos. 

Al paso que los padres y los cristianos nuevos 
se hallaban con tanta alegría y B o s i e g o , era: ma-
yor la rabia del enemigo capital de las almas, no 
pudiendo sufrir con su infernal furor el ver que 
por las inmediaciones del puerto se le iba aca-
bando su partido de la gentilidad por los muchos 
que se reducían á nuestra verdadera religión por 
medio del ardiente celo de aquellos ministros; y 

. reparando en que se iban á poner otros entre 
San Diego y San Gabriel que desde luego harían 

lo mismo con aquellos gentiles, de que él estaba 
apoderado, desmereciendo por esta causa su par-
tido, arbitró para atajar el-daño que seleseguia, 
no solo impedir la nueva fundación, sino también 
aniquilar la de San Diego, que habia sido la pri-
mera de estos establecimientos, y vengarse de los 
ministros. 

Para conseguir estos diabólicos intentos se va-
lió de dos neófitos de los anteriormente bautiza-
dos, que después de la fiesta de nuestro padre 
san Francisco, salieron á pasear por las ranche-
rías de la Sierra, influyéndoles á que publicasen 
entre los gentiles de aquellos territorios la noticia 
de que los padres querían acabar con toda la gen-
tilidad haciéndolos cristianos por fuerza, para lo 
cual daban por prueba los muchos que en un dia 
habían bautizado. Quedaban los que lo oian sus-
pensos, creyéndolo unos y dudándolo otros, los 
cuales decían que los padres á nadie hacian fuer-
za, y que si aquellos se habían bautizado era por-
que ellos habian querido. Pero la mayor parte 
daba crédito al dicho de los dos apóstatas; y te-
niéndolos el enemigo así dispuestos, les engendró 
la pasión de ira contra los padres, de que resultó 
el cruel intento de quitarles la vida, como tam-
bién é los soldados que los resguardaban, y pegar 
fuego á la misión para acabar con todo. Apenas 
se hablaba por aquellos contornos de otra cosa; 
convidándose unos á otros para el hecho, aunque 
muchos de las rancherías no convinieron diciendo 
que ni los padres les habian hecho daño, ni ha-
cían fuerza á ninguno para que se hiciese cris-
tiano. 

Nada de esto se sabia en San Diego, ni se re-
celaba de lo mas mínimo, porque habiendo 
echado de ver la falta de los citados dos neófitos, 
que salieron sin licencia, y habiendo salido el 
sargento con soldados en busca de ellos, no los 
pudieron encontrar, y solo adquirieron la noticia 
de que se habian internado mucho por la Sierra 
que guia al rio Colorado; y en ninguna de cuan-
tas rancherías transitaron con este fin, advirtie-
ron la menor novedad ni indicio alguno de guer-
ra; pero el hecho manifestó el intento que tenían 
y el sigilo con que se manejaban. 

Convocáronse mas de mil indios, muchos de 
ellos entre sí no cq&ocidos ni jamás vistos, sino 
convidados de otros muchos de ellos, los cuales 
pactaron el dividirse en otros dos trozos para caer 
uno á la misión y otro al presidio, convenidos en 
que luego que estos últimos viesen arder la mi-
sión prendiesen fuego al presidio.y matasen á to-
da la gente, y que los destinados para la misión 
harían lo mismo. Así pactados y bien armados 
de flechas y macanas, se encaminaron á poner en 
ejecución su depravado designio. 

Llegaron á la cañada del rio de San Diego la 
noche del dia 4 de noviembre, y se dividieron ca-
minando la mitad de ellos para el presidio los 
destinados á él; llegaron sin ser sentidos á las 
casas de los neófitos de la misión, y se pusieron 

en cada uno de ellos unos gentiles armados para 
no dejarlos salir ni gritar, amenazándoles de 
muerte, y se fué el mayor golpe de ellos á la igle-
sia y sacristía á hurtar las ropas, ornamentos y 
demás que quisieron; y otros con tizones de'la 
lumbrada que tenían en el cuartel los soldados, 
que se reducían á tres y un cabo, que según pa-
rece estaban todos durmiendo, empezaron a pe-
gar fuego al cuartel y á todas las piezas: con es-
to y los funestos alaridos de los gentiles disper-
taron todos. 

Pusiéronse los soldados á la arma cuando ya 
los indios habian empezado á descargar flechas; 
los padres dormían en distintos cuartos:_ salió el 
padre fray Vicente, y viendo el incendio se en-
caminó para donde estaban los soldados, como 
también dos muchachitos, hijo y sobrino del te-
niente comandante del presidio: en otro cuarto 
vivían herrero y carpintero de la misión y el car-
pintero del presidio que habia pasado á la mi-
sión por enfermo, llamado Urselino, digno de 
que se lea su nombre por el afecto tan heroico de 
verdadero católico que practicó, como diré luego. 

El padre fray Luis, que dormia en otro cuar-
tito, al ruido de los alaridos y del fuego salio; y 
viendo un gran peloton de indios, se arrimo a 
ellos saludándoles con la acostumbrada salutación: 
amar á Dios, hijos; y conociendo que era el pa-
dre lo agarraron como lobos á un cordento, y 
portóse como mudo sin abrir sus labios: lleva-
ronlo para la .espesura del arroyo, allí le quita-
ron el santo hábito, y desnudo el venerable pa-
dre, empezaron á darle golpes con las macanas,y 
le descargaron innumerables flechas, no saciando 
su furor y rabia con quitarle con tanta crueldad 
la vida, pues después de muerto le machacaron 
la cara, cabeza y demás del cuerpo, de modo que 
desde los piés hasta la cabeza no le quedó parte 
sana mas que las manos consagradas, como asi se 
halló en el sitio donde lo mataron. 

Quiso Dios preservarle las manos para mani-
festar á todos que no habia obrado mal para que 
le quitasen la vida con tanta crueldad, sino que 
con toda limpieza habia trabajado tanto á fin de 
encaminarlos áDios y salvar sus almas, y no du-
damos todos los que lo conocimos y tratamos, 
que gustoso y alegre daria su vida y derramaría 
su sangre inocente para regar aquella mística vi-
ña, que con tantos afanes habia cultivado y au-
mentado con tanto número de almas que bauti-
zó: confiado en que por medio de este riego se co-
gerían con mas abundancia zazonados_ frutos, co-
mo así en breve se experimentó, viniendo des-
pués muchos á pedir el sagrado bautismo. Has-
ta rancherías enteras de mucho gentío y bien dis-
tantes del puerto ocurrieron á la misión pidien-
do el ser bautizados, aumentándose en gran nu-
mero los neófitos. 

Al mismo tiempo que los gentiles con grande 
gritería iban llevando al venerable padre fray 
Luis al lugar del martirio, fueron los otros al otro 



cuarto en que dormian los carpinteros y herrero, 
que al ruido dispertaron: iba á salir el herrero 
eon una espada en la mano y al salir del cuarto 
le dispararon tan cruel flechazo, que quedó muer-
to? Viendo esto el carpintero de la misión, co-
gió una escopeta cargada, la disparó y tumbó á 
uno de los gentiles que estaban cerca de la puer-
ta, y retirándose asombrados y temerosos, pudo 
ir á juntarse con los soldados. Al otro carpin-
tero del presidio llamado Urselino, que estaba en 
cama enfermo, lo flecharon, hiriéndolo de muer-
te, y en cuanto se sintió herido, dijo: ¡AIi indio 
que. me has muestro! Dios te lo perdone. 

El mayor golpe de los gentiles se ocuparon en 
guerrear con los soldados que estaban en la casi-
ta que servia de cuartel, en cuya pieza se halla-
ban el padre fray Vicente Fuster, los dos mu-
chachos arriba dichos, el carpintero que no esta-
ba herido, y el cabo con los tres soldados; y á los 
gentiles en breve se les agregó toda aquella chus-
ma de gentiles que habian ido para el presidio, 
que no se atrevieron á llegar, porque mucho an-
tes de llegar á él vieron que ardia la misión; y 
dando por supuesto que también lo verían los del 
presidio y que estarían prontos á defenderse y 
que enviaran á la misión socorro de gente, se vol-
vieron atrás á unirse con los q u ^ estaban en la 
misión; por lo que se libertó el presidio, que sin 
duda estarían durmiendo, pues ni vieron el gran-
de fuego que ardia en toda la misión ni oyeron 
tiro de tantos que se dispararon, siendo así que 
se oye el tiro del alba. 

En cuanto llegaron al sitio de la misión los 
gentiles que habian ido al presidio, que supieron 
habian ya matado á uno de los padres, pregun-
tando cuál de los dos, luego que les dijeron el 
rezador, así llamado el padre fray Luis, celebra-
ron con mucha alegría la noticia, y en el mismo 
sitio celebraron la muerte con un gran baile á su 
usanza bárbara, y se juntaron con los demás pa-
ra acabar con el otro padre y con toda la misión. 
El corto número de los soldados de la misión se 
supo defender de tanta multitud de gentiles con 
gran valor por el grande que tenia el cabo 
de escuadra, que no cesaba de gritar, con que 
amedrentaba á los gentiles, y de disparar ma-
tando á unos ó hiriendo á otros. Viendo los 
enemigos la fuerte resistencia y el estrago que 
hacían los. nuestros, valiéronse del fuego, pegan-
do fuego al cuartel, que era de palizada, y los 
nuestros por no morir asados, salieron de él con 
todo valor, y se mudaron á un cuartito de ado-
bes que servia de cocina, reduciéndose toda 
la fabrica y resguardo á tres paredes de adobe 
de poco mas de una vara de alto, sin mas techo 
que unas ramas que tenia puestas el cocinero pa-
ra resguardarse del sol. Refugiados los nuestros 
en dicha cocina, hacian fuego continuo, defen-
diéndose de tanta multitud que los molestaba 
por el lado que estaba descubierto sin pared, por 
donde les tiraban, ya flechas, ya macanas. 

Viendo el daño que por aquel portillo les ha-
cian, se animaron á ir á la casa que se estaba 
abrasando á traer unos fardos y cajones para po-
nerlos de parapeto; pero en esta faena, que lo-
graron hacer á satisfacción para el resguardo, 
quedaron heridos dos de los soldados é imposibi-
litados por entonces á acción alguna; y solo que-
dó para la defensa el cabo con un soldado y car-
pintero. El cabo, que era de gran valor y buen 
tirador, mandó al soldado y carpintero que no hi-
ciesen otra cosa que cargar y cebar escopetas, ocu-
pándose él en solo tirar, con que mataba y hería 
á cuantos se le arrimaban. 

Viendo los gentiles que las flechas ya no ser-
vían por-el resguardo de los adobes que tenían 
los nuestros, pegaron fuego á las ramas que Ser-
vian de techo; pero como eran pocas, no les obli-
gó el fuego á desamparar el sitio: víéronse en pe-
ligro de que se pegase fuego á la pólvora, lo que 
hubiera sucedido á no tener la advertencia el pa-
dre fray Vicente de taparla talega con las faldas 
del hábito, sin atender al peligro á que se expo-
nía. Viendo los indios que el fuego del techo no los 
hizo salir, tiraron á obligarles á la salida, echán-
doles adentro tizones encendidos y pedazos de 
adobe, que de uno de ellos quedó herido el pa-
dre, aunque por entonces no lo sintió mucho, pe-
ro sí después, aunque no fué cosa de cuidado. 
Así estuvieron peleando hasta la aurora, que su 
hermosa luz ahuyentó á los gentiles, que recelo-
sos viniese gente del presidio, se marcharon lle-
vándose los muertos y heridos, que no se supo 
sino en general que habian sido muchos, según 
las declaraciones que se tomaron. 

En cuanto amaneció el dia 5 de noviembre, 
que desapareció la gran multitud de gentiles, sa-
lieron de sus casitas los neófitos y fueron luego 
á ver al padre, que estaba en el fuerte de la co-
cina con el cabo y tres soldados, todos heridos, y 
el cabo aunque herido no quiso decir que lo es-
taba, para que no descaeciesen los demás. Los 
indios cristianos llorando refirieron al padre co-
mo los gentiles no los dejaron salir de sus casas, 
ni gritar, amenazándoles de muerte si se menea-
ban. Preguntóles por el padre fray Luis, que 
toda la noche lo habia tenido con cuidado por no 
haber sabido de él, aunque los soldados lo conso-
laban diciéndole que se habría metido dentro del 
sauzal: mandó á los indios 1Q buscasen, y despa-
chó á un indio californio á avisar al presidio, y 
á los neófitos mandó apagasen el fuego de la tro-
je para lograr algo del bastimento. 

Hallaron los indios en el arroyo á su venera-
ble padre fray Luis ya muerto, y tan desfigurado 
que apenas lo conocieron. Cargarónlo y lleva-
ron con ¡rrande llanto para donde estaba el pa-
dre fray Vicente, quien al oir el llanto de los in-
dios, le dió en el corazon lo que habia sucedido 
á su compañero: fué luego el padre hácia ellos 
y le pusieron á la vista á su amado compañero 
muerto y tan desfigurado que según escribió al 

reverendo padre presidente, estaba tan herido 
su cuerpo, que no tenia mas parte sana que las 
consagradas manos; pero que todo lo demás del 
cuerpo estaba golpeado y flechado, y la cara 
aplastada de los golpes de macana (porras de 
madera) ó de alguna piedra, y ensangrentado de 
piés á cabeza; que solo conoció ser su cuerpo por 
la blancura, que en pocas partes estaba sin san-
gre, que era el único vestido que cubría su cuer-
po. Al ver el padre fray Vicente aquel espec-
táculo, quedó fuera de sí, hasta que el llanto de 
los neófitos, que tan de corazon amaban á su di-
funto padre, le hizo prorumpir en lágrimas. 

En cuanto la pena y dolor dió lugar al padre 
fray Vicente para deliberar, dispuso se hiciesen 
unos tapestles para llevar á los dos difuntos 
cuerpos del venerable padre fray Luis y al her-
rero José Romero, y á los heridos, que fueron el 
cabo y los tres soldados y el carpintero Urselino. 
En cuanto recibieron la noticia en el presidio, se 
pusieron en camino para la misión, y con este 
auxilio se mudaron todos llevando en procesión 
á los difuntos .para el presidio, dejando en la mi-
sión algunos neófitos para que apagasen la lum-
bre de la troje. Llegados al presidio se dió se-
pultura á los difuntos en la capilla del presidio y 
dieron mano á curar los heridos, que todos sana-
ron menos el carpintero Ucselino, que murió el 
quinto dia. Este tuvo tiempo para prepararse 
y disponer sus cosas: tenia de su sueldo de algu-
nos años que habia servido bastante alcance en 
el real almacén; y no teniendo heredero for-
zoso, hizo testamento y dejó por herederos á los 
mismos indios que le quitaron la vida; acción tan 
ejemplar y heroica de verdadero discípulo de J e -
sucristo. Recibidos todos los santos sacramen-
tos, entregó su alma al Criador. 

Él cabo que habia quedado mandando el pre-
sidio, despachó aviso al teniente, que se hallaba 
en la fundación de San Juan Capistrano, quien 
luego que tuvo la noticia de lo acaecido se puso 
en camino para San Diego, y tras de él los pa-
dres. En cuanto estos llegaron al presidio, hi-

^cieron las honras al venerable padre difunto, y 
resolvieron mantenerse en el presidio hasta nue-
va orden del venerable padre presidente, á quien 
escribieron todo lo que queda expresado, que he 
sacado de las mismas cartas. Igualmente con 
acuerdo del comandante del presidio determina-
ron que los neófitos se mudasen arrimados al pre-
sidio por de pronto para evitar el peligro de que 
volviesen á darles los gentiles: asimismo muda-
ron el poco de maíz y trigo que libertaron del 
fuego; quedando todo lo demás de la iglesia y ca-
sa consumido por el fuego, salvo la ropa y alha-
jas que hurtaron. 

El comandante del presidio dió luego sus pro-
videncias despachando partidas de soldados por 
las rancherías de los gentiles á explorar si se 
percibía otro atentado, como también de indagar 
los que habian conourrido: llevaron presos á mu-

chos para las averiguaciones, y hallando que no 
amenazaba asalto al presidio, despachó correo á 
Monterey. 

C A P I T U L O XLI . 

L L E G A Á M O N T E R E Y L A F U N E S T A N O T I C I A D E S A N 

DIE .GO, Y LO Q U E E N SU V I S T A S E P R A C T I C Ó . 

Llegó á Monterey el correo de San Diego con 
la noticia del martirio del venerable padre fray 
Luis Jaime y del incendio dé la misión,-y en 
cuanto el comandante Rivera recibjjS las cartas, 
que fué á entrada de noche del dia 13 de diciem-
bre, enterado de lo sucedido, fué en persona á 
la misión de San Cárlos, en donde me hallaba, á 
dar la noticia y las cartas de los padres que se 
hallaban en San Diego al reverendo padre presi-
dente, quien en cuanto oyó la novedad prorum-
pió en estas palabras: Gracias á Dios ya se regó 
aquella tierra; ahora sí se conseguirá la reducáon 
de los dieguinos. Mañana, prosiguió su reve-
rencia, haremos las honras al difunto padre: con-
vido á usted y á la gente del presidio; á lo que 
respondió no podía asistir porque iba á disponer 
su salida para San Diego; y diciéndole el padre 
que también él intentaba bajar á San Diego, le 
respondió que no podía ser el bajar juntos, por la 
mucha prisa que llevaba, por lo que importaba su 
presencia cuanto antes en San Diego para la se-
guridad de aquel presidio, hacer averiguaciones 
y dar cuenta á su excelencia, que en breve sal-
dría otra partida de soldados para San Diego, y 
que con ellos podría bajar mas espacio su reve-
rencia. Con esto se despidió y retiró para el 
presidio. 

El siguiente dia dispuso el venerable padre pre-
sidente hacer las honras al difunto padre, las que 
hicimos con vigilia y misa cantada con asistencia 
de seis sacerdotes, el venerable padre ¿presidente 
con su padre compañero y los cuatro que estába-
mos para las fundaciones de este puerto de nues-
tro padre San Francisco, á las que asistieron to-
dos los neófitos de la misión y la tropa de la es-
colta: aunque*al juicio de todos los que conoci-
mos al venerable padre difunto, que lo tratamos 
y experimentamos su religioso 'porte y fervoroso 
celo de la salvación de las almas, no necesitaría 
que rogásemos á Dios, sino que mejor podríamos 
pedirle rogase á Dios por nosotros, pues píamen-
te creíamos que su alma iría en derechura á re-
cibir la corona de la gloria que tenia merecida 
por sus virtudes y laboriosa vida, anhelando por 
la conversión de todo aquel gentilismo. No obs-
tante, por ser inexcrutables los juicios de Dios, 
dispuso el venerable padre presidente que le apli-
case cada uno de ius misioneros las veinte misas 
del concordato hecho por los misioneres de estas 
conquistas. 

Ya que veia el venerable prelado que no podía 
prontamente bajar á San Diego, eseribió á los 
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padres lo que debían practicar mientras bajaba 
su reverencia. Escribió al reverendo padre guar-
dián dándole noticia de lo sucedido con las mis-
mas cartas que recibió délos padres de San Juan 
Capistrano y de la de San Diego que quedó con 
vida. Asimismo escribió al excelentísimo señor 
virey comunicándole la noticia, añadiéndole que 
no por lo sucedido descaecían de ánimo los mi-
sioneros; antes bien los animaba envidiando la di-
chosa muerte que habia logrado el dichoso vene-
rable hermano y compañero el padre fray Luis 
Jaime. 

Que solo sentia su reverencia las resultas de 
dicho acaecimiento, así de los castigos que tal vez 
se intentarían con los pobres é ignorantes indios 
que hubiesen concurrido al hecho, como también 
el que se dilatase el volver á poner la misión de 
San Diego en el propio sitio, é igualmente senti-
ría se difiriese la fundación de San Juan Cupis-
trano; pero que esperaba de su experimentada 
clemencia que usaría de misericordia con los in-
dios dieguinos que hubiesen concurrido á la muer-
te del difunto padre, qû e no dudaba fuese influjo 
del infernal enemigo y por falta de conocimiento; 
que juzgaba conduciría mucho el usar de miseri-
cordia para atraerlos á nuestra religión católica, 
tan piadosa y benigna. 

Y que igualmente confiaba en el fervoroso y 
católico celo de su excelencia, que tomaría con 
mas fervor la reedificación de la incendiada mi-
sión y la fundación de la de San Capistrano, pa-
ra que el enemigo no saliese con sus infernales 
intentos. Que lo dicho se podría conseguir y 
evitar semejantes atrasos, aumentando las escol-
tas de las misiones; que viendo los indios mas 
fuerzas para la defensa, se contendrían y se con-
seguiría con toda paz el intentado fin de su re-
ducción y eterna salvación de sus almas. Estas 
cartas remitió su reverencia al presidio, supli-
cando al comandante que desde San Diego las 
despachase con sus pliegos á Méjico, ínterin lo-
graba el bajar á San Diego, que mucho lo de-
seaba. 

Salió de Monterey el comandante Rivera con 
tropa el día 16 de diciembre, visitando de paso 
las dos misiones de San Antonio y San Luis; y 
aunque en ellas no halló novedad en los indios, 
añadió en cada una un soldado mas de escolta 
por lo que podia suceder; y siguiendo su viaje 
llegó á la de San Gabriel dia 3 de enero de 
17-76. 

Quiso nuestro Dios y Señor de los ejercitos, 
que el dia siguiente 4 de enero llegase á aquella 
misión el teniente coronel don Juan Bautista de 
Anza, que Venia de Sonora de orden de su exce-
lencia, cruzando el rio Colorado, conduciendo la 
tropa y familias para poblar el puerto de nuestro 
padre San Francisco, de que hablaré después, 
con cuya llegada se vió el comandante Rivera con 
el socorro de cuarenta soldados con un oficial te ; 

niente capitán, y el comandante de la expedición 

del señor Anza. Trataron los dos comandantes 
de lo sucedido en San Diego, y resolvieron de 
pasar ambos con la tropa, dejando en San Gabriel 
el teniente con algunos soldados y todos los po-
bladores agregados y arrieros con las recuas, á 
San Diego á pacificar y aprender las cabecillas. 
Así lo practicaron, y desde allí dieron cuenta á 
su excelencia, con cuyos pliegos fueron las cartas 
del venerable padre presidente. Y viendo que 
no habia necesidad de la tropa, determinaron los 
comandantes el que siguiese la expedición para 
Monterey, y que solo quedasen doce soldados de 
los venidos de Sonora, para subir después con el 
comandante Rivera, y con todos los demás solda-
dos se volvió el señor Anza para San Gabriel, y 
de allí subió para Monterey, como diré con mas 
extensión en su lugar. Interin paso á referir, ade-
lantando la noticia por el hilo de la historia, las efi-
caces providencias que dió el excelentísimo señor 
virey en cuanto recibió la noticia de lo acaecido 

i en San Diego. 
En cuanto su excelencia recibió las cartas de 

j ios comandantes, que le escribieron de San Diego 
lo sucedido en la misión y obrado por ellos, echó 
menos la carta del reverendo padre presidente; 
pero lo atribuía á la distancia de ciento setenta 
leguas que se hallaba su reverencia de San Die-
go, de donde salió el correo, aunque después vió 
no habia sido la causa sino el haberse adelantado 
unos dias á la carta del venerable padre presi-
dente, que tenia la fecha dos meses antes que las 
de los comandantes; pero no obstante que dicho 
excelentísimo señor no habia recibido dicha carta; 
le escribió una consolatoria con la noticia dé las 
providencias que tenia dadas, de cuya original 
saco esta 

COPIA. 

"No puedo expresar á vuestra reverencia el 
" sentimiento con que, me dejan los tristes su-
" cesos de la misión de San Diego, y la trágica 
" muerte del padre maestro fray Luis Jaime, de 
" que me han dado cuenta desde aquel presidio 
" el comandante D. Fernando Rivera y Monca-
" da, y el teniente coronel D. Juan Bautista de 
" Anza, los cuales hubieran sido mayores acaso, 
" á no haber acaecido la oportuna llegada á San 
" Gabriel de este oficial con las familias destina-
" das para Monterey. 

"Las disposiciones que estos oficiales dieron 
" entonces así para el seguro de San Diego, co-
" mo para la de San Gabriel y San Luis fueron 
" prudentes, y las que debían dictarse con res-
" pecto á los daños futuros, y así se lo mani-
" fiesto al comandante Moneada. Este me da 
" noticia de la aprehensión de algunos de los sin-
" dicados en la maldad, y me hace confiar de 
" volverlo á dejar todo pacífico con el escar-

: " miento de los mas agresores, de que ya habia 
! " cogido alguno. Yo lo espero así; pero como 

" este atentado me hace conocer lo poco que 
" puede fiarse de los indios catequizados, cuanto 
" mas de los gentiles, cuando unos y otros se 
" unen á cometer daños; he dado orden á D. 
" Felipe Neve, gobernador de la península, re-
" clute en ella, si fuere posible, veinticinco hora-
" bres que pide D. Fernando de Rivera para 
" reforzar las tropas de su cargo, que los remita 
" luego armados. 

" E l arribo de los paquebotes el Príncipe y San 
" Cárlos, que navegan á esos destinos desde el 
" dia 10 de este mes,'no podrán menos que con-
" tribuir al sosiego y tranquilidad de los natura-
" les, al paso que faciliten la ocupacion del puer-
" to de San Francisco; y como de ellos querrán 
" acaso quedarse algunos individuos con plazas 
" de soldados, he dispuesto también se les asien-
" te con destino á reforzar el presidio de San 
" Diego; y para que no lo impidan los respeeti-
" vos comandantes, acompaño á don Fernando 
" Rivera carta credencial, en cuya vista se pre-
" sentarán con gusto ambos oficiales á este ser-
" vicio. 

"Además de lo dicho, debe el comisario de San 
" Blas don Francisco Hijosa hacer diligencia en 
" aquellas inmediaciones de otras reclutas, y si 
" los consigue, han de remitirse habilitados de ar-
" mas y lo necesario al citado señor gobernador 
" Neve en la misma lancha que lleva estos plie-
" gos para que por sí disponga los auxilios que 
" le prevengo. 

"Yo no me olvido sin embargo de otros que 
" se presenten oportunos, y quedo en dar al efec-
" to cuantas disposiciones convengan; y en este 
" supuesto espero que vuestra reverencia, ofre-
" ciendo á Dios la desgracia, en nada altere su 
" apostólico celo, antes bien confíe de ver mejo-
" rada por ella la constitución de estos estable-
" cimientos, á que no dudo contribuirá vuestra 
" reverencia animando á los demás padres á no 
" temer los riesgos con presencia de la tropa que 
" se aumenta.—Dios guarde á vuestra reveren-
" cia. muchos años.—Méjico, 26 de marzo de 
" 1776.—El bailío frey don Antonio Bucareli y 
" Ursúa.—Reverendo padre fray Junípero Ser-
« ra.» 

A los ocho días de haber escrito su excelencia 
la antecedente carta, recibió la del reverendo pa-
dre presidente, que dije al principio, le sirvió de 
gran consuelo á su excelencia, y luego le respon-
dió concediéndole cuanto pedia, eomo se ve en 
el contenido que dice: 

C O P I A D E L A C A R T A D E L S E Ñ O R V I R E T . 

" E n fecha de 26 de marzo anterior manisfesté 
" á vuestra reverencia, sin presencia de su carta 
" de 15 de diciembre último, que ha entregado 
" después el reverendo padre guardian de este 
" colegio apostólico, el sentimiento grande que 
" me habia inferido el triste desgraciado suceso 

" de la misión de San Diego, y las disposiciones 
" que por de al pronto dicté para ocurrir al re-
" medio posible de los daños que pudieran sub-
" seguirse de no reforzar con tropa aquel presi-
" dio y misiones; y ahora con vista de ella y de 
" las prudentes cristianas reflexiones que vuestra 
" reverencia expone, inclinándose á que convie-
" ne mas tratar de atraer los neófitos rebelados 
" que de castigarlos, contesto á vuestra reveren-
" cia que así lo he dispuesto, mandando en esta 
" propia fecha al comandante don Fernando Ri? 
" vera y Moncada'que la practique, atendiendo 
" á que es el medio mas oportuno a la pacifica-
" cion y tranquilidad de los ánimos, y acaso tam-r 
" bien á que se reduzcan los gentiles vecinos,-
" viendo que experimentan afabilidad y buen tra-
" to, cuando por su exceso no dudarán ver el 
" castigo y la desolación de sus rancherías. 

"Prevengo también á'ese jefe que el principal 
" objeto del dia, es el restablecimiento de la misión 
" de San Diego y la nueva fundación de San Juan 
" Capistrano; aquella en su propio paraje de su si-
" tuacion, y esta en el que se habia ya proyectado. 
" antes del indicado suceso; en el concepto de que 
" los veinticinco hombres mandados reclutar en la 
" antigua California con destino á la mejor cus-
" todia de aquellos establecimientos, deben ser-
" vil- para refuerzo del presidio y para que se-
" gun lo gradúe oportuno 'en la actual constitu-
" cion, ponga competente escolta en las dos ci-
" tadas misiones de San Diego y San Capistrano, 
" ínterin que restituido el teniente coronel don 
" Juan Bautista de Anza y que me lleguen nue-
" vos avisos, se dan las demás disposiciones con-
" venientes. 

"De todo lo cual hago partícipe á vuestra re-
" verencia paya satisfacción y consuelo, esperan-
" do que á impulsos del apóstolico celo que le 
" anima por el bien de esas reducciones, contri-
" buirá vuestra reverencia á hacer efectivas mis 
" providencias, seguro de que estoy dispuesto á 
" franquear por mi parte cuantos auxilios sean 
" posibles, porque hasta ahora se han continua-
" do en esas distancias con tanto fruto y venta-
" jas. Dios guarde á vuestra reverencia muchos 
" años.— Méjico 3 de abril de 1776.—El bailío 
" frey don Antonio Bucareli y Ursúa.—-Padre 
" fray Junípero Serra." 

Si estas dos cartas las hubiese recibido el ve-
nerable padre Junípero luego de escritas, no ha-
bría tenido tanto que padecer, camo veremos en 
el siguiente capítulo, pues la mucha distancia é 
indispensaale demora le sirvieron de un prolon-
gado é incruento martirio. 



CAPITULO XLII . 

B A J A E L V E N E R A B L E P A D R E J U N Í P E R O Á S A N j 
D I E G O : T R A T A D E R E S T A B L E C E R SU M I S I O N , Y ! 
8 E L E F R U S T R A N LOS D E S E O S Y D I L I G E N C I A S , j 

Desde el mismo justante que llegó la noticia 
de lo acaecido en la misión de San Diego, esta- • 
ba el venerable padre presidente con vivas an- ¡ 
sias do bajar á dicbo puerto; pero se le frustraron ] 
los deseos por lo que queda expresado en el ca- ¡ 
pítulo anterior último, ya por la prisa del coman- j 
dante Rivera, como por la venida de la expedi-
ción de Sonora; siendo el fin de sus anhelos el 
volver á reedificar la misión incendiada. Medio 
año estuvo privado de poder cumplir sus deseos, 
basta que dispuso Dios que los paquebotes vinie-
sen á Monterey, y que el paquebot el Príncipe, 
dejada parte de la carga, bajase con la demás 
para San Diego, y en él se embarcó el 30 de ju-
nio, y con doce dias de navegación llegó á San 
Diego, y desembarcó su reverencia con otro mi-
sionero, el padre fray Vicente Santa María, que 
habiendo venido con los barcos, lo llevó consigo 
para ocuparlo en una de aquellas misiones. 

Encontró el venerable prelado que vivían en 
el presidio los tres padres, los dos do San Capis-
trano y el que habia quedado con vida de la de 
San Diego. Después de haberlos consolado y 
animado, le expresaron no tener mas desconsue-
lo que el ver no se daba mano á nada y que se 
estaban ociosos. Preguntóles cómo estaban los 
indios, si había habido mas novedad, y le respon-
dirron que no, pues el señor comandante ya ha-
bía escrito á su excelencia que ya todo estaba 
pacificado, que ya tenían asegurados las cabeci-
llas y los querían despachar para San Blas con 
el barco,' para que allí se les diese el merecido 
castigo. _ 

Enterado su reverencia de todo, procuro con-
solar á los padres, y con su gran paciencia y mu-
cha prudencia esperó que se fuese acabando la 
descarga del barco, y cuando vió se iba conclu-
yendo, habló al comandante del navio don Diego 
Choquet, diciéndole si los misioneros podrian ir 
á ayudar á trabajar á la misión del santo de su 
nombre. Que de Dios recibirían él y los marine-
ros el premio; que su excelencia lo tendría muy 
á bien. Respondió como caballero, que con mu-
cho gusto, que no solo los marineros, sino que él 
también de peón. Conseguida esta respuesta tan 
cristiana, habló por papel, para mas facilitarlo, al 
comaudante de tierra, diciéndole que en aten-
ción á la detención del barco hasta mediados de 
octubre y de ofrecerle el señor capitan la tripu-
lación para la reedificación de la misión, le su-
plicaba por la escolta de la misión para pasar á 
dar mano á la obra. En vista do él, aprontó un 
cabo y cinco soldados dispuestos, y todo para la 

marcha, que fué el día 22 de agosto de dicho año 
de 76. 

Fué á dar principio á la obra del venerable 
padre presidente con dos misioneros, el capitan 
del barco con uno de los pilotos, el contramaes-
tre y veinte marineros, todos armados con armas 
blancas y de fuego para cualquier evento. Fue-
ron también todos los indios neófitos capaces de 
trabajar, y í'né el cabo con los cinco soldados. 
Llegados "ni sitio, distribuyeron la gente, que 
coninletó oí número de cincuenta peones, á mas 
de rancharos y cocineros. Empezaron unos á 
acarrear piedra, otros á abrir cimientos y otros 
á hacer adobes, sirviendo de sobrestantes no so-
lo el piloto y contramaestre, á cuyo fin habían 
ido, sino también los padres y el capitan del pa-
quebot. 

Iba la obra con tanto calor y trabajaban con 
tanto gusto, que según lo que hicieron en dos se-
manas, todos daban por cierto que antes de la 
salida del barco quedaria concluida la obra, amu-
rallada con pared de adobes; pero el enemigo ti-
ró á impedirlo no por medio de los gentiles, pues 
ni siquiera uno se asomó por todos los contornos, 
sino que el comandante de tierra, el día de la 
Natividad de nuestra Señora, 8 de setiembre, 
que estaba el venerable padre presidente en el 
presidio, sin que el comandante Rivera le habla-
se lo mas mínimo, salió para el sitio de la misión, 
y llamando á solas al comandante del barco, le 
dijo que corrían voces de que los gentiles que-
rían dar otra vez. á la misión, y así que con venia 
se retirase con su gente á bordo; que él daba la 
orden al cabo para que con los soldados se reti-
rase al presidio. Me hará favor, prosiguió, de 
avisar á los padres que yo no Be los digo por-
que conozco lo han de sentir. 

No pudo el capitan del barco con toda tu vi-
veza, alcances y eficacia hacerlo desistir, pregun-
tándole si ya había hecho la diligencia para in-
dagar la verdad; y diciéndole que no, que solo 
viendo se repetia el dicho de los indios, sin duda 
seria verdad. Pues, señor, le replicó, la otra vez 
que corría dicha voz antes de venir á la obra, 
mandó hacer la diligencia por el sargento, y se 
halló ser mentira, pues se hallaron las rancherías 
muy quietas, los; indios muy compungidos y arre-
pentidos del hecho: que mandase hacer la dili-
gencia, que con tanta gente armada que allí es-
taba, no habia que temer: que le parecía mas al 
caso, si se hallaba algún recelo, el que se aumen-
tase la escolta con mas tropa, que no retirarla en 
descrédito de las armas españolas. Estas razo-
nes en lugar de convencerlo, lo enconaron mas, 
y dejando la orden estrecha para que se retira-
sen, se' marchó para el presidio. 

Comunicó el señor capitan del barco á los pa-
dres la orden que habia dado el dicho comandan-
te do tierra, refiriéndoles las razones que le ha-
bia propuesto para que desistiese, pero que no 
habia podido convencerlo. Ya veo, dijo, que no 

hay motivo para la retirada y que es un gran-
áe bochorno; pero no quiero pleitos con este hom-
bre, y así determino que nos váyamos. Mucho 
}6 sintieron los padres, y mas que todos el vene-
rable padre presidente. Luego que vió la reti-
nada, quedándose como fuera de sí, sin tener mas 
voces ni palabras con que desahogar la pena del 
OorazOn, que-el decir: hágase la voluntad de Dios, 
amen soló lo puede remediar, encargó á los pa-
áreslo encomendasen á nuestro Señor. 

No fué menor el sentimiento que tuvo su ex-
celencia en cuanto tuvo la noticia del hecho, que 
se la comunicó el capitan del barco en cuanto 
llegó á San Blas. De modo que luego despachó 
su excelencia orden al gobernador de la provin-
cia, que residía en Loreto en la antigua Califor-
nia, para que luego mudase su residencia á Mon-
terey y el capitan Rivera se retirase á Loreto; 
lo que ^comunicó su excelencia al venerable pa-
dre presidente con carta larga y extensiva, con fe-
cha 25 de diciembre del propio año de 76, de la 
que saco las siguientes cláustüas, con las que co-
munica á su reverencia Jos estrechos encargos 
que hace al señor gobernador. 

COPIA DE LA CARTA. 

"No dudo que la suspensión del restablecimien-
" to de la misión arruinada de San Diego causaría 
" á vuestra reverencia mucha pena respecto de 
" que á mí me ha causado displicencia elsaber-
" lo solo; cuanto mas los frivolos motivos que 
" coincidieron, de que me ha instruido la carta 
" del teniente de navio don Diego Choquet, co-
" mandante del paquebot el Príncipe. 
' " "Supongo que con el arribo de los veinticinco 
" hombres mandados por mí reclutar pararefuer-
" zo de la tropa de aquel presidio, se dedicaría don 
" Fernando de Rivera á evacuar esta importan-
" oia y erigir al propio tiempo la misión de San 
M Juan Capistrano en el paraje antes elegido; 
" pero si no se hubiese verificado, no dude vues-
" toa. reverencia que el gobernador de esas pro-
M vincias, á quien va el encargado de residir en 
" presidio de Monterey, hará todo esto si no 
" lo ha ejecutado, muy á gusto de vuestra reve-
" rencia por el celo que le anima del servicio y 
" por las demás cualidades que le adornan. 

"Ló instruyo y prevengo de cuanto debe pro-
" Curar para fomento de estas adquisiciones, en-
{ i 'cargándole estrechamente que no estando ve-
" rificado el restablecimiento de la misión dé San 
" Diego, y l a fundación de San Capistrano, se 
"'dediqueluego á hacerlo efectivo,y le prevengo 
" lo mismo qué antes á don Fernando de Rive-
" ra én cuanto á que no se castiguen las cabeci-
" lias 6 autores del pasado movimiento, por si la 
"j>i»dadcon qué se les trata, cuando merecían 
" la última pena, Ies escarmienta y hace entrar 
" en conocimiento para vivir dóciles y quiétos. 

f U n a de las cosas que también encargo estre-

" chámente, es la erección de la misión de San-
" ta Clara en la cercanía del presidio de ISan 
" Francisco con esta advocación; y aunque doy 
" la orden para que á estas subsigan las dos que 
" vuestra reverencia pide como precisas en el 
" canal de Santa Bárbara, y otra en el terreno 
" que intermedia entre ese establecimiento y 
" aquel para asegurar la comunicación, conven-
" drá suspenderlo para mas adelante, y cuando 
" las otras ie hallen perfectamente establecidas; 
" bajo cuyo concepto puedo decirme vuestra re-
" verencia por el regreso de los buques los uten-
" silios que sean necesarios para ellas, á fin de 
" determinar su envío, acordando en el ínterin la 
" erección de las demás, con preferencia, que 
" desde luego concibo deben tener las de Santa 
" Bárbara ya meditadas, para reducir la mucha 
" gentilidad que puebla el terreno. 

" E l gobernador don Felipe Neve está encar-
" gado de consultarme y proponerme cuanto con-
" ciba conveniente y preciso á hacer felices esos 
" establecimientos; y como también lo está do 
" que para todo use de los acuerdos de vuestra 
" reverencia, espero que continuando con aquel 
" fervoroso celo que preocupa el ánimo de vues-
" tra reverencia por la propagación de la fe, 
" conversión de las almas y extensión del domi-
" nio del rey en esas remotas distancias, se dis-
" ponga cuanto parezca asequible, consultándo-
" me lo que se necesite para proporcionar con 
" mis providencias su efectivo logro. Dios guar-
" de á vuestra reverencia muchos años. Méjico, 
" 26 de diciembre de 76.—El bailío frey don 
" Antonio Bucareli y Ursúa.—Reverendo padre 
" fray Junípero Serra." 

Si estas providencias tan favorables para la 
propagación de la fe y cartas tan .consolatorias de 
su excelencia hubieran llegado á manos del fer-
voroso padre Junípero tan breve y tan á conti-
nuación como aquí las inserto (para llevar el hi-
lo de la historia), no habría su reverencia padeci-
do como padeció, pues la demora de ellas por la 
mucha distancia de Méjico le afligía en gran ma-
nera su corazon, aunque siempre muy resignado 
á la divina voluntad, en cuyo servicio y para glo-
ria del Señor padecía un incruento martirio, pues 
cualquiera providencia que veía dar por el co-
mandante de estos establecimientos que impedia 
ó retardaba la conversión de los gentües, era una 
saeta mas aguda que las que quitaron la vida al 
venerable padre fray Luis Jaime; y la que se dió 
para que se suspendiese la reedificación dé la mi-
sión de San Diego no fué de las menores que re-
cibió en su corazon el venerablé y fervoroso pre-
lado; pero viendo que en lo humano ya no halla-
ba recurso, ocurrió á Dios, como Señor de ésta 
viña, para que lo remediase, pidiéndoselo en los 
santos sacrificios y oraciones, encargando á los 
padres hiciesen lo propio, y en breve le dió el 
Señor el consuélo, como veremos en el siguiente 
capítulo. 



CAPITULO X L I I I . 

L L E G A SOCORRO D E T R O P A T F A V O R A B L E S Ó R D E -
N E S CON QUE S E L O G R A E L R E S T A B L E C E R LA 

MISION D E S A N DIEGO Y LA F U N D A C I O N D E S A N 
J U A N C A P I S T R A N O . 

A los 21 dias de suspendida la obra de la ree-
dificación de la misión de San Diego, llegaron por 
tierra á aquel presidio por la antigua California 
los veinticinco soldados que remitía su excelen-
cia para reforzar la tropa, y por el cabo de ellos 
recibió el venerable padre presidente las dos car-
tas tan consoladoras de su excelencia que quedan 
ya copiadas en el capítulo 41. Estas felices no-
ticias que recibió el venerable padre presidente 
el dia 29 de setiembre, fiesta del gloriosísimo 
príncipe san Miguel (concedida nuevamente por 
su santidad patrón de todas las misiones del co-
legio), causaron suma alegría al fervoroso padre, 
que quiso expresarla con un solemne repique de 
eampanas y el dia siguiente con misa cantada en 
acción de gracias por este beneficio, encargando 
á los padres hiciesen lo mismo en las misas reza-
das y que pidiesen á Dios por la salud y vida del 
excelentísimo y fervoroso señor virey. 

Enterado el comandante don Fernando Rivera 
de las superiores órdenes de su excelencia, puso 
luego en libertad a los indios presos que queria 
con el barco despachar para San Blas, y aprontó 
la escolta de doce soldados para la misión de San 
Diego, para que se fuese á la reedificación de di-
cha misión; y para la fundación de San Capistra-
no nombró diez y un cabo, y añadió dos á la de 
San Gabriel, y los restantes quedaron para el 
presidio, que quedó con la fuerza de treinta hom-
bres^ y no queriendo presenciar dichas fundacio-
nes, subió para Monterey con los doce soldados 
de las misiones de nuestro padre San Fran-
cisco. 

En cuanto el fervoroso padro Junípero se vió 
pon los auxilios que necesitaba, sin pérdida de 
tiempo pasó á la reedificación de la misión de 
Sap Diego con otros dos misioneros, mudándose 
al sitio con todos los neófitos de dicha misión, y 
empezó con todo empeño la obra, trabajando los 
neófitos con mucha alegría, y con tal esfuerzo, 
que en breve dieron muestras de que no tarda-
rían en poner en buen estado la misión. Pues-
tos .en corriente, dejando en la obra á los dos 
misioneros, se retiró su reverencia al presidio á 
disponer, para la de San Capistrano; y supuesto 
que en breve saldría el barco, se puso á escribir 
á su excelencia, dándole las gracias así del per-
don de los indios que habia enviado para que se 
pusiesen en libertad, como del aumento de la 
tropa y de las demás órdenes y providencias que 
babiá enviado, y que en cumplimiento de ellas 
quedaba ya corriente la obra de San Diego con 

mucho gusto de los indios; y que luego de salido 
el barco pasaría á fundar la de San Juan Capis-
trano. 

Así lo practicó llevando consigo los dos misio-
neros, el padre lector fray Pablo Mugartegui y el 
padre fray Gregorio Amurrio y toaos los avíos 
pertenecientes á ella, escoltados de un cabo con 
diez soldados, llegaron al sitio en donde hallaron 
enarbolada la cruz y desenterraron las campanas, 
á cuyo repique ocurrieron los gentiles nuy festi-
vos de ver volvían á su tierra los padres. Hízose 
una enramada, y puesto el altar dijo en él el ve-
nerable padre presidente la primera misa. Deseo-
so de que se adelantase la obra, tomó el trabajo 
de pasar su reverencia á la misión de San Gabriel 
á fin de traer algunos neófitos para ayuda de la 
obra, algún socorro de víveres para todos y el ga-
nado vacuno que allí estaba. 

Regresando para la nueva misión con dicho 
socorro, quiso adelantarse de las cargas para lle-
gar mas breve, y se fué con un soldado que con-
ducía el ganado, y con. un neófito de San Ga-
briel. A la medianía del camino, como diez le-
guas de la misión, se vió en evidente peligro de 
que lo matasen los gentiles, y según su reveren-
cia me contó la primera vez que después nos vi-
mos, creyó ciertamente que lo mataban, porque 
les salió al camino un gran peloton de gentiles, 
todos embijados y bien armados, con sus espan-
tosos alaridos, enarcando sus flechas en ademan 
de matar al padre y al soldado, con el interés 
sin duda de quedarse con el ganado. Librólos 
Dios por medio del neófito, que viendo la acción 
de los gentiles les gritó que no matasen al padre, 
porque atrás venían muchos soldados que acaba-
rían con ellos. Oyendo esto en su propia lengua 
é idioma, se contuvieron, los llamó el padre y se 
le arrimaron todos ya convertidos en mansos cor-
deros, los persignó á todos, como siempre lo acos-
tumbró, y después les regaló con avalorios (cuen-
tas de vidrio que estiman mucho) y los dejó .- ya 
hechos amigos, y prosiguió su camino sin la me-
nor novedad mas que la fatiga del viaje y el 
dolor del pié. Llegó al sitio de la nueva misión, 
y con el socorro de peones y víveres, se dió mas 
calor á la obra material. 

Es el sitio de la misión muy alegre y con bue-
na vista, pues desde las casas se ve la mar y los 
barcos cuando cruzan, pues dista de la playa co-
mo media legua, con buen fondeadero para las 
fragatas y resguardadas en el tiempo que vienen 
los barcos; que en este tiempo que reinan los su-
res no estarían muy seguras por estar abierto y. 
descubierto por dicho rumbo; pero por el Norte 
y demás laterales están seguros los barcos por 
una tierra alta que sale muy afuera formando una 
ensenada nombradas de los Marítimos de San Juan 
Capistrano, la que tiene un estero mediano al que 
vacia el arroyo do agua buena que corre por el la-
do de las casas de la misión; cerca del estero des-
embarcan las cargas de dicha misión y las de San 

Gabriel, coajo que. se ahorran de haber de ir 
hasta el puerto ae San Diego á trasportar con 
muías los avíos. . 

Hállase situada la misión en la altura del Nor-
te, .de 33 y medio grados, distante de la misión y 
p^epto.de San Diego veintiséis leguas y de la de 
San Gabriel, rumbo al Noroeste diez y ocho le-
gu¿¿, El temperamento es bueno logrando sus 
gorfes en el verano y sus frios en el invierno, y 
baste ,ahora se ha experimentado sano; á su tiem-

lluvias, y ayudados del riego con el agua' 
de u^cho arroyo, consiguen abundantes cosechas 
de fe¿o y maíz, legumbres de frijol, etc., no solo 
lo. suficiente para la manutención de los neófitos, 
sjpp(que les sobra para socorrer á la tropa á true-
que & ropa j a ra ayudar á vestirse. Logra tam-
bieh buenos, pastos para toda especie de ganados, 
toe.; se han aumentado mtícho 

Habiendo reparado desde, el principio de la 
^metacípn qué toda aquella estaba matizada de 
pspraó silvestres que parecían unae viñas, dieron 
ensembrar unos sarmientos mansos traidos de la' 
mtigúa California, y han conseguido ya el lograr 
vino, no solo para las misas, sino también para el 
gastio¡,. como asimismo de £v ta sáe Castilla, de 
granadas, duraznos, melocotones, membrillos, 
e&T,,y logran muy buenas lioHaluas, etc. 

Con el auxilio del intégrete que de San Ga-
fa^! llevó el venerable padre presidente y fún-
dakor, oomó desde luego Se les pudo decir, el fin 
pxiriqpal que los ,traia á venir á vivir entre ellos, 
qpe era ¿. enseñarles el camino del cielo, á . ha-
cerlos cristianos, para que se ¿abrasen,etc.; que 
de'tal manara lo entendieron y seles impresionó, 
q^e lu^go empezaron á pedir el bautismo» de 
modo, que según escribieron,al principio los .pa-
dres,, que asi como los gentiles de las otras mi-, 
siópes habían sido molestos en pedir á los padres 
cosas de comer y otros regalitos^lpsde San.Juan; 
C^pjstrano eran molestos ep pedir el bautismo, 
haciéndoseles largo el tiempo de la. instrucción, 
^ ripr estq.y con dicho auxilio, se-dió ealor á la 
o W espirjtual, y en breve lograron los primeros 
batíamos, , y se filéaumentando, el número de, 
ey,osj ,'áe modo que cuando murió ¡el venerable 
jmdre fundador fray, Junípero, contaban ya, cua-
tso$e,Ptfjsy Wepta .y dos naturales dg: aquej:si-, 
tgip'Virancherías cómarqanaSi.y,,luego, después.de; 
su ^ e % l a r 'muerte fue en ¿ran manera aumen-
tándose,el número. _ . .. 

' 'Pues habiendo yo escrito, a todps la poticia de 
la.,;tou<$ie de nuestro venerable prelado,, y,, que 
pptío. ante^de morir, me había, prometido:que 
logaba J el'ij-.á -ver, le,pediría por t?$P? 
np^tyoSj'.'y.PP3: que pe logre 1¿ copyersion jlftV» 
gepjáief; (me, réppond^,el.dicho, padre,lector fray. 
^ l p í ¿ Rti^art^g.ui:/"Parece, que ya veo 

^^jjjipa íemo!'Jflgrftdo mas.baptismpg.que en los 
" ' t o s año^.y- o'ontinüan én el.catequismo,gra-

" cías á Dios, y confiamos en, el Señor se logrará 
" la conversión de los demás." 

Era tanta la sed del venerable padre Junípero 
de la conversión de las almas, que ni el ver ra-
dicada la misión de San Diego, ni la fundación 
de la de San Capistrano lo saciaban, y lo teniain 
con mucho cuidado las fundaciones de este puerto 
de nuestro padre San Francisco, de las que por 
la mucha distancia de cerca de doscientas leguas, 
no habia tenido la menor noticia; y para saür de 
este cuidado y dar mano á su fundación en caso 
de no haberse efectuado, se encaminó para Mpn-
téréy, visitando de paso las tres misiones de San 
Gabriel, San Luis y San Antonio, teniendo .el 
gusto de verlas con grandes aumentos en lo es-
piritual y temporal, y á sus ministros muy con-
tentos, y logró la ocasion de bautizar algunos ca-
tecúmenos para dejar en todas partes hijos,, y 
gastando en dichas tareas apostólicas seis meses, 
llegó á. su misión de San Carlos con elméñto de 
tantos trabajos por el mes de enero de 1777,. y 
tuvo á la llegada el complemento de. sus deseos 
con la noticia de quedar ya fundadas las dos mi-
siones de este puerto, de las que hablaré en el 
capítulo siguiente. 

CAPITULO XLIV. 

P R O V I D E N C I A S QUE P A B A L A S F U N D A ¡ C I p N E 8 D E 

N U E S T R O PADl^E § A N . F R A N C I S C O D t Ó - E L EXCE-r 

L E N T Í S I M O S E Ñ O R V I R E 1 ? . 

Uno de los puntos que el venerable padre Ju* 
nípero pidió é Su . excelencia estando, ep Méjico 
filé, que tuviesen efecto, las. dos: misiones, .de. nues-
tro^ padre. San Francisco y Santa Cl«a , ¡proyec-
tadas desde el año. de 7Q. Y viendo s u g e r e n -
cia, que en. el provisional reglamento que se ha-
bia fonnado', no solo no. se hablaba de tales ,mi-
siones, antes pareeifl se cerraba la. puerta á nue-
vas : fundaciones, se¡ estrechólos su excelencia, 
habiéndole , presepte las muchas conyeraioP®8 

se lograrían cond}ehas fúpdapippes. ,..Cĝ n,p. y# 
por la frecuente .conver^oipp .qu^sdi^RP . señpi; 
habia. tenido.cop $1.fervoroso.píwjlrq,,se le .habia 
prendido en su poblé corajpp e l%go f ,de la cfii-
dad. acerca de,1a ,cpnv.ersiop.,delp?.,,gentil^ ,-lp. 
consoló diciéndqlp que deseiúfce, que daifas mip 
siones.cprrian á su cuente;,qne l9;;rgaljup,ta¡tuvo 
p¡resepte.,el Qprtp npmerp de ,ti;qpa qpe ba,b» en 
los. e¡steble.címieptejs y. la 4ific¡plted ^„tffiSJ^C? 
tarla: que encomendase .á Dios se,lograse„el,abrw 
paso por eí rio Colorado, qlje con^figuidOn.se lp-
graríaá.po. se\o, la,s dos rc(icha?, sino.l^a demás que 
se juzgasen.¡convenientes,,. ,Quedó.,<?,op.esto cpn-
softdo,,pidiendo á Dios ej.feliz éxito de . l a^pe -
di.Qion 4e D. -Jpap Bautista.de, Anza, y 
nuestro Señor , qpe viese , el,paw.abierto, aun an-



tes de llegar su reverencia á HU misión de San 
Cárlos, como queda dicho en el capítulo 31. 

En cuanto llegó á Méjico el capitan Anza, que 
dió cuenta á su excelencia de su comision y de 
que quedaba descubierto el paso del rio Colora-
do y abierto camino desde Sonora á Monterey 
entre muchas naciones de gentiles, que todas se 
habían manifestado amigas. Enterado de todo 
él viaje el excelentísimo señor virey, mandó al 
mismo capitan se dispusiese para segunda expe-
dioion, y que pidiese todo lo necesario para re-
clutar de las provincias de Siiialoa y Sonora 
treinta soldados de cuera que fuesen casados, pa-
ra llevar todas sus familias, y que á mas de los 
dichos habia de reclutar otras familias de casa-
dos para pobladores, que llegados á estos esta-
blecimientos pudiesen formar pueblo, y para los 
gastos que se ofrecían para el efecto de la reclu-
ta y trasporte desde sus provincias y casas hasta 
Monterey, libró á las cajas reales, que le fran-
quearon cuanto pidió, y salió de Méjico para dar 
cumplimiento á esta segunda expedición á prin-
cipios del año de 1775. 

No quiso el excelentísimo señor virey privar 
de esta noticia al venerable padre presidente, así 
para que la tuviese adelantada como para que en-
comendase á Dios el feliz éxito de la expedición, 
y así se lo comunicó por carta de 15 de diciem-
bre de 1774, encargándole nombrase cuatro mi-
sioneros para ministros de las dos misiones que 
se habian de fundar de nuestro padre San Fran-
cisco y Santa Clara, bajo la sombra de un presi-
dio que se habia de establecer en el puerto de 
San Francisco. 

Recibió el venerable prelado esta alegre noticia 
el 27 de junio de 75, por el paquebot San Cár-
los, cuyo capitan era el teniente de navio de la 
real armada don Juan de Ayala: traia la orden 
de que dejada en Monterey la carga de víveres 
y memorias, pasase al puerto de San Francisco á 
registrarlo, á fin de ver si tenia entrada por la 
canal ó garganta que de tierra se habia visto. 
Así lo practicó, con la felicidad de que á los 
nueve días de salido del puerto de Monterey, lie 
gó al puerto de nuestro padre San Francisco: ha-
lló en la canal bastante fondo, que entraron de 
noche con toda felicidad. Tiene la garganta de 
largo una legua corta, y de ancho un cuarto de 
legua, y en partes mas; la entrada sin barra y 
con f u e r t e B corrientes para entrar y salir según 
la oreciente ó menguante del mar. 

Adentro hallaron un mar mediterráneo con 
dos brazos, el uno que intèrna rumbo al Sueste 
conto quince leguas, de tres, cuatro y cinco le-
guas hácia el Norte, y dentro de este hallaron 
una grande bahía cuasi de diez leguas de ancho, 
de figura redonda, en la que vacía el grande rio 
de nuestro padre San Francisco, que tiene de an-
cho un cuarto de legua, que se forma de unos 
cinco ríos, todos'caudalosos, que culebreando por 
una grande llanada, tan dilatada que forma hori-

zonte, todos se juntan y forman dicho rio Gran-
de, y toda esta inmensidad de agua va á vaciar 
por la dicha garganta al mar Pacífico, que es la 
ensenada llamada do los Farallones, 

Mantúvose el paquebot en este puerto cuaren-
ta días, y lograron hacer el registro á toda satis-
facción con la lancha, comunicando con muchas 
rancherías de gentiles, todos mansos, de paz y 
muy afables. Formaron sus planes de todo lo 
visto y registrado, observando estar la entrada 
del puerto en la altura de 38 grados menos po-
cos minutos, aunque adentro por el brazo que 
corre al Norte en breve se halla mayor altura. 
Concluido el registro, volvieron al puerto de Mon-
terey á mediados de setiembre y nos refirieron 
todo lo dicho; y preguntando al capitan si le pa-
recía buen puerto, respondió que no era puerto, 
sino un estuche de puertos que podrían estar en 
él muchas escuadras sin saber la una de la otra; 
solo á la entrada y salida se pueden ver por la 
angostura de ella, y que dentro estarían seguras. 

De todo lo dicho dió cuenta á su excelencia 
con el mapa que de dicho puerto formo el señor 
comandante del barco, y el venerable padre pre-
sidente las gracias y parabienes por las providen-
cias dadas á beneficio de estas espirituales con-
quistas, dándole noticia de haber nombrado por 
ministros de las dos misiones, para la de Santa 
Clara á los padres fray José Murguía, hijo del 
apostólico colegio, y fray Tomás de la Peña, de 
la provincia de Cantabria, y para esta de nues-
tro padre San Francisco al padre fray Pedro Be-
nito Cambon, de la provincia de Santiago de Ga-
licia, y á mí el menor hijo de esa santa provin-
cia de Mallorca; y que nos estábamos previnien-
do para pasar á las nuevas fundaciones, en cuan-
to se verificase la llegada de la expedición de 
Sonora, para cuya felicidad quedábamos todos 
haciendo rogativas al Señor. 

La noticia que recibió su excelencia del regís-
tro de este puerto y las buenas calidades de él, 
eran mas incentivos para desear la fundación de 
estos establemientos. Pero como es tanta la dis-
tancia por tierra desde Méjico, que en sentir del 
comandante de la expedición el señor Anza, que 
lo anduvo varias veces, pasa de mil leguas, y los 
varios accidentes para una recluta de soldados y 
pobladores, causan precisamente demora; ademáí 
que una expedición de tanta gente y de todas eda-
des que venia, no podían hacer las jornadas lar-
gas, fué preciso gastar mas tiempo del que qui 
sieran los deseos de su excelencia; de modo qu 
habiéndose juntado toda la gente de dicha expe 
dicion por setiembre del año de 75 en el presidí 
de San Miguel de Orcasitas de la provincia de So 
ñora, y salido toda la expedición de dicho presi 
dio de San Miguel el 29 de dicho mes, día de 
santo Príncipe por la tarde, no llegaron á la mi 
sion de San Gabriel, á donde fueron á salir hastí 
el dia 4 dé enero del siguiente año de 76, habien 
do gastado en el despoblado de cristianos y mu 

poblado de gentiles, noventa y ocho dias, inclu-
sos algunos que dieron en el camino do descanso 
á las gentes y á las bestias. 

En dicha misión de San Gabriel tuvieron la de-
mora, por lo que ya queda insinuado en el ca-
pítulo 41, de la ida del comandante con la 
tropa' para San Diego, y concluida la diligen-
cia dejando al señor comandante Rivera doce sol-
dados, subió para Monterey con toda la demás 
gente, á donde llegó con toda felicidad el dia 10 
de marzo, y el siguiente fuimos á cantar misa de 
gracias, que cantó el padre predicador fray Pe-
dro Front, misionero del apostólico colegio de la 
Santa Cruz de Querétaro, ministro de las misio-
nes de Sonora, que vino como capellan de dicha 
expedición; y en dicho presidio tomó asiento y 
descansó la gente hasta junio, como diré des-
pués. 

Traia el señor comandante Anza encargo de su 
excelencia, de que verificada la llegada á Monte-
rey, pasase •eon el comandante Moneada al regis-
tro de las cercanías del puerto para señalar los 
sitios para la ubicación del presidio y misiones; pe-
ro habiéndosele excusado el comandante Rivera, 
por decir ser precisa su asistencia á San Diego 
por las ocurrentes circunstancias, cediendo su pa-
recer al del comandante Anza én todo y por to-
do, pasó este al registro llevando consigo á don 
José Moraga, teniente capitan nombrado coman-
dante para el nuevo presidio, y una partida de 
soldados; y concluido el registro y señalados los 
BÍ t ios , se retiró á Monterey comunicando lo prac-
ticado al comandante Rivera, por carta en que le 
decia que procurase cuanto antes verificar las fun-
daciones como encargaba su excelencia, y que si 
no podia desocuparse tan breve, que diese la co-
mision al dicho teniente Moraga que habia asisti-
do en el registro; y que convenia no hubiese de-
mora por lo disgustada que se hallaba la gente en 
Monterey por no ser aquel su destino. Con es-
tas diligencias dió por concluida su comision el 
señor teniente coronel don Juan Bautista de An-
za, y se regresó para Sonora con los diez soldados 
que habia traído para el efecto de su regreso, y 
pasó á Méjico á dar cuenta al excelentísimo se-
ñor virey de su comision que le habia encomen-
d a d o . 

CAPITULO XLV. 
f U N D A C I O N D E L PRESIDIO Y MISION DE NUESTRO 

P A D R E SAN FRANCISCO. 

En cuanto el comandante recibió la carta del 
señor Anza, envió desde San Diego la órden al 
teniente Moraga para que pasase con toda la gen-
te venida de Sonora á la fundación del presidio 
de este puerto de nuestro padre San Francisco; 
la que recibida, hizo saber á todos á fin de que 
se ¿apusiesen para el dia 17 de junio. A los po-
cos dias de publicada la órden, entraron al puer-

to de Monterey los dos paquebotes con los víve-
res, memorias y avíos. Traia la órden el capitan 
del Príncipe, de dejar parte de la carga y bajar 
con la demás al puerto de San Diego; con el que 
determinó bajar el venerable prelado, logrando 
la ocasion, como ya queda dicho en el capítu-
lo 42. 

Asimismo el comandante y capitan del paque-
bot San Cárlos, que lo era el teniente de navio 
don Fernando de Quirós, traia la órden de su ex-
celencia de dejar en Monterey lo perteneciente á 
dicho presidio, y con la demás carga subir á este 
puerto para auxiliar las fundaciones. Determinó 
el venerable padre presidente que los dos misio-
neros para la misión de nuestro padre San Fran-
cisco viniésemos con la expedición de tierra, que 
aunque no habia el comandante Rivera enviado 
la órden para la fundación de las misiones, conse-
cuente á que tenia en San Diego los doce soldados, 
que era la escolta perteneciente á las misiones; 
pero que no podia ser mucha la demora, y que en 
fin, puestos con todos los avíos en este puerto, 
obraríamos según nos dictase la prudencia. En 
vista de esta determinación, embarcamos en el 
paqubot todo lo perteneciente á esta misión de. 
nuestro padre, dejando solo el ornamento y capi-
lla de campo, y lo muy preciso para el viaje de 
cuarenta y dos leguas por tierra para caminar con 
la expedición sin tanto embarazo de cargas. 

Salió dicha expedición de tierra del presidio 
de Monterey el dia señalado 17 de junio de dicho 
año de 76, la que se componía del dicho tenien-
te comandante don José Moraga, de un sargen-, 
to y diez y seis soldados de cuera, todos casados y 
con crecidas familias, de siete pobladores también 
casados y con familias, 9e algunos agregados y 
sirvientes de los dichos, de vaqueros y arrieros, 
que conducían el ganado vacuno del presidio, y 
la recua eon víveres y útiles precisos para el ca-
mino, dejando la demás.carga en eL.paquebot 
que se iba á hacer á la vela." Y por lo pertene-
ciente á la misión, nos agregamos los dos misio-. 
ñeros arriba dichos, dos mozos sirvientes para la 
misión, dos indios neófitos de la antigua Califor-
nia, y otro de la misión de San Cárlos, á fin de 
ver si podría servir de intérprete; pero como se 
halló ser distinto el idioma, solo sirvió de cuidar 
las vacas que se trajeron para poner pié de ga-
nado mayor. Siguió toda la dicha expedición pa-
ra este puerto. 

Cuatro jornadas antes de llegar al puerto, en 
el grande llano nombrado San Bernardino, cami-
nando la expedición acordonada, divisaron una 
punta de ganado grande que parecía vacuno, sin 
saber de dónde podia ser ó haber salido: frieron 
luego unos soldados á cogerlo para que no se al-
borotase el ganado manso que llevábamos, y 
acercándose vieron no ser ganado vacuno, sino 
venados ó especie de ellos, tan grandes como el 
mayor buey ó toro, con una cornamenta de 
la misma hechura ó figura que la del venado; pe» 



ro tan larga que se le midieron de punta á punta 
diez y seis palmos. Lograron los soldados matar 
á tres, que cargaron en muías hasta la parada en 
donde habia agua, que distaba como media le-
gua, y queriendo llevar uno entero, no pudo una 
muía sola cargarlo, y fué preciso á trechos remu-
dar las muías, y así pudo llegar entero y tuvimos 
el gusto de ver aquel animal, que parecía un 
monstruo con tan grandes astas; y tuve la curio-
sidad de medirlas, y hallé que tenían de largo las 
cuatro varas dichas: reparé que abajo de cada 
ojo tenia una abertura, que parecía tenia cuatro 
ojos, pero vacíos los dos de abajo, que parece ser 
por donde lacrimcan: dijéronme los soldados que 
los corrieron, que habían observado que su cor-
rer es siempre por donde viene el viento; sin du-
da será porque el mucho peso de tan grandes as-
tas, que extendidas con tantas puntas forman co-
mo un abanico, si corriesen contra el viento los 
habia ó de tumbar ó de impedir el correr con 
tanta ligereza como corren, de modo que de quin-
ce que divisaron solo pudieron los soldados con 
buenos caballos alcanzar.á tres. Con lo que tu-
vo la gente que comer para algunos dias, de la 
que hicieron cecina, y á muchos les duró hasta el 
puerto. Es la carne' muy sabrosa y sana, y tan 
gorda que del que llegó entero sacaron un costal 
y medio de manteca y sebo. Llaman á estos ani-
males ciervos, para diferenciarlos" jle los demás 
ordinarios como los de España, que aquí llaman 
venados, que los hay también por las cercanías 
de este puerto con abundancia y grandes, y al-
gunos de ellos que tira el color á amarillo ó alazan. 

En dichos llanos de San Bernardino, que es-
tán en la medianía de los dos puertos de Monte-
rey y San Francisco, como también en los llanos 
mas inmediatos al de Monterey, hay otra especie 
de ciervos ó venados del tamaño de unos carne-
ros de tres años; son de la misma figura qué los 
venados, con la diferencia de tener las astas 
chicas, y de pierna también corta, como el car-
nero: estos se crian en los llanos, y van en ban-
dadas de ciento, doscientos y mas, corren por 
los llanos todos juntos, que parece que vuelan, 
y siempre que ven pasajeros van las bandadas á 
cruzar por delante; pero no es fácil el cogerlos 
en el llano, no obstante que los soldados no de-
jan de hacer la diligencia y logran algunos, con 
lo que han ideado de dividirse los cazadores to-
dos con buenos caballos mirando la carrera unos 
arriba, y otros abajo espantándolos para cansar-
los sin cansar los caballos, y en cuanto obser-
van que alguno de ellos se queda atrás de la ma-
nada, que es señal de cansancio, salen á caballo, 
y logrando apartarlo de la manada, lo tienen se-
guro, y lo mismo sucede cuando logran el meter-
los en las lomas ó cerfos, porque solo en los 
llanos son ligeros, al contrario del venado. Lla-
man á los dichos animales verrendos: de estos 
hay muchos también en las misiones del Sur, en 
las que tienen llanos;, pero de los ciervos grandes 

solo se han hallado desde Monterey y exclusive 
por arriba; de lo que se alegraron mucho los sol-
dados y vecinos que componían la expedición; 
y habiendo descansado un día en el paraje nom-
brado de las Llagas de Nuestro Padre San Fran-
cisco, siguió la expedición para este puerto. 

Dia 27 de junio llegamos á la cercanía de esto 
puerto, y se formó el real, que se componía de 
15 tiendas de campaña á la orilla de una grande 
laguna que vacía en el brazo de mar del puerto, 
que interna quince leguas al Sueste, á fin de es-
perar el barco para señalar el sitio para el pre-
sidio, según el fondeadero. En cuanto paró la 
expedición ocurrieron muchos gentiles de paz, y 
con expresiones de alegrarse de nuestra llegada, 
y mucho mas cuando experimentaron la afabili-
dad con que los tratamos y los regalitos que les 
hacíamos para atraerlos, así de avalorios como de 
nuestras comidas, frecuentaron sus visitas tra-
yéndonos regalitos de su pobreza, que se redu-
cían á almejas y semillas de zacates (yerbas sil-
vestres) . 

El dia siguiente á la llegada se hizo una enra-
mada y se formó un altar, en el que dije la pri-
mera misa el dia de los santos apóstoles san Pe -
dro y san Pablo, y mi padre compañero inme-
diatamente celebró, y continuamos diciendo miga 
todos los dias del mes entero que nos mantuvi-
mos en dicho sitio, en cuyo tiempo, que no pare-
ció el barco, nos empleamos en explorar la tier-
ra y visitar las rancherías de los gentiles, que to-
dos nos recibieron de paz y se expresaban alegres 
de nuestra llegada á su tierra; se portaron corte-
ses volviéndonos la visita, viniendo rancherías 
enteras con sus regalitos, que procuramos recom . 
pensar con otros mejores, á los que se aficiona-
ron luego. 

En el registro que hicimos vimos que nos ha-
llábamos en una península, sin mas entrada ni 
salida que por el rumbo entre Sur y Sur Sueste, 
qué por todos los demás vientos estábamos cer-
cados del mar. Por el Oriente tenemos el bra-
zo de mar que interna al Sueste, aunque por no 
tener este mas que unas tres leguas de ancho, se 
ve la tierra y sierra de la otra banda muy clara. 
Por el Norte está el otro brazo de mar, y por el 
Poniente y parte del Sur el mar Grande ó Pací-
fico y ensenada de los Farallones, en que está 
la boca y entrada de este puerto. 

Viendo la tardanza del barco, se determinó 
empezar á cortar madera para las fábricas del 
presidio cerca de la entrada del puerto, y para 
las de la misión en este mismo sitio de la Lagu-
na en el plan ó llano que tiene al Poniente. Vien-
do que al mes de llegados al sitio no parecía el 
barco ni la órden del comandante Rivera con la 
remesa de los soldados, determinó el teniente 
dejarnos seis soldados para escolta en este sitio 
señalado para la misión, como también dejó dos 
vecinos pobladores, y él se mudó con toda la 
demás gente cerca de la entrada del puerto, para 

empezar á trabajar ínterin llegaba el paquebot. 
Este entró en el puerto el 1S de agosto, ha-

biendo sido la causa de la demora los vientos 
contrarios, que lo hicieron bajar hasta los 32 gra-
dos de altura. Con la ayuda de los marineros, 
que el comandante del paquebot repartió al pre-
sidio y misión, se hizo para el presidio una pieza 

fiara capilla y otra para almacén para custodiar 
os víveres, y en la misión otra pieza para capi-

lla, y otra con sus divisiones para vivienda de los 
padres, y los soldados hicieron sus casas así en 
el presidio como en la misión, todo de madera 
con su techo de tule. 

Hízose la solemne posesion del presidio el dia 
17 de setiembre, dia de la impresión de las lla-
gas de nuestro padre San Francisco, patrón del 
presidio y puerto. Canté dicho dia la primera 
misa después de benditi, adorada y enarbolada 
la santa cruz, y concluida la función con el Te 
Deum, hicieron los señores el acto de posesion 
en nombre de nuestro soberano, con muchos ti-
ros de cañones de mar y tierra, y de fusilería de 
la tropa. 

Dilatóse la posesion de la misión, esperando 
llogase la órden del comandante Rivera, é ínte-
rin venia determinaron los señores comandantes 
del nuevo presidio y paquebot hacer una expedi-
ción por mar para registrar el gran brazo de agua 
que entra en el puerto, y se interna rumbo al 
Norte y entra por tierra, a fin de registrar el gran-
de rio de nuestro padre San Francisco, que vacía 
en la ensenada de los Farallones del mar Grande 
por la boca del puerto. Salieron para el registro, 
convenidos en el punto en que se habian de ver 
para seguir la lancha para el rio Grande, y la de 
tierra caminando por la orilla de él. 

Fué con la lancha el señor capitan del paque-
bot don Fernando Quirós, teniente de navio, con 
su primer piloto don José Cañizares: oon los di-
chos fué mi padre compañero fray Pedro Benito 
Cambon para tratar y comunicar con los gentiles: 
navegaron para el Norte hasta ponerse en una 
punta de tierra en donde se habian de unir am-
bas expediciones para seguir en conserva el re-
gistro. El mismo dia salió el comandante del 
presidio con la tropa que juzgó necesaria, y ca-
minaron para el Sueste á vista del grande estero 
ó brazo de mar hasta llegar al término de él, que 
tiene de largo quince leguas, en cuya punta ha-
llaron un rio mediano, aunque con bastante agua, 
el que se llamó de Nuestra Señora de Guadalupe. 
Subiendo algo hácia el Sueste, les dió lugar para 
cruzarlo á caballo, y puestos á la otra banda del 
brazo de mar, viendo que teuian que desandar las 
quince leguas para ponerse á vista y paralelo del 
puerto, y después tenian que subir para la costa 
hasta la punta citada para el punto de unión con 
la expedición de mar, para ahorrar viaje, tenien-
do á la vista una abra que les ofrecía la sierra con 
cañadas entre lomas, determinaron entrar por la 
cañada, á fin de juntarse mas breve con la expe-

dición de mar, pero les salió al contrario, pues 
esta fué la causa porque no se pudieron ver en 
todo el viaje; porque siguiendo por las cañadas 
que forman las sierra, fueron á salir á una gran-
de llanura muy lejos de la playa, y mucho mas 
del punto de unión para encontrar la ¿expedición 
de mar; y considerando que para ir á buscarla 
se pasaría el tiempo señalado para la unión, de-
terminó seguir por aquel dilatado llano, por el 
que vió corrían cinco ríos, que conoció lo serian 
por las arboledas que de lejos veia, y juzgó cor-
rerían por ellas ríos, que todos culebreando y 
viniendo de distintos rumbos, iban á dar hácia el 
puerto. Caminaron para la primera calle de ar-
boleda que veían, y hallaron era un grande rio 
todo poblado de grandes y distintos árboles; su-
bieron por su orilla, no atreviéndose á cruzarlo 
por la mucha agua que traia; hallaron por las ori-
llas algunas rancherías de gentiles, que se mani-
festaron todos de paz, con quienes comunicaron, 
y los regalaron con avalorios, á lo que correspon-
dían con pescado, y algunos de ellos los acompa-
ñaron rio arriba. 

Habiéndoles dado á entender por señas que 
deseaban cruzar el rio, les dijeron que por allí no 
se podia, que era menester subir mas arriba; así 
lo hicieron, y lograron el eruzarlo, aunque con 
mucho trabajo, y solo por un vado que los enso-
ñaron los indios, que cruzaron con ellos: cami-
nando por aquel dilatado llano, que por ningún 
rumbo se divisaba cerro, sino que por todos vien-
tos se les hacia horizonte, naciendo y poniéndo-
se el sol como si estuvieran en alta mar, hallando 
toda la tierra despoblada de gentiles, sin duda 
por la falta de agua y leña; y solo encontraron 
gentiles arrimados á la caja del rio por el benefi-
cio del agua y leña; y para librarse, bajo la som-
bra de la grande arboleda de los excesivos calo-
res que hace en aquellos inmensos llanos, como 
también para pescar en el rio, que abunda de 
pescado, y para la matanza de ciervos, que hay 
tantos que parece haber estancias de ganado va-
cuno que pastea no muy apartado del rio, así 
por estar mas verde el pasto y tener á mano la 
agua, como para tener cerca el refugio, cuando 
se ven perseguidos, de tirarse al rio y pasar á 
nado á la otra parte, aunque no les faltan ardi-
des á los gentiles para cogerlos, manteniéndose 
mucha parte del año de dicha carne. 

Viendo el comandante serle imposible el pasar 
adelante en el registro de los demás rios, ni del 
que cruzó para poder ver de dónde venia, se con-
tentó con lo visto y so volvió para este presidio y 
nos refirió todo lo dicho, y que según le parecía ve-
nia dicho rio de los grandes tulares y de la mu-
cha agua que se ha hallado tras de las misiones 
de San Antonio y San Luis, rumbo al Oriente. 

La expedición de mar navegó en derechura á 
la punta en donde se habia de ver con la de tier-
ra; y habiéndose detenido mucho mas tiempo del 
señalado y que no parecía, registraron la costa, 



trataron con los gentiles de las rancherías y (fe 
las que viven entre los tulares, que todos se ma-
nifestaron de paz, regalándoles de sus pescados, 
¿ q U e correspondieron los nuestros con avalorios 
y galleta. Navegaron por la gran bahía redonda, 
que tiene como diez leguas de ancho, hasta don-
de llegan los ballenatos. Llegaron al desembo-
que del rio Grande, que tiene un cuarto de legua 
de ancho, y hallaron cerca del desemboque un 
grande puerto, que llamaron de la Asuncion de 
nuestra Señora, no menos famoso y seguro que 
el de San Diego; divisaron ya cerca la sierra alta 
de nuestro padre San Francisco, y según la altu-
ra en que se hallaban, por haber navegado en de-
rechura al Norte, les pareció que el remate de 
dicha sierra, que corría al Poniente, seria el cabo 
Mendocino. 

En el registro que hicieron de la costa por el 
•rumbo de Oeste vieron varios esteritos, y entre 
ellos uno muy ancho que se internaba mucho, 
que no se veía el fin. Entraron en sospecha si 
iria á comunicar con el mar Grande ó Pacífico 
por el puerto de la Bodega, que siendo así̂  seria 
isla toda la tierra de la punta de Reyes. Entra-
ron en el registro de efete grande estero, que lla-
maron de Nuestra Señora de la Merced, y habien-
do navegado por él un dia una y noche entera, 
siempre al Poniente, el segundo dia llegaron al 
término de él, con lo que salieron de la duda y 
quedaron cerciorados que todo este mar escondi-
do Mediterráneo no tiene mas comunicación con 
el Pacífico que por la boca en donde está el fuer-
te y presidio, que su anchura no pasa de media 
legua y una de largo, con fuertes corrientes, lle-
vando la mar hácia al Oriente, y vaciando hácia 
el Poniente en la ensenada de los Farallones, que 
están al Poniente de la boca del puerto, y está 
en la altura de 37 grados y 5fi minutos desde la 
punta de Reyes, que forma la ensenada dicha de 
los Farallones,hasta la entrada de este puerto, hay 
fondeaderos buenos, cu donde fondeados los bar-
cos pueden esperar la creciente para entrar. Lo 
mismo se lia hallado al lado del Sur, en donde 
está la punta do Almejas, que es la que forma 
con la de Reyes la ensenada, aunque no sale tan-
to como esta. En la dicha punta de Almejas 
y la boca ó entrada del puerto, hay unos gran-
des ruéganos de arena, que desde la mar parecen 
lo mas altas de tierra blanca, y al pié de ellos hay 
también fondeaderos, como que en ellos han fon-
deado los barcos, y han entrado las fragatas al 
puerto por entre los dos montones de Farallones 
y -por entre el monton del Norte y punta de Re-
yes, que dista como ocho leguas de la entrada 
del puerto. _ , . , , , , , 

Concluido el registro, se vomo la lancha al 
puerto y se comunicaron ambos comandantes di-, 
chas noticias y cuanto habían visto y observado 
para dar cuenta á su excelencia, y atendiendo á 
que ya era tiempo de regresarse para San Blas el 
paquebot, viendo que no venia la orden del co-

mandante Rivera para la fundación de l a misión 
de nuestro pudre San Francisco, resolvieron se-
pararse á tomar posesión y dar principio á ella, 
como se ejecutó el dia 9 de octubre. 

Después de bendecido el sitio y enarbolada la 
santa cruz, y hecha una procesión con la imágen 
de nuestro padre san Francisco puesta en unas 
andas y colocada después en un altar, canté la 
primera misa, y prediqué de nuestro santo padre 
como prtron de la misión; á cuya fundación asis-
tió la gente del presidio, del barco y misión, ha-
ciendo sus salvas en todas las funciones. 

Ninguna de las funciones vieron los gentiles, 
porque á mediados de agosto desampararon esta 
península, y con balsas de tule se marcharon unos 
á las islas despobladas que hay dentro del puerto, 
y otros á la banda pasando el estrecho. Ocasio-
nó esta novedad el haberles caído de sorpresa la 
nación salsona, que eran sus capitales enemigos: 
viven unas siete leguas distantes, rumbo al Sueste, 
por las cercanías del brazo de mar; y pegándoles 
fuego á sus rancherías, mataron é hirieron á mu-
chos, sin poderlo nosotros remediar, porque no 
lo supimos hasta que se marcharon para la otra 
banda; y aunque hicimos lo que se pudo para de-
tenerlos, no lo pudimos conseguir. 

Esta ida de los naturales fué causa de que se 
demorase la conversión, porque no se dejaron vér 
hasta últimos de marzo del siguiente año de 77, 
que poco á poco se les fué quitando el miedo de 
sus enemigos y se les fué entrando la confianza 
en nosotros. Con esto frecuentaron la misión, 
y con halagos y regalos se fueron atrayendo, y 
se lograron los primeros bautismos el dia de San 
Juan Bautista de dicho año 77, y se fueron poco 
á poco reduciendo y aumentando el número de 
cristianos de modo que vió el venerable padre 
presidente antes de morir ya bautizados 394, y 
va continuando el catequismo. 

Los naturales de este sitio y puerto son algo 
trigueños, por lo quemados del sol, aunque los 
venidos de la otra banda del puerto y del estero 
(de los cjue han venido ya á avecindarse en la 
misión, y quedan ya bautizados) son mas blancos 
y corpulentos. Todos acostumbran, así hombres 
como mujeres, cortarse el pelo á menudo, prin-
cipalmente cuando se les muere algún pariente, 
ó que tienen alguna pesadumbre, y en estos ca-
sos se echan puñados'de ceniza sobre la cabeza, 

• en la cara y demás partes del cuerpo, lo que 
practican cuasi todos los conquistados, aunque no 
en cuanto á cortarse el pelo, pues los de los es-
tablecimientos del Sur parece que tienen su va-
nidad en él, así hombres como mujeres, liacien--
do estas, que lo crian bastante largo, unas gran-
des trenzas bien peinadas; y los hombres forman 
como un turbante, que les sirve de bolsa para 
guardar en la cabeza los avalorios y demás chu-
cherías que se les da. 

En ninguna de las misiones que pueblan el 
tramo de mas de doscientas leguas desde esta mi-

sion hasta la de San Diego, no se ha hallado en 
ellas idolatría alguna, sino una mera infidelidad 
negativa; pues no se ha hallado la menor dificul-
tad en creer cualquiera de los misterios: solo se 
han hallado entre ellos algunas supersticiones y 
vahas observancias, y entre los viejos algunos 
embustes, diciendo qué ellos envían el agua, ha-
cen la bellota etc., que hacen bajar las ballenas, 
el pescado, etc. Pero fácilmente se convencen 
y quedan corridos y .tenidos de los mismos gen-
tiles por embusteros, y que lo dicen por el inte-
rés de que los regalen. Siempre que enferman 
atribuyen á que algún indio enemigo les ha he-
cho daño, y queman á los que mueren gentiles, 
sm habérselos podido quitar, á diferencia de los 
del Sur; que los entierran, y muchas ranchérías, 
principalmente las de la canal de Santa Bárba-
ra , tionen sus cementerios cercados para el en-
tierro. 

Manteníanse los gentiles de este puerto de las 
Semillas de las yerbas del campo, corriendo á car-
go de las mujeres el recogerlas cuando están de 
sazón, las que muelen y hacen harina para sus 
atoles, y entre ellas tienen una especie de semi-
lla negra, y de su harina hacen irnos tamales, á 
modo de bolas, del tamaño de una naranja, que 
son muy sabrosos, que parecen de almendra tos-
tada muy mantecosa. Ayúdanse para su manu-
tención del pescado que de distintas espécies co-
gen en las costas de ambos mares, todo muy. sa-
no y sabroso, como también del marisco, que 
nunca les falta, de varias especies de almejas, 
como también de la caza de venados, conejos, 
ánsares, patos, codornices y tordos. Loaran al-
guna ocasion el que vare en la playa alguna ba-
llena, lo que celebran con gran fiesta por lo muy 
aficionados que son á su carne, que es todo unto 
ó manteca; hacen de ella trozos, la asan bajo de 
tierra, y la cuelgan en los árboles, y cuando quie-
ren comer, cortan un pedazo y lo comen junto 
con otra de sus viandas: lo mismo hacen con. el 
lobo marino, que les cuadra no menos que la 
ballena porque es toda manteca. 

Tienen bellota, de la que molida, hacen sus 
atoles y bolas. Hay también por los montes in-
mediatos y cañadas, avellanas según y como las 
de España; y por las lomas y niéganos de arena 
hay mucha fresa muy sabrosa y mas grande que 
la de España, que se da por los meses de mayo 
y júnio, como también moras de zarza: tienen 
en todos los campos y lomas abundancia de amo-
lé, que es del tamaño de la cebolla, de cabezalar-
ga y redonda, y de esta hacen unas hornadas ba-
jo de tierra, y sobre ella hacen lumbre tres ó 
cuatro dias, hasta que conocen está_ bien asada, 
la sacan y la comen, que es dulce y sabrosa co-
mo la conserva. Tienen otra especie dé amolé, 
que no se come por no ser dulce; pero sirve de 
jabón, haciendo espuma y quitando las manchas 
lo mismo que el jabón de Castilla. 

Aunque los gentiles poco lo necesitan por no 

tenor mas ropa que la que lgs dió la naturaleza, 
y así como Adamitas se presentan sin el menor 
rubor ni vergüenza (ésto es, los hombres), y pa-
ra librarse del frío que todo el año hace en esta 
misión, principalmente en las mañanas, se em-
barran con lodo diciendo que les preserva de él, 
y en cuanto empieza á calentar el sol se lavan: las 
mujeres andan algo honestas, hasta las muchachas 
chiquitas: usan para la honestidad un delantar 
que hacen de hilos de tule ó juncia, que no pasa 
de la rodilla, y otro atrás amarrados á la cintura, 
que ambos forman como unas enaguas, con que 
se presentan con alguna honestidad, y en las es-
paldas se ponen otros semejantes para librarse en 
alguna manera del frió. 

Tienen sus casamientos sin mas ceremonia que-
el convenio de ambos, que dura hasta que riñen 
y se apartan, juntándose con otro ó con otra, si-
guiendo los hijos á la madre de ordinario: no tie-
nen mas expresión para decir que se deshizo su 
matrimonio que decir: ya la tiré ó lo tiré; no obs-
tante, se han hallado muchos casamientos de mo-
zos y viejos que viven muy unidos y con mucha 
paz, estimando mucho á sus hijos y estos á sus 
padres. No conocen para sus casamientos el-pa-
rentesco de afinidad, antes bien este los incita a 
recibir por sus propias mujeres á sus cuñadas y 
aun á las suegras, y la costumbre que observan 
es que el que logra una mujer, tiene por suyas 
á todas sus hermanas, teniendo muchas mujeres 
sin que entre ellas se experimento ninguna emu-
lación, mirando á los hijos de sus hermanas, se-
gunda ó tercera mujer, con el mismo amor que 
á sus propios hijos, viviendo todos en una misma 

C E Ya hemos logrado en esta misión el bautizar á 
tres párvulos nacidos dentro de dos meses, hijoS 
de un gentil y de tres hermanas; todas mujeres 
suyas; y no contento con esto tenia también su. 
propia suegra; pero quiso Dios se lograse su con-
versión y la de sus cuatro mujeres, quedándose; 
solo con la hermana mayor, que habia sido su 
primera mujer, y las demás después de bautiza-
das sé casaron con otros neófitos según el ritual 
romano: y con este ejemplar, y con lo que se les 
va predicando, van dejando la multiplicidad de 
mujeres y sé van reduciendo á nuestra santa fe 
católica, y todoá los reducidos viven en pueblo 
bajo de campana, asistiendo dos veces al día á la 
iglesia á rezar la doctrina cristiana, mantenién-
dose de comunidad de las cosechas que llevan de 
trigo, maíz, frijol, etc. Logran ya frutas de la« 
de Castilla de duraznos, melocotones, granadas, 
etc., que se sembraron desde el principio. Vis-
ten todos de comunidad de las ropas que les solí-; 
citan los padres de Méjico de cuenta del señor 
síndico, y de limosna de algunos bienhechores. 
Y es digno de reparo, qué no teniendo antes déj: 
bautismo el menor rubor ni vergüenza, lo mismó. 
es quedar bautizados, que ya les entra tal rubor 
acabados de bautizar,, que si es menester mudar 



calzones ó paños de honestidad por ser chicos, 
se esconden y ya nt> se descubren delante de 
otros, y mucho menos delante del padre. Todo 
lo expresado de los naturales de este puerto y 
sus cercanías se halla en los demás do las otras 
misiones con poca diferencia, no obstante de ser 
distintos idiomas. 

CAPITULO XLVL 

F U N D A C I O N D E L A M I S I O N D E L A M A D B * 

S A N T A C L A R A . 

La carta que recibió por el mes de setiembre 
de 76 en San Diego el comandante don Fernando 
Rivera del excelentísimo señor virey, que daba 
ya por fundadas estas dos misiones del puerto do 
San Francisco nuestro padre, siendo así que no 
solo no había dado paso á ello, sino que tenia 

enero, y á pocos dias se le juntó su padre com-
pañero, que llegó con los avíos de la misión. 

En breve frecuentaron los gentiles á visitarlos 
y regalarlos. Lograron por mayo del dicho año 
los primeros bautismos, porque habiendo entra-
do una grande epidemia en los párvulos, logra-
ron, el bautismo muchos con el trabajo do ir los 
padres por las rancherías; con lo que consiguie-
ron el enviar á muchos párvulos, que acabados 
de bautizar murieron, al cielo, como primicia, 
para que pidiesen á Dios por la conversión de 
sus parientes y conterráneos, de los que se van 
logrando muchos, gracias á Dios, pues vió el ve-
nerable padre presidente antes de morir ya bau-
tizados en solo esta misión 669, continuando sin 
novedad en el catequismo y aumentándose el 
número de cristianos. 

Esta misión logra casi el mejor sitio de todo 
lo conquistado, pues está fundada en los grandes 

consigo los doce soldados pertenecientes á ellas, i llanos de San Bernardino, que tienen mas de 
teniendo mucho cuidado, y para salir se puso en treinta leguas de largo, y de ancho tres, cuatro 
camino con dicha tropa para verificar dichas fun-
daciones; y llegado á Monterey tuvo la noticia 
de estar ya fundada esta de nuestro padre San 
Francisco; y para dar mano á la segunda vino á 
hacer el registro con el padre fray Tomás de la 
Peña, uno de los ministros señalados; y llegando 
ñ uno? grandes llanos nombrados de San Bernar-
dino, caminaron por ellos hasta llegar al remate 
del brazo de mar del puerto de San Francisco, 
que corre al Sueste. 

Hallaron en un rio con mucha agua, que tiene 
su nacimiento como tres leguas del remate del 

y cinco; tiene buenas tierras para labores, y lo-
gran grandes cosechas de trigo y maíz, y toda 
especie de legumbres, no solo para que se man-
tengan los neófitos, sino para regalar á los gen-
tiles para atraerlos al gremio de la santa Iglesia, 
como también para proveer á la tropa de los pre-
sidios á trueque de ropa para vestir á los neófi-
tos. Logra abundancia de agua, no solo del rio 
de Nuestra Señora de Guadalupe, que dista como 

. un cuarto de legua de las casas de la misión, del 
que logran buenas truchas por el verano, que he 

| visto pesar una cuatro libras, de la que comí, y 
me pareció ser trucha asalmonada, muy sabrosa. grande estero ó brazo de mar dicho del Sueste, , 

en el que vacía dicho rio; y por las cercanías en- ! A mas de la abundancia de agua del rio, tiene 
contraron varios ojos de agua corriente, que po- varios manantiales que corriendo por zanjas la 
dian servir para beneficiar las muchas y bueñas 
tierras de dicho llano, todas pobladas de ranche-
rías de gentiles y de muchos y grandes robles. 
Pareció, así al comandante Rivera como al pa-
dre Peña,.el sitio muy al propósito para una gran-
de misión; ton ese gustó se vinieron para esta de 

conducen á las sementeras para regarlas: logran 
ya con abundancia de las. frutas de España de 
cuantas se han sembrado, nacidos todos los fru-
tales de los huesos y pepitas que se sembraron 
al principio, hasta de la uva. 

Tiene aquel grande llano muchos manchones 

más, y el comandante se fué á visitar el nuevo 
presidio de nuestro padre, que no había visto; y 
de allí el dia 30 se volvió para el de Monterey, 
á fin de enviar la tropa y que viniese con ella el 
padre fray José Murguía con los avíos, que esta-
ban en la misión de San Cárlos, pertenecientes 
á la nueva misión. 

A últimos de diciembre llegó la tropa con sus 
familias, y salió el padre fray Tomás con el te-
niente comandante del presidio y demás gente 
para la fundación el dia 6 de enero de 77; y ha-
biendo llegado al registrado paraje, que dista 
quince leguas rumbo al Sueste de esta misión, 
hicieron una cruz, que bendita y adorada enar-
bolaron, y bajo de enramada formaron el altar, 
dijo el padre Peña la misa primera el dia 12 de 

nuestro padre, en donde llegaron el 26 de no- de arboledas de robles, que cargan de bellota, 
viembre, y convenidos en que en dicho sitio se i con que se mantienen los gentiles, ayudándose 
pondria la misión, se quedó el padre fray To- con las semillas del campo, como queda dicho de 

' - 1 -i los de San Francisco nuestro padre. Logran asi-
mismo la avellana, que bajan de la sierra del 
Poniente, como tres leguas de la misión; pero 
carecen de la fresa y del marisco y almeja, por 
estar muy apartados de la playa, como también 

-del pescado, no logrando mas que la trucha en el 
verano, y no con mucha abundancia. Los natu-
rales son de la misma lengua que los del puerto 
de San Francisco, pues es muy poca la diferen-
cia en los términos. Son de la8 mismas costum-
bres que los del puerto, del que dista esta misión 
como quince leguas, del de Monterey veintisiete, 
y del remate del brazo de mar ó estero grande 
como dos leguas: tiene al Poniente el mar Pací-
fico, como doce leguas de sierra, toda poblada de 
gentilidad, y en su costa, casi en frente de esta 

misión; viene á caer la punta del Año Nuevo, que 
con la de Pinos forma la grande ensenada del 
puerto de Monterey. 

Están los llanos de San Bernardino muy po-
blados de rancherías de gentiles, y muchos de 
ellos ocurren á esta misión de Santa Clara, así 
hombres como mujeres, principalmente en tiem-
po de cosechas, por lo mucho que comen y lle-
van para sus rancherías. En una de estas oca-
ciones repararon los padres ministros de esta mi-
sión que entre las mujeres gentiles, que siem-
pre trabajaban separadas sin mezclarse con los 
hombres, habia una que según el traje que traía 
de tapada honestamente, y según el adorno gen-
tílico que cargaba, y en el modo de trabajar, 
sentarse, etc., era indició de ser mujer; pero se-
gún el aspecto de la cara, y sin pechos, teniendo 
bastante edad, y llamando esto la atención, pre-
guntaron los padres á algunos cristianos nuevos, 
y les dijeron que era hombre, que iba como mu-
jer y siempre iba con ellas, y no con los hom-
bres, y que no era bueno que anduviese así. 

Juzgando los padres en ello alguna malicia, 
quisieron averiguarlo; valiéronse del cabo de la 
escolta, encargándole estuviese á la vista y to-
mase algún pretexto para llevarlo á la guardia; y 
si hallase ser hombre, le quitase todo el traje de 
mujer y lo dejase con el de los hombres gentiles, 
que es el que traia Adán en el paraíso antes de 
pecar: así lo practicó el cabo, y quitándole las 
nagüitas, quedó mas avergonzado que si hubiera 
sido mujer. Tuviéronle así tres dias en la guar-
dia, haciéndole barrer la plazuela, dándole bien 
de comer; pero se mantuvo...siempre muy triste, 
avergonzado, y después de haberle expresado 
que no estaba bueno el ir con aquel traje, y me-
nos el meterse entre las mujeres, con quienes se 
presumía estaría pecando, le dieron su libertad 
y se marchó, y jamás se ha vuelto á ver en la 
misión, y por los neófitos se ha sabido está en 
las rancherías de los gentiles, como antes, - en el 
traje de mujer, sin poder averiguar el fin, pues 
no se les pudo sacar otra cosa á los neófitos si-
no la expresión de que no estaba bueno. 

Pero en la misión de San Antonio se pudo al-
go averiguar, pues avisando á los padres, que en 
una de las casas de los neófitos se habían metido 
dos gentiles, el uno con el traje natural de ellos y 
el otro con el traje de mujer, expresándolo con el 
nombre de Joya, que dicen Ñamarlos así en su 
lengua nativa, fué luego el padre misionero con 
el cabo y un soldado á la casa á ver lo que bus-
caban, y los hallaron en el acto de pecado ne-
fando. Castigáronlos, aunque no con la pena 
merecida, y afeáronles el hecho tan enorme, y 
respondió el geniil que aquella Joya era su mu-
jer , y habiéndoles reprendido, no se han vuelto 
á ver ni en la misión, ni en sus contornos, ni en 
las demás misiones se ha visto tan execrable gen-
te. Solo en el tramo de la canal do Santa Bár-
bara se hallan muchas joyas, pues raro es el 

pueblo donde no se ven dos ó tres; pero espera-
mos en Dios que así como se vaya poblando de 
misiones, se irá despoblando de tan maldita gen-
te, y s í desterrará tan abominable vicio, plan-
tándose en aquella tierra la fe católica, y con ella 
todas las demás virtudes para mayor gloria de 
Dios y bien de aquellos pobres ignorantes. 

CAPITULO X L V I I . 

V I S I T A E L V E N E R A B L E P A D R E J U N Í P E R O E S T A S 

M I S I O N E S D E L N O R T E , Y S E F U N D A U N P U E B L O 

D E E S P A Ñ O L E S . 

Queda dicho en el capítulo 43 cómo habien-
do llegado á su misión de San Cárlos por el mes 
de enero de 77 el venerable padre presidente, 
tuvo la alegre noticia de las fundaciones de estas 
dos misiones, las mas setentrionales del puerto 
de San Francisco nuestro padre, las. que desde 
luego habría venido á visitar supuesto que no pu-
do asistir á su fundación. Pero se le dilataron 
sus deseos con la noticia de que subia el señor 
gobernador don Felipe Neve á poner su residen-
cia en el presidio de Monterey, á donde llegó el 
dia 3 de febrero del dicho año de 77, por cuya 
razón y de tratar entre los dos los negocios de es-
ta espiritual conquista y cotejar las órdenes que 
ambos tenían del excelentísimo señor virey para 
sus adelantamientos, se hubo de detener en la 
misión de San Cárlos, ínterin dicho señor con-
cluía la visita, como en efecto subió hasta el pre-
sidio de San Francisco á últimos de abril. 

A vuelta de la dicha visita acordaron ambos lo 
importante que era la fundación de tres misiones 
en la canal de Santa Bárbara para la reducción 
de tanta gentilidad como la puebla, y para ase-
gurar el giro de la comunicación de los estable-
cimientos del Norte con las del Sur, y así conve-
nidos de acuerdo lo consultaron á su excelencia 
por junio de 77 con la fragata que condujo los 
víveres y memorias, y se regresó para San Blas. 

Evacuadas estas precisas diligencias de oficio, 
sin olvidar las del ministerio apóstolico de cate-
quizar y bautizar á los gentiles y educar á los 
neófitos, en que se empleaba el tiempo que resi-
día en su misión, luego que se halló con hueco 
para salir á la visita, vino á la misión de Santa 
Clara, á donde llegó el dia 28 de setiembre, y el 
siguiente dia del príncipe y arcángel S&n Mi-
guel cantó la misa y predicó; y habiendo perma-
necido y descansado el siguiente, siguió su cami-
no para esta última misión de nuestro padre el 
dia l 9 de octubre, quo siendo la jornada de quin-
ce leguas, la hizo en un dia con parte de la no-
che, por lo que llegó muy fatigado. 

Celebró en esta misión el dia de nuestro será-
fico padre san Francisco, patrón de la misión, 
presidio y p u e r t o c u y a fiesta se hizo con la so-
lemnidad posible: cantó eu reverencia la misa, y 
predicó en ella con alegría de todos, así misio-



calzones ó paños de honestidad por ser chicos, 
se esconden y ya nt> se descubren delante de 
otros, y mucho menos delante del padre. Todo 
lo expresado de los naturales de este puerto y 
sus cercanías se halla en los demás do las otras 
misiones con poca diferencia, no obstante de ser 
distintos idiomas. 

CAPITULO XLVL 

F U N D A C I O N D E L A M I S I O N D E L A M A D R E 

S A N T A C L A R A . 

La carta que recibió por el mes de setiembre 
de 76 en San Diego el comandante don Fernando 
Rivera del excelentísimo señor virey, que daba 
ya por fundados estas dos misiones del puerto do 
San Francisco nuestro padre, siendo así que no 
solo no había dado paso á ello, sino que tenia 

enero, y á pocos días se le juntó su padre com-
pañero, que llegó con los avíos de la misión. 

En breve frecuentaron los gentiles á visitarlos 
y regalarlos. Lograron por mayo del dicho año 
los primeros bautismos, porque habiendo entra-
do una grande epidemia en los párvulos, logra-
ron, el bautismo muchos con el trabajo do ir los 
padres por las rancherías; con lo que consiguie-
ron el enviar á muchos párvulos, que acabados 
de bautizar murieron, al cielo, como primicia, 
para que pidiesen á Dios por la conversión de 
sus parientes y conterráneos, de los que se van 
logrando muchos, gracias á Dios, pues vió el ve-
nerable padre presidente antes de morir ya bau-
tizados en solo esta misión 669, continuando sin 
novedad en el catequismo y aumentándose el 
número de cristianos. 

Esta misión logra casi el mejor sitio de todo 
lo conquistado, pues está fundada en los grandes 

consigo los doce soldados pertenecientes á ellas, i llanos de San Bornardino, que tienen mas de 
teniendo mucho cuidado, y para salir se puso en treinta leguas de largo, y de ancho tres, cuatro 
camino con dicha tropa para verificar dichas fun-
daciones; y llegado á Monterey tuvo la noticia 
de estar ya fundada esta de nuestro padre San 
Francisco; y para dar mano á la segunda vino á 
hacer el registro con el padre fray Tomás de la 
Peña, uno de los ministros señalados; y llegando 
á uno? grandes llanos nombrados de San Bernar-
dino, caminaron por ellos hasta llegar al remate 
del brazo de mar del puerto de San Francisco, 
que corre al Sueste. 

Hallaron en un río con mucha agua, que tiene 
su nacimiento como tres leguas del remate del 

y cinco; tiene buenas tierras para labores, y lo-
gran grandes cosechas de trigo y maíz, y toda 
especie de legumbres, no solo para que se man-
tengan los neófitos, sino para regalar á los gen-
tiles para atraerlos al gremio de la santa Iglesia, 
como también para proveer á la tropa de los pre-
sidios á trueque de ropa para vestir á los neófi-
tos. Logra abundancia de agua, no solo del rio 
de Nuestra Señora de Guadalupe, que dista como 

. un cuarto de legua de las casas de la misión, del 
que logran buenas truchas por el verano, que he 

| visto pesar una cuatro libras, de la que comí, y 
me pareció ser trucha asalmonada, muy sabrosa. grande estero ó brazo de mar dicho del Sueste, , 

en el que vacía dicho rio; y por las cercanías en- ! A mas de la abundancia de agua del rio, tiene 
contraron varios ojos de agua corriente, que po- varios manantiales que corriendo por zanjas la 
dian servir para beneficiar las muchas y buenas 
tierras de dicho llano, todas pobladas de ranche-
rías de gentiles y de muchos y grandes robles. 
Pareció, así al comandante Rivera como al pa-
dre Peña,.el sitio muy al propósito para una gran-
de misión; ton ese gustó se vinieron para esta de 

conducen á las sementeras para regarlas: logran 
ya con abundancia de las. frutas de España de 
cuantas se han sembrado, nacidos todos los fru-
tales de los huesos y pepitas que se sembraron 
al principio, hasta de la uva. 

Tiene aquel grande llano muchos manchones 

más, y el comandante se fué á visitar el nuevo 
presidio de nuestro padre, que no había visto; y 
de allí el dia 30 se volvió para el de Monterey, 
á fin de enviar la tropa y que viniese con ella el 
padre fray José Murguía con los avíos, que esta-
ban en la misión de San Cárlos, pertenecientes 
á la nueva misión. 

A últimos de diciembre llegó la tropa con sus 
familias, y salió el padre fray Tomás con el te-
niente comandante del presidio y demás gente 
para la fundación el dia 6 de enero de 77; y ha-
biendo llegado al registrado paraje, que dista 
quince leguas rumbo al Sueste de esta misión, 
hicieron una cruz, que bendita y adorada enar-
bolaron, y bajo de enramada formaron el altar, 
dijo el padre Peña la misa primera el día 12 de 

nuestro padre, en donde llegaron el 26 de no- de arboledas de robles, que cargan de bellota, 
viembre, y convenidos en que en dicho sitio se i con que se mantienen los gentiles, ayudándose 
pondría la misión, se quedó el padre fray To- con las semillas del campo, como queda dicho de 

' - 1 -i los de San Francisco nuestro padre. Logran asi-
mismo la avellana, que bajan de la sierra del 
Poniente, como tres leguas de la misión; pero 
carecen de la fresa y del marisco y almeja, por 
estar muy apartados de la playa, como también 

-del pescado, no logrando mas que la trucha en el 
verano, y no con mucha abundancia. Los natu-
rales son de la misma lengua que los del puerto 
de San Francisco, pues es muy poca la diferen-
cia en los términos. Son de la8 mismas costum-
bres que los del puerto, del que dista esta misión 
como quince leguas, del de Monterey veintisiete, 
y del remate del brazo de mar ó estero grande 
como dos leguas: tiene al Poniente el mar Pací-
fico, como doce leguas de sierra, toda poblada de 
gentilidad, y en su costa, casi en frente de esta 

misión; viene á caer la punta del Año Nuevo, que 
con la de Pinos forma la grande ensenada del 
puerto de Monterey. 

Están los llanos de San Bernardino muy po-
blados de rancherías de gentiles, y muchos de 
ellos ocurren á esta misión de Santa Clara, así 
hombres como mujeres, principalmente en tiem-
po de cosechas, por lo mucho que comen y lle-
van para sus rancherías. En una de estas oca-
ciones repararon los padres ministros de esta mi-
sión que entre las mujeres gentiles, que siem-
pre trabajaban separadas sin mezclarse con los 
hombres, había una que según el traje que traía 
de tapada honestamente, y según el adorno gen-
tílico que cargaba, y en el modo de trabajar, 
sentarse, etc., era indició de ser mujer; pero se-
gún el aspecto de la cara, y sin pechos, teniendo 
bastante edad, y llamando esto la atención, pre-
guntaron los padres á algunos cristianos nuevos, 
y les dijeron que era hombre, que iba como mu-
jer y siempre iba con ellas, y no con los hom-
bres, y que no era bueno que anduviese así. 

Juzgando los padres en ello alguna malicia, 
quisieron averiguarlo; valiéronse del cabo de la 
escolta, encargándole estuviese á la vista y to-
mase algún pretexto para llevarlo á la guardia; y 
si hallase ser hombre, le quitase todo el traje de 
mujer y lo dejase con el de los hombres gentiles, 
que es el que traia Adán en el paraíso antes de 
pecar: así lo practicó el cabo, y quitándole las 
nagüitas, quedó mas avergonzado que si hubiera 
sido mujer. Tuviéronle así tres dias en la guar-
dia, haciéndole barrer la plazuela, dándole bien 
de comer; pero se mantuvo.-.siempre muy triste, 
avergonzado, y después de haberle expresado 
que no estaba bueno el ir con aquel traje, y me-
nos el meterse entre las mujeres, con quienes se 
presumía estaria pecando, le dieron su libertad 
y se marchó, y jamás se ha vuelto á ver en la 
misión, y por los neófitos se ha sabido está en 
las rancherías de los gentiles, como antes, - en el 
traje de mujer, sin poder averiguar el fin, pues 
no se les pudo sacar otra cosa á los neófitos si-
no la expresión de que no estaba bueno. 

Pero en la misión de San Antonio se pudo al-
go averiguar, pues avisando á los padres, que en 
una de las casas de los neófitos se habían metido 
dos gentiles, el uno con el traje natural de ellos y 
el otro con el traje de mujer, expresándolo con el 
nombre de Joya, que dicen Ñamarlos así en su 
lengua nativa, fué luego el padre misionero con 
el cabo y un soldado á la casa á ver lo que bus-
caban, y los hallaron en el acto de pecado ne-
fando. Castigáronlos, aunque no con la pena 
merecida, y afeáronles el hecho tan enorme, y 
respondió el geniil que aquella Joya era su mu-
jer , y habiéndoles reprendido, no se han vuelto 
ñ ver ni en la misión, ni en sus contornos, ni en 
las demás misiones se ha visto tan execrable gen-
te. Solo en el tramo de la canal do Santa Bár-
bara se hallan muchas joyas, pues raro es el 

pueblo donde no se ven dos ó tres; pero espera-
mos en Dios que así como se vaya poblando de 
misiones, se irá despoblando de tan maldita gen-
te, y s í desterrará tan abominable vicio, plan-
tándose en aquella tierra la fe católica, y con ella 
todas las demás virtudes para mayor gloria de 
Dios y bien de aquellos pobres ignorantes. 

CAPITULO X L V I I . 

V I S I T A E L V E N E R A B L E P A D R E J U N Í P E R O E S T A S 

M I S I O N E S D E L N O R T E , Y S E F U N D A U N P U E B L O 

D E E S P A Ñ O L E S . 

Queda dicho en el capítulo 43 cómo habien-
do llegado á su misión de San Cárlos por el mes 
de enero de 77 el venerable padre presidente, 
tuvo la alegre noticia de las fundaciones de estas 
dos misiones, las mas setentrionales del puerto 
de San Francisco nuestro padre, las. que desde 
luego habría venido á visitar supuesto que no pu-
do asistir á su fundación. Pero se le dilataron 
sus deseos con la noticia de que subía el señor 
gobernador don Felipe Neve á poner su residen-
cia en el presidio de Monterey, á donde llegó el 
día 3 de febrero del dicho año de 77, por cuya 
razón y de tratar entre los dos los negocios de es-
ta espiritual conquista y cotejar las órdenes que 
ambos tenían del excelentísimo señor virey para 
sus adelantamientos, se hubo de detener en la 
misión de San Cárlos, ínterin dicho señor con-
cluía la visita, como en efecto subió hasta el pre-
sidio de San Francisco á últimos de abril. 

A vuelta de la dicha visita acordaron ambos lo 
importante que era la fundación de tres misiones 
en la canal de Santa Bárbara para la reducción 
de tanta gentilidad como la puebla, y para ase-
gurar el giro de la comunicación de los estable-
cimientos del Norte con las del Sur, y así conve-
nidos de acuerdo lo consultaron á su excelencia 
por junio de 77 con la fragata que condujo los 
víveres y memorias, y se regresó para San Blas. 

Evacuadas estas precisas diligencias de oficio, 
sin olvidar las del ministerio apóstolico de cate-
quizar y bautizar á los gentiles y educar á los 
neófitos, en que se empleaba el tiempo que resi-
día en su misión, luego que se halló con hueco 
para salir á la visita, vino á la misión de Santa 
Clara, á donde llegó el dia 28 de setiembre, y el 
siguiente dia del príncipe y arcángel S&n Mi-
guel cantó la misa y predicó; y habiendo perma-
necido y descansado el siguiente, siguió su cami-
no para esta última misión de nuestro padre el 
dia l 9 de octubre, quo siendo la jornada de quin-
ce leguas, la hizo en un dia con parte de la no-
che, por lo que llegó muy fatigado. 

Celebró en esta misión el dia de nuestro será-
fico padre san Francisco, patrón de la misión, 
presidio y p u e r t o c u y a fiesta se hizo con la so-
lemnidad posible: cantó , su reverencia la misa, y 
predicó en ella con alegría de todos, así misio-



ñeros, que nos juntamos cuatro, como de la tropa 
dé la misión y la del presidio que vino, la que no 
fué precisa para la guardia de él, y con mucho 
júbilo de los nuevos cristianos, que ya contába-
mos diez y siete, todos adultos. 

Mantúvose en esta misión hasta el dia 10 de 
dicho mes, en cuyo tiempo descansó de la cami-
nata de cuarenta y dos leguas que dista Monte-
rey; fué á ver el nuevo presidio y el puerto que 
jamás habia visto; y mirando que ya no se podia 
pasar adelante sin embarcación, prorumpió con 
él gracias á Dios, que era muy frecuente en sus 
labios: Ya nuestro padre san Francisco con la 
santa cruz de la procesion de misiones, llegó al 
Último término del continente de la California, 
pues para pasar adelante es necesaria embarcación. 

En esta nueva California habia cuando el ve-
nerable padre presidente hizo la primera visita á 
esta misión solo ocho misiones, y quedando gran-
des tramos entre una y otra, decia el fervoroso 
padre: "Esta procesion de misiones está muy 
« trunca; es preciso que sea vistosa á Dios y á 
" los hombres, que corra seguida; ya tengo pe-
" dida la fundación de tres en el canal de Santa 
" Bárbara: ayúdenme á pedir á Dios se consiga, 
" y después trabajaremos para llenar los otros 
" huecos." De modo que los fervorosos deseos 
dtel venerable prelado era de que se convirtiese 
toda la gentilidad que puebla las doscientas diez 
leguas de costa, que poblándose de misiones en 
proporcionadas distancias, cayesen todos en la 
red apostólica, sino en la de una misión, cayese 
en la otra, y con esto se aumentasen en gran ma-
nera los hijos de Dios y de la santa Iglesia. Con 
esfós fervorosos y abrasados deseos salió de esta 
misión, pasó á la de Santa Clara,_ y descansando 
un.par de dias, se retiró á su miáon de San Cár-
los: 

FUNDACION D E UN PUEBLO DE ESPAÑOLES T I T U -
LADO SAN JOSÉ DE GUADALUPE-

Para dar fomento y estabilidad á esta espiri-
tual conquista, encargó el excelentísimo señor 
virey al nuevo gobernador D. Felipe Neve, que 
procurase poblar la tierra con algunos pueblos de 
gente española, que se ocupasen en el laborío de 
las tierras y crias de ganados y bestias, para que 
sirviesen de fomento para estas adquisiciones. Y 
teniendo presente dicho señor este superior en-
cargo, habiendo visto cuando vino'á la visita del 
real presidio de este puerto los grandes llanos en 
que está la misión de Santa Clara, la mucha tier-
ra'que se podia regar con la abundancia de agua 
délrio nombrado^Nuestra Señora de Guadalupe; 
juntó á los pobladores que habían venido con la 
expedición de Sonora, y agregándoles otros, les 
señaló sitio y^repartió ¿ierras^para formar un 
pueblo titulado de San José de Guadalupe, se-
ñalándoles para la ubicación arriba de la misión 
dé ' Santa Clara, al otro lado del rio há'cia el na-

cimiento de él, nombrado de Guadalupe, distante 
de las casas do la misión tres cuartos de legua. 

En dicho sitio formaron los colonos su pueblo, 
dando principio á él los primeros dias de noviem-
bre de 1777, á los que les han agregado otros 
vecinos, y todos gobernados por un alcalde de los, 
mismos vecinos, subordinado al gobernador dfe la 
provincia, escoltados de tres soldados y un cabo, 
ocurriendo todos á oir misa á la misión. _ Se man-
tienen de las cosechas que logran de trigo, maíz 
y frijol, y con lo sobrante que venden para la 
tropa se visten, teniendo para el mismo fin crias 
de ganados mayor y menor, y de las yeguas para 
proveer la tropa de caballos, etc. 

CAPITULO XLVHI. 

RECIBE EL VENERABLE P A D R E J U N Í P E R O LA F A -
CULTAD APOSTÓLICA P A R A CONFIRMAR; E J E R -
CÍTALA EN SU MISION, Y SE EMBARCA P A R A 
H A C E R LO MI8M0 EN LAS MISIONES D E L SUR. 

Habiendo llegad« el venerable padre presi-
dente fray Junípero á la California con los quin-
ce compañeros el año de 68, como queda dicho 
en el capítulo 13, en cuanto tomó posesion de 
aquellas misiones^ que administraban los padres 
de la Compañía de Jesús, enterado del estado 
de ellas, halló entre los papeles de dichos padres 
la facultad que les habia concedido nuestro san-
tísimo Padre el Señor Benedicto XIV de poder 
confirmar, en atención á la gran dificultad de pa-
sar á la California algún ilustrísimo señor obispo. 
Considerando el venerable prelado que subsistía 
la misma dificultad, le entró el escrúpulo de que 
los neófitos se privasen de tanto bien, y asi no 
quiso ser omiso en procurar la misma facultad; 
para lo que escribió al reverendo padre guardian, 
remitiéndole la bula del Sr. Benedicto, á fin de 
que por medio del reverendo padre prefecto de 
las misiones se pidiese á la silla apostólica la di-
cha facultad, representando los mismos motivos 
que representaron los padres jesuítas. 

Quien ve que el reverendo padre Junípero so-
licita la facultad que es peculiar y ordinaria á los 
señores obispos, ¿no dirá ó juzgará que mucho 
mas anhelaría á la alta y honrosa dignidad epis-
copal? Pero estuvo tan lejos de apetecerla ni de 
desearla, que antes bien su profunda humildad y 
fervorbsos deseos de trabajar en la viña del be-
ñor, le hizo arbitrar medios para huir de ella. 
Habiendo dado noticia á su reverencia después 
de la conquista' y establecimiento de Monterey, 
que un palaciego ó cortesano de Madrid había 
escrito al reverendo padre guardian de nuestro 
colegio, que lo era el que es hoy señor obispo del 
nuevo reino de León, el ilustrísimo señor Ver-
ger, de que al reverendo padre Junípero se le espe-
raba una grande honra; luego que supo esta no-
ticia, receloso su reverencia de no perder delante 

I de Dios el mérito de lo que habia trabajado para 

iestas espirituales conquistas, recibiendo el pre-
mio en el mundo por dicha honra que se le vati-
cinaba, hizo luego su reverencia propósito (no 
digo voto, aunque á esto me inclino, porque no 
se ,me explicó claramente) de no admitir empleo 
alguno mientras estuviera en su libertad que lo 
imposibilitase el vivir en el ministerio apostólico 
de misionero de infieles, y de derramar su sangre 
por su conversión, si fuera la voluntad de Dios. 

No se contentó el humilde padre con solo esto, 
sino que procuró poner otros medios para impe-
dir lo que se podia recelar, y fué que en cuanto 
tuvo dicho recelo, paró en escribir á quien po-
día alcanzarle tal honra y dignidad. Después del 
descubrimiento y poblaciones de los puertos de 
San Diego y Monterey, recibió una carta de Ma-
drid de un personaje de aquella corte que jamás 
habia conocido ni oido nombrar, en la que Je de-
cía: Que le constaba que su reverenda estaba muy 
ameritado para d rey y su real consejo; que viese 
si se le ofreáa alguna cosa, que estaba prontó para 
servirle; que se valiese de él, que seria su .buen 
agente. Leyó su reverencia la carta, y enten-
diendo á lo que se encaminaba, le respondió de 
modo que mas podia servirle de fiscal para el in-
tento que no para agente. „ 

De lo dicho se puede inferir si anhelaría el re-
verendo padre Junípero á la dignidad ó grande 
hosra que le profetizaba el cortesano. Lo que 
SÍ deseaba con vivas ansias, era la facultad de 
confirmar, no para sí, sino para alguno de los mi-
sioneros, para que andando porlasmisiones con-
firmara á los neófitos y no se privasen de tanto 
bien espiritual de los efectos de este santo sa-
cramento. 

Corrió la diligencia enla curia romana el reve-
rendo padre prefecto, y se dignó la santidad de 
nuestro santísimo padre el señor Clemente XIV, 
de concederla el dia 16 de julio de 1774 por e l 
tiempo de diez años al reverendo padre prefecto 
de misiones, y á un religioso de cada uno de los 
Cuatro colegios que nombrase el dicho padre pre-
fecto. Comunicándole la misma facultad!, obtu-
vo ¡este breve apostólico el pase del real consejó 
de Madrid, y en Méjico el del excelentísimo se-
ñor virey y el real acuerdo, y llegado por estos 
pasos á manos del reverendo padre prefecto, nom-
bcó por lo que pertenecía á las misiones del co-
lado de San Fernando pO£ patente de 17 de -oc-
tubre de 1777, sellada y refrendada de su secre-
tario, al padre fray Junípero Serra, presidente 
que era de estas misiones, y á su sucesor, la 
que recibió su reverencia á últimos de junio 
de 38. 

Encuanto el venerable padre Junípero reci-
bió ja patente con la facultad apostólica para 
confirmar, enterado de las instruciones de la sa-
grada congregación para el uso dé ella, no quiso 
tenerla ociosa, y , así el dia -primero festivo que 
Be «iguió después del recibo de ella, quie t é el 
d iadelos santos apóstoles san Pedro y w Pa -

blo, después de haber cantado la misa y beeho 
una fervorosa plática del santo sacramento de l a 
confirmación, dió principio en su misión de San 
Carlos, oonfirmando á los párvulos mientras iha 
preparando é instruyendo á los adultos, en cuyo 
ejercicio y en confirmar á los dispuestos, se em-
pleó hasta el 25 de agosto que se embarcó en la 
fragata que habia traído las memorias y víveres, 
y bajaba á San Diego con el fin de practicar lo 
mismo en aquella misión y denlas del rumbo del 
Sur. 

Llegó á San Diego el 15 de setiembre después 
de veintitrés dias de navegación, que la bicie-. 
ron mas larga los vientos contrarios. Detúvose 
en la misión de San Diego haáta el 8 de octubre, 
en cuyo tiempo confirmó á los neófitos de ella 
y á los hijos de la tropa que carecían de este sa-
cramento; y concluido en ella, se fué subiendo 4« 
misión en misión practicando ío mismo, y el;5 ide 
enero de 1779 llegó á su misión de San Cáriai 
cargado de méritos y de trabajos que para ello 
padeció en tan largp eamino con el habitnab.ao-
cidente del pié, del que no sentía mejoría. 

CAPITULO XLIX. 

CONTINÚA CONFIRMANDO .EN 8U MIS103K R S Q t P E 
L A NOTICIA D E L NUEVO SUPERIOR GOSIEWHCK 
V I E N E Á V I S I T A R y i CONFIRMAR E N E 8 S ¿ S 
MISIONES DEL N O R T E , E N DONDE RECIBIÓ Í A 
NOTICIA D E L A MUERTE TJEL .EXCEL£NT,ÍBIJiO 
S E & O R V4REY B U C A R E L I . 

El retiro Á su misión de -San Carlos,,que al pa-
recer le había de servir de descanso, era pana ana» 
ejercitarse en el ministerio apostólico, paésine-
go se poso á la continua labor del catequismo ide-
los gentiles, y ya instruidos, en bautizarlos y dis-
poner á los neófitos para confirmarlos, en ¡cuyos 
santos ejercicios se mantuvo mientras eatahasn 
su misión, y siempre que se regresaba á ella, l e 
parecía, por lo que veía en los demás,-que él «ra 
el;mas perezoso y tibio, puessoüa decir: "Eili-
" ficado vengo de lo que trabajan y he visto han 
" trabajado en las demás misiones; aquí siempre 
";nos quedamos atrás." 

En este .cotidiano ejercicio se hallaba el .ferSo-
roso padre cuando por junio de 79-por, la fnaga-
ta que llegó con los víveres y avíos, recibió la 

. noticia de haber segregado del gobierno del -ea-
celentísimo señor virey de la Nueva España, to-
das las provincias internas, contando entre eH» 
las Californias, y oreado por su majestad ua,ano-
mandante y un espitan general.como jefe de-tor 
das ella«, que lo era don Teodoro de Croix,..co-
ya residencia i s t i a de ser en l a provincia ;de&>-
nora, á quien.se habia de reunir, como que «a él 
residía el supesicr gobierno de la»internas,pro-
vincias de la Nueva España. 

Esta novedad ton impensada e n . estos met tm 
establecimientos no -dejó de can trie tsr a aureve-
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rcncia (aunque siempre muy resignado á la vo-
luntad de Dios, en quien tenia puesta su confian-
za). Consideraba que mientras el nuevo jefe to-
maba asiento, ponia en corriente su comandancia 
y se imponía en tantos asuntos que dé nuevo en-
traban á su cargo, podía retardar las providencias 
para estos nuevos establecimientos, y principal-
mente las fundaciones de la Canal, que el año 
anterior con acuerdo del señor gobernador había 

edido al excelentísimo señor virey; y no corrien-
o ya á su cargo era preciso hubiese demora. Pe-

ro el afecto grande- que el excelentísimo señor 
Bucareli habia cobrado al venerable padre Jun í -
pero y la atención que le debían sus espirituales 
proyectos, no le dieron lugar á olvidarlos, sino 
que los recomendó al nuevo comandante, como 
lo expresa la carta que dicho señor comandante 
general antes de llegar á su destino escribió al 
venerable padre presidente, de la que es copia la 
siguiente. 

COPIA DE LA C A R T A DEL COMANDANTE G E N E R A L . 

"Los informes de su excelencia y el contenido 
" de las cartas que vuestrá paternidad le dirige, 
" me persuaden la actividad de su celo, su reli-
" giosidad y prudencia en el gobierno de esas mi-
" siones, y trato de los indios y solicitud de su 
" verdadera felicidad Yo en el dia no puedo re-
« solver en los auxilios que vuestra paternidad 
" pide por los motivos que manifiesto á ese go-
" bernador; mas espero brevemente hallarme en 
" estado de satisfacer su celo y de trabajar infa-
" tigable al bien de esos nuevos establecimientos, 
" para cuyo logro confio contribuya vuestra pa-
" ternídad no solo continuando su acertadísima 
" conducta, sino ilustrándoma con sus avisos y 
" reflexiones. 

"Vuestra paternidad hallará en mí cuanto pue-
" da desear para la propagación de la fe y gloria 
" de la religión, y le encargo que con todos los 
" religiosos ruegue áJDios por la prosperidad y 
" buen éxito de, mis importantes comisiones, co-
" mo yo le pido por la salud de vuestra paterni-
" dad y.que en ella le guarde muchos años. Que-
" rétaro, 15 de agosto de 1775.—El caballero de 
" Croix.—Muy reverendo padre presidente fray 
" Junípero Serra." 

Esta carta que tardó algo á llegar á manos del 
venerable padre presidente mitigó algo la pena 
que tenia en su córazon. Consideraba la demora 
ya premeditada con la mutación de gobierno tan 
distante de Méjico, y en la capital de la coman-
dancia no tener quien pudiese dar calor como lo 
tenia en Méjico con el colegio. Estas considera-
ciones le hacían avivar mas las oraciones á Dios 
para que mirase esta causa como tan suya.^ Agrá-
veselo el habitual accidente que no le dió lugar 
á venir á estas misiones del Norte á confirmar 
hasta octubre en el tiempo que estaban fondeadas 
en este puerto las dos fragatas que venian del re-

gistro de la costa de la altura de que hablé en el 
capítulo 33. 

Deseaban los señores oficiales de dichas fraga-
tas, así los capitanes como el comandante de la 
expedición (que todos lo habian tratado en Mon-
terey), el ver á su reverencia; pero habiendo es-
crito que según se hallaba no juzgaba el poderse 
poner en camino, lo hicieron los señores envian-
do el comandante don Ignacio Arteaga á los dos 
capitanes, su segundo don Fernando Quirós y á 
don Juan Francisco de la Bodega y Cuadra, á fin 
únicamente de visitar á su reverencia, enviando 
al mismo tiempo uno de los cirujanos reales de la 
expedición para medicinarlo. Logré la ocasion 
de acompañar á los señores deseoso de ver á mi 
amado padre lector. Llegamos el dia 11 de oc-
tubre á la misión de Santa Clara, y en la misma 
hora y punto llegó también el venerable padre 
Junípero, que de repente se le puso el ponerse 
en camino para estas misiones á fin de hacer con-
firmaciones y de paso lograr ver á los señores de 
la expedición, atrepellando con el accidente y 
poniendo toda l a confianza en Dios; pero llegó tal 
que no se podía tener en pié, y no era para me-
nos, pues anduvo en dos días el camino de vein-
tisiete leguas; y cuando los señores y cirujanos 
vieron la Idnchazon de la pierna y pié con la lla-
ga, decían que solo de milagro podía andar; pero 
lo que es cierto que anduvo dicho camino y nos 
dejó á todos llenos de gozo y admiración por la 
casualidad de llegar á un mismo tiempo su reve-
rencia que venia del Sur y nosotros del Norte, sin 
que precediese aviso ni de una parte ni de otra. 
Expresaron los señores con extraordinarias de-
mostraciones el gusto que tenían de ver á suTe-
verencia, haciéndole el cumplimiento de parte del 
señor comandante. 

El dia siguiente que trató el cirujano de apli-
carle algún remedio, le dijo su reverencia: Mejor 
será que lo dejemos para cuando lleguemos á la 
misión de nuestro padre, no sea que se empeore 
y me imposibilite: así anduvo á pié conw si tal 
accidente no tuviera, y lo que mas admiró fué, 
el que luego que se puso á bautizar unos catecú-
menos, para lo que convidó á los señores para 
padrinos, que quedaron admirados de que pudie-
se su reverencia estar en pié tanto como duró la 
función, que decían los capitanes que se habian 
cansado, aunque muy enternecidos de la devooion 
con que el reverendo padre hacia las santas cere-
monias del bautismo de los adultos. 

Nos mantuvimos dos días en la misión, y el dia 
j 14 salimos para esta de nuestro seráfioo padre, en 
j que gastamos dia y medio para andar las quince 
j leguas, y así llegamos el dia 15. Fué su llegada 

de extraordinaria alegría y gozo para toda la gen-
te, así de mar como de tierra; dió las gracias al 
señor comandante de la fineza de haberle envia-
do á los señores, cOmo también los parabienes de 
la felicidad de la expedición. "No sé, dijo su re-
" verencia, con qué corresponder á tanta fineza. 

" Corresponderé con confirmarle los muchos de 
" la tripulación que no estarán confirmados, y así 
" podra dar la orden para que se preparen para 
" ello." Así lo hizo, y él dia 21 de dicho octu-
bre, después de la misa cantada, en la que hizo 
una fervorosa plática del santo sacramento de 
lao onfirmacion, la administró así á los indios 
como á los españoles y gente de már que no es-
taban confirmados; y continuó otros tres días én 
hacer confirmaciones para que no quedase perso-
na alguna sí» confirmar; y bautizó á doce genti-
les, convidando á los señores oficiales para padri-
nos, que lo agradecieron mucho, é inmediatamen-
te los confirmó, como también tuvo el gusto de 
confirmar los tres recien bautizados del puerto de 
Bucareli. 

En solo este santo ejereicio pensaba su reve-
rencia, olvidando totalmente su accidente; pero 
no se olvidaron los señores cirujanos, y queriendo 
ponerlo en cura se excusó, diciendo: que con lo 
que habia descansado se sentía mejor; que el ac- | 
cidente sin duda como de tantos años necesitaría j 
de larga cura, y como su detención era de pocos j 
días, seria por demás el empezar la cura; que me- ¡ 
jor seria el dejarla para el Médico divino. 

A los nueve dias de estar su reverencia en es-
ta misión, llegó correo por tierra de la antigua 
California con la triste noticia de la muerte del 
excelentísimo Beñor virey Bucareli y de la pu-
blicación de la guerra con Inglaterra, que causó 
á todos gran tristeza, por haber perdido un tan 
celoso virey; y esta funesta noticia, junto con la 
publicación de la guerra, obligó á los señores á 
navegár cuanto antes para San Blas: así lo prac-
ticaron saliendo de este puerto el último dia de 
octubre, quedando en esa misión el venerable pa-
dre presidente, para quien fué mayor la pena de 
la muerte de su grande bienhechor y protector 
para esta espiritual conquista el excelentísimo 
señor Bucareli, que aunque ya no no corría esta 
provincia á cargo del vireinato, sino de la nue-
va, comandancia general, consideraba que mucho 
podría valer su permanencia en el vireinato, á 
lo menos para contener los atrasos que pudieran 
ocurrir. Con esta pena, aunque siempre confia-
do en Dios, salió mi venerable padre presidente 
de esta misión el dia 6 de noviembre, dejando 
confirmados á todos los neófitos, y pasó á prac-
ticar lo propio á la misión de Santa Clara, en la 
que se detuvo algunos dias para confirmar así á 
los neófitos como á los de la tropa y vecinos del 

ueblos de San José de Guadalupe que no esta-
an confirmados, y con este mérito y algo alivia-

do de su accidente, se retiró á su misión de San 
Cáilos. 

CAPITULO L. 

SUSCITA EL GOBERNADOR DE LA I 'ROVINCIA D I F I -
C U L T A D E S SOBRE LA F A C U L T A D D E CONFIR-
MAR, Y CON RECURSO Á LA COMANDANCIA LO 
I M P I D E , Y SALE DECIDIDO A FAVOR DE LA F A -
C U L T A D : V I E N E i . CONFIRMAR Á ESTAS MISIO-
N E S DEL N O R T E , Y D E V U E L T A M U E R E SU A M A -
DO COMPAÑERO Y DISCÍPULO EL P A D R E FRAY 
J U A N C R E S P I . 

No sin fundamento recelaba el venerable pa-
dre Junípero quo podría hacer alguna falta par» 
el bien de estos establecimientos aun la sombra 
del excelentísimo señor Bucareli, cuanto mas su 
autoridad en el gobierno; pues en cuanto ya esta, 
provincia no corría á su cargo, empezó á experi-
mentar liles disposiciones, que no solo eran im-
peditivas á la extensión, sino destructivas de lo 
conquistado si se ponian en planta. Procuraba 
el venerable padre con su gran prudencia y pa-
ciencia al autor de dichas indisposiciones (que 
era el que gobernaba la provincia, que el exce-
lentísimo señor Bucareli lo habia enviado para 
dar fomento y calor á la espiritual conquista) 
cuantas razones lo dictaba su mucha práctica y 
alto alcance, á fin de contener dichas disposicio-
nes y providencias por las fatales consecuencias 
que de ellas se seguían á lo ya reducido y con-
quistado. 

Pero las eficaces razones que lo proponía, le ha-
cían al parecer tan poca fuerza para convencerlo 
y contenerlo, que antes iba cada dia ideando 
otras, sacando nuevos proyectos para impedir los 
adelantamientos de las misiones fundadas, que 
corrían con grande aumento en lo espiritual y 
temporal. Todos estos medios de que se valia 
el enemigo para mortificar á este fervoroso pre-
lado, los sufría con mucha paciencia y grande 
paz interior, no obstante que le penetraban su 
corazon y le eran mas sensibles que las penetran-
tes saetas que le pudiesen disparar los mas bár-
baros y feroces gentiles. Omitiendo muchos ca-
sos que en prueba de lo dicho podía referir, 
apuntaré solo uno, y esto solamente para hilar 
la historieta, y no 6e eche menos la visita del ve-
nerable padre presidente á las misiones, para con-
firmar el año de 80, atribuyéndoselo á omision. 

Suscitó dicho señor gobernador la dificultad 
si se podria usar de la facultad de confirmar, por-
que no tenia el pase del real patronato ó vice— 
patronato; y respondiéndole su reverencia que sí 
lo tenia, pues habia pasado en Madrid por el real 
consejo, y en Méjico por su excelencia y real 
acuerdo, que ya hacia un año que usaba de ella, 
sin que le hubiese entrado hasta la presente tal 
escrúpulo. Díjole que le enseñase la patente 
y todos los instrumentos concernientes á la di* 
cha facultad, y pidiéndole el pase, lo respondió 
que el original quedaba en el archivo del reve-



rendo padre prefecto, que el instrumento necesa-
rio y suficiente era la-patente firmada, sellada y 
refrendada por el secretario, y para que le cons-
tase.-tener. el pase de su excelencia, y de consi-
guiente el deL real consejo, que leyese aquella 
carta del excelentísimo señor Bucareli (que . le 
puso en sus manos) en que le daba los parabie-
nes. de que hubiese recibido la facultad de con-
firmar, y de los muchos que el año anterior ha-
bía confirmado. 

Díjole que esto no servia, porque las provin-
cias internas ya no perteneeian al gobierno del 
vireinato, sino de la comandancia general. Pues 
señor, ahora ¿quién es el vico-patrono? Y res-
pondiéndolo que en todas las provincias el co-
mandante general, y en estas Californias que lo 
era él, como gobernador. Pues señor, dijo el 
fervoroso prelado, si está todo en la tierra, es 
fácil de componerse: aquí tiene usted la patente 
con la facultad; suplico se ponga el pase para que 
estos pobres no se priven de tanto bien, pues no 
siendo la facultad mas que para diez años, van 
estos corriendo. A cuya propuesta (llevando 
adelante sus intentos) que el pase en donde lo 
habia de poner era al pié del breve que habia 
dado su santidad original, y al pié del pase ori-
ginal del consejo, y mientras no le entregase los 
originales, lo exhortaba no.pasase á confirmar 
hasta que viniese respuesta de la comandancia á 
la consulta que tenia hecha. 

Dejo á la consideración de los que ésto leye-
ren, la pena que causaría al fervoroso corazon 
del venerable padre, que conocía cuánto impor-
taba cu estos tan neófitos en la fe este santo sa-
cramento; «ero ofreciéndolo al Señor, suspendió 
el confirmar, no fuese que también lo privase de 
bautizar. No es de creer que dicho señor obrase 
de malicia, sino que como carecia de asesor, obra-
ría según su alcance, que presumiría que así lo 
debería hacer. En vista de todo lo dicho, no solo 
suspendió- la administración de la confirmación, 
sino que remitió al colegio la patente y facultad, 
escribiendo cuanto habia pasado con dicho señor 
gobernador. Eu cuanto recibió el reverendo pa-
dre guardian las cartas, se presentó al nuevo vi-
rey pidiéndole testimonio del pase que se habia 
dado al breve de su santidad, y remitiéndolo al 
comandante general, envió órden al señor go-
bernador que en manera alguna impidiese al re-
verendo padre presidente el confirmar, y que 
siempre y cuando su paternidad quisiese salir 
para las misiones le aprontase escolta. Con esto 
cesó esta borrasca, pero se siguieron otras, que 
no pararon los vientos contrarios hasta la muerte, 
para que el martirio que deseaba fuese incruento. 

En todo el tiempo, que tardó el venir la deci-
sión de la duda, que fué largo por la mucha dis-
tancia que hay de aquí á Méjico, de Méjico á 
Sonora y de Sonora á Moutcrey, no hizo confir-
maciones ni salió de su misión, sino que en ella 
Be ocupó en el ordinario ejercicio, consolándolo 

el,; Señor. con muchos gentiles que ocurrían de 
bien lejos pidiendo el sacro bautismo, en cuyo 
catequ^ttfl. sf: ejercitaba, y después bautizólos, 
alimentando hyosá .la, santa Iglesia, á pesar del 
infierno. 

Por el mes de setiembre de 81 que llegó la 
dicha decisión, después de haber celebrado con-
firmaciones en su misión, salió á practicarlo pro-: 
pip en la do San Antonio, y se regresó á prin-
cipios de octubre para celebrar la fiesta de nues-
tro santo padre en su misión de San Cárlos. Pa-
sada la .fiesta determinó venir á confirmar en 
estas dos misiones del Norte, y se ofreció el ve-
nir con su reverencia.su discípulo fray Juan 
Crespi, deseoso de ver este puerto ya poblado 
de cristianos, pues no lo había visto su reveren-
cia sino poblado de gentiles el año 1769. Llega-
ron á esta misión el 26 de octubre, que filé para 
mí de extraordinaria alegría y gozo, pues vi en 
esta misión juntos á nuestro amado padre lector 
y maestro y á mi querido condiscípulo el padre 
fray Juan Crespi, que según poco después suce-
dió, parece que vino á decirme: adiós hasta la 
eternidad. Mantuviéronse en esta misión hasta 
el 9 de noviembre, en que en dicho tiempo hizo 
el venerable padre presidente varios dias confir-
maciones, dejando confirmados á todos losneófi-, 
tos que desde la última visita se habían bautizado. 

Salieron dicho dia de esta misión para la de 
Santa Clara, siendo para mí, y creo que también 
para sus reverencias, igual la pena á la despedi-
da, habiendo sido igual la alegría en la llegada. 
Confirmó el reverendo padre presidente los neó-
fitos de aquella misión, y se retiraron para su mi-
sión antes que creciesen los ríos. A los pocos 
dias de llegados enfermó de muerte el padre 
Crespi, y conociendo que Dios lo llamaba para la 
eternidad, se dispuso y preparó con los santos 
sacramentos, y el dia 1- de enero de 1782 entre-
gó su alma al Criador, á los sesenta años diez me-
ses de su edad, habiendo trabajado los treinta 
años en misiones de infieles; esto es, los diez y 
seÍ3 en la misión de nuestro seráfico padre San 
Francisco del valle de Tilaco, de indios pames de 
la Sierra Gorda, en la que procuró imitar á su 
amado lector y maestro el venerable padre Jun í -
pero, trabajando así en lo espiritual como en lo 
temporal, bautizando muchos centenares de in-
dios,. educándolos así en los misterios de nuestra 
santa fe como en el trabajo temporal, á fin de ci-
vilizarlos y que tuviesen con que mantenerse y 
vestirse. Fabricóles una grande iglesia de cal 
y canto con sus bóvedas y torre, y solicitó de 
cuenta del sínodo le enviasen de Méjico colate-
rales y santos para el adorno interior; todo lo que 
consiguió á medida de sus deseos; y dejando 
aquella misión do la Sierra Gorda en buen esta-
do y ya en vísperas do entregar al ordinario, filé 
nombrado por el reverendo padre guardian y ve-
nerable discretorio del colegió para venir á estas 
Californias, y en cuanto recibió la carta del co-

Tégípi Héhb'de júbilo y alegría, se puso en cáihi-
^io pára el puerto de San Blas ¿oñ otros cuatro 
^mpafieros , sin detenerse á pasar por el colegio 
~á despedirse por no dar lugar la precisión de es-

cuanto antes en el puerto. 
'-' L ó . restante de su vida,'que fueron catorce 
"añóá, los empleó en estas Californias, trabajan-
do incesantemente, como queda dicho en esta 
Üiáiória, Jibr los muchos viajes que hizo con las 
"¿¿pediciones de tierra qiíe quedan ya referidas; 
^ si ércixridío lector quisiere saber lo que traba-! 
jÓ y padeció á fin deque se lograse esta conquis-
ta^ no tiene más que leer los diarios que dicho 
•páÜté escribió por los caminos en lugar de des-
oán&r en las paradas, cómo también en el que 
forífiÓ en la expedición de mar para el registro 
Sé las éostas de éste mar Pacífico, que habiendo 
'sido el pritóer registro de la costa hasta el grado 
j55Len un mar y costa no conocida, iban siempre 
en tm" continuo peligro de perderse dando en al-
guna' isla, farallón ó piedra» anegadas; pero de 
todos éstos peligros lo libró Dios para que trabar 
jasé en'esta su mística viña,-ayudando á'su ve-
nerable y ejemplar maestro, que desde la llega-
da á Mofltercy lo nombró por Su compañero y 
tOJlininistro de la misión de San Cárlos, en don-
de trabajó desde la fundación hasta que murió, 
catequizando y bautizando innumerables gentiles, 
cotilo queda dicho hablando de dicha misión. Con 
ééte:cúmulo de méritos y ejercido en las virtu-
des, en las que floreció desde niño que-lo cono-
cí, f estudiamos juntos desde las primeras letras 
hasta cPnoluir la teología y moral, y siempre lo 
conocí muy ejemplar, que entre los condiscípu-
los era conocido con el nombre de Beato ó Mís-
tico, y de lá misma manera continuó toda su vi-
da con Una candidez columbina-y de una profun-
dísima humildad, de modo que siendo corista esr 
tñdiante, si alguna vez concebía el haber impa-
dentadó á alguno délos condiscípulos, iba á su 
¿elda y se le hincaba de rodillas .pidiéndole per-, 
doii: siendo corto de memoria, qiie no podia de-
di* de coro ó memoria las pláticas doctrinales 
én la misa los domingos y dias festivos, tomaba 
un libro, y después del Evangelio de la misa del 

Íiuéblo, leía una de las pláticas doctrinales, con. 
o.que instruía al pueblo y edificaba á todos con 

Su humildad. Adornado de esta y de las demás 
virtudes y colmado de méritos por lo mucho qué 
trabajó en la conversión de los gentiles, lo llamó 
Dios para darle el premio de sus afanes y fatigas 
apostólicas, y preparado con todos los sacramen-
tos, que le ministró el venerable padre Junípero, 
y auxiliado pór su reverencia, entregó su alma al 
Criador, y piamente creemos todos los que lo co-
nocimos y tratamos, que iria en derechura á go-
zar de Dios. Dióle sepultura el venerable padre 
Junípero en el presbiterio al lado dpi evangelio 
en la iglesia de dicha misión de San Carlos,-en 
compañía de otros dos padres misioneros, des-
pués de haberle hecho las debidas honras, á las 

ue asistieron el comandante del presidio con ti*» 
a la tropa de él y de l a misión, y de los neófi-

tos de ella,-cuyos llantos de estos expresaron el 
amor qúe le tenian como á padre, y lo expreso 
también el venerable padre Junípero, pidiendo--
me poco antes" de morir que le diese sepultura ál 
lado de su amado discípulo y compañero,el pa-
dre fray Juan Crespi, en qúe manifestó,'no soló 
él amor que lé profesaba, sino también el con-
cepto grande en que lo tenia su inculpable vida 
y ejemplares v i r t u d e s . ' ... :;r 

No' he querido omitir esta, breve relación del 
dich'ó padre fray.Juan Crespi, iio tanto por.haber 
sido mi tan amado condiscípulo y compañero nías 
de cuarenta años, ksí en esa provincia coipo eij 
el ministerio apostólico¿ como para que .esápro^ 
vincia su santa madre lo tenga presente para en-
comendarle) á Dios por si necesitase de sufragjos 
páaa ir á recibir en él cielo él prendo de sús 
apostólicos afanes! .. -.;.'.'. _ ,. 

5 ' N CAPITULO L i . 

ES'X'ABLÉÍMIENTOS D E LA C A Ñ A L D E S A N T A A Á R -

"- BAÉA':. F U N D A C I O N D E UN .PUEBLO j D E E S P A Ñ O -
LES. Y D E LA MISION D E S A N B U E N A V E N T U R A . 

Y D E L P R E S I D I O D E S A N T A B Á R B A R A : FUNESTO. 
" A C A E C I M I E N T O D E L RIO COLORADO. . 

Tan impresionado quedó el nuevo comandante 
geúéral don Teodoro de Croix de lá recomenda-
ción del excelentísimo señor virey sobre la pre-
tensión del venerable padre Junípero para las 
fundaciones del la canal de Santa Bárbará1, qué 
desde el camino y antes de llegar á su destinq» 
enrió órden al hobérnador para que fuese á log 
Arizpes el capitan don Fernando Rivera, para, 
comisionarlo á recluta?'setenta y cinco soldados 
para la fundación de un presidio y tres misiones; 
en la dicha canal de Santa Bárbara, el presidio 
y una misión en el centro de la canal _ con él 

¡nombré de la santa, y las otras dos dedicadas 
la'Purísima Concepción de María Santísiipáj y 
la de San Buenaventura én los dos extremos de 
•la canal, dotada cada una de quince soldados, y 
¡los restantes para el presidio con sus correspon-
jdíéntcs oficiales, é igualmente para reclútar f%-
;milias de pobladores para fundar un pueblo .ti--
jtulado'de Nuestra Señora dé los Angeles en el, 
'rio nombrado de Pordúncula. . . ( . .. . 

Al mismo tiempo encargó á los padres del cor 
légio de la Santa Cruz de Querétaro, fundasen 
dos misiones en el rio Colorado, así para la con-
versión de aquellos gentiles como para asegurar 
el paso que se habia descubierto, á fin de la co-
municación de aquellas provincias con esta, pero 
las dichas misiones con método totalmente diver-
so de éstas; esto es, sin presidio, sino que en ca-
da :una de ellas había de haber ocho soldados J 
ochó vecinos pobladores casados y con familias, 



rendo padre prefecto, que el instrumento necesa-
rio y suficiente era la-patente firmada, sellada y 
refrendada por el secretario, y para que le cons-
tase.-tener. el pase de su excelencia, y de consi-
guiente el deL real consejo, que leyese aquella 
carta del excelentísimo señor Bucareli (que . le 
puso en sus manos) en que le daba los parabie-
nes. de que hubiese recibido la facultad de con-
firmar, y de los muchos que el año anterior ha-
bía confirmado. 

Díjole que esto no servia, porque las provin-
cias internas ya no perteneeian al gobierno del 
vireinato, sino de la comandancia general. Pues 
señor, ahora ¿quién es el vico-patrono? Y res-
pondiéndolo que en todas las provincias el co-
mandante general, y en estas Californias que lo 
era él, como gobernador. Pues señor, dijo el 
fervoroso prelado, si está todo en la tierra, es 
fácil de componerse: aquí tiene usted la patente 
con la facultad; suplico se ponga el pase para que 
estos pobres no se priven de tanto bien, pues no 
siendo la facultád mas que para diez años, van 
estos corriendo. A cuya propuesta (llevando 
adelante sus intentos) que el pase en donde lo 
habia de poner era al pié del breve que habia 
dado su santidad original, y al pié del pase ori-
ginal del consejo, y mientras no le entregase los 
originales, lo exhortaba no.pasase á confirmar 
hasta que viniese respuesta de la comandancia á 
la consulta que tenia hecha. 

Dejo á la consideración de los que ésto leye-
ren, la pena que causaría al fervoroso corazon 
del venerable padre, que conocía cuánto impor-
taba cu estos tan neófitos en la fe este santo sa-
cramento; «ero ofreciéndolo al Señor, suspendió 
el confirmar, no fuese que también lo privase de 
bautizar. No es de creer que dicho señor obrase 
de malicia, sino que como carecia de asesor, obra-
ría según su alcance, que presumiría que así lo 
debería hacer. En vista de todo lo dicho, no solo 
suspendió- la administración de la confirmación, 
sino que remitió al colegio la patente y facultad, 
escribiendo cuanto habia pasado con dicho señor 
gobernador. Eu cuanto recibió el reverendo pa-
dre guardian las cartas, se presentó al nuevo vi-
rey pidiéndole testimonio del pase que se habia 
dado al breve de su santidad, y remitiéndolo al 
comaudantc general, envió órden al señor go-
bernador que en manera alguna impidiese al re-
verendo padre presidente el confirmar, y que 
siempre y cuando su paternidad quisiese salir 
para las misiones le aprontase escolta. Con esto 
cesó esta borrasca, pero se siguieron otras, que 
no pararon los vientos contrarios hasta la muerte, 
para que el martirio que deseaba fuese incruento. 

En todo el tiempo, que tardó el venir la deci-
sión de la duda, que fué largo por la mucha dis-
tancia que hay de aquí á Méjico, de Méjico á 
Sonora y de Sonora á Moutcrey, no hizo confir-
maciones ni salió de su misión, sino que en ella 
Be ocupó en el ordinario ejercicio, consolándolo 

el'SeApj; con muchos gentiles que ocurrían de 
bien lejos pidiendo el sacro bautismo, en cuyo 
catequ^aq. sf: ejercitaba, y después bautizólos, 
aumentando hyos á la, santa Iglesia, á pesar dei 
infierno. 

Por e l mes de setiembre de 81 que llegó la 
dicha decisión, después de haber celebrado con-
firmaciones en su misión, salió á practicarlo pro-: 
pip en la do San Antonio, y se regresó á prin-
cipios de octubre para celebrar la fiesta de nueSr 
tro santo padre en su misión de San Cárlos. Pa-
sada la .fiesta determinó venir á confirmar en 
estas dos misiones del Norte, y se ofreció el ve-
nir con su reverencia.su discípulo fray Juan 
Crespi, deseoso de ver este puerto ya poblado 
de cristianos, pues no lo había visto su reveren-
cia sino poblado de gentiles el año 1769. Llega-
ron á esta misión el 26 de octubre, que fué para 
mí de extraordinaria alegría y gozo, pues vi en 
esta misión juntos á nuestro amado padre lector 
y maestro y á mi querido condiscípulo el padre 
fray Juan Crespi, que según poco después suce-
dió, parece que vino á decirme: adiós hasta la 
eternidad. Mantuviéronse en esta misión hasta 
el 9 de noviembre, en que en dicho tiempo hizo 
el venerable padre presidente varios días confir-
maciones, dejando confirmados á todos losneófi-, 
tos que desde la última visita se habían bautizado. 

Salieron dicho día de esta misión para la de 
Santa Clara, siendo para mí, y creo que también 
para sus reverencias, igual la pena á la despedi-
da, habiendo sido igual la alegría en la llegada. 
Confirmó el reverendo padre presidente los neó-
fitos de aquella misión, y se retiraron para su mi-
sión antes que creciesen los ríos. A los pocos 
días de llegados enfermó de muerte el padre 
Crespi, y conociendo que Dios lo llamaba para la 
eternidad, se dispuso y preparó con los santos 
sacramentos, y el día 1- de enero de 1782 entre-
gó su alma al Criador, á los sesenta años diez me-
ses de su edad, habiendo trabajado los treinta 
años en misiones de infieles; esto es, los diez y 
seÍ3 en la misión de nuestro seráfico padre San 
Francisco del valle de Tilaco, de indios pames de 
la Sierra Gorda, en la que procuró imitar á su 
amado lector y maestro el venerable padre Jun í -
pero, trabajando así en lo espiritual como en lo 
temporal, bautizando muchos centenares de in-
dios,. educándolos así en los misterios de nuestra 
santa fe como en el trabajo temporal, á fin de ci-
vilizarlos y que tuviesen con que mantenerse y 
vestirse. Fabricóles una grande iglesia de cal 
y canto con sus bóvedas y torre, y solicitó de 
cuenta del sínodo le enviasen de Méjico colate-
rales y santos para el adorno interior; todo lo que 
consiguió á medida de sus deseos; y dejando 
aquella misión do la Sierra Gorda en buen esta-
do y ya en vísperas do entregar al ordinario, filé 
nombrado por el reverendo padre guardian y ve-
nerable discretorio del colegió para venir á estas 
Californias, y en cuanto recibió la carta del co-

Tégíqi lléiio'cle júbilo y .alegríase ptKOén cáihi-
^io para el puerto de San Blas ¿oh otros cuatro 
^mpafieros , sin detenerse á pasar por el colegio 
~á despedirse por no dar lugar la precisión de es-

cuanto antes en el puerto. 
'- : iLó .restante de su vida,'que fueron catorce 
"8203, los empleó en estas Californias, trabajan-
do incesantemente, como queda dicho en esta 
Üiáiória, por los muchos viajes que hizo con las 
eiptediciories dé tlerrá qiíe quedan ya. referidas; 
^ si él cixrioWo lector quisiere saber lo que traba-! 
iÓ y padeció á fin deque se lograse esta conquis-
t a d o tiene más que leer los diarios que dicho 
•pádté escribió por los caminos en lugar de des-
can&r en las paradas, cómo también en el que 
f ó M ó en la expedición de mar para el registro 
dé las Costas de éste mar Pacífico, que babiéndo 
'sido el primer registro de la costa hasta el grado 
j55Len un mar y costa no conocida, iban siempre 
en án" continuo peligro de perderse dando en al-
gaba' isla, farallón ó piedra» anegadas; pero de 
todos éstos peligros lo libró Dios para que trabar 
jase en'esta su mística viña,-ayudando á'su ve-
nerable y ejemplar maestro, qué desde la llega-
da á Monterey lo nombró por su compañero y 
tOJlininistro de la misión de San Cárlos, en don-
de trabajó desde la fundación hasta que murió, 
catequizando y bautizando innumerables gentilés, 
cotilo queda dicho hablando de dicha misión. Con 
&t&: cúmulo de méritos y ejercido en las virtu-
des, en las que floreció desde niño que-lo cono-
cí, f estudiamos juntos desde las primeras letras 
hasta cónoluir la teología y moral, y siempre lo 
conocí muy ejemplar, que entre los condiscípu-
los era conocido con el nombre de Beato ó Mís-
tico, y de la: misma manera continuó toda su vi-
da con Una candidez columbina-y de una profun-
dísima humildad, de modo que siendo corista esr 
iridiante, si alguna vez concebía el haber impa-
dentadó á.alguno délos condiscípulos, iba á su 
¿elda y se le hincaba de rodillas .pidiéndole per-, 
doií: siendo corto de memoria, qiie no podia de-
di* de coro ó memoria las pláticas doctrinales 
én la misa.los domingos y dias festivos, tomaba 
un libro, y después del Evangelio de la misa del 

Íiuéblo, leía una de las pláticas doctrinales, con. 
o.que instruía al pueblo .y edificaba á todos con 

Su humildad. Adornado de esta y de las demás 
virtudes y colmado de méritos por lo mucho qué 
trabajó en la conversión de los gentiles, lo llamó 
Dios para darle el premio de sus afanes y fatigas 
apostólicas, y preparado con todos los sacramen-
tos, que le ministró el venerable padre Junípero, 
y auxiliado pór su reverencia, entregó su alma al 
Criador, y píamente creemos todos los que lo co-
nocimos y tratamos, que iría en derechura á go-
zar de Dios. Dióle sepultura el venerable padre 
Junípero en el presbiterio al lado dpi evangelio 
en la iglesia de dicha misión de San Carlos,-en 
compañía de otros dos padres misioneros, des-
pués de haberle hecho las debidas honras, á las 

ue asistieron él comandante dé! presidio con tó» 
a la tropa de él y de l a misión, y de los neófi-

tos de ella,, cuyos llantos de estos expresaron el 
amor qúe le tenian como á padre, y lo expreso 
también el venerable padre Junípero, pidiendo--
me poco antes" de mdrir que le diese sepultura ál 
lado de su aniado discípulo y compañero,el pa-
dre fray Juan Crespi, en qúe manifestó,'no soló 
él amor que lé profesaba, sino también el con-
cepto grande en qííe lo tenia su inculpable vida 
y ejemplares virtudes.'" ' ... :;r 

No he querido omitir esta, breve relación del 
dich'ó padte fray.Juan Crespi, no tanto por.haber 
sido mi tan amado condiscípulo y compañero mas 
de cuarenta años, ksí en esa provincia como eij 
el ministerio apostólico¿ como para que .esápro^ 
vincia su santa madre lo tenga presente para en-
comendarlo á Dios por si necesitase de sufragjos 
páaa ir á recibir en él cielo él premio de sús 
apostólicos afanes! •. >•-. ,,• 
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~ A C A E C I M I E N T O D E L R I O C O L O R A D O . . 

Tan impresionado quedo el nuevo comandanta 
geúéral don Teodoro de Croix de la recomendar 
dbh del excelentísimo señor virey sobre la pre-
tensión del venerable padre Junípero para las 
fundaciones del la canal de Santa Bárbará-, qué 
desde el camino y antes de llegar á su destihp^ 
enrió órden al hobérnador para que fuese á log 
Arizpes el capitan don Fernando Rivera, para, 
comisionarlo á recluta? "setenta y cinco soldados 
para la fundación de un presidió y tres misionas-
en la dicha canal de Santa Bárbara, el presidio 
y una misión en el «entro de la canal _ con él 

¡nombré de la santa, y las otras dos "dedicadas á; 
la Purísima Concepción de María Santísirpáj y 
la de San Buenaventura én los dos extremos de 
•la canal, dotada cada U¿a de quince soldados, y 
¡los restantes para el presidio con sus correspon-
jdíéntcs oficiales, é igualménté para reclútar f%-
¡miliás de pobladores para fundar un pueblo ti--
jtulado de Nuestra Señora dé los Angeles en el, 
'rio nombrado de Porciúncula.. . ( . .. . 

Al mismo tiempo encargó á los padres del cor 
légio de la Santa Cruz de Querétaro, fundasen 
dos misiones én el rio Colorado, así para la con-
versión de aquellos gentiles como para asegurar 
el paso que se habia descubierto, á fin de la co-
municación de aquellas provincias con esta, pero 
las dichas misiones con método totalménté diver-
so dé éstas; esto es, sin presidio, sino que en ca-
da :una de ellas había de haber ocho soldados y 
ochó vecinos pobladores casados y con familias, 



un sargento en. una misión y un alférez en la otra 
como comandantes. Que los padres misioneros 
nó habían de cuidar mas que de lo espiritual, y 
que los gentiles que se bautizasen viviesen en sus 
rancherías y se mantuviesen como cuando genti-
les. En este método, totalmente diverso del que 
aquí hemos observado, se fundaron; pero en bre-
ve so vieron los distintos efectos, pues mataron 
al comandante, sargento, á cuasi todos los sol-
dados y vecinos,.salvo unos pocos que se escon-
dieron, que aunque libráronla vida,'perdieron la 
libertad quedando cautivos con todas las muje-
res y-niños: martirizaron á los cuatro misioneros 
y. pegaron fuego á las dos misiones y se quemó 
Cuanto habia, y su perdió como también se im-
posibilitó el paso para la comunicación. Ade-
lanto esta noticia para lo que resta que decir. 

En cuanto el señor gobernador recibió la cr-
awl del señor comandante general, despachó al 
dicho capitán Rivera, su teniente en la antigua 
California, quien se embarcó en Loreto y fué á 
la comandancia general á recibir las órdenes é 
instrucciones y todo lo necesario para el efecto, 
y puso en ejecución la comision. Empezó su re-
cluta por la provincia de Sinaloa,.despachando 

artidas ue reclutas, así de soldados como de po-
sadores, por mar á Loreto, para que subiesen por 

tierra a San Diego; y las que reclutó en Sonora 
las condujo por el rio Colorado, con toda la caba-
llada y mulada, que pasaban de mil cabezas. 

Llegó el dicho capitan Rivera con toda su ex-
pedición al l io Colorado, en donde halló ya fun-
dadas las dos misiones expresadas; y reparando 
que la catallada y mulada llegó la mayor parte 
flaca y enferma, receloso de que no se le murie-
se en el tramo de ochenta leguas que todavía le 
fultaban para llegar á la misión de San Gabriel, 
adonde habia de salir, determinó quedarse á las 
orillas del rio Colorado, hasta tanto que se recu-
peraba. Y quedando con un solo sargento y seis 
soldados pertenecientes al presidio de Monterey, 
que le habia enviado el señor gobernador, despa-
cho la expedición con los oficiales que venian de 
Sonora para estos establecimientos, convoyados 
de un alférez y nueve soldados veteranos de uno 
de los presidios de Sonora. 

Hallabeee muy de antemano el señor goberna-
dor en la misión de Sen Gabriel recibiendo la tro-
pa que iba subiendo por tierra desde la antigua 
California, y allí recibió este último trozo que se 
condujo por el rio colorado; con lo que tuvo jun-
ta toda la tropa con los dos tenientes, y dos alfe-
rez, y solo faltaba el capitan Rivera, y el sarjen-
to y los se's soldados que le habían enviado pa-
ra que se viniese en cuanto se recuperase la ca-
ballada; y despachó al alferez con los nueve sol-
dados veteranos, para que se retirasen á su pre-
sidio d e Sonora, por el mismo camino que había 
traído la expedición por el paso del rio Colorado-

Así lo practicó el alférez con su partida de nue-
ve hombres, y mucho antes de llegar al rio en-

tendió de los gentiles del camino que los indios 
del rio habían matado á los padres y los soldados 
y habían quemado las dos misiones. No quiso el 
alférez, que era hombre do valor, dar crédito á 
los gentiles, ni volver at.rás por solo el dicho do 

; ellos, sino que siguió su camino, y llegó al sitio 
| y vió ser verdad, pues halló todas las fabricas" re-
j ducídas ri ceniza, y tirados los cadáveres; y no 
hallando á quien preguntar., sino mucha gentili-
dad con quien pelear, viéndose con tan poca gen-
te, pues de los nueve soldados le mataron dos, y 
otro que estaba herido, tomó á buen partido la 
retirada para San Gabriel, que para lograrla no 
tuvo poco que hacer las dos primeras jornadas, 
que hubo de pelear con los gentiles que lo seguían 
é intentaban no d»jar uno que pudiese darla no-
ticia.^ Quiso Dios so librasen y llegasen á San 
Gabriel sin mas desgracia que la dicha de los dos 
soldados muertos y uno herido que sanó. Dió 
cuenta de todo lo que habia visto y sucedido al 
señor gobernador, y este al comandante general, 
despachando para el efecto al mismo alférez con 
los siete soldados que le habían quedado por la 
California, para que se embarcase en Loreto, y 
no parase hasta poner los pliegos en manos del 
comandante general, que se hallaba en la ciudad 
de los Arispes, presumiendo que dicho señor ig-
noraba lo acaecido. 

Este funesto acaecimiento demoró algo las fun-
daciones de la canal, porque receloso el señor go-
bernador no tuviesen osadía de venir á dar ¿ es-
tos establecimientos, ó que por su mal ejemplo 
lo quisiesen hacer las naciones intermedias de di-
cho rio y estas misiones, procuró conservarse con 
toda la tropa en la misión de San Gabriel hasta 
ver las resultas: ínterin dispuso la fundación d® 
un pueblo de españoles en el lio de Porciúncula, 
llamado por la primera expedición del año 1769. 
Juntó todos los vecinos pobladores que habian 
venido para colonos, les señaló sitio y tierra en 
las orillas del rio, distante de la misión de San 
Gabriel cuatro leguas rumbo al Noroeste, y alli 
escoltados de un cabo y tres soldados, fundaron 
su pueblo á últimos del año de 81 con el título 
de Nuestra Señora de los Angeles de Porciúncu-
la, en el que se mantienen de sus siembras, etc., 
como queda dicho del pueblo de San José en 
su capítulo, aunque con el trabajo de haber de 
andar cuatro leguas para oir misa-
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PROSIGUE LA M A T E R I A D E L A S F U N D A C I O N E S D E 
LA C A N A L Y BAJA P A R A E L E F E C T O E L V E N E -
R A R L E P A D R E J U N Í P E R O A S A N G A B R I E L , V F U N -
DA LA MISION D E SAN B U E N A V E N T U R A . 

Viendo el señor gobernador que cumplía ya 
medio año del fatal acontecimiento del rio Colo-
rado, y que nada resultaba en estos establecimien-

tos, acordó el dar paso á las fundaciones ínterin 
llagaban los barcos* por los que esperaban, según 
las cartas que se habian recibido, los seis misio-
neros de nuestro colegio que tenia pedido el co-
mandante general, valiéndose del excelentísimo 
señor virey; y como ya no podía tardar mucho, 
quisodar principio á la fundación, para cuyo efec 
to escribió por febrero de 82 al reverendo padre 
presidente pidiéndole dos misioneros, uno para 

principio á la misión de San Buenaventura 
$;ptro para la de Santa Bárbara. 

Hallábase entonces el venerable padre presi-
dente en su misión de San Carlos en su ordinaria 
tarea, y . habiendo recibido la carta, dando por 
cierta la venida de los seis misioneros que estar 
ban nombrados y ya su reverencia sabia por car-
ta} quiénes eran; por las vivas ansias que tenia de 
dichas fundaciones, puso la mira al número de 
operarios que éramos, que no habia mas super-
nunierario que uno en su misión de Monterey, 
que suplía cuando salia su reverencia á la visita; 
y que en la de San Diego estaba mi padre com-

Éañero fray Pedro Benito Cambon, que habia 
egado poco hacia de la dilatada expedición que 

.casualmente hubo de hacer á las Filipinas, cuyo 
barco, que por diciembre anterior arribó á San 
Diego, lo dejó enfermo, y se hallaba todavía con-
dec i endo en la dicha misión de San Diego. Con-
fiado en que estaría algo reforzado para suplir, 
le escribió que se, animase y pasase á la misión 
de San Gabriel, que allí se verían, como lo hizo 
y diré después. 
; No quiso su reverencia perder el mérito de los 
trabajos, así del camino como en las fundaciones 
que ya preveía: dejó el supernumerario suplien-
do en la misión de Monterey, é hizo la cuenta 
como que salia á visitar, y así se puso en cami-
no para San Gabriel, haciéndole olvidar los acci-
dentes el fervoroso celo é innata inclinación que 
tenia de aumentar el número de hijos de Dios y 
de la santa Iglesia. De paso hizo confirmacio-
nes en las dos misiones de San Luis y San An-
tonio,.dejando confirmados los neófitos que se ha-
bian bautizado después de su última visita. Pasó 
por la canal do Santa Bárbara, alegrándose mu-
cho de ver aquella gentilidad, que ya estaba en 
vísperas de que les amaneciese la luz de la fe: 
procuró regalarlos y agasajarlos, dándoles á en-
tender que en breve volvería, y no tan de paso, 
sino á vivir con ellos, de que manifestaban ale-
grarse. 

El 18 de marzo, y muy tarde, llegó al nuevo 
pueblo de Nuestra Señora de los Angeles, y pa-
ró á hacer noche, y el dia siguiente muy de ma-i 
ñaña salió para la misión de San Gablel, que dis- i 
ta cuatro leguas; y según me dijo su reverencia, 
se le hicieron largas, ya fuese porque iba en ayu-
nas, ó por .los grandes deseos de llegar, que ya 
fué ta,rde. Halló á los padres ministros de ella 
BÍQ novedad, y con ellos al padre Cambon, ya 
convaleciente y en estado de poder trabajar, de 

que Be alegró mucho; y dejando los cumplimien-
tos para después, mandó repicar para la misa, 
que cantó su reverencia, y en ella hizo una fervor 
rosa plática del santísimo patriarca señor san 
José, cuyo dia era, olvidando el cansancio de 
ciento treinta, leguas desde Monterey, y las cua-
tro últimas andadas aquella misma mañana. 

Por la tarde hizo al señor gobernador los reli-
giosos cumplidos, que correspondió á la visita el 
dia siguiente, y en ella trataron el punto de las 
fundacioqos y resolvieron el fundar la-mision de 
San Buenaventura al principio de la canal, y que-
dando en el}a de ministro interino el padre Cam-
bon, pasarían á fundar en el centro de la canal,el 
presidio y la misión de Santa Bárbara. 

-Aunque el devoto.padre deseaba celebrar en 
la misión la semana Santa, pero Be hubo de con-
tentar solo con los deseos, porque se publicó la 
salida para el 26 de marzo, que fué martes Santo. 
En los seis días que estuvo su reverencia en la 
misión de San Gabriel hizo los mas dias confir-
maciones hasta el mismo dia de la salida, que 
después de acabada la misa hizo las últimas, y 
salió con la expedición, que se componía de tan-
to gentío que jamás se habia visto tanta tropa 
junta en estas fundaciones, pues á mas de la tro* 
pa perteneciente al presidio y tres misiones, que 
eran setenta soldados con su teniente capitan co-
mandante para el nuevo presidio, un alférez, tres 
sargentos y sus correspondientes cabos. Iba el 
señor gobernador con diez soldados de la compa-
ñía de Monterey, siis mujeres y familias, que los 
mas eran casados: los arrieros con las recuas de 
útiles, víveres y .sirvientes, y algunos indios neó-
fitos para dar principio á la misión: solo de pa-
dres era tan corto el número, que se reducía al 
venerable padre Junípero y al padre fray Pedro 
Cambon. Viendo el venerable padre tanta dis-
posición y tanto gentío que iba ¿ la fundación 
de la misión de San Buenaventura, podia decir, 
acordándose de la cortedad de gente y provisio-
nes con que se habian fundado las demás: Quo 
tándem tardins eo solemnius, que se dice de la ca-
nonización del mismo doctor seráfico. 

Salió toda la dicha expedición que habia en la 
misión de San Gabriel el dia 26 de marzo, y se di-
rigió rumbo al Noroeste para la costa de la canal 
de Santa Bárbara. A la primera jornada como 
á la media noche les llegó correo de la dicha mi-
sión de San Gabriel despachado por el señor te-
niente coronel don Pedro Fajes, comandante do 
la expedición que habia venido pqr orden del co-
mandante general al rio Colorado con el encargo 
de que cruzando el rio oaminase á San Gabriel á 
comunicar y tratar las órdenes que llevaba con 
el señor gobernador de la provincia; y habiendo 
ilegado dicho señor Fajes le despachó correo, y 
en cuanto recibió la carta, á aquella misma hora 
se puso en camino con sus diez soldados, retroce-
diendo prra San Gabriel, dejando la órden al co-
mandante del nuevo presidio de Santa Bárbara 



para que siguiese la expedición su camino á la 
ca'nal, que él luego volvería; que en caso de dila-
tarse diese principio á la misión de San Buena-
ventura, y que allí lo esperasen. Con esto si-
guió para San Gabriel á tratar con el señor Fa-
jes el asunto del rio Colorado de que hablaré 
en el capítulo siguiente. 

Siguió la expedición al otro dia su camino, y 
el 29 de marzo llegaron al principio de la canal; 
pararon su real en el paraje nombrado. por la 
primera expedición del año de 69 de la Assump-
ta, ó asunción de nuestra Señora, premeditado 
desde éntoncés para la misión de San Buenaven-
tura, cuyo sitio está cerca de la playa, en cuya 
orilla hay un gran pueblo de gentiles, bién for-
mado de casas piramidales pajizas. Está dicho 
sitio en la altura del Norte de 34 grados y 13 
minutos. El dia siguiente de la llegada se em-
pleó la gente en hacer una grande cruz, una en-
ramada que sirviese de capilla, y en componer, 
y adornar el altar para decir ei siguiente día' la 
primera misa. 

El dia último de marzo y primero de la ale-
gre Pascua de la resurrección del Señor, bendijo 
el venerable padre presidente el terreno y santa 
Cruz, y adorada la enarbolaron y fijaron, y can-
tó su reverencia la primera misa, en la que pre-
dicó del soberano misterio á la tropa; y se tomó 
posesion del sitio para la misión del seráfico doc-
tor san Buenaventura. Los gentiles del pueblo 
manifestaron alegrarse con los nuevos vecinos, y 
oficiosos ayudaron á hacer la capilla, y continua-
ron gustosos, ayudando á hacer la casa ;para el 
padre, todo de madera, á la que luego dieron 
mano, y los soldados destinados de escolta empe-
zaron á cortar madera para cuartel y' sus casas 
particulares, con una estacada para la seguridad 
y defensa. 

Asimismo se dió mano á conducir por zanja 
la agua de un crecido arroyo perenne, qué tiene 
cerca del sitio, á fin de tener corriente el agua 
pegada á las casas, como también para aprove-
charlas para siembras, y lograr cosechas para 
mantener á los que se convirtiesen. Por medio 
de un neófito de la misión de San Gabriel, que 
algo entendía la lengua, se pudo dat á entender 
á los gentiles el motivo á que habian venido á 
sus tierras, que no era otro que el dirigir sus al-
mas para el cielo haciéndolos cristianos. Aun-
que en los quince dias que en dicha iniciada 
misión se mantuvo el venerable padre fundador 
no logró el ver bautizado alguno; pero sí en la 
visita del siguiente año ya halló su chinchorrito 
de cristianos, y cuando acabó la tarea dé su apos-
tólica vida, contaba ya cincuenta y tres cristia-
nos, y cada dia se van aumentado. 

CAPITULO L m . 

D A S E N O T I C I A Dfe LO S U C E D I D O EN E L RIO COLO-
R A D O , Y E F E C T O S D E L A E X P E D I C I O N . F Ú Ñ -
D A S E E L P R E S I D I O D E S A N T A B Á R B A R A , ' ' S Ú B E 
EL V E N E R A B L E P A D R E P R E S I D E N T E P A R A M O N -
T E R E Y . 

Queda dicho en el antecedente capituló, cómo 
el señor gobernador desde la primera jomada dél 
camino para el canal se regresó para la misión 
de San Gabriel, á donde fué á amanecer el día 
27 de marzo, y trató con el señor teniente coro-
nel'don Pedro Fajes los asuntos y órdenes que 
traía del señor comandante general, y le refirió 
por menudo todo lo acaecido, según las declara-
ciones que jurídicamente hicieron los rescatado-
res, que tuve la dicha de tener en mis manos, y 
leerlas por habérmelas prestado el dicho señor 
Fajes, que actualmente se halla gobernador de 
la provincia. Y aunque el asunto no es perte-
neciente á esta historia, diré solo aquello que 
abona lo que en estas misiones se lia practicado 
á dirección del venerable padre Junípero, no 
omitiendo cuanto sea de edificación. 

Dice que los indios yumas, que es la nación 
que puebla las orillas del rio hacia al paso, aun-
que al principio que se fué á fundar Se manifes-
taron de paz y no hicieron resistencia, sino al 
parecer se alegraban de la vecindad de los nues-
tros, que se fundaron dos misiones, de la Purísi-
sima Concepción de María santísima, y de San 
Pedro y San Pablo, á distancia de tres leguas la 
una de la otra, y las dos á este lado del rio en el 
rumbo que mira á estos establecimientos de Mon-
terey. Se establecieron dichas misiones en el 
método que queda dicho en el capítulo 51. Y 
como los padres misioneros no tenían con que 
atraerlos ni congratularlos; ni que tratar mucho 
con ellos, se dificultaba la reducoion; no obstan-
te, no dejaban los gentiles de frecuentar los di-
chos pueblos, pero solo de paso á hacer sus tra-
tos y cambalaches con los soldados y pobladores, 
como también por el interés do, conseguir alguna 
ropa á trueque de maíz, de que ellos cogian al-
guno en las orillas del rio, aunque no es cosa 
mucha, pues se mantienen como los demás gen-
tiles, de semillas silvestres. No obstante lo di-
cho, con esta comunicación y ayuda de un buen 
intérprete, lograron el bautizar á algunos, aun-
que pocos: y como estos no vivían en los pueblos, 
sino en sus rancherías con los gentiles, con la 
misma libertad y costumbres de ellos, se arrima-
ban muy poco á la misión á rezar, viéndose pre-
cisados los misioneros de ir á buscarlos por las 
rancherías, y á estar con ellos algunos dias para 
rezar la doctrina, y enseñarlos algo, y para atraer-
los á que fuesen á misa los dias festivos, costan-
do lo dicho mucho trabajo y desazones. 

A esto se agregó el sentimiento qué causaba 

á,dickos gentiles el .ver qqe las bestias y ganados, 
de. los soldados.y ¡pobladores se comían los zaca-
tes,, quedando elíosprivados de las Semillas, de 
las que antes.la mayor parte del año se mante-
nían: veian. al mismo tiempo que. los pobladores 
se haíiian apropiado los cortos pedazos.de tierra 
que se pueden aprovechar, y que ellos ya no los 
podían sembrar como hacían antes, que en ellos 
sembraban maíz, frijol, calabazas y sandías, aun-
que de todo poco por la cortedad de la tierra, 
quesolo en los derrames, ó vegas que quedan con 
hufliedad, al minorar las aguas del rio en tiempo 
de seca, se logra. Viéndose privados de esto, 
que rejiutanpor grande heredad, y que se apro-
vechaban .los nuevos vecinos, no aprovechándose 
ellos siendo naturales de aquella tierra, los. inci-
tó el enemigo en la cabeza, como que conocía á 
que se dirigían estas poblaciones á hacerlos cris-
tianos, y quirarios de su tirana esclavitud y do-
minio, una gran ojeriza contra los españoles, y 
resolvieron echarlos no solo de su tierra, sino del 
mundo, acabando con ellos, para quedarse con la 
caballada, de que son muy codiciosos. 

-Nada de ésto entendieron los soldados ni po-
bladores; pero según las declaraciones, algo re-
celarían los padres misioneros, pues mucho tiem-, 
po antes iban disponiendo á los soldados y veci-
nos P&rft que los cogiese la muerte prevenidos, y 
así.todoii los días les predicaban, de que resulta-
ba. mucha frecuencia de sacramentos y asistir, á 
la. iglesia a l rezo de la corona, y andar el . via-
cruqis y otros ejercicios: así preparados y ejerci-
tados^ que parecían mas conventos que pueblos. 

:Un domingo, acabada. la misa última, á un 
mjsmo tiempo cayeron en ambas poblaciones mu-
chísimos gentiles, que quitaron la vida.al coman-
dante, al sargento y á todos los soldados y veci-
nos, menos, unos pocos, que se se pudieron escon-
der, y á . los cuatro padres misioneros, que: en 
cuanto.vieron, el estrago empezaron á ejercer su 
ministerio apostólico confesando á unos, ayudan-
do a. otros á morir con fervorosas exhortaciones; 
quitaron con mayor crueldad la vida estando en 
el,actual ejercicio de la-caridad. Asimismo qui-
taron también la vida al capitan don Fernando 
Rivera y Moneada y á .los soldados de Monterey, 
que todos ocho estaban con la eaballada á la otra 
banda del rio, no obstante que pelearon bastante 
hasta morir, y se quedaron con la caballada. 

Uno de los pocos soldados qtte so pudieron es-
conder, se escapó y fué á salir al primer presidio 
de la Sonora, y dió cuenta de lo sucedido al ca-
pitan del presidio, y este al comandante general, 
que mandó luego juntar la tropa que se pudo de 
dragones voluntarios de Cataluña y de soldados 
do cuera y los despachó al mando del teniente 
coronel don Pedro Fajes y con un segundo co-
mandante capitan que era de tropa arreglada, 
con lá órden de llegar al rio Colorado, y hallan-
do ser verdad la declaración del soldado, que que-
dó Ínterin arrestado, procurase primero rescatar 

todos los cautivos, y para ello, llevase ropas y. ot^as 
cosas que apetecen los indios, y conseguido esto., 
procurase indagar por los rescatados, quiénes ha-
bian sido las cabecillas; que los asegurasen y lle-
vasen presos para Sonora, y que á los demás se 
les. diese el merecido castigo; y que comunicase 
con el ¡gobernador de Monterey, y tratasen de ir 
á caerles á un mismo tiempo por ambas partes 
del rio, para que saliese, á toda satisfacción la 
empresa y quedasen los gentiles castigados y es-
carmentados, y no se imposibilítase el paso tan 
impórtente. 

Caminó el dicho señor comandante Fajes con 
su expedición para el rio Colorado, y llegados á 
él hallaron despobladas las orillas del rio cerca 
del paso, cruzaron á esta banda, llegaron á Iós 
sitios de las misiones, y lo hallaron todo quema-
do. y reducido á cenizas; los difuntos tirados al 
sol y sereno, que mandó enterrar, halló los cuer-
pos de los venerables padres misioneros de la 
primera misión fray Juan Díaz, de la provincia 
de San Miguel de la Estremadura, y fray Matías 

; Moreno de la provincia de Burgos, los halló ti-
rados enteros al sol en distintos sitios el uno. del 
otro, Iós que mandó poner en unos oajones para 
llevarlos á Sonora. 

De allí pasó al sitio de la otra misión, y la ha-
lló ele la misma manera incendiada, y á los ái-
fantos-tirado3, y practicó lo propio que con los 
de la primera. Pero no hallaban los cuerpos d¡5 
los misioneros, que eran los padres fray Francis-
co Garcés, de la provincia de Aragón, y fray 
Juan Barranechej de la provincia de Santa Ele-
na de la Florida y Habana: pensaban todos que 
no les habrían quitado la vida, fundados en que. 
e l dicho padre Garcés era muy querido dé los 
indios, había vivido mucho tiempo con ellos, sin 
.compañero y sin soldado, sin haberle hecho lo. 
mas mínimo, antes bien Ío estiman entrañable-
mente, y.lo mantenían con sus comidas silvestres; 
que comía con tanto gusto como los mismos gen-
tiles, conocido de ellos por el - viva Jesús, que 
era su salutación ordinaria con los indios., y ha-
cia que ellos así se saludasen. 

Dicho padre con un solo indio de compañero 
había andado muchísimas, naciones no conocidas 
desde el rio Colorado antes que so poblase;, vino 
á estas misiones y. de aquí se fue y entró á la; 
provincia del Moxi y de esta, á Sonora, sin que 
los gentiles de tantas naciones como visitó le hu-
biesen hecho lo mas mínimo y sin. entender lá 
lengua él y su compañero el indio, y tan distin-
tas lenguas de tantas naciones, y en todas partes; 
les daban de comer de las comidas que usan. Por 
lo dicho juzgaban todos que no íó matarian ni á 
su compañero, sino que estarían entre los genti-
les, que no podían dar con ellos para preguntar-
les. Pero no quiso Dios privarle del grande mé-
rito de dar su sangre y vida en demanda dé la 

, conversión de los gentiles y quiso Dios que fuese 
1 cuando mas resguardado se hallaba de tropa, püeS 



le quitaron la vida con la misma crueldad que á 
los demás, según la declaración que dieron des-
pués los que quedaron con vida y cautivos. 

Repararon los soldados de la expedición que 
iban recogiendo á los difuntos, en un tramo de 
tierra que estaba verde entre la demás quema-
da, toda vestida de zacate verde y matizada de 
flores de varios colores, las unas conocidas y las 
otras no: babia entre ellas la manzanilla y otras. 
Mandó el comandante cavar allí, y bailaron á 
los benditos padres, cuyos venerables cuerpos 
estaban juntos, y ambos ceñidos con sus cilicios, 
los que se mantenían sin haberse consumido; y 
según consta de las declaraciones hechas, allí los 
enterró una india gentil vieja, que en vida que-
ría y estimaba mucho á los padres, y viéndolos 
muertos hizo un hoyo y los enterró. 

Mandó el comandante Fajes ponerlos en unos 
cajones, que después llevó consigo y los entregó 

Íiersonalmonte al reverendo padre presidente de 
as misiones de la Pimería en Sonora, pertene-

cientes al colegio de Santa Cruz de Queretaro, 
junto con las declaraciones hechas sobre todo lo" 
acaecido, y entre las cosas particulares que en 
ellas se contienen y he leido, es una la siguiente 
que no omito por mas particular; dice que: 

Después de haber sucedidp el incendio de las 
misiones, luego que entraba la noche se veia una 
procesion de gente vestida toda de blanco, todos 
con velas en las manos encendidas y delante su 
cruz con ciriales, y daban vueltas al rededor del 
recinto en donde habia estado la misión y que 
cantaban no saben qué; y que después de haber 
dado muchas vueltas desaparecían, y que esto lo 
vieron muchas neches no solo los cristianos, sino 
también los gentiles, y que á estos les causó tal 
horror é infundió tal temor, que desampararon 
sus tierras y se mudaron como ocho leguas mas 
abajo, también á la orilla del rio; que allí lleva-
ron los cautivos cristianos, aunque á estos no 
causó dicha visión ni horror ni temor, sino ale-
gría. Esta mutación fué la causa de no haber 
hallado en el sitio á la nación Yuina. Buscá-
ronlos rio abajo, y como ocho leguas del sitio los 
hallaron, pero metidos en la espesura de un bos-
que ó'monte de arboleda pegada al rio, sin poder 
conseguir el sacarlos, ni poder tratar con ellos 
mas que fuera de tiro; pero consiguieron en bue-
nas, así de lejos, rescatar todos los cautivos á 
trueque de ropas; y viendo el comandante que 
por entonces no podia hacer otra acción, deter-
mino volver para Sonora con todos los rescata-
dos y con los cuerpos de los difuntos, y dar cuen-
ta de todo al comandante general, y así lo prac-
ticó. 

Enterado de todo el señor comandante gene-
ral, dióle nueva órden para que se juntase la ex-
pedición á fin de coger las cabecillas, que ya cons-
taba por las declaraciones de los rescatados, quie-
nes habían sido los principales motores, como tam-
bién para escarmentar aquella atrevida y rebelde 

• 

nación Yuma. Para que se cogiese, dió órden 
al teniente coronel Fajes, que iba de comandan-
te, para que llegado al Rio Colorado dejase allí 
al mando del capitan que iba de segundo coman-
dante la mayor parte de la tropa, y con parte de 
ella cruzando el rio, llegase á estos establecimien-
tos á tratar con el señor gobernador de la provin-
cia sobre este asunto, á quien le enviaba la órden 
para que con toda la tropa que fuese posible pa-
sase en persona á la expedición del Colorado, pa-
ra que repartida dicha tropa por ambas partes del 
rio, se lograse el deseado fin. A esto venia el di-
cho señor Fajes, y llegó á San Gabriel el mismo 
dia 26 de marzo que habia salido de dicha misión 
el señor gobernador para la fundación de la Ca-
nal, como ya dije. 

En cuanto el señor gobernador recibió los plie-
gos que le remitió el señor Fajes, se regresó pa-
ra dicha misión; allí trataron ambos el asunto, y 
acordaron el dilatar la ida al Rio Colorado hasta 
setiembre que estaría el rio en disposición de va-
dearse; y para que no estuviese la tropa de So-
nora detenida tanto tiempo en dicho rio, pasó el 
señor Fajes al rio á darles la órden para que se 
retirasen á la Sonora con los pliegos para la co-
mandancia, en que se daba cuenta de lo determi-
nado, y el señor Fajes se regresó con su tropa á 
San Gabriel á esperar el tiempo señalado para la 
expedición, la que se ejecutó por setiembre; pe-
ro no se consiguió la pacificación de dicha nación, 
aunque se mataron á muchos gentiles, sin muer-
te alguna de parte de los nuestros, solo algunos 
salieron heridos, aunque no de muerte; pero siem-
pre el paso imposibilitado. Con lo dicho parece 
quedarían desengañados los señores comandante 
general y gobernador de la provincia, que el nue-
vo método que habían ideado para la reducción 
de los indios no era tan á propósito como el que 
en estos establecimientos tenemos; por lo que des-
engañados con los gastos que se habian hecho, y 
tan excesivos, sin efecto alguno, parece les hizo 
ceder del intento y proyecto que tenían de que 
los establecimientos de la Canal fuesen con el idea-
do método de que los misioneros corriesen soló 
en lo espiritual, y que los gentiles que se convir-
tiesen viviesen y se martuvíesen como cuando 
gentiles y en la misma libertad. 

CAPITULO LIV. 

PROSIGUE LA M A T E R I A DEL A N T E C E D E N T E D E L A 
FUNDACION D E L PRESIDIO DE S A N T A BÁRBARA. 

En cuanto el señor gobernador se vió desocu-
pado por lo resuelto de la suspensión de la expe-
dición del Colorado hasta el mes de setiembre que 
hubo despachado al rio al señor Fajes, como que-
da dicho, salió de San Gabriel para dar mano á 
los establecimientos de la Canal. Llegó á me-
diados do abril á la iniciada misión de San Bue-

naventura, vió el sitio y lo mucho que se ib* es-
tableciendo con el mismo método espiritual y tem-
poral que todas las demás, y no habló palabra, no 
obstante que tenia ideado é informado, como des-
pués se supo, que fuesen estas misiones fundadas 
según el nuevo método del Rio Colorado, aunque 
la variacien de éxitos y efectos, según lo que ha-
bía oído al señor Fajes, puede ser le abriese los 
ojos y le hiciese mudar de ¡dea é intención, pues 
no habló palabra ni se quiso oponer al método 
que vió en la misión de San Buenaventura. 
, En breve habló de pasar adelante y dar mano 
a la fundación del presidio de Santa Bárbara, y 
el venerable padre presidente trató lo mismo. 
Dejó de ministro interino de San Buenaventura 
al padre Cambon, mientras llegaban los barcos, y 
con ellos seis misioneros que se esperaban. Y el 
señor gobernador para la escolta de la misión prin-
cipiada, dejó un sargento y catorce soldados, que 
hasta la presente no se habia fundado con tanta 
escolta misión alguna, y en breve se le añadieron 
otros diez al regreso del señor Fajes, ínterin lle-
gaba el mes de setiembre para la expedición del 
Colorado. 

Toda la demás tropa siguió para la fundación 
del presidio con los dos oficiales teniente y alfé-
rez, y señor gobernador con los diez soldados de 
Monterey. Fué también siguiendo la expedición 
el venerable padre presidente. Caminaron por 
la costa ó playa de la canal mirando las islas que 
la forman, y habiendo andado como nueve leguas, 
de la misión de San Buenaventura, que se juz»ó 
como á la medianía de la canal, mandó el gober-
nador parar la tropa, y con el reverendo padre 
presidente y algunos soldados se hizo el registro 
de aquellas cercanías, y hallaron sitio muy al pro-
posito para la ubicación del presidio á la vista de 
la playa, que allí forma una especie de ensenada 
en la que podrían dar fondo los barcos, en cuya 
playa tiene una grande ranchería de gentiles. 
Mandó el señor gobernador parar el real en di-
cho sitio apto, y se puso mano á hacer una cruz 
grande y una barraca para primer capilla y la me-
sa para el altar. Bendijo el venerable padre pre-
sidente el terreno y la santa cruz, que adorada y 
enarbolada, dijo la primera misa, que oyó el se-
ñor gobernador con los oficiales y toda la tropa, 
y en ella hizo su reverencia una fervorosa pláti-
ca. y se concluyó la función tomando posesion 
del sitio sin la menor contradicción de los natu-
rales de él. 

El dia siguiente empezaron el corte de madera 
para las fabricas de capilla, casas para el padre, 
oficiales, cuartel, almacenes, casas para las fami-
lias particulares de los soldados casados y estaca-
da. Mantúvose el venerable padre presidente en 
dicho presidio una temporada, hasta que le dijo 
el señor gobernador que no empezaría á fundar la 
misión hasta c-i-dar concluido el presidio: oyen-
do esto su reverencia, dijo: Pues, señor, yo aquí 
no hago falta no pesando á fundar la misión,y así 

pasar á Monterey, porque ya no pue-
múcho los barcos; desde allí enviaré 

determino pasar á Monterey, porque ya no pue-
den tardar mucho los barcos; desde allí enviaré 
á los padres, y entre tanto, para que aquí no se 
quede tanta gente sin misa y quien les adminis-
tre, llamare a uno de los misioneros de San Juan 
Capistrano: así lo practicó, dejando primero coii-
firmados á todos los de la tropa que no habian re-
cibido este santo sacramento. 

Salió del presidio de Santa Bárbara para Mon-
terey lleno de gozo por ver ya fundada la misión 
de san Buenaventura, que tantos años habia an-
helado: visitó de pasó las dos misiones de San 
Luis y San Antonio, y en ambas hizo confirma-
ciones, confirmando a los que se habian bautiza-
do desde marzo que habia hecho en ellas confir-
maciones, y se retiró para su misión de San Cár-
los á mediados del mes de junio. Llegó á buen 
tiempo, pues aquel mismo dia, poco antes de lle-
gar á Monterey, se encontró con el correo que 
traía los pliegos y cartas de Méjico venidos por 
los barcos que habian dado fondo en este puerto 
el 2 de junio de dicho año de 83; y aunque la no-
ticia de la llegada de los barcos alegró a su reve-
rencia, pero diciéndole que no venian padres, lo 
entristeció, como diré en el capítulo siguiente. 

CAPITULO LV. 

SUSPÉNDENSE LAS FUNDACIONES DE LA C A N A L 
CON GRANDE PENA D E L V E N E R A B L E P A D R E J U -
N I P E R O . 

Al mismo tiempo que el señor comandante ge-
neral mandó reclutar la tropa para los estableci-
mientos de la canal, pidió el nuevo virey, el ex-
celentísimo señor don Martin de Mayorga, al re-
verendo padre guardian de nuestro colegio, á pe-
tición de dicho señor comandante, sais misione-
ros sacerdotes para las tres misiones, nombrán-
dolos el venerable discretorio de los que voluntan 
namente se ofrecieron, y uno de ellos tuvo opor-
tunidad de escribirlo, por cuyo medio llegó dicha 
noticia a estas misiones, y por esta daba por cierto 
e venerable padre presidente que vendrían con 
el barco dichos padres; pero no fué así, por lo que 
ya refiero. * 

Habiéndose nombrado los seis misioneros, ocar-
neron a su excelencia pidiendo lo acostumbrado 
y establecido de ornamentos, utensilios de igle-
sia, sacristía, los sínodos para la misión y tras-
porte del camino, como también para los de casa 
y oampo. Todo lo mandó aprontar su excelen-
cia, menos lo perteneciente á útiles de casa y 
campo, excusándose con decir habian escrito loa 
señores comandante general y gobernador de la 
provincia que no erar, necesarios y que no se 
diese para ellos. Viendo los padres esta res-
puesta, indagaron con toda sagacidad la causa á 
motivo, y supieron por cierto de que intentaban 
se fundasen aichas tres misiones oon nuevo mé-



le quitaron la vida con la misma crueldad que á 
los demás, según la declaración que dieron des-
pués los que quedaron con vida y cautivos. 

Repararon los sollados de la expedición que 
iban recogiendo á los difuntos, en un tramo de 
tierra quo estaba verde entre la demás quema-
da, toda vestida de zacate verde y matizada de 
flores de varios colores, las unas conocidas y las 
otras no: babia entre ellas la manzanilla y otras. 
Mandó el comandante cavar allí, y bailaron á 
los benditos padres, cuyos venerables cuerpos 
estaban juntos, y ambos ceñidos con sus cilicios, 
los que se mantenían sin haberse consumido; y 
según consta de las declaraciones hechas, allí los 
enterró una india gentil vieja, que en vida que-
ría y estimaba mucho á los padres, y viéndolos 
muertos hizo un hoyo y los enterró. 

Mandó el comandante Fajes ponerlos en unos 
cajones, que después llevó consigo y los entregó 

Íiersonalmonte al reverendo padre presidente de 
as misiones de la Pimería en Sonora, pertene-

cientes al colegio do Santa Cruz de Queretaro, 
junto con las declaraciones hechas sobre todo lo' 
acaecido, y entre las cosas particulares que en 
ellas se contienen y he leído, es una la siguiente 
que no omito por mas particular; dice que: 

Después de haber sucedidp el incendio de las 
misiones, luego que entraba la noche se veía una 
procesion de gente vestida toda de blanco, todos 
con velas en las manos encendidas y delante su 
cruz con ciriales, y daban vueltas al rededor del 
recinto en donde habia estado la misión y que 
cantaban no saben qué; y que después de haber 
dado muchas vueltas desaparecían, y que esto lo 
vieron muchas neches no solo los cristianos, sino 
también los gentiles, y que á estos les causó tal 
horror é infundió tal temor, que desampararon 
sus tierras y se mudaron como ocho leguas mas 
abajo, también á la orilla del rio; que allí lleva-
ron los cautivos cristianos, aunque á estos no 
causó dicha visión ni horror ni temor, sino ale-
gría. Esta mutación fué la causa de no haber 
hallado en el sitio á la nación Yuina. Buscá-
ronlos rio abajo, y como ocho leguas del sitio los 
hallaron, pero metidos en la espesura de un bos-
que ó'monte de arboleda pegada al rio, sin poder 
conseguir el sacarlos, ni poder tratar con ellos 
mas que fuera de tiro; pero consiguieron en bue-
nas, así de lejos, rescatar todos los cautivos á 
trueque de ropas; y viendo el comandante que 
por entonces no podia hacer otra acción, deter-
mino volver para Sonora con todos los rescata-
dos y con los cuerpos de los difuntos, y dar cuen-
ta de todo al comandante general, y así lo prac-
ticó. 

Enterado de todo el señor comandante gene-
ral, dióle nueva órden para quo se juntase la ex-
pedición á fin de coger las cabecillas, que ya cons-
taba por las declaraciones de los rescatados, quie-
nes habian sido los principales motores, como tam-
bién para escarmentar aquella atrevida y rebelde 

• 

nación Yuma. Para quo se cogiese, dió órden 
al teniente coronel Fajes, quo iba de comandan-
te, para que llegado al Rio Colorado dejase allí 
al mando del capitan que iba de segundo coman-
dante la mayor parte de la tropa, y con parte de 
ella cruzando el rio, llegase á estos establecimien-
tos á tratar con el señor gobernador do la provin-
cia sobre este asunto, á quien le enviaba la órden 
para que con toda la tropa que fuese posible pa-
sase en persona á la expadicion del Colorado, pa-
ra que repartida dicha tropa por ambas partes del 
rio, se lograse el deseado fin. A esto venia el di-
cho señor Fajes, y llegó á San Gabriel el mismo 
dia 26 de marzo que habia salido de dicha misión 
el señor gobernador para la fundación de la Ca-
nal, como ya dije. 

En cuanto el señor gobernador recibió los plie-
gos que le remitió el señor Fajes, se regresó pa-
ra dicha misión; allí trataron ambos el asunto, y 
acordaron el dilatar la ida al Rio Colorado hasta 
setiembre que estaría el rio en disposición de va-
dearse; y para que no estuviese la tropa de So-
nora detenida tanto tiempo en dicho rio, pasó el 
señor Fajes al rio á darles la órden para que se 
retirasen á la Sonora con los pliegos para la co-
mandancia, en que se daba cuenta de lo determi-
nado, y el señor Fajes se regresó con su tropa á 
San Gabriel á esperar el tiempo señalado para la 
expedición, la que se ejecutó por setiembre; pe-
ro no se consiguió la pacificación de dicha nación, 
aunque se mataron á muchos gentiles, sin muer-
te alguna de parte de los nuestros, solo algunos 
salieron heridos, aunque no de muerte; pero siem-
pre el paso imposibilitado. Con lo dicho parece 
quedarían desengañados los señores comandante 
general y gobernador de la provincia, que el nue-
vo método que habian ideado para la reducción 
de los indios no era tan á propósito como el que 
en estos establecimientos tenemos; por lo que des-
engañados con los gastos que se habian hecho, y 
tan excesivos, sin efecto alguno, parece les hizo 
ceder del intento y proyecto que tenían de que 
los establecimientos de la Canal fuesen con el idea-
do método de que los misioneros corriesen solo 
en lo espiritual, y que los gentiles que se convir-
tiesen viviesen y se martuviesen como cuando 
gentiles y en la misma libertad. 

CAPITULO LIV. 

PROSIGUE LA M A T E R I A DEL A N T E C E D E N T E D E L A . 
FUNDACION D E L PRESIDIO DE S A N T A BÁRBARA. 

En cuanto el señor gobernador se vió desocu-
pado por lo resuelto de la suspensión de la expe-
dición del Colorado hasta el mes de setiembre que 
hubo despachado al vio al señor Fajes, como que-
da dicho, salió de San Gabriel para dar mano á 
los establecimientos de la Canal. Llegó á me-
diados do abril á la iniciada misión de San Bue-

naventura, vió el sitio y lo mucho que se ib* es-
tableciendo con el mismo método espiritual y tem-
poral que todas las demás, y no habló palabra, no 
obstante que tenia ideado é informado, como des-
pués se supo, que fuesen estas misiones fundadas 
según el nuevo método del Rio Colorado, aunque 
la variacien de éxitos y efectos, según lo que ha-
bía oído al señor Fajes, puede ser le abriese los 
ojos y le hiciese mudar de ¡dea é intención, pues 
no habló palabra iri se quiso oponer al método 
que vió en la misión de San Buenaventura. 
, En breve habló de pasar adelante y dar mano 
a la fundación del presidio de Santa Bárbara, y 
el venerable padre presidente trató lo mismo. 
Dejó de ministro interino de San Buenaventura 
al padre Cambon, mientras llegaban los barcos, y 
con ellos seis misioneros que se esperaban. Y el 
señor gobernador para la escolta de la misión prin-
cipiada, dejó un sargento y catorce soldados, que 
hasta la presente no se habia fundado con tente 
escolta misión alguna, y en breve se le añadieron 
otros diez al regreso del señor Fajes, ínterin lle-
gaba el mes de setiembre para la expedición del 
Colorado. 

Toda la demás tropa siguió para la fundación 
del presidio con los dos oficiales teniente y alfé-
rez, y señor gobernador con los diez soldados de 
Monterey. Fué también siguiendo la expedición 
el venerable padre presidente. Caminaron por 
la costa ó playa de la canal mirando las islas que 
la forman, y habiendo andado como nueve leguas, 
de la misión de San Buenaventura, que se juz»ó 
colno á la medianía de la canal, mandó el gober-
nador parar la tropa, y con el reverendo padre 
presidente y algunos soldados se hizo el registro 
de aquellas cercanías, y hallaron sitio muy al pro-
posito para la ubicación del presidio á la vista de 
la playa, que allí forma una especie de ensenada 
en la que podrían dar fondo los barcos, en cuya 
playa tiene una grande ranchería de gentiles. 
Mandó el señor gobernador parar el real en di-
cho sitio apto, y se puso mano á hacer una cruz 
grande y una barraca para primer capilla y la me-
sa para el altar. Bendijo el venerable padre pre-
sidente el terreno y la santa cruz, que adorada y 
enarbolada, dijo la primera misa, que oyó el se-
ñor gobernador con los oficiales y toda la tropa, 
y en ella hizo su reverencia una fervorosa pláti-
ca. y se concluyó la función tomando posesion 
del sitio sin la menor contradicción de los natu-
rales de él. 

El dia siguiente empezaron el corte de madera 
para las fabricas de capilla, casas para el padre, 
oficiales, cuartel, almacenes, casas para las fami-
lias particulares de los soldados casados y estaca-
da. Mantúvose el venerable padre presidente en 
dicho presidio una temporada, hasta que le dijo 
el señor gobernador que no empezaría á fundar la 
misión hasta c-i-dar concluido el presidio: oyen-
do esto su reverencia, dijo: Pues, señor, yo aquí 
no hago falta no pesando á fundar la misión,y así 

pasar á Monterey, porque ya no pue-
múcho los barcos; desde allí envaré 

determino pasar á Monterey, porque ya no pue-
den tardar mucho los barcos; desde allí enviaré 
á los padres, y entre tanto, para que aquí no se 
quede tanta gente sin misa y quien les adminis-
tre, llamare a uno de los misioneros de San Juan 
Capistrano: así lo practicó, dejando primero coii-
firmados á todos los de la tropa que no habian re-
cibido este santo sacramento. 

Salió del presidio de Santa Bárbara para Mon-
terey lleno de gozo por ver ya fundada la misión 
de san Buenaventura, que tantos años habia an-
helado: visitó de pasó las dos misiones de San 
Luis y San Antonio, y en ambas hizo confirma-
ciones, confirmando a los que se habian bautiza-
do desde marzo que habia hecho en ellas confir-
maciones, y se retiró para su misión de San Cár-
los á mediados del mes de junio. Llegó á buen 
tiempo, pues aquel mismo dia, poco antes de lle-
gar á Monterey, se encontró con el correo que 
traía los pliegos y cartas de Méjico venidos por 
los barcos que habian dado fondo en este puerto 
el 2 de junio de dicho año de 83; y aunque la no-
ticia de la llegada de los barcos alegró a su reve-
rencia, pero diciéndole que no venían padres, lo 
entristeció, como diré en el capítulo siguiente. 

CAPITULO LV. 

SUSPÉNDENSE LAS FUNDACIONES DE LA C A N A L 
CON GRANDE PENA D E L V E N E R A B L E P A D R E J U -
N Í P E R O . 

Al mismo tiempo que el señor comandante ge-
neral mandó reclutar la tropa para los estableci-
mientos de la canal, pidió el nuevo virey, e l ex-
celentísimo señor don Martin de Mayorga, al re-
verendo padre guardian de nuestro colegio, á pe-
tición de dicho señor comandante, seis misione-
ros sacerdotes para las tres misiones, nombrán-
dolos el venerable discretorio de los que voluntan 
namente se ofrecieron, y uno de ellos tuvo opor-
tunidad de escribirlo, por cuyo medio llegó dicha 
noticia a estas misiones, y por esta daba por cierto 
e venerable padre presidente que vendrían con 
el barco dichos padres; pero no fué asi, por lo que 
ya refiero. * 

Habiéndose nombrado los seis misioneros, oactr-
neron a su excelencia pidiendo lo acostumbrado 
y establecido de ornamentes, utensilios de igle-
sia, sacristía, los sínodos para la misión y tras-
porte del camino, como también para los de casa 
y oampo. Todo lo mandó aprontar su excelen-
cia, menos lo perteneciente á útiles de casa y 
campo, excusándose con decir habian escrito los 
señores comandante general y gobernador de la 
provincia que no erar, necesarios y que no ee 
diese para ellos. Viendo los padres esta res-
puesta, indagaron con toda sagacidad la causa á 
motivo, y supieron por cierto de que intentaban 
se fundasen cuchas tres misiones oon nuevo mé-



todo, esto es, con el que se fundaron las dos del i 
rio Colorado, como queda expresado. 

E b cuanto se cercioraron de esto, se presen- ¡ 
taroñ por escrito al venerable diseretorio, excu-
sándose para la venida por lo que habían sabido, i 
y que en atención á que con el nuevo método no i 
hsbiañ de conseguir la conversión de los gentiles . 
(que desea su majestad), que eran los de la ca- ' 
nal de la misma .calidad que los de la California j 
nueva, pues están en el centro de lo conquistado, j 
qué solo se conseguía su reducción por el interés | 
dé tener que comer y vestir, y después poco á 
poco se les entra el conocimiento del bien y del 
mal espiritual. Que mientras no tuvieren los 
misioneios qué darles, no les cobrarían afecto; si 
no vivían juntos en pueblo bajo de campana, sino 
en sus rancherías, de la misma manera que cuan-
do gentiles, desnudos y hambrientos, no se podría 
conseguir el que dejasen las viciosas costumbres 
de la gentilidad, ni que se civilizasen, como tanto 
encarga su majestad á los misioneros dedicados 
á" las nuevas conversiones, como consta por sus 
leyes de Indias;" y supuesto que con el nuevo mé-
todo'"ideado no se habia de conseguir el fin, era 
ocioso el que su majestad gastase en sínodos 
anuos y en su trasporte db mar y tierra; y que 
habiéndose ofrecido ellos voluntariamente, de la 
misma manera se excusaban. 

- Viendo el reverendo padre guardian y padres 
discretos las razones tan fundadas de los misio-
nero» destinados, las representaron á su exeelen-
oi&V pero como la determinación no dependía de 
su superior gobierno, sino de la comandancia ge-
neral, que dista mas de quinientas leguas de Mé-
jico, hubo demora en la respuesta, y se suspen-
dió-la. venida de dichos ministros. Y escribió el 
reverendo padre guardian al padre presidente lo 
qué habia pasado, y que en atención á ello, no 
pasase á fundar dichas misiones hasta nueva or-
den, que seria cuando no hubiera novedad en el 
método que hasta la presente se habia observado, 
y con Ó1 conseguido el principal fin. 

• Afligió en gran manera esta impensada noti-
cia al fervoroso corazon del celosísimo prelado, 
considerando ser ardid del enemigo para impedir 
la conversión de aquellos gentiles; pero no por 
esto.perdió la paz interior, sino que ofreciendo al 
Señor sus deseos, se conformó con su santísima 
voluntad y se resignó á la del prelado, pues la. 
mas leve insinuación la cumplía como si. fuera 
precepto. Veía la voluntad del prelado al mis-
mb tiempo que ya tenia fundada una de las tres 
misiones, porque daba por cierto vendrían los 
misioneros, porque viendo que no solo no venían, 
sino que le decía el reverendo padre guardian se 
suspendiesen las fundaciones, entró en la duda si 
débia retirar el misionero de la misión fundada 
de San Buenaventura, supuesto que estaba tan á 
los principios, y si el darla por fundada dejando 
en ella padres, seria faltar á la voluntad del pre-
lado. No quiso su reverencia por sí deliberar, 

por no errar, llevado de la grande inclinación que., 
s i e m n r o tuvo d e aumentar el número de misio-
n e s , q u e p a r a "lio jamás se le propuso dificultad, 
a l g u n a , ,'finfiajÍQ siempre en Dios, como dueño 
d e c s l a e : 5•;viíual labor, y así para ño proceder,, 
c o n ftu s o l o p a r e c e r , quiso hacer junta de misio-
n e r o s l o s mas inmediatos á Monterey. 

Hallábase" en su misión con el compañero y, 
uno supernumerario; escribió á las cuatro misio-,. 
nes mas inmediatas, y concurrimos uno de cada , 
misión: juntos todos "los siete, nos leyó la carta, 
del reverendo padre guardian, que referia todas 
las noticias dichas, como también, nos refirió el 
cómo se habia fundado la misión de San Buena- ¡ 
ventura en el mismo método de las demás de la, 
conquista, como lo habia visto el señor goberna-. 
dor y no habia hablado palabra, quien si en sú 
interior tenia otra cosa, hasta ahora no lo . habia 
expresado; que tal vez habiendo experimentad? 
el efecto de las dos del rio Colorado con tanta 
pérdida de tantas vidas y excesivos gastos de .la, 
real hacienda, así por lo que allí se perdió como 
en lo que se gastó en las expediciones para cas-
tigar á los gentiles- y' sin efecto, podría ser que 
hubiese mudado.de dictámen. Pero que noobs-
tante esto, deseaba nuestro parecer para deter-
minar si habia de permanecer la misión de San 
Buenaventura. 

Enterados de todos los puntos y conferencia-
dos los reparos que'á cada uno ocurrieron, se re-
solvió que en.atención, á'lo dicho, yaque parala 
dicha misión de San Buenaventura se habían re-
cibido desde el año de 69, no solo los ornamen-
tos, vasos sagrados, utensilios de iglesia y sacris-
tía,. sino también los de casa y campo, y que para 
dicha fundación habían estado depositados desde, 
el año de 71, y á la presente habia dos misione-
ros supernumerarios que podrían estar de minis- , 
tros de la iniciada misión, fueron todos de pare-
cer subsistiese esta, dándose por fundada por ha-
ber llegado la orden , del prelado verificada ya la: 
fundación y en el antiguo_ método, porque de 
desamparar el sitio se seguirían muy malas con-, 
secuencias y atrasos á la conquista. 

Conformóse su reverencia con el_ parecer de 
todos, quedando su corazon y conciencia sose-,. 
gada. Luego nombró dos ministros para ella,., 
para que cuanto antes caminasen para su destino, 
quedándose por esta razón la de San Cárlos sin 
supernumerario, y ya imposibilitado el venera-
ble padre presidente á salir al ministerio de con-, 
firmaciones. en las demás misiones. , De todo lo 
resuelto y practicado dió cuenta por los barcos., 
al. reverendo padre guardian del colegio y vens-f 
rable diseretorio, suplicando que para el siguiente, 
año enviasen á lo menos dos religiosos para su-
pernumerarios, porque se veia por esta falta im-
posibilitado de salir á visitar.y confirmar, y q u e 
en caso de enfermedad ó muerte .de algún misio-r. 
ñero, no habia quien pudiese suplir, que .seria do 
mucho desconsuelo para el que quedase solo. 

• Yiose el fervoroso y laborioso prelado imposi-
bilitado de salir á.sus visitas anuas hasta el si-
guiente año, de que hablaré en el capítulo si-
guiente; pero se dió con mas afan á la espiritual 
'labor de su misión, y lo consoló el Señor envián-
'dolé..muchos gentiles, hasta rancherías enteras, 
en cuya educación se empleó instruyéndolos en 
el. catequismo, é instruidos bautizaba y confir-
maba, aumentando en gran manera el número 
Üe hijos de Dios y de ía santa Iglesia. Este fruto 
espiritual que con abundancia cogía en su misión, 
por. un lado lo consolaba y por otro lo afligía, 
acordándose de la canal, que mayor fruto se co-
gería, por lo que incesantemente pedia al Señor 
operarios para aquella su viña, pues según lo que 
habia experimentado, estaban ya de sazón. 

J A P I T U L O LV1. 

L L E G A E L SOCORRO D E DOS M I S I O N E R O S Y S A L E 
E L V E N E R A B L E P A D R E P R E S I D E N T E L H A C E R 
8 Ü Ú L T I M A V I S I T A Á L A S M I S I O N E S D E L S U R . 

.Enterado el reverendo padre guardian por car-
"ja..del padre presidente de .quedar establecida la 
rnñsion. de San Buenaventura con el mismo mé-
todo que las demás, lo que aprobó, y. viendo que 
;ya «o,quedaba supernumerario alguno, propuso 
'en diseretorio esta necesidad,.y no obstante de 
jj^líarse el colegio con tan porto número do reli-
giosos que. siguiesen la.comunidad,,.que apenas 
"excedía él número de diez y-ocho que .estábamos 
en estas ¿heve misiones, y que no se tenia la 
menor noticia de la misión de España, determi-
naron viniesen dos-para-suplir en las necesidades 
que ocurriesen, los que luege se aprontaron y 
caminaron para San Blas, y habiéndose- embar-
cado ilegaron con felicidad á este puerto el 2 de 
junio de 1783, y habiendo descansado unos dias 
en esta misión.y en .la de Santa Clara,- llegaron 
pór tierra á la 'de San Cárlos de Monterey. á to-
mar l a bendición del reverendo padre presidente, 
'qué hallaron malo de uña flucción qué le habia 
óaiáo al.pecho,..- ... 

.Este accidente del dolor del pecho, ya hacia 
muchos años que lo padecía desde que. estuvo en 
el colegio, aunque jamás se quejó ni hizo la me-
por, diligencia de ponerse en cura, haciendo tan-
Jo .casp de este accidente como de la llaga é hin-tazon del pié y pierna, que cuando le hablamos 

aplicarle algún remedio, solia responder: deje-
mos esto, no lo vayamos á echar á perder: así va-
i>r<¿í ¿asíMi¿?; añadiendo el dicho de santa Ague-
da: 'Medicinám camalem eorpari meo nunqv/m ex-
hijmi. . Este dolor y sufocación del pecho, aun-
que nunca se .explicó si sentia ó no lastimado de 
el,, yo así Jo juzgué,, acordándome de lo que su 
paternidad practicaba en muchos de los sermo-
nes de las misiones que predicó entre fieles, que 
y a <^ueda dicho,, á fin, de mo.ver á,los del audito-
rio a llorar sus culpas y dolerse de sus pecados. 

.. • ' ..-,. • y • " . i 
A mas de la cadena que ya solía sacar á imi-

tación de san Francisco Solano, con la que cruel-
mente se azotaba en el pulpito, mas. de. ordinario 
sacaba una grande piedra que solia tener preve-
nida en el pùlpito, y al concluir el sermón con 
el acto de contrición, enfirbolaba la imágen de 
Cristo crucificado con la mano izquierda, y cogia 
con la otra el canto ó piedra, con la que se. daba 
en el pecho todo el tiempo del acto de contri-
ción tan crueles golpes, que muchos del audito-
rio recelaban no se rompiese el pecho y se caye-
se muerto en el pùlpito. . ; ; .. . c 

Usaba también para mas mover al auditorio, 
principalmente en los sermones de infierno ó de 
la eternidad, de otra inventiva bien pesada, las-
timosa y peligrosa para, lastimar el pecho; y era 
que solia sacar una hacha de cuatro pabillos en-
cendida, á fin de que los oyentes viesen la alma 
en pecado ó condenada, y concluia abriéndose el 
pecho (que para el efecto tenia,, el hábito y túni-
ca abiertos"por delante) y á raíz de la carne apa-
gaba la grande llama del hachón, deshaciéndose;la 
gente en lágrimas,.unos de. dolor de sus pecados 
y otros de compasión del fervoroso predicador, 
juzgando, que sin duda habría lastimado su pecho. 
Pero bajaba el celoso : padre del_ pulpito s ia la 
menor novedad y como si tal acción hubiera, he-
cho, y jamás manifestó, ¡slhabia quedado lastima-
do, aunque era natural que así succdieser.y que 
quedase el pecho herido y quemado, de cuyas,re-
sultas le quedaría.-lo que.parecía cargazón, en el 
pecho, de que solo sentia alivio"descargando y de-
poniendo algunas flemas. Una de las ocasiones 
en que se sintió mas malo fué cuando llegaran 
los dos misioneros dichos á la. misión do Monte-
rey,- los que. recibió el Venerable prelado con es-
trecho abrazo de amoroso padre,.alegrándose mu-
cho de,su llegada;-pero sintiendo, al misnio tiem-
po el qué.no hubiesen venido mayor número pa-
ra poder verificar las fundaciones de la canal. 
Dió á Dios las. debidas gracias conformándole 
con su santa voluntad, repitiéndole sus súplioas 
para que enviase operarios para lacanaL . 

En cuanto tuvo quien pudiese suplir su; ausen-
cia determinó dejar en su misión uno de.loaqfte 
acababan de llegar,.que fué el padre fray Diego 
Noboa, de la provinoia de Santiago de Galicia, j 
con él otro de la misma provincia llamado el. pa-
dre fray Juan Riobó, bajar para San. DiégP.esfee 
para suplir en cualquiera necesidad de las m i a -
ñes del Sur, y su reverencia para "hacerla.ulti-
ma visita de aquellas misiones y. confirmar los 
neófitos, de ellas. Dilatóse la salida del barqp 
hasta agosto, y en esta detención se le agravo él 
accidente del pecho, de modo que todos, juzga-
mos no estaba en disposición de embarcarse., .y 
mucho menos para poder volver por tierra con 
tan dilatado camino. •. -••,-• , : ¡ú'ií» 

Lo mismo juzgaba el venerable padre presiden-
te, pues el día que se embarcaba me.efcnbio la 
despedida, encargándome los asuntos partícula!-



res del oficio, y concluía su carta con mucha gra-
cia y resignación: Todo nato digo parque mi vuel-
ta puede ser en carta, pues tan agravado me ha-
llo; encomiéndeme á Dios. No obstante de ha-
llarse tan malo, el celoso y fervoroso incendio 
que residía en su corazón le hacia posponer su 
salud y vida por la caridad del prójimo, no dán-
dole lugar á privarlos de los bienes espirituales 
del santo sacramento de la confirmación, y como 
veia que solo hasta julio del siguiente año que se 
cumplía el decenio do 'a concesion, duraba esta 
extraordinaria facultad, no quiso omitir el hacer 
la diligencia de su parte, para que lograsen este 
bien espiritual, esperando en que Dios nuestro 
Señor, por quien emprendía este viaje, le asisti-
ría. Con esta confianza se embarcó con el pa-
dre arriba expresado, y sin la menor novedad 
desembarcó por el mes de setiembre en San 
Diego. 

Aunque no llegó mejor de sus males, pero sí 
muy alentado en el fervor y espíritu, de modo 

Íac luego trató con los padres de la disposición 
e los neófitos pava confirmarlos: así lo practicó, 

y'dejándolos á todos con esto bien espiritual, 
emprendió el camino por tierra de ciento seten-
ta leguas basta Monterey, 'naciendo su mansión 
en cada misión, procurando no dejar cristiano al-
gntio sin confirmar, por ser la última visita con 
la dicha facultad. En la misión de San Gabriel, 
según me escribieron los ministros, se vió apura-
do del accidente del pecho, que pensaban que 
allí se moria; pero no por esto dejaba de rezar, 
decir misa y confirmar, y era ya con tanta fati-
ga, que los indios chicos que le ayudaban á la 
misa, decían á sus padres ministros con mucha 
pena y dolor, que expresaban con lágrimas: Pa-
dres, ya el padre viejo (así lo llamaban) se quie-
re morir, con lo que se enternecían los padres y 
se les oprimia el corazon, y mas cuando tuvo á 
todos los neófitos confirmados, trató de ponerse 
en camino para la siguiente misión de San Bue-
naventura, recelosos no muriese en el camino, 
que es de mas de treinta leguas, sin mas pobla-
ción que gentilidad. 

Pero dióle Dios fuerzas para llegar á su que-
rida misión de San Buenaventura (la última que 
habia fundado el año anterior), y viendo ya en 
ella su competente número de cristianos que el 
año antecedente habia visto gentiles, no cabia de 
alegría, dando muchas gracias á Dios; los qn» 
confirmó con extraordinario gozo y júbilo de su 
corazon, que al parecer le alivió sus males, pues 
salió de ella ya muy aliviado'de la sufocación del 
pecho y siguió su camino con el mismo alivio. • 

Cruzó por los pueblos de gentiles de las vein-
te leguas de la costa de la «anal áe Santa Bar-
bera, que no bajan do veinte pueblos bien forma-
dos y poblados de mucho gentío, y en cada uno 
de ellos se le derretía el corazon por los ojos: ya 
qüe no podía regar aquella tierra con su sangre 
para logrfct su reducción, porque no estaba en BU 

| mano, procuró regarla con lágrimas nacidas de 
! sus fervorosos deseos, que le hacian prorumpir 
• con . 1 Bógate Domnum mesis, ut mitat operarios 
vu messem suata: (Matth. 9, vers. 3 8 . ) y l a c a -

i reucia de estos es de creer que le acortó la vida, 
| se^un las vivas ansias que tenia de la conversión 
¡ de los gentiles, pues desde que recibió la noticia 
; de no venir misioneros para las misiones de la 
i canal, se 1c oprimió el corazon, ofreciéndolo á 
i Dios nuestro Señor con sus desees de la propa-
I gacion de la fe. 
¡ Saliendo de la canal siguió eu camino, cruzan-
j do por las dos misiones de San Luis y San Anto-
• mo> e n | a3 que se detuvo á confirmar á los neó-
| filos recien bautizados; y colmado de méritos lle-
| gó a su misión de San Cárlos por enero de 1784, 
j con mas fuerzas y salud que cuando por agosto se 
¡ embarcó, dejando á todos admirados y llenos de 
j gozo viéndolo otra vez en su misión cuando pen-
! saban no volverlo á ver. 
. La llegada ó su misión no fué para dar descafi-

¡ so a su cuerpo, tan fatigado de los caminos sobre 
; la avanzada edad de setenta años ya cumplidos, 
' sino para aplicarse con mas fervor al culto de su 
j viña, catequizando á los gentiles, bautizando y 
j confirmándolos, y en los demás ejercicios en que 
| ordinariamente se empleaba, teniendo para ello 
| distribuido el tiempo. Celebró la cuaresma y 

semana Santa con su acostumbrada devocion y 
ejercicios, y después de Pascua y haber conclui-
do con los que habian de confesar y comulgar pa-
ra el cumplimiento de la Iglesia, trató de venir á 
estas misiones del Norte á hacer la última visita. 

CAPITULO LVII. 

U L T I M A V I S I T A Q U E H I Z O E N E S T A S M I S I O N E » 
D E L . N O R T E . 

En cuanto se vió desocupado el venerable pa-
dre presidente de los precisos quehaceres de su 
misión, principalmente del cumplimiento de la 
Iglesia, salió para estas misiones á hacer las úl-
timas confirmaciones y á bendecir la iglesia de 
la misión de Santa Clara, para lo que lo tenían 
convidado los misioneros de ella, que tenían de-
terminado dedicarla el lf> de mayo. Salió su re-
verencia de su misión á últimos de abril, y no 
deteniéndose .en Santa Clara, reservando para la 
vuelta el hacer confirmaciones, se vino para esta 
de nuestro padre San Francisco, la mas interna, 
adonde llegó el 4 de mayo sin novedad en la sa-
lud. Fué para mí su llegada de extraordinario 
gozo el ver en esta misión, la mas interna. de lo 
conquistado, á mi amado y siempre venerado pa-
dre _ maestro y lector, que nueve meses antes se 
habia por carta despedido de mí, como si no 
nos volviésemos á ver: deseaba lograr la dicha de 
gozar su compañía tan amable por algunos días 
en este misión; pero Dios dispuso no fuese como 

deseábamos, pues á los dos días de llegados hu-
be de salir á teda prisa para la de Santa Clara, 
por haber venido la noticia por posta de hallarse 
muy malo el principal ministro de ella el reveren-
do padre fray José Antonio Murguía. 

En cuanto recibí la carta, tomada la bendición 
del venerable prelado, que quedó para las con-
firmaciones, me puse en camino, y hallé al enfer-
mo con una fuerte calentura; dispúsose con to-
dos los santos sacramentos, y el dia 11 de dicho 
mes de mayo entregó su alma al Criador, de quien 
píamente creemos todos iría á descansar en la igle-
sia triunfante, y recibir del Señor el premio de 
su fervoroso celo de la conversión de las almas, 
en cuyo ejercicio sé empleó treinta y seis años; 
los veinte en las misiones de los pames de la sier-
ra Gorda, en las que convirtió á muchas almas, 
fabricó una suntuosa iglesia, que fué la primera 
qüe en aquellas conquistas se hizo de cal y canto. 

_ Vino desde aquellas misiones para las Califor-
nias; en la antigua trabajo cinco años, y entre-
gedlas aquellas misiones á los padres dominicos, 
subió para esta nueva California,, en la que fundó 
la misión de nuestra seráfica madre Santa Clara, 
dejando en ella bautizados cuando murió mas de 
seiscientos gentiles. En esta su. misión acaba-
ba de fabricar una grande iglesia, que según dijo 
el reverendo padre presidente, es la mejor y mas 
grande de todos estos establecimientos, de cuya 
fábrica habia sido el difunto no solo ¿laestro; di-
rector y sobrestante, sino también peón, enseñan-
do á los indios neófitos; teniéndola concluida pa-
ra celebrar la dedicación el dia 16 de mayo, fué 
Dios servido de llevarlo para sí el dia 11 de di-
cho mes, sin duda, como píamente creemos, para 
que tuviese mas premio en el cielo. 

El especial afecto que siempre tuve á este re-
ligioso desde el año de 50 que nos conocimos y 
empezamos á ser compatriotas en el ministerio, 
hasta BU muerte, que quiso Dios fuese yo y le ad-
ministrase los santos sacramentos y ayudase, y 
la correspondencia de su afecto, no me da lugar 
á omitir esta memoria. No era menor el afecto 
que le tenia el venerable padre Junípero, pues 
siempre lo tuvo por perfecto religioso y grande 
operario para la viña del Señor, y por esto lo so-
licitaba'con grandes ansias para estes nuevas mi-
siones, como se puede ver en las cartas que que-
dan copiadas en su lugar. No obstante el cor-
dial afecto que le tenia, no pudo su reverencia 
asistir á su muerte, pues no dio lugar lo agudo 
de la fiebre, y lo distante de quince leguas que 
se hallaba confirmando en esta misión de nuestro 
padre. ¿ Y en cuanto concluyó, dejando confir-
mados á todos los neófitos, caminó para Santa 
Clara en compañía del gobernador, qué estaba 
convidado para padrino de la dedicación de la 
iglesia. 

Llegaron á aquella misión el 15 de dicho mes 
por la mañana, en donde los recibimos cuasi sin 
podernos hablar, por la pena que nos embargó 

las palabras, considerando la muerte del padre, 
que habia trabajado tanto para fabricar la iglesia 
que venían á bendecir, y cinco dias antes de la 
dedicación se'lo habia llevado Dios para premiar-
lo en el cielo. Por la tarde se hizo con toda la 
solemnidad posible la bendición según el ritual 
romano, con asistencia de todo el pueblo de 
neófitos y muchos gentiles que asistieron, como 
también de la tropa y del vecindario del pueblo 
de San José de Guadalupe. Y el dia siguiente, 
que fué el domingo quinto después de Pascua, 
dia de la consagración de la basílica de nuestro 
santísimo padre San Francisco, cantó el reveren-
do padre presidente la misa, en la que predicó al 
pueblo con aquel espíritu y fervor que acostum-
braba, y concluida la misa hizo confirmaciones en 
los que estaban ya preparados. 

Aunque pensaba retirarme á mi misión, me 
detuvo su paternidad, dicíéndome se quería dispo-
ner para morir, por sí no nos viésemos mas, pues 
se hallaba ya postrado, y que ya no le podia que-
dar mucho tiempo de vida. Hizo unos dias de 
ejercicios espirituales y su confesion. general, ó 
repitió la que otras veces habia hecho, derraman-
do muchas lágrimas, no siendo menos las mías 
recelando no fuese esta la última vez que- nos 
viésemos: no logrando lo que ambos deseábamos 
de morir juntos, ó á lo menos ijué el último asis-
tiese al que se adelantase, y mirando el que' su 
paternidad se iba para su - misión y yo para Ja 
mia, distantes cuarenta.y dos leguas, y todas, de 
gentilidad, no seria muy fácil el conseguirlo; pe-
ro quiso ei padre de las misericordias y Dios do 
toda consolacion darme este consuelo, que diré 
en el siguiente capítulo. 

Los días que se detuvo en Santa Clara se em-
pleó en disponerse para morir, como también én 
el santo ejercicio de bautizar á algunos que -con-
currieron (de que fué siempre muy goloso y ja-
más se vió harto) y confirmar á los neófitos que 
no habian recibido este santo sacramento; y ha-
biendo algunos que por enfermos no pudieron 
venir á la iglesia, fué su paternidad á su ranche-
ría á confirmarlos en sus casas, para que no se 
privasen de este bien; y no dejando á cristiano 
alguno sin confirmar, el mismo dia que hizo las 
últimas confirmaciones se puso en camino para 
su misión de Monterey, dejándome con aquella 
pena que se deja considerar de un filial afecto. 

En cuanto llegó á su misión, que fué á prin-
cipios de junio, envió ,para la de Santa Clara pa-
ra ministro en lugar del difunto padre Murguía, 
al que estaba en Monterey de supernumerario 
fray Diego Noboa; y su paternidad entabló de 
nuevo su apostólico ejercicio, instruyendo de nue-
vo á los que faltaba de confirmar, antes que se 
cumpliese el decenio de la comision y facultad, 
que era el 16 de julio de dicho año de 84, y pa-
ra dicho dia tuvo ya confirmados á todos los dé 
su misión, sin quedar neófito alguno por confir-
mar. Y al ver su paternidad espirada la facúl-



{ad,1 dejando confirmados, cinco mil trescientos y 
siete, parece que aquel mismo dia 16 de julio di-
jo lo que él apóstol délas gentes á los gentiles: 
Cursum,consumavi, fidem servavi, pues parece 
gue aquel mismo dia llegó el nun io de su cer-
capa muerte, cómo ya djgp. 

Dicho día Í6 de julio'dió fóndo en este puer-
Ito'd.e nuestro santísimo padre SánTráncisco uno 
'de lós barcos que venían de San Blas con los ví-
veres, y avíos; y por el recibo de las ca'rtás, cuan-
'do vio que los operarios que habían de venir en 
este barco y que no vino alguno para las funda-
felones, de la canal, se'halló con la carta 'del re-
verendo padre guardian ép la que le decía la 

"causa porque no enviaba misioneros, que era por 
él corto número de religiosos que' actualmente 
tenia el colegio, por los que habían fallécido y 
otros que se habían regrésádo para España cum-
jpjí'db él tiempo y de la misión, que. años había 
esperaban de España no se tenia la menor noti-
cia. 

rEstá nueva fué muy sensible para el feryorósó 
corazon del. venerable padre Juníperoj viendo 

Trustrados sus deseos de dichas, fundaciones, que 
anhelaba ver "antes de morir; y leyendo la impo-
'mbíliáad para elefecto, parece que leyó él aviso 
Jde su cercana muerte,. si .'no que oigamos, que 
por otro más seguro conducto tuvo aviso de ella, 
pues según obró esperaba en breve sú muerte, 
pues-èn cuanto recibió las cartas del barco, es-
cribió como acostumbraba á las misiones, dando 
noticia a los ministros de la llegada del barco, 
remitiéndoles las cartas. A los mas retirados del 
fuínbo del Sur escribió despidiéndose d e eljos 
para la, eternidad, que lo supe á los quince días 
qe su müéffce, por catta que le contéstában a es-

•tà cìàuSuIa.dé despédída. A los padres de las 
'H^IJL ¿.'LL'L'L. '-' ^ '- -• RTR, UNN *A NFRTNIA FRTÌNTÌ _ 

' ^ i m á r i a viniese un.padre de cada misión -para 
ávíO's qiíé traía el barco, qüe lo' deseaba j(mu-
p^fe háblailes y despedirse por si fuese la 

'SfSma viste'; y á mí mé escribió que fuese para 
^SótíWey, o con el barco ó por tierra, como me 
JaVéc'iese y áégun el efecto, todo esto se dirigía 
l í qtt'é asistiésemos á su muerte, y así habría su-
"Oé'tHd'o 'di así como yo recibí la cartála hubiesen 
íééíbido los otros padres de San Antonio y San 
1M. 

CAPITULO TTNÍ. 

K P P K T E E J E M P L A R D E L V E N E R A B L E P A D K I 

- J U N Í P E R O . 

•; Vléndó la carta del reverendo padre presiden-
#5Í¿ ' i a que me decía fuese para Monterey, aun-
<|&íio me décia fuese breve mi ida, pero viendo 
'ojie ailatáíiá el barCo - á salir, me fui por tierra, 
íafeajié éÍ;dia,Í8 de 'agosto a s'u misión dé.San 
"ü&flós, su paferhiááá muy postrado de 

fuerzas, aunque en pié y con mucha cargazón de 
pecho; pero no por esto dejaba de ir por la tarde 
á la iglesia á rezar la doctrina y oraciones con 
los neófitos, y concluyó el rezo con el tierno y 
devoto canto de los versos que compuso el vene-
rable padre Margil á la asunción de nuestra Se-
ñora, en cuya octava nos hallábamos. Al oírlo 
cantar con la voz tan natural, dije á un soldado 
que estaba hablando conmigo: no parece que el 
padre presidente esté muy malo; y. me respondió 
el soldado (que lo conocía desde el año de 69): 
Padre, no hay que fiar; él está malo; este santo 
padre en hablar, en rezar y cantar siempre está 
bueno, pero se va acabando. 

El día siguiente, que era 19 del mes, me en-
cargó cantase la misa al santísimo patriarca san 
José, como acostumbraba todos los meses, dicién-
dome se sentía muy pesado. Así lo hice; pero ño 
faltó su paternidad á cantar en el coro con los 
neófitos y á rezar los siete Padre nuestros y. ora-
ciones acostumbradas: por la tarde no faltó a re-
zar y cantar los versos de la Virgen, y el siguien-
te día, que fué viernes, anduvo como siempre las 
estaciones del vía crucis en la iglesia con todo el 
pueblo. . .. ... 

Trotamos despacio los puntos á que me llama-
ba ínterin llegaba el barco; pero siempre mé re-
celaba de su próxima muerte, pues siempre.qu® 
entraba en su cuartíto ó celda que tenia de ado-
bes, lo encontraba muy recogido en su interior, 
aunque sú compañero me dijo que de la misma 
manera había, estado desde el día que espiróla 
facultad de confirmar, que como dije fué el m a -
mo día que dió fondo el barco en estos estable-
cimientos. Á. los cinco dias de mi llegada á, Mon-
terey dió fondo en aquel puerto el paquebot,-y 
luego el cirujano del rey pasó á la misión á visi-
tar al reverendo padre presidente, y hallándolo 
tan fatigado del pecho, le propuso el aplicarle 
unos cauterios para, llamar el humor que había 
caído al pccho; le respondió que dé estos medi-
camentos que aplicase cuantos quisiese: hízolo 
así sin mas efecto qüe el de mortificar , aquel fati-
gado cuerpo, aunque ni de este fuerte medica-
mento ni de los dolores, que padecía se le oyóla 
menor demostración de sentimiento, como si tales 
accidentes no tuviera, siempre en pié como si es-
tuviera sano. Y habiendo traído del barco algu-
na ropa del avío, émpezó por sus propias manos 
á cortar y repartir a los neófitos para cubrir su 
désnudez. . , : 

Dia 25 de agosto me dijo qué sentia no hubie-
sen venido los padres de las dos misiones de San 
Antonio y §an Luis; pueden haberse atrasado lds 
cartas qué les escribí. Despaché luego al presi-

I dio, y vinieron con las cartas diciendo se habían 
¡ quedado olvidadas. En cuanto vi él contenido 

de ellas, que era el convidarlos para la última 
despedida, les despaché correo con. las, cartas, 
añadiéndoles se viniesen cuanto antes, porque jnO 
rebélábá no tard'áriá mücho 2 dejarnos nuestro 

am^do prelado scgu».lp.muy.descaecido de fuer-
za^, que . estaba. Y, aunque luego de recibidas 
las. cartea se, pusieron en camino, no llegaron á 
tiempo, porque el de la misión de San Aptonio, 
qu^ ¡diataba veinticinco leguas, llegó después de 
su.muerte y solo pudo asistir á su entierro, y el 
d q ^ I m i s , que:distaba cincuenta leguas, llegó 
treg¡d¿as después y solo, pudo, asistir á las hon-
r a ^ l . d i a 7, como diré después. 

DÍa.26 ^(leyan.tó mas. fatigado,,diciéndomp 
h a l j ^ p ^ d p . m a l a n o c h e , y así que quería dispo-' 
ne_^eparalp que Dios dispusiera dé,.él. Estú-
vole; j ído .el, día recpgidq - pin, admitir distracción 
alguna,. y por la noche repitió conmigo su .'con-
fes^^geñer^l^ con grandes lágrimas y con un. 
P^Pfi.conocimjpnto, como si ¡ estuviera sano; y i 
c o f l m | d a , después de un rato de recogimiento, 
tasa$.uiui taza .de.caldo y se recostó, sin querer, 
que quedase .alguno en su cuartito. 

% .cuanto amaneció el día 27 entré á visi£ac-
lo,,y-lo hallé con el. Breviario en la mano, como 
siempre acostumbraba empezar los maitines an-
te? ^e Amanecer, y por los caminos los empejza-
tajen.jouanto amanecía:, preguntando cómo había 
pas^p la noche, me dijp que, sin novedad, que 
no postante qqe,consagrase una forma y la , reser-
vas^ quje él avisaría: asi lo hice, y acabada la misa 
volví a. avisarle,, y me dijo que quería recibir ,al 
DiyÍnÍ£Ímo,de Viático, y que para ello iría, á la 
igle^i:a:.7 diciéndole yo que no había necesidad, 
que .ge .adornaría, la .celdita. del mejor modo que 
sefP^?'e.®e, i vendría Su Majestad á visitarlo, me 
respondió que. no, que quería recibirlo en la igle-
®a Supuesto, podia ir por su pié, no era razón 
q%viniese .el Señor, Hube de condescender y 
cuijúplír ?ug santos deseos. Fué por sí mismo á 
la iglesia, que dista, mas de cien varas, acompa-
ñ a ^ del,.comandante del presidio, que vino á la 
fupp¿pn.conparte.de tropa, que juntó con .la . de 
la,misión, y todos los indios del pueblo ó misión, 
acompañaron al devoto padre enfermo á la igle-
sia,, todos con gran ternura y devocion. 

Al llegar su paternidad á la grada del presbi-
terio,se hincó.de rodillas al pié de una mesita 
preparada para la función. Salí de la sacristía 
revestido, y al llegar al altar, en cuanto preparé 
el incienso para empezar la devota función ento-
nó fervoroso siervo de Dios con su voz natu-
ral,. tap sonora como. cuando sano, el verso. Tan-
tm^ergo Sacramentum; expresándolo con lágri-
mas en los ojos, Administróle el sagrado Viáti-
co cop.tp.das las ceremonias del ritual, y conclui-
da la füucion devotísima,..que confíales circuns-
tancias jamás había visto, se quedó su paternidad 
en J a misma postura arrodillado dando gracias al 
Sefror vy concluidas, se volvió :para su celdita 
acompañado de toda la gente. Lloraban unos 
de dévocion y ternura y otros de pena y dolor 

ue recelaban de quedarse sin su amado 
P^dre., Quedóse solo en su celdita recogido, sen-
tadq en la silla dé la mesa, y viéndolo así, tan 
recogido no di lugar entrasen á hablarle. 

Vi iba,á. entrar el , carpintero del presidio,..y. 
no dándole lugar, me dijo venía líámadó del pa-
dre para hacerle el cajón para enterrarlo, y. que-
ría preguntarle* cómo lo quería. Enternecióme, 
y no dándole lugar á entrar á hablarle lé .man-
dé ló hiciera como el que habia- hecho para el 
padre Urespi. Todo •el.'dia.lo pasó el venerable 
padre con sumo silencio y profundo recogimien-
to sentado en la sil¡a, sin tomar mas que un po-
co dé caldó;en todó .el dia y sin hacer cama. . 

Por la noche se sintió mas. agravado y.me pi-
dió los santos óleos, y recibió este santo sacra-
mento sentado en un, equipa!, humilde silla dé : 

cañas, y rezó con nosotros lá letanía de. los-san-
tos, con los, salmos penitenciales: toda la noche 
pasó,sin dormir, la mayor parte do ellá; hincadd 
de rodillas, reclinado de pecho á las-tablas de 1¿ 
cama; y ;díjéle que.se podia recostar un poco, y 
me respondió que en dicha postura sentía .mas 
alivio: otros, ratos lo pasó sentado en el suelo',"re^ 
diñado al regazo dé los neófitos, de que : estuvo 
todala noche l lénala celdita, atraídos del amor 
grande que le tenían como á padre que íos hiíbia 
reepgendrado en el Señor. Viéndolo así muy 
postrado y recostado en los brazos de los indios, 
pregunté al cirujano qué le parecía! . Y : 'me res-
pondió que le parecía estar muy agravado; á mí 
me parece que este béodito padro quiere .morir 
en el'suelo. 

Entré luego y le pregunté si quería la 'atóo-
lucion y aplicación de la indulgencia plétíarra, y 
diciéndome que sí, se dispuso, y puesto do rodi-' 
lias recibió la absolución pienaria,, y le :apliijuá' 
la indulgencia pienaria. de la orden, coni; lo*-qtíe; 

quedó consoladísimo, y pasó toda la noche dé la 
manera que queda referido. Amanedó rel ¡d&-
del doctor señor san Agustin, ,28^ de agostó,", al 
parecer aliviado y sin tanta, sufocación del ;pe-¿ 
cho, kiendq así que en toda lá noche, no durmió 
ni tomó.cosa alguna. Pasó l a mañana sentada 
en la silla de cañas arrimada á la cama. Esta' 
consistía on trnas.duras.tablas mal labradas,' cu-
biertas dé,una frazada, mas para cubrir que para 
ablandar para el descanso, pues ni siquiera ponía 
una salea como se acostumbra en el colegio., y 
por los caminos practicaba lo miimo, tendia' cn 
el suelp la frazada y una almohada y ' se tendía 
sobre.ella para el predso descanso; durmiendo1' 
siempre con una. cruz en el pecho, abrazado"«ou 
ella, del tamaño de una tercia de largo,- que car-' 
gaba .desde que estuvo en el noviciado del colo-; 

gio y jamás la .dejó, sino que en todos los viajes 
la cargó,;y recogía con, la frazada .y almohada,J 

y en su misión y en las .paradas e"n cuanto'se 
levantaba de .la cama poníala cruz sobre l a a ^ 1 

mohada;así la tenia en esta Ocafion, que no quiso 
hacer cama ni en toda lá noche ni por l a maña--

,na del,dia que naoiade entregar su alma al Cria-
dor. ." 

Como á las diez de la mañana de dicho-día de-
san Agustín vinieron á visitarlo loa señores de fe 
fragata su capitan y comandante don José Oai 



{ a d , 1 d e j a n d o confirmados, cinco mil trescientos y 
siete, parece que aquel mismo dia 16 de julio di-
jo lo que él apóstol délas gentes á los gentiles: 
Cursum,consumavi, fidem servavi, pues parece 
que aquel mismo dia llegó el nun io de su cer-
cana muerte, cómo ya djgp. 

Dicho dia Í6 de julio'dió fóndo en este puer-
Ito'd.e nuestro santísimo padre SánTráncisco uno 
'de lós barcos que venían de San Blas con los ví-
veres, y avíos; y por el recibo de las cartas, cuan-
'do vio que los operarios que habían de venir en 
.este barco y que no vino alguno para las funda-

ielònes.dc la canal, se'halló con l a carta 'del re-
. verendo padre .guardián én la que le decíala 
"causa-porque no enviaba, misioneros, que era por 
él corto número de religiosos que' actualmente 
tenia el colegio, por los que habían fallecido y 
"otros que se habían regrésádo para España cum-
ípjí'dó él tiempo y de la misión, que. años había 
esperaban de España no se tenia la menor noti-
c i a . 

,¡Rsta nueva fué muy sensible para el fervoroso 
corazón del. venerable padre Juníperoj viendo 

"frustrados sus deseos de dichas, fundaciones, que 
anhelaba ver "antes de morir; y leyendo la impo-
'mbilíáad para 'el efecto, parece que leyó él aviso 
Jde 'su cercana muerte,, si .'no que'digamos, que 
¡por otro más seguro conducto tuvo aviso de ella, 
pues según obró esperaba en breve sú muerte, 
pueSièn cuanto recibió las cartas del barco, es-
cribió como acostumbraba a las misiones, dando 
noticia a los ministros de la llegada dèi barco, 
remitíéndoies las cartas. A los mas retirados del 
rumbo del Sur escribió despidiéndose d e eljos 
para la, eternidad, que lo supe á los quince días 
qe su mtierte, por carta que le contéstában a es-

cláusula. de despedida. A. los. padres de las 
'¿^¡¿¿LL-I-L . . et n UNN *A NFRTNIA FRTÌNTÌ _ 

'piimária viniese un.padre de cada misión -para 
"Í¿B ávío's qiié traía el barco, qüe lo' deseaba, mu-

p&fe hablarles y despedirse por si fuese la 
'SfSma vista'; y á mí mé escribió que fuese para 
^lótíieréy, ó con el barco ó por tierra, como me 
JaVéc'iese y Según el efecto, todo esto se dirigia 
a qhe asistiésemos d su muerte, y así babriá su-
"¿fé'cHd'o Si así como yo recibí la eartála hubiesen 
íéétbi'dolos otros padres de San Antonio y San 
Lisia. 

CAPITULO L T N I . 

K P P K T E E i S M Í - ^ A R D E L V E N E R A B L E P A D K i 
- J U N Í P E R O . 

•; "Viéndola carta del reverendo padre presiden-
#e í¿ ' i a que me decía fuese para Monterey, aun-

me decía fuese breve mi ida, pero viendo 
'qiie mlatábá el barCo á salir, me fui por tierra, 
íafeajié éÍ;dia,Í8 de 'agosto a su misión dé.San 
"ü&wós, y'teÜÍ^'S' su paferniááá muy postrado de 

fuerzas, aunque en pié y con mucha cargazón de 
pecho; pero no por esto dejaba de ir por la tarde 
á la iglesia á rezar la doctrina y oraciones con 
los neófitos, y concluyó el rezo con el tierno y 
devoto canto de los versos que compuso el vene-
rable padre Margil á la asunción de nuestra Se-
ñora, en cuya octava nos hallábamos. Al oírlo 
cantar con la voz tan natural, dije á un soldado 
que estaba hablando conmigo: no parece que el 
padre presidente esté muy malo; y. me respondió 
el soldado (que lo conocía desde el año de 69): 
Padre, no hay que fiar; él está malo; este santo 
padre en hablar, en rezar y cantar siempre está 
bueno, pero se va acabando. 

El día siguiente, que era 19 del mes, me en-
cargó cantase la misa al santísimo patriarca san 
José, como acostumbraba todos los meses, dicién-
dome se sentía muy pesado. Así lo hice; pero ño 
faltó su paternidad á cantar en el coro con los 
neófitos y á rezar los siete Padre nuestros y. ora-
ciones acostumbradas: por la tarde no faltó a re-
zar y cantar los versos de la Virgen, y el siguien-
te dia, que fué viernes, anduvo como siempre las 
estaciones del via crucis en la iglesia con todo el 
pueblo. . .. ... 

Tratamos despacio los puntos á que me llama-
ba ínterin llegaba el barco; pero siempre mé re-
celaba de su próxima muerte, pues siempre.que 
entraba en su cuartito ó celda que fenia de ado-
bes, lo encontraba muy recogido en su interior, 
aunque su compañero me dijo que de la misma 
manera había, estado desde el día que espiróla 
facultad de confirmar, que como dije fué el ma-
mo dia que dio fondo el barco en estos estable-
cimientos. Á los cinco dias de mi llegada á. Mon-
terey dió fondo en a q u e l puerto el paquebot, y 
luego el cirujano del rey pasó á la misión á visi-
tar al reverendo padre presidente, y hallándolo 
tan fatigado del pecho, le propuso el aplicarle 
unos cauterios para, llamar el humor que había 
caído al pccho; le respondió que dé estos medi-
camentos que aplicase cuantos quisiese: hízolo 
así sin mas efecto que el de mortificar , aquel fati-
gado cuerpo, aunque ni de este fuerte medica-
mento ni de los dolores, que padecía se le oyóla 
menor demostración de sentimiento, como si tales 
accidentes no tuviera, siempre en pié como si es-
tuviera sano. Y habiendo traído del barco algu-
na ropa dei avío, empezó por sus propias manos 
á cortar y repartir á los neófitos para cubrir su 
desnudez. . ..: -

Dia 25 de agosto me dijo qué sentía no hubie-
sen venido los padres de las dos misiones do San 
Antonio y §an Luis; pueden haberse atrasado tós 
cartas qué les escribí. Despaché luego al presi-

I dio, y vinieron con las cartas diciendo se habían 
¡ quedado olvidadas. En cuanto vi él contenido 

de ellas, que era el convidarlos para la última 
despedida, les despaché correo con. las, cártas, 
añadiéndoles se viniesen cuanto antes, porque jne 
recélábá ño tar'd'áriá mücho 2 dejarnos nuestro 

am^do _prelado sQgu»,lo.muy.descaecido de fuer-
za^, que . estaba. Y, aunque luego de recibidas 
lasear.ta^ se, pusieron en camino, no llegaron á 
tiempo, porque el de la misión de San Antonio, 
qu^ ¡diataba veinticinco leguas, llegó después de 
su.muerte y solo pudo asistir á su entierro, y el 
d ^ p ^ L n i s , q®S:4istaba cincuenta leguas, llegó 
treg¡dms después y solo, pudo, asistir á las hon-
r a ^ l . d i a 7, como diré después. 

l$a¡.26 levantó mas. fatigado,,diciéndome 
hat j^ .p^dp.malanophe, y así que quería díspp-
ne_r^ej)aralp que Dios dispusiera dé,.él. Estú-
vole; jioap el, día recogidq.sin. admitir distracción 
alguna,.ypor la noche repitió conmigo su .'con-
fes^^geñeral,^ con grandes lágrimas y con un. 
P^Pfi.conocimjpnto, como si ¡estuviera sano; y-

después de un rato de recogimiento, 
tota¿.ui)a taza .de.caldo y se recostó, sin querer, 
que quedase alguno en su cuartito. 

Enguanto amaneció el dia 27 entré á visí£ac-
lo^-.y-lo ¿alié'con. el. Breviario en la mano, como 
si^Ppre acostumbraba empezar los maitines an-
t e ? á m a n e p e r , y por los caminos los empejza-
b^|&.j°uanto amanecía:, preguntando cómo había 
pasado la noche, me dijp que, sin novedad, que 
no pbstante qqe, consagrase una forma y la reser-
vas^ qv̂ e él avisaría: asi lo hice, y acabada la misa 
volví á.avisarlehy me dijo que quería recibir ,aí 
Di^nísimo.de Viático, y que para ello iría, á la 
igle î.a:,.; diciéndole yo que no había necesidad, 
que .ge .adornaría, la .celdita-. del mejor modo que 
80fj^?íe®e y vendría Su Majestad á visitarlo, me 
respondió que no, que quería recibirlo en la igle-
sia .supuesto podiair por su pié, no era razón 
q%viniese-.el Señor, Hube de condescender y 
cumplir sus santos deseos. Fué por sí mismo á 
la iglesia, que dista, mas de cien varas, acompa-
ñ a ^ del,.comandante del presidio, que vino a ía 
fnnwon. con ¡parte , de tropa, que juntó con .la , de 
la,jnigion, y todos los indios del pueblo ó misión, 
acompañaron al devoto padre enfermo á la igle-
s i a todos con gran ternura y devocion. 

Al llegar su paternidad á la grada del presbi-
terio, se hincó, de rodillas al pié de una mesita 
preparada para la función. Salí de la sacristía 
revestido, y al llegar al altar, en cuanto preparé 
el incienso para empezar la devota función ento-
nó fervoroso siervo de Dios con su voz natu-
ral, tan sonora como. cuando sano, el verso. Tan-
tm^ergo Sacramentum; expresándolo con lágri-
mas en los ojos, Administróle el sagrado Viáti-
co con todas las ceremonias del ritual, y conclui-
da la fuqcion devotísima,, .que con tales circuns-
tanpias jamás había visto, se quedó su paternidad 
en l a misma postura arrodillado dando gracias al 
Sefeor^.y concluidas, se volvió ,para su celdita 
acqmpañado de toda la gente. Lloraban unos 
de devocion y ternura y otros de pena y dolor 
por lq.q ue recelaban de quedarse sin su amado 
pt^dre.. Quedóse solo en su celdita recogido, sen-
tajdp en la silla dé l a mesa, y viéndolo así, tan 
recogido no di lugar entrasen d hablarle. 

Vi iba,á.entrar el .carpintero del presidio,..y. 
no dándole lugar, me dijo venia Jlámadó del pa-
dre para haperle el cajón para enterrarlo, y. que-
ría preguntarle* cómo lo quería. Enternecióme, 
y no dándole lugar á entrar á hablarle lé .man-
dé ló hiciera como el que habia. hecho para el 
padre Orespi. Todo el, díalo pasó el venerable 
padre con sumo silencio y profundo recogimien-
to sentado en la silla, sin tomar mas que un po-
co dé caldo; en todo .el dia y sin hacer cama. . 

Por la noche se sintió mas, agravado y.me pi-
dió los santos óleos, y recibió este santo sacra-
mento sentado en un, equipa!, humilde silla dé: 

cañas, y rezó con nosotros lá letanía de. los-san-
tos, con los. salmos penitenciales: toda la noche 
pasó,sin dormir, la mayor parte do ellá; hincadd 
de rodillas, reclinado de pecho á las-tablas de 1¿ 
cama; y ;díjéle que.se podia recostar un poco, y 
me respondió que en dicha postura sentía .mas 
alivio: otros, ratos lo pasó sentado en el suelo','re-^ 
diñado al regazo dé los neófitos, de que : estuvo 
todala noche llena la celdita, atraídos del amor 
grande que le tenían como á padre que íos h&Via 
reengendrado en el Señor. Viéndolo así muy: 
postrado y recostado en los brazos de los indios, 
pregunté al cirujano qué le parecía! . Y:'me- res-
pondió que le pareda estar muy agravado; á mí 
me parece que este bendito padre quiere - morir 
en el'suelo. 

Entré luego y le pregunté si quería la 'atóo-
lucion y aplicación de la indulgencia plétíarra, y 
diciéndome que sí, se dispuso, y puesto de rodi-: 

lias recibió la absolución plenaria,, y le :apltíjuá' 
la indulgencia plenaria. de la orden, coni; lo*"qde; 

quedó consoladísimo, y pasó toda la noche dé la 
manera que queda referido. Amanedó rel 
del doctor señor san Agustín, .28^ de agostó,- al 
parecer aliviado y sin tanta sufocación del ;pe-¿ 
cho, kiendq así que en toda lá noche, no durmió 
ni tomó.cosa, alguna. Pasó la mañana sentada 
en la silla de cañas arrimada á la cama. Ebta 
consistía en unas.duras.tablas mal labradas,' cu-
biertas dé,una frazada, mas para cubrir que para 
ablandar para el descanso, pues ni siquiera ponía 
una salea como se acostumbra en el colegio., y 
por los caminos practicaba lo mií.mo, tendia' cn 
el suelo la frazada y una almohada y ' se tendía 
sobre.ella para el predso descanso; durmiendo1' 
siempre con una, cruz en el pecho, abrazado 'con 
ella, del tamaño de una tercia de largo,- que' car--
gaba .desde que estuvo en el noviciado del colo-; 

gio y jamás la .dejó, sino que en todos los viajes 
la cargó,;y recogía con, la frazada .y almohada^ 
y en su misión y en las .paradas en cuanto "se 
levantaba de .la cama poníala cruz sobre l a a^ 1 

mohada;así la tenia en esta ocasion. que no quiso 
hacer cama ni en toda la'noche ni por la maña--

,na del,dia que flaoiade entregar su alma al Cria-
dor. ." 

Como á las diez de la mañana de dicho-dia de-
san Agüstín vinieron á visitarlo loa señores do fe 
fragata su capitan y comandante don José CJai 



nizares, muy conocido de su paternidad desde la 
primera expedición del año de 69, y el señor 
capellan real don Gristóbal Diaz, que también lo 
habia tratado en este puerto el año de 79. Reci-
biólos con extraordinarias expresiones, mandan-
do se diese un solemne repique de las campanas; 
y parado les dió un estrecho abrazo, como si es-
tuviese sano, haciéndoles sus religiosos y acos-
tumbrados cumplimientos, y sentados, y su pa- 1 
ternidad en su equipal, le refirieron los viajes 
que habían hecho al Perú desde que no se habían 
visto, que era desde el dicho año de 79. 

Después de haberlos oido les dijo: Pues seño-
res, yo les doy las gracias de que después de I 
tanto tiempo que ha no nos vemos y que des-
pués de tanto viaje como han hecho, el que ha-
yan venido de tan lejos á este puerto para e-
charme una poca de tierra encima. Al oir esto 
los señores y todos los demás que- estaban pre-
sentes, nos quedamos sorprendidos, viéndolo sen- ! 
tado en la sülita de cañas y que con todos los 1 
sentidos habia contestado á todo: dijéronle, disi- i 
mulando las lágrimas, que no pudieron contener: j 
No, padre, confiamos en Dios que todavía ha de j 
sanar y proseguir en la coñquista. Respondió-
les el siervo de Dios, quien si i>0 tuvo revelación 
de la hora de se muerte no pudo menos que de-
cir que la esperaba breve, y les dijo: Sí, sí, há-
ganme esta caridad y obra de misericordia do e-
charme una poca, de tierra encima, que mucho 
se los agradeceré. Y poniendo sus ojos en mí, 
me dijc-T Desee que me «atierre en la iglesia, 
cerquita del ¿adre fray Juan Ürespi por ahora, 
quo enando se haga la iglesia de piedra me tira-
rán donde quiáie.en. 

Cuando las lágrimas me dieron lagar para res-
ponder^, dije: Padre presidenta, si Dios es 
servido ¿e llevarlo para sí, se hará lo que vues-
tra paternidad desea, y en e3te caso pido á vues-
tra paternidad por el amor y cariño grande que 
siempre me lía tenido, que llegando i la presen-
cia de la beatísima Trinidad, la adore en mi nom-
bre, y que no se olvide de mí y de pedirle por 
todos los moradores de estos establecimientos, y 
principalmente por los que están aquí presen-
tes. Prometo, dijo, que si el Señor por su infi-
nita misericordia me concede esta eterna felici-
dad que desmerecen mis culpas, que asi lo haré 
por todos, y el que se logre la reducción de tan-
ta gentilidad que dejo sin convertir. 

No pasó mucho rato cuando me pidió rociase 
con agua bendita el cuartito; lo hice, y pregun-
tándole si sentía algo, me dijo que no, sino para 
que no lo haya; quedóse en un profundo silencio, 
y de repente muy asustado me dijo: Mucho mie-
do me ha entrado, mucho miedo tengo; léame la 
Recomendación del alma y que sea en alta voz, 
que yo la oiga. Así lo hice asistiendo á todo los 
dicho3 señores del barco, como también su pater-
nidad compañero fiay Matías Noriega, el ciruja-
no y otros muchos, así del barco como de la mi-

sión. Y le leí la Recomendación del alma, á la 
que respondía el venerable moribundo Como si 
estuviera sano, sentadito en el equipal ó silla de 
cañas, enterneciéndonos á todos. 

En cuanto acabé, prorumpió lleno de gozo di-
ciendo: Gracias á Dios, gracias á Dios ya se me 
quitó totalmente el miedo; gracias á Dios ya no 
hay miedo, y así vamos afuera. Salimos todos 
al suartito de afuera con su paternidad; viendo 
todos esta novedad quedamos al mismo tiempo 
admirad:,3 y gozosos; y el señor capitan del bur-
eo le dijo: Padre presidente, ¿ya ve vuestra pater-
nidad le quo sabe nacer mi devoto san Antonio? 
Yo le .ongo pedido que lo sane y espero que lo 
ha de nacer, y que todavía ha de hacer algunos, 
viajes para el bien de los pobres indios. No le 
respondió el venerable padre de palabra; pero con 
una risita que hizo nos dió bien claro á entender 
que no esperaba esto ni pensaba en sanar. 

Sentóse en la silla de la mesa, cogió el Diur-
no y su puso á rezar; en cuanto se concluyó le 
dije que era mas de la una de la tarde, que si 
quería tomar una taza de caldo, y diciendo que 
sí, lo lomó, y después de dado gracias, dijo: Pues 
vamos ahora á descansar. Fué por su pié al cuar-
tito en donde tenia su cama ó tarima, y quitán-
dose solo el manto, se recostó sobre las tablas cu-
biertas con la frazada con su santa cruz arriba 
dicha, para descansar. Todos pensábamos que 
era, para dormir, supuesto que en toda la noche 
no había probado el sueño. Salieron los señores 
á comer; pero estando con algún cuidado, al cabo 

, 'áe un poco rato volví á entrar, y arrimándome á 
¡ ia cama para ver si dormía, lo hallé como poco 
! antes ío habíamos dejado, pero dormiendó'ya en 
] e¡ Señor, sin haber hecho demostración ni señal 
, de agonías, quedando su cuerpo sin señal do 
I muerto que la falta de .respiración, sino al pare-

cer durmiendo, y píamente creemos que durmió 
eu el Señor poco antes de las dos de la tarde el 
dia del señor,san Agustín del año de 1784, y que 
iría á recibir en el cielo el premio de sus tareas 
apostólicas. 

Dió fin á BU laboriosa VIDA deudo DA «dad de 
setenta años, nueve meses y cuatro Vivió 
en el siglo diez y seis años, nueve meses y vein-
tiún dias, y de religioso cincuenta y tres años, 
once meses y trece dias, y de estos en el ejercicio 
de misionero apostólico treinta y cinco años cua-
tro meses y trec* días, en cuyó tiempo obró las 
gloriosas acciones que ya vimos, en las que fueron 
mas sus méritos que sus pasos, habiendo vivido 
siempre en continuo movimiento, ocupado siem-
pre en virtuosos y santos ejercicios y en singula-
res proezas, todas dirigidas á la gloria de Dios y 
salvación de las almas. Y quien con tanto afan 
trabajó para ellas, ¿cuánto mas trabajaría para el 
logro de la suya? 

Mucho podría decir, pero pide mas tiempo y 
mas sosiego; que si Dios me lo concede y fuere su 

I voluntad santísima, no omitiré el trabajo" de es-

cribir algo de sus heroicas virtudes para edifi-
cación y ejemplo. 

En cuanto me cercioré de haber quedado huér-
fanos sin la amable compañía de nuestro venera-
do prelado, que no dormía, sino que en realidad 
había muerto, mande á los neófitos que allí esta-
ban hiciesen señal con las campanas; y luego que 
con el doble se dió el triste aviso, ocurrió todo el 
pueblo llorando la muerte de su amado padre, que 
los había reengendrado en el Señor y estibado 
mas que si hubiera sido padre carnal; todos de-
seaban verlo para desahogar la pena queles opri-
mía el corazon por los ojos y Horario. Fué ton-
to el tropel de la gente, así de indios como de 
soldados y marineros, que fué preciso cerrar la 
puerta para ponerlo en el cajón que su paterni-
dad el día antes había mandado hacer Y para 
amortajarlo no fué menester hacer otra cosa que 
quitarle las sandalias (que heredaron para me-
moria el capitan del paquebot y el padre capellán 
que se hallaban presentes) y se quedó con la 
mortaja con que murió, esto es, con el hibito 
canilla v cnrrfrm , • . ' 

para que no se conociera, y parte del cabello del 
cerquillo sin poderlo advertir la centinela, si no 
es que diga que fué consentidor y participante del 
devoto hurto, pues todos anhelaban lograr ako 
del difunto para memoria, aunque era tal el con-
cepto en que lo tenían, que llamaban reliquia, y 
procure corregirlos y explicarles, etc. 

CAPITULO LIX. 

S O L E M N E E N T I E R R O Q U E S E L E H I Z O A L V E N E R A -

B L E P A D R E J U N I P E R O . 

La cortedad de la tierra y de la gente que la 
puebla no daban lugar á hacer al bendito cadá-
ver del venerable padre Junípero aquel entierro 
y honras con la pompa que le merecían sus heroi-
cas virtudes, por reducirse solo á la tropa del 
presidio, distante como una legua do la misión, y 
de ia escolta de esta, como también de los neófi-
tos de que se compone el pueblo de la misión,-que 

capilla y cordon y sin túnica interior, pues las „ ^ i s c i e n t a s peísonas de todas edadW. 
dos que tema para los viajes, seis dias antes de 
morir las mando lavar con los paños menores de 
muda y no quiso usar de ellas, queriendo morir ! 
con el solo habito y capilla con la cuerda. I 

.Puesto el venerable cadáver en el cajón y con 
seis velas encendidas, se abrió la puerta de la 
celda en la que ya estaban los tristes hijos neófi- ¡ 
tos con sus ramilletes de flores del campo de va- i 
nos colores para adornar el cuerpo de sú venera- i 
ble padre difunto. Mantúvose en la celda hasta í 

1 amblen era difícil la asistencia de muchos sa-
cerdotes, porque no habiendo en los presidios ca-
pellanes, y en las misiones solo dos misioneros en 
cada nna y tan distantes entre sí, es natural que 
en el entierro do alguno de los misioneros no asis-
ta otro que el compañero que queda en vida, v 
que no haya mas concurso de gente que los indios 

dos y 6 t a d ° U n C a b ° C0D c i u c 0 s o M a -
Pero: guiso Dios honrar a su fiel siervo (que , * , . r - i a eeiaa nasta ' 

to y con otros epítetos nacidos delamor oue íe torev^lK, 6 M ® 8 * 0 e n e l P u e r t o d e M o " " 
toman y del ejercicio de virtudes h e r S Z e en S e ¿ E 5 , T ° T d i c h ° c o r t o t i e m P° 
el habían experimentado en vida * ® e t l 6 D e U n \ v e z a l «&> ¿ dejar la carga 

Al anochecer lo llevamos á la iglesia en pro- X T n S T ? ^ ^ c o f t l o & 
cesión, que formó el pueblo de neófitos con los de mar• V d d ' ¿ J ^ . 0 , . e l c o « de la gente 
soldados y marineros que se quedaron-y puesto c L Z n L t / f pre.Sldi0> c o m o también la de 
sobre una mesa con se& velas e l c e n d ^ f c o t ffiSSÉf y ^ d e * » 
cluyo la función con un, responso. Pidiéronme Fué el el dia inmediato después de su 
que quedase la iglesia abiertápara velarlo yrezar 
a coros la corona por el alma del difunto, remu-
dándose por cuadrillas, pasando así la noche en 

Z t T ° T°: C O n d e , s c e n d í á eUo> quedando dos 
soldados de centinela para impedir cualquiera 

' T i d , k d o n"ngo.29 de agosto. La 
mañana del dicho dia llegó al presidio^ nadre 

í % ^ r r t m l S Í t ^ > m i n i s t r o d e í i l misión de san Antonio, distante veinticinco W a s de Monterey, quien eu cuanto recibió mi «Tría que 
^ ^ ' ^ . • J S L ^ J ^ * * * * * . a» lugar, ra toan Luis, disten«» — . . . _. • ban lograr alguna cosita que hubiese usado el di-
funto, principalmente la gente de mar y do la 
tropa, que como de mas conocimiento y que te-
nían al venerable padre difunto en grande opí-
nion de virtud y santidad, por lo que los que lo 
habían tratado en mar y tierra me pedian alguna 
cosita de las que hubiese usado; y aunque8 les 
prometí que^ a todos consolaría después del en- i 
tierro, no fue bastante para que no se propasasen 
cortándole pedazos del hábito del lado de abajo 

- r, T «. ~—- «•e®*, ••t-ousyunndo.!:., ¡)a-
ra San Luis, distante otras veinticmco legua«: 3 e 
puso en cammo sin pérdida de tiempo y So pudo 
alcanzarlo vivo; y sabiendo en el presidio I n e t 
tarde antecedente habia f a l l e c í el 2 » S 
prelado, se detuvo.eú él á decir misa, y conclui-
da se fue para la misión con eJ señor ayudante 
inspector de ambas Californias (ausente el señor 
gobernador), como también fué el comandante del 
presidio cuas, con teda la tropa, dejando la muy 
precisa guardia en el real presidio " 



Poco déspys , l%Ó'èl señor, capiián i'cpmari-
darite dél'paqriébbi ,<f'on.el.pa^e [ c a j e a n y, con 
Ió's oficiales'dà, inàxy iod^'Ifs. tnpulácjon, dejando 
a bordo l a muy.prècisà para , eustOdiaj eb bajqo, 
comò'también pàra'gtìe con la aftjllferia.de| abor-
do'se'le hiciese ai^en'fì&ble padre, f A n t o j o 
ñores, disparando' de'rriedia d media bora, un ca-
ñón, al que correspondía con otro el presidio (en 
cuyo ejercicio estovaron, ^ofty pi día), cuyos tiros 
con el funesto doble ae las campanas enternecían 
los corazones de todos. 1 
' Junta toda la .gente en ¡la, iglesia, qué_ siendo 
bastante grande se lleno,'candóse una vigilia con 
toda la solemnidad posible, é p^ediatsmente ean-
télsr iniaa asciendo tjfS señor e^ con, y¡elas encendi-
das,¡y sé concluyo co i j^^^ y se 
dejó lá función ' del''¿entierro para, la tarde, que-
dando el gentío en la m'ísion'empleándose en yi-
si'tár al difunto^ rezándole y tocando^' rosarios y 
medallas á su bendito cadáver; continuando las 
campanas con ci'furiestodq'ble y la artillería .de 
mar y tierra con sus titos como ¡si fuera algún ge-
neral. 1 . • . ¡. . -..i ... •• 

A las cuatro de là tarde, se hizo señal con las 
campanas y se volvió a juntartolla la; gente' ,éri.la 
iglesia; se formó'la p'roceáon con eiruz ¡y cíñales, 
componiéndose toda la ¡gente ¡dé.'. indios neófitos, 
marineros, soldados'y oficiales, estos con velas en 
dos filas, y la capa con ministres los mismos de la 
mañana; y después de cantado ùn responso car-
garon al venerable difunto', remudándose a tra-
saos, porque todos los señores: así de mar. pomo 
de tierra, querían lograr la dicba .ae b a r r i o car-
gado' sobre sus bombroè. Dio se vuelta por, tpda 
la plaza, que ' és bastante ¿apaz; hieieronsp cuatro 
ppsas ó paradas y i p a .se _ <;anto uni res-

^ t ^ d b V a l a i g l é s i á f u é c q f ó c à à p ^ e . H ì ^ . 
ma mesa 'al pie de las gradas del presbiterio; , se 
paso'al Entierro'cantando las Laudes con tofà so-

lemnidad 'seguii'el manual dp la prdfen;;fue ¡se-
pultado' en el presbiterio.aliado ^el Evangelio, y 
sé concluyo la funcíon con uri responso . candado, 
aunque las lágrimas, suspiros y",damorés de loa 
asistentes tapaban las vpcesjíe los;cantoras. Llo-i 
'raban los Hijos i ^ m t ó r j p ' d ^ s u p ^ j ^ i ^ t o b i e n -
do dejado, á sitó ariciánosj padres en su patria, ha-
bía' venido dé ' $ n 'lejos sólo ¡con el fin de nacerlos 
sus "hijos e Lijo? efe Dios, por memo del santo bau-
'tismÒ. ' Lloraban las aveiás la muerte de f'u pas-
tor^ que babíatrabáiáqy tanto, p%ra paijles el pas-
to espiritual y loa habia libertado de las uñas del 
lobo infernal; y finalmente^los subdito? por l 'abi-
ta de su prelado,'.tan dopto, t^tf prudente, ffaple,. 
laborioso y ejemplar, '(jondeiendo 
que bacia para',et adélantSmie^to de éstos" és^iri-
' t u a l f e s ' c o n q u i s t a s . ' , " ',„[ i, „.i,,.,,,^.., •. 
" Acabada la furipibn?|se meamont^no toda'3-
gerite pidiéndome alguriá cosita d.e las qt^ nume-( 
se usado él pad'ré? y porno, eran 'tajá pocas las due 
el venerable padre tenia de'su'uso, no era fácil 

contentar á ' t ó k ' ' P & a ' é v í % 'el• . f f e f e 1 * 
gente que pedia, saqué la túnica interior q ^ lia-
Ka usado, él 'páaréTáunqüe a lo ultimp jo lausa-
,baj',pues'como ya dije murió"con s o l o h a b i f j » ) 
"y'la entregue'ál 'cómandaritp' del' g f ^ M O T H » 
que la departiese' entre l¡a jen^é.de mar, a i » c|e 
que' hiciesen 'unos escapulariosj,que t ^ e s e n a 
'bendecir él.aia'í'désetiembre, TOj^iM 
cómo• sétimo' de l a muerte, fle harían Tas ^ n r f s 
al pairé difunto, con lo que quedprpn contentos; 
y a la tropa y a otros particuEres repartí lof, pa-
íi'ós menores,' h'ácjíen'do' í iras, de 'ellos., confo tam-
bién «los pañitos de'náricés ¡,' . ',¡ t u „, 

E l uno de" ellos heredo el medico 6 majano 
real' don' Juan Garcíá/ásí f ^ ' q T O W l f t ^ a ^ 
'fíáo'.éimb por,el atitigu'o cbnpcimiejUoy ¿artipular 
afecto que tenia ál difuñtó'.'' Alps pocos días que 
vblvióa la iriisíóñ. me dio lâ " gracias del ¡p^ñito, 
diciéridbmé:"Cón pl páñito ¡espero bace^ más Cu-
ras 'que córimis libros'bdticá: 'teni£ ép la enfer-
mería, dijo, uri marinero muy malo dé',unos fuer-
tes dolores de cabeza qué rio le dejaban Sof^ar; 
me á q é dé medicamentos'y le amarré, él.pañito, 
quedóse dorinido y 'imarieció.sábo^ buepb. Es-
peró','dijo/qué'& paífito ha de'hacer mas que la 
botica general. Tál era él' concertó,q^e;t?nia he-
cho del venerable padre? 'Junípero., . 
' .No erámérior'él que téni^ ,de sus virtudes el 
padre predicador fray ,Anto'nió pa te rna , j i j e le 
conócíá desde >Í que virio; dé España 
en la misma mísioni,aunque, en el secundo trozo: 

¡trp'jie. 

"ver1 áníés'áe riiórír. % cuanfo'recAif.mi^cMta 
; se puso eî  oanfiiio, apresíjf^|Ameñ^ coñ ¿?s dé-

se u i u k u j i u w i u v ™-Vnf,—, f . , , i , , . j , | , . . : . -
no'Árido.llegar' á ticfñpó ni aun para el entierro, 

.'. ÍT- J.'»"? UU rte KnliAr mufertó. v. 80-

pí&o siguiente'.'',." ..,.„','.„,,,„..,,j .. 
Déla ìatigà del camino,eh, un rebgioso,de ,se-

'sérita'áiíos 'de.'edád.'.que''''caminó la xàayor.parte 
' •ii:'iJli_,_LLL m¿s rli> n<r0st,0. OUC ha-

cía; le resiÜto,á |os pocos días dej su llegada ;un 

ser fiolor cólico:'bíz'o el médico sü'oficib,y' dicien-
do ¿ra.cosa d'el'cuidádo.^c'dispuso el padre para 
o i ' pensando sék i r al'venerable padre^ presi-

'aerité ''Viéndole fátigadó,'dé'los dplorcs, le dije: 
'.Padreé qtiiorc ceñirse coi) el''cilicio de cuerdas 
a l nucstfo padre présidérite;'fráy Jrin'ipeíbr'tal 
vezarié&mósáifca'rl3. B'í;padre, mp jespondio, 
tráigámelo: citóse con el'y éñ breve sintió alivio, 

(4<5 modo que ^a suspendí el darlp el Viático: ^e 
'fué. jneipranào, y_ en breve'so 'récupé'ró'y se í ^ p i 
sano y buenpp do's^érljí.que^ cijíánao'salí de' átfug-; 
lía misión pai;a esta' y^'aecia'itíísa'.' . , j „ 

( ¡El refera eptos. cà^oé' nò1 e's ' porqué itit'eri'té' p^-
riíf anlirió' '^ué'éóin.o 

iridagárlo ni' ]ésá^iú^rioj,^mb'¡repe't^r: la pró'te?-
tif d S pníijcipíp: qué así. en1 eSfe' particular !<tóino 
en tb'3o ló qué'Hévo esérito:'éri esta"rélácipri'bis-•::>Ti:íl>.n¡ll «CP-MIH JIMI.JI.I <."lllTi;il» -Ti'n!!,,- V !•,,. 
t o r i ^ y demas'qñe dijere, me contornad cpu pl 
breve ae'la santidad del seiíiir Ürbarió VI l t ' ex -
« '6 dé; I63l,y cbn'l̂ ' 
_^crefó^p_¿n|iéciós.,¡'. Solo be referjdó' dj.cbb's' c?.-
'ajls én'1p,ruefjal'de lagrán5¿' 'briipióri"é¿ qúé'f'styi-
sp vida ejemplar en.fpda cla^e de^'gentes.qi^e.lo 
iiabijin írataao vcomunicado 'd^myCÍiÓS áños:' cu-
ya Famay pública-vóz'dé Sus' vJrtudé's'lés."hacia J-i Iiíj-f 1:!-.||. 11»;» 'I ,-rti«iMü n:- v-.-iil» • 
codiciar alguna cosita (jue hubiese usado el p^dre, 

"como'iámbiiri'los ' ¿ j t ów '^a^^ ' á ' í i o l ^Ml j áe? -
P(ués de, muertci, corno sé' verá'é¿ el siguiente ca-
pítulo. 

CAPITULO LX. 

DEy0,TA(S K.ONRAS^y^ BL DIA,SETl,Mp SE 9ICIE-
' ' RON AL VENERÁBLE ^AnR^ JlJÑfijíÍRCK 
•^RI IMÍLFL L> j i i - I ,KO\'. |[<I¡: '¡III * Descoso ae manifestarme agradecido discípulo 4i •»! !U!|> «r .•(l'i:'. V ¡ifíi-iiíi'TT-H fíia 

entierro^ sino, que(procure ( repetirlas §1 di^ seti-
'mp,'árilipiárido mas ' ^ r i tó^ 'pMaisu ' ^n i ' pá r 'M 
necesitase de algunos para recibir en el cielo el 

mentaron on su laboriosa y ejemplar vida, fué y 
éü''qb¿rldo"ae Diijs,,'dél'(^uieíl hábíd recibido el 
premí'ó"d¿ 'sris'afariés1 apóstdlieós'.! 
4 ' ' Cbñoluídá' la'furicibttj in'é' 'présióltiarolt un gran 
'ffimtfiéé W V M p M i i f a ' 'qué' 'hábian' hecho dé la 
''íiiriicá dél férieráblé padféj'ttrití ya dije'regalé' ál 
' fétiof coiiaridáiiíié'dé iñár pata q^teia; repartiese; 
los M é :|)éridij^,: ádVirtietldblés1 i|uéla veneración 
eá tj'up ló's' habiaü ae tenéi'J'éfk pÓr'Ser dé sayal 
d'é' riiiéstto 'setáfico padre sán'FíáheiscoV y 'con l a 
b^¿dicióri"dé'lá.'%lé^; qrití'bl'Sdr1 diéhos ésdapri-
Tdrtós'.iSi11H', tónicá' del pádré'1 Jtínipéro, les: había 

SéiHír'^a'qrie «é ácordaáeri dé sulrevérencia 
párá'lé¿'éb'm'eridárló'!'á''DibsVl(írié le dé él eterno 

'désc'aÜsbidije^dtíto'dós que qúédabári entendidos. 
Peró'ri'ó ijrié.d^í'óU ípdíjtf ép'riteutoS, diciéndomc 
rió' Eábiári párticSpádci de lá t'úriica, priri'cipalmen-
tol'dk 'dé 'tjerfá,'y' ásí xñe '¡¡lidiékm algüná alhaji-
íá'pará! ^¿éfii't)fiá!dél'^áaré;'y óoihb no hábia qué 
'dáriés in'ás- qué libros^ rió'' tenia cbñ qué córiton-
taflo^; pero acordándome de una porcion' de me-
'd^áá!hrie"férila',érVériét'áM^ padi-é^ cbn qué so-
fí'á'fegalarj a'l'ós'd'evófó^. íáSi"sáqúé'y íépartí, de 
.modo düé1:4tiedáró^:itpd:¿y 'eériteritiá y<¡opao)&. 
'd^SyV 'cotí, riiéiridriá paira ácbfdátté' del' Venerable 
' ' ia^^^i^wife'ipat^'éiícBMeiíü^ló á 'Dios. 

Sólo" riosoWby'luS 'aÚbaitoy i'nbí qiiédái¿ós,'épn 
IV'^fépenS'y^^ 'dév 'véír i iB^pi lvkdbs 
' j y 'tari'dbctó'y 

.'que tío'mólm"éái-Íñbsd padfe, 
éra tfe' toSoi 'Mis W o s .áiríá'da^p'u'é'S 'á' todos Sus 

tari '¿ÍHÍ. 

fó'Jos- dori' el ejemplo 
"' " con giísto y 

, A 3!:plántó:su 
anostóiicp.ceio en csiatanintfefriá'é'iíicrilfa tier-

mio sé puede 

m f f f e dèi' cèntro';de la 

H J l'estàrelacíó" 
erída's én 'está felakiiM hü'tórlcá, tpdás de £Í tan 

glorjósm p | o s w a j | ' « T á que nps olvidc-

oí memoria en nosotros sus sunditog, sino ;en to-

á k r » c m h ^ M ^ ^ m . ® 1 - -
nistroslos mLsmos que el día del enuetro, y en_ |yQIdé.IaiAmerica.,y qyé .no'itúVo.feosiego'-hasta 
el coro asistieron los padres fray Antonio Pater-" JSernaSe ^ 10 m a s ^ t ^ l r l í ^ ' á t t f t f í í v r f y"-iüo-
na y fray B u ^ ^ t u r a S M a r ^ e o n los indios can-' ^ W f f l f f i ^ l & M ' o M d á d b . a é f m u n -
tores instrmaos pur e l ' p l á d ? P : ^ . a R í i t a w v ^ i ^ , . 
M m a á w £PMn-los hijos neohtoa eonjo.^e ¡ J t j f d e ^ q j i p ^ s t i e - . , 
ron, dándonos a entendér con ' sus lagrimas lo : 

fdJí^f íñdiM ìmWìàw™-3 

M I S 

Í gene-

M p w i s J I S l i que Hzo 1 cuando .vivía bari de'quedar 



California, que á pesar de la voracidad del tiem-
po, se han de perpetuar en la conservación. 

Porque el que hace gloriosas acciones, aunque 
por sí como mortal es subdito del tiempo para que 
lo consuma, pero no tiene el tiempo jurisdicción 
sobre las obras gloriosas, porque estas con una 
como inmunidad inmortal, están exentas de la 
jurisdicción del tiempo. Acabó la vida del pa-
dre Junípero como subdito del tiempo, después 
de babor vivido setenta años, nueve meses, cua-
tro di as, y trabajado en el ministerio apostólico 
la mitad de su vida, y en estas Californias diez 
y seis años, dejando fundadas en la antigua Ca-
lifornia, en la que vivió un año, una misión, y 
en esta sotcntrional y nueva California, antes so-
lo poblada de gentiles, la dejó poblada con quin-
ce poblaciones, las seis de españoles ó gente de 
razón, y las nueve de puros naturales neófitos, 
bautizados por su reverencia y los padres com-
pañeros. 

Numerábanse cuando murió cinco mil ocho-
cientos los bautizados, que con los que bautiza-
ron en la antigua California pasaban de siete mil, 
y dejó confirmados en esta California á cinco mil 
trescientos siete, y para conseguir este espiritual 
fruto trabajó lo que queda referido. Estas ac-
ciones, por sí tan gloriosas, no se consumirán ja-
más por el tiempo, antes por ellas quedará su 
autor perpetuamente en la memoria do todos: 
non recñdct memoria ejus. Como ni parece que el 
difunto padre tiene en olvido esta espiritual con-
quista, pues vemos se va cumpliendo la promesa 
que nos hizo poco antes de morir, que pediria á 
Dios por ella y por todos los gentiles para que se 
conviertan á nuestra santa fe católica, lo que ve-
mos se va cumpliendo, pues se va mucho aumen-
tando el número de cristianos en todas las misio-
nes desde la muerte de su fervoroso fundador. 

En carta que escribí á todos los misioneros, 
dándoles noticia de la muerte de nuestro venera-
ble prelado, les referí para su consuelo lo que 
poco-antes dé espirar me dijo y prometió, q c 
ño se olvidaría de nosotros ni de pedir á Dios 
por la conversión de la inmensa gentilidad que 
dejaba sin bautizar, para que logren el santo bau-
tismo. A lo que me respondió el reverendo pa-
dre lector fray Pablo Mugartégui, ministro de la 
misión de San Juan Capistrano, de las últimas 
del Sur, que habia sido su compañero el año de 
73 y 74 en el viaje de mar y tierra desde Mé-
jico basta el puerto de San Diego, en cuyo tiem-
po conoció lo sólido de las virtudes de nuestro 
venerable prelado y amado presidente. "Yeo 
" lo que me dice de la promesa que nos dejó nues-
" tro venerable prelado fray Junípero:. Dilectas 
" deo, et hominibus;-y yo digo á vuestra.reve-
" rencia que demos gracias á Dios, pues ya ve-
" mos en esta misión cumplida la promesa de 
" nuestro venerable padre presidente'fray Juní-

pero, pues en estos euatró meses últimos he-
" r?.os bautizado más gentiles que en los tres años 

" últimos, y atribuimos estas conversiones á la 
" intercesión de nuestro venerable padre Juní-
" pero, que lo estará pidiendo á Dios como se 
" lo pedia incesantemente en vida, y píamente 
" creemos que está gozando de Dios, y que con 
" mas fervor lo pedirá al Señor, de quien sin 
" duda alcanzaría la conversión de los muchos 
" que hemos bautizado en estos cuatro meses 
" que se han cumplido desde su muerte; es-
" tos son indios que han venido de muy le-
" jos y son de distinto idioma que los naturales 
" de esta misión, pues ba sido preciso valemos 
" del intérprete de San Gabriel; y viendo que 
" ellos por sí solos han v- nido de tan lejos á pe-
" dir el bautismo, píamente creemos ser movidos 
" de impulso interior, que les alcanzaría nuestro 
" venerable padre de Dios nuestro Señor, padre 
" de las misericordias y Dios de todo consuelo, 
" que en medio de la pena que nos causó la no-
" ticia de su muerte, nos consuela con el creci-
" do número de hijos con que se va aumentan-
" do este espiritual rebaño." 

Lo mismo que me escribió dicho padre lector 
Mugartégui de su misión de San Juan de Capis-
trano, creo podrían haberme escrito los demás 
misioneros, pues viendo que el número de bauti-
zados que habia en las misiones el dia que mu-
rió el venerable fundador era de cinco mil ocho-
cientos, el dia último del mismo año de 84, se-
gún consta de los informes anuos que me remi-
tieron los padres misioneros, era el número seis 
mil setecientos treinta y seis, por lo que sé que 
en los cuatro meses después de la muerte del ve-
nerable fundador, se habían bautizado novecien-
tes treinta y seis, á cuyo número ningún año en-
tero ha llegado desde que se comenzó la conquis-
ta, y me escribieron los misioneros que prose-
guía la conquista con grande aumento, atribuyén-
dolo á ia intercesión y ruegos del venerable fun-
dador, que en el cielo pedirá á Dios por la con-
versión de toda esta inmensa gentilidad, y según 
Tuero el aumento de las conversiones, se irá ex-
tendiendo la memoria de su principal conquista-
dor, que si juntamos á sus gloriosas acciones lo 
heroico de sus virtudes (de que hablaré en el si-
guiente capítulo), podremos cantarle el verso de 
David (Psal. l l í , vers. 7) in memoria edema 
erit justus, que como tan laborioso operario de 
la viña del Señor, y tan ejemplar en sus opera-
ciones, será delante de Dios eterna su memoria. 

CAPITULO ULTIMO. 

E N QUE SE R E C O P I L A N L A S V I R T U D E S QUE S I N G U -
L A R M E N T E R E S P L A N D E C I E R O N E N E L SIERVO 
D E DIOS F R A Y J U N Í P E R O . 

Si con atenta reflexión se lee la historia que 
antecede de la vida y apostólicas, tareas del ve-
nerable padre fray Junípero, se hallará que su 

laboriosa y ejemplar vida no es otra cosa que un 
vistoso y hermoso campo matizado de todo gé-
nero de flores de exoélentes virtudes. Para con-
clusión de la historia intento en este último ca-
pituló (que dividiré en párrafos), recopilar las 
principales quo se observaron y que no pudo 
ocultar su humildad, y que para cumplir con la 
doctrina del divino Maestro debia hacerlas en pú-
blico, para que viéndolas los nuevos cristianos, 
que con su predicación convirtió y agregó al gre-
mio de la santa Iglesia, las practicasen y alaba-
sen á Dios. Pero las demás que no conducían 
al. dicho fin, procuraba con mayor cuidado ocul-
tarlas atrn de los mas estimados compañeros, de 
los mas confidentes "ó inmediatos, observando á 
la letra el precepto que nos intima Jesucristo por 
san Mateo (cap. 6 v. 3): Nesciat sinistra tua, 
quid faáat dextera tua, por cuyo motivo no pue-
do dar razón de sus virtudes interiores. Porque 
no obstante la estrechez y amor que desde el año 
39 le debí, y que desdo el año 49 se confesó 
conmigo, mientras que viviamos, y 'si había algu-
nas. temporadas de separación por la obediencia 
ó cumplimiento del apostólico ministerio, procu-
raba cuando nos volviamos á juntar hacer confe-
sión general de aquel tiémpó, renovando las que 
en. el intermedio había hecho; no obstante este 

. santo ejercicio. de treinta y Cuatro años, nada 
puedo decir dé. su vida interior, sí solamente po-
dré referir de lo exterior que no pudo ocultar, 
su profunda humildad, en cumplimiento del en-
cargo que hace Jesucristo: Luceatlux vestra, etc., 
que segnn San Gregorio, es lo mismo que tener 
en las manos lámparas encendidas, para qué vien-
do los actos de las virtudes exteriores, se mue-
van á alabar á Dios cómo autor de ellas: Lucer-
nas quippe ardentes in manibus tenemus, citm per 
lona opera proximis nos tris lúas exémpla móns-
tramus. 

Pero aun de esto no hay lugar para decirlo to-
do, y me contentaré con referir solo algunos ac-
tos .de las virtudes que tienen' visos de heroicas, 
para lo cual noto con los auditores de la Sagrada 
Rota en la Causa de San Pedro Regalado, que 
de dos modos puede uno téner las virtudes en 
grado heroico: el uno en cuanto el hombre anhela 
á este modo como "divino, que se llaman virtu-
dés purgativas; el otro én cuanto tiene ya el hom-
bre conseguido él fin de éstos anhelos en cuanto 
es posible en ésta vida mortal, y 'estas se llaman 
virtudes de animo' parificado, cuáles fueron las 
de l a Virgen nuestra Señora y de algunos escla-
recidos santos. 

No habló de estas, pues como dicen los mis-
mos auditores, se hallan én - muy" pocos santos; 
soló hablaré dé las primeras, de las que "hablando 
el 'Cardenal Aguirí-e (Tract: de-rirtutibus et vi-
tSs, dist. 12. q. 3.'8ec.;5. num.'49) después'de-
haber dichó que no se pueden cón'ocerpor sí mis-
mas, sitio sófamentepór los efectos, obras ó ac-
oiones externas y palabras, según aquello de 

Cristo: Ex frudibus eorum de., dice: Quisquís 
non pracepta solxm, sed concilia Evangélica sem-
per, d toto animi conatm depreheudüur observasse 
usqu-e ad ultimum vita momentum, ñeque unquam 
dedinasse ab ea difficili d angusta via, verbo 
fado, aut onússione, idque judiáo communi komi-
num tantam vitce perfedionem admirantium in 
mortali homine, his saneprobabiliter creditur fuisse 
prceditus virtutibus per se inditis in gradu heroi-
co; immo diamvircntibus acquisiiis in eodem gradu. 
Cuyos efectos declara el Sr. Benedicto XIV (en 
el cap. 22 del lib. 3 de Serv. Dei Beatif.) por es-
tas palabras: Ut sit heroica efficere debd, ut eam 
habens operdur expedite, prompte, d ddedabüi-
ter supra communem modum ex fine superna tnrali, 
cum abnegatione operatiiis, d ajfeduum subjec-
tione. 

Esto es, para que una virtud sea heroica, ha de 
hacer que el que la tiene obre con expedición, 
prontitud y deléotación sobre el modo común de 
los hombres, y esto por fin sobrenatural, con ab-
negación Suya y sujeción de todos sus afectos y 
deseos, cuyas autoridades de varones tan doctos 
del citado cardenal de Aguirre y del santísimo 
padre el Sr. Benedicto X I V me servirán de pie-
dra toque para cónocer los quilates de las virtu-
des de nuestro venerable padre; y dando princi-
pio á ellas, cóméüzaré por la humildad, a la quo 
llama san Agustín cimiento de la fábrica del es-
piritual edificio, intentando yo el hacer un diseño 
dé la fábrica que edificó el venerable padre Ju -
nípero con el ejercicio de las virtudes, valiéndo-
me de lo que Fortunato Scaccho, citado del san-
tísimo padre el Sr. Benedicto XIV (lib. 3 de 
Canoniz. SS. cap. 24. núm. 48), dice: "Esta vir-
" tud de la humildad es tan necesaria y esencial 
" én los imitadores de Cristo, que según los dog-
" m as enseñados por Jesucristo, creemos ser el 
" fundamento para la formación de todo el edi-
"'ficio espiritual," segnn la norma del santo Evan-
" gelio. Y siendo necesarios muchos actos do 
" virtud en grado'heróico én cualquier fiel y ca-
" tólico para laperfecta santidad; por estocuan-
" do se buscan razones para probar la santidad 
" de algún siervo de Dios, lo que primero se bus-
" ca es su humildad." 

§ I. 
P R O F U N D A H U M I L D A D . 

Es la humildiad en sentir de San Bernardo, ci-
tado por santo Tomás do Villanueva (Cono. 1 
dé San Martinó), una virtud por la cual el hom-
bre con el verdadéró conocimiento de sí mismo 
se tiene por despreciable, conociéndose -misera-
ble y contentible, por él profándo y claro cono-
cimiento de sí mismo. 'Ésta nobilísima virtud 
enseñó él divinó Maestro á sus apóstoles y die 
cípüiosj así de palabra como por ejemplo: Bís-
ate -a me quia ireitis sum d kumilis corde. Esta 



California, que á pesar de la voracidad del tiem-
po, se han de perpetuar en la conservación. 

Porque el que hace gloriosas acciones, aunque 
por sí como mortal es subdito del tiempo para que 
lo consuma, pero no tiene el tiempo jurisdicción 
sobre las obras gloriosas, porque estas con una 
como inmunidad inmortal, están exentas de la 
jurisdicción del tiempo. Acabó la vida del pa-
dre Junípero como subdito del tiempo, después 
de babor vivido setenta años, nueve meses, cua-
tro di as, y trabajado en el ministerio apostólico 
la mitad de su vida, y en estas Californias diez 
y seis años, dejando fundadas en la antigua Ca-
lifornia, en la que vivió un año, una misión, y 
en ésta sotcntrional y nueva California, antes so-
lo poblada de gentiles, la dejó poblada con quin-
ce poblaciones, las seis de españoles ó gente de 
razón, y las nueve de puros naturales neófitos, 
bautizados por su reverencia y los padres com-
pañeros. 

Numerábanse cuando murió cinco mil ocho-
cientos los bautizados, que con los que bautiza-
ron en la antigua California pasaban de siete mil, 
y dejó confirmados en esta California á cinco mil 
trescientos siete, y para conseguir este espiritual 
fruto trabajó lo que queda referido. Estas ac-
ciones, por sí tan gloriosas, no se consumirán ja-
más por el tiempo, antes por ellas quedará su 
autor perpetuamente en la memoria do todos: 
non recñdct memoria ejus. Como ni parece que el 
difunto padre tiene en olvido esta espiritual con-
quista, pues vemos se va cumpliendo la promesa 
que nos hizo poco antes de morir, que pediria á 
Dios por ella y por todos los gentiles para que se 
conviertan á nuestra santa fe católica, lo que ve-
mos se va cumpliendo, pues se va mucho aumen-
tando el número de cristianos en todas las misio-
nes desde la muerte de su fervoroso fundador. 

En carta que escribí á todos los misioneros, 
dándoles noticia de la muerte de nuestro venera-
ble prelado, les referí para su consuelo lo que 
poco-antes dé espirar me dijo y prometió, q c 
ño se olvidaría de nosotros ni de pedir á Dios 
por la conversión de la inmensa gentilidad que 
dejaba sin bautizar, para que logren el santo bau-
tismo. A lo que me respondió el reverendo pa-
dre lector fray Pablo Mugartégui, ministro de la 
misión de San Juan Capistrano, de las últimas 
del Sur, que habia sido su compañero el año de 
73 y 74 en el viaje de mar y tierra desde Mé-
jico basta el puerto de San Diego, en cuyo tiem-
po conoció lo sólido de las virtudes de nuestro 
venerable prelado y amado presidente. "Yeo 
" lo que me dice de la promesa que nos dejó nues-
" tro venerable prelado fray Junípero: Dilectas 
" deo, et hominibus;-y yo digo á vuestra.reve-
" rencia que demos gracias á Dios, pues ya ve-
" mos en esta misión cumplida la promesa de 
" nuestro venerable padre presidente'fray Juní-

pero, pues en estos euatró meses últimos he-
" r?.os bautizado más gentiles que en los tres años 

" últimos, y atribuimos estas conversiones á la 
" intercesión de nuestro venerable padre Juní-
" pero, que lo estará pidiendo á Dios como se 
" lo pedia incesantemente en vida, y píamente 
" creemos que está gozando de Dios, y que con 
" mas fervor lo pedirá al Señor, de quien sin 
" duda alcanzaría la conversión de los muchos 
" que hemos bautizado en estos cuatro meses 
" que se han cumplido desde su muerte; es-
" tos son indios que han venido de muy le-
" jos y son de distinto idioma que los naturales 
" de esta misión, pues ba sido preciso valemos 
" del intérprete de San Gabriel; y viendo que 
" ellos por sí solos han v- nido de tan lejos á pe-
" dir el bautismo, píamente creemos ser movidos 
" de impulso interior, que les alcanzaría nuestro 
" venerable padre de Dios nuestro Señor, padre 
" de las misericordias y Dios de todo consuelo, 
" que en medio de la pena que nos causó la no-
" ticia de su muerte, nos consuela con el creci-
" do número de hijos con que se va aumentan-
" do este espiritual rebaño." 

Lo mismo que me escribió dicho padre lector 
Mugartégui de su misión de San Juan de Capis-
trano, creo podrían haberme escrito los demás 
misioneros, pues viendo que el número de bauti-
zados que habia en las misiones el dia que mu-
rió el venerable fundador era de cinco mil ocho-
cientos, el dia último del mismo año de 84, se-
gún consta de los informes anuos que me remi-
tieron los padres misioneros, era el número seis 
mil setecientos treinta y seis, por lo que sé que 
en los cuatro meses después de la muerte del ve-
nerable fundador, se habían bautizado novecien-
tes treinta y seis, á cuyo número ningún año en-
tero ha llegado desde que se comenzó la conquis-
ta, y me escribieron los misioneros que prose-
guía la conquista con grande aumento, atribuyén-
dolo á ia intercesión y ruegos del venerable fun-
dador, que en el cielo pedirá á Dios por la con-
versión de toda esta inmensa gentilidad, y según 
Tuero el aumento de las conversiones, se irá ex-
tendiendo la memoria de su principal conquista-
dor, que si juntamos á sus gloriosas acciones lo 
heroico de sus virtudes (de que hablaré en el si-
guiente capítulo), podremos cantarle el verso de 
David (Psal. l l í , vers. 7) in memoria edema 
erít justus, que como tan laborioso operario de 
la viña del Señor, y tan ejemplar en sus opera-
ciones, será delante de Dios eterna su memoria. 

CAPITULO ULTIMO. 

E N QUE SE R E C O P I L A N L A S V I R T U D E S QUE S I N G U -
L A R M E N T E R E S P L A N D E C I E R O N E N E L SIERVO 
D E DIOS F R A Y J U N Í P E R O . 

Si con atenta reflexión se lee la historia que 
antecede de la vida y apostólicas, tareas del ve-
nerable padre fray Junípero, se hallará que su 

laboriosa y ejemplar vida no es otra cosa que un 
vistoso y hermoso campo matizado de todo gé-
nero de flores de exoélentes virtudes. Para con-
clusión de la historia intento en este último ca-
pituló (que dividiré en párrafos), recopilar las 
principales quo se observaron y que no pudo 
ocultar su humildad, y que para cumplir con la 
doctrina del divino Maestro debia hacerlas en pú-
blico, para que viéndolas los nuevos cristianos, 
que con su predicación convirtió y agregó al gre-
mio de la santa Iglesia, las practicasen y alaba-
sen á Dios. Pero las demás que no conducían 
al. dicho fin, procuraba con mayor cuidado ocul-
tarlas atrn de los mas estimados compañeros, de 
los mas confidentes "ó inmediatos, observando á 
la letra el precepto que nos intima Jesucristo por 
san Mateo (cap. 6 v. 3): Nesciat sinistra tua, 
quid faáat dextera tua, por cuyo motivo no pue-
do dar razón de sus virtudes interiores. Porque 
no obstante la estrechez y amor que desde el año 
39 le debí, y que desdo el año 49 se confesó 
conmigo, mientras que viviamos, y 'si había algu-
nas. temporadas de separación por la obediencia 
ó cumplimiento del apostólico ministerio, procu-
raba cuando nos volviamos á juntar hacer confe-
sión general de aquel tiémpó, renovando las que 
en. el intermedio había hecho; no obstante este 

. santo ejercicio. de treinta y Cuatro años, nada 
puedo decir dé. su vida interior, sí solamente po-
dré referir de lo exterior que no pudo ocultar, 
su profunda humildad, en cumplimiento del en-
cargo que hace Jesucristo: Luceatlux vestra, de., 
que segnn San Gregorio, es lo mismo que tener 
en las manos lámparas encendidas, para qué vien-
do los actos de las virtudes exteriores, se mue-
van á alabar á Dios cómo autor de ellas: Lucer-
nas quippe ardentes in manibus tenemus, citm per 
lona opera proximis nos tris lucís exémpla moits-
tramus. 

Pero aun de esto no hay lugar para decirlo to-
do, y me contentaré con referir solo algunos ac-
tos .de las virtudes que tienen' visos de heroicas, 
para lo cual noto con los auditores de la Sagrada 
Rota en la Causa de San Pedro Regalado, que 
de dos modos puede uno téner las virtudes en 
grado heroico: el uno en cuanto el hombre anhela 
á este modo como "divino, que se llaman virtu-
dés purgativas; el "otro én cuanto tiene ya el hom-
bre conseguido él fin de éstos anhelos en cuanto 
es posible en ésta vida mortal, y 'estas se llaman 
virtudes de animo' parificado, cuáles fueron las 
de l a Virgen nuestra Señora y de algunos escla-
recidos santos. 

No habló de estas, pues como dicen los mis-
mos auditores, se hallan én - muy" pocos santos; 
soló hablaré dé las primeras, de las que "hablando 
el 'Cardenal Aguirí-e (Tract: de-rirtutibus et vi-
tSs, dist. 12. q. 3.'8ec.;5. num.'49) después'de-
haber dichó que no se pueden cón'ocerpor sí mis-
mas, sitio sófamentepór los efectos, obras ó ac-
oiones externas y palabras, según aquello de 

Cristo: Ex frudibus eorum de., dice: Quisquís 
non pracepta solxm, sed concüia Evangélica sem-
per, d toto animi conatm depreheudüur observasse 
usqu-e ad ultimum vita momentum, ñeque unquam 
dedinasse ab ea difficili d augusta via, verbo 
fado, aut onússione, idque judiáo communi komi-
num tantam vitce perfedionem admirantium in 
mortali homine, his saneprobabiliter creditur fuisse 
prceditus virtutibus per se inditis in gradu heroi-
co; immo diamvircntibus acquisiíis in eodemgradu. 
Cuyos efectos declara el Sr. Benedicto XIV (en 
el cap. 22 del lib. 3 de Serv. Dei Beatif.) por es-
tas palabras: Ut sit heroica efficere debd, ut eam 
habens operdur expedite, prompte, d ddedabüi-
ter supra communem modum ex fine supernatnrali, 
cum abnegatione operanlis, d ajfeduum subjec-
tione. 

Esto es, para que una virtud sea heroica, ha de 
hacer que el que la tiene obre con expedición, 
prontitud y deléotación sobre el modo común de 
los hombres, y esto por fin sobrenatural, con ab-
negación Suya y sujeción de todos sus afectos y 
deseos, cuyas autoridades de varones tan doctos 
del citado cardenal de Aguirre y del santísimo 
padre el Sr. Benedicto X I V me servirán de pie-
dra toque para cónocer los quilates de las virtu-
des de nuestro venerable padre; y dando princi-
pio á ellas, cóméüzaré por la humildad, a la quo 
llama san Agustín cimiento de la fábrica del es-
piritual edificio, intentando yo el hacer un diseño 
dé la fábrica que edificó el venerable padre Ju -
nípero con el ejercicio de las virtudes, valiéndo-
me de lo que Fortunato Scaccho, citado del san-
tísimo padre el Sr. Benedicto XIV (lib. 3 de 
Canoniz. SS. cap. 24. núm. 48), dice: "Esta vir-
" tud de la humildad es tan necesaria y esencial 
" én los imitadores de Cristo, que según los dog-
" m as enseñados por Jesucristo, creemos ser el 
" fundamento para la formación de todo el edi-
"'ficio espiritual," segnn la norma del santo Evan-
" gelio. Y siendo necesarios muehos actos do 
" virtud en grado'heróico én cualquier fiel y ca-
" tólico para laperfecta santidad; por estocuan-
" do se buscan razones para probar la santidad 
" de algún siervo de Dios, lo que primero se bus-
" ca es su humildad." 

§ I. 
P R O F U N D A H U M I L D A D . 

Es la humildad' en sentir de SanBernardo, ci-
tado por santo Tomás do Villanueva (Cono. 1 
dé San Martinó), una virtud por la cual el hom-
bre con el verdadéró conocimiento de sí mismo 
se tiene por despreciable, conociéndose -misera-
ble y contentible, por él profándo y claro cono-
cimiento de sí mismo. 'Ésta nobilísima virtud 
enseñó él divinó Maestro á sus apóstoles y die 
cípüiosj así de palabra como por ejemplo: Bís-
ate -a me quia ireitis sum d kumilis corde. Esta 



divina doctrina de'tal manera'imprimió\ensu oóA 

razón su humilde siervo fray 'Júnípero, que en 
cuanto-lo llamó- el Señor por medio do su divina 
gracia para el apostólico instituto, que desde lue-
go propuso en'su corazón imitarlo, siguiendo su 
doctrina en cuanto le fuera posible^ poniéndola 
en práctica) émpezando BU oficio de la . predica-
ción \ descalzándose á imitación de Jesucristo de 
las sandalias,' .como nos lo dice la venerable mar 
dre sor María de Jesús de Agreda en su- Mís-
tica Gnídad-^part.2. lib.-4. .cáp,!28i- n ú m . 685'), 
contentándose coa el humilde usó délas alpar-
•gatas rde que usó hasta la'llegada al colegio, que 
para seguir ó imitar á los del colegio- volvió á 
Usar de sandalias, hasta que saliendo á las mi-
siones de la Sierra Gorda; volvió á descalzarse 
de las sandalias y prosiguió con las alpargatas 
hasta que se consumieron. -' ,, . .•! •'! 

Hablando el Sr.'Benedicto X I V de los .actos 
dé la virtud de l a humildad, • cuenta entré- , ellqs 
la sincera abnegación de sí mismo, por l a q u e e n , 
sus obras buenas se ¡reputa uno siervo inút i l ,se-
gún- lode san Lúeas (• 1=7'.-¡YM 10.)i-.:vGum, feM-

• rilis' <>miiia\quce pracépta- jjíwfe «fe-.: D© tal ma-
nera1 se reputaba .por ¡inútil, éntre' los demás ¡ mi-
sioneros el padréi Junípero, q¡ue cuapdoseíegré-
saba • á:&u misión,!-eqneMda.la visita dfl! las de-
nlas; prórútítpia; éoú esi¡as ¡humildes.y ¡fervorosas 
palabras: • "Edifioádovengó del fervor .30 celo de 

-todos, los pádres compañeroB,.dela.müy, !&de-
lantadas que tienen sus^iftisionesieíi,ío.itempQ-

•'.(.rál!-y espiritual, y ciertamente fes esta,.misión 
••i*- lai mas' abrasada,>.',:cbnw>quedadi<)ho ,etn él cap. 
.'49;: y ^ sólo.éuel ' ejeráció'dé la.mision „entre 
infieles!, - sino 'también entre fieles, se'reputaba.por 
climas inútil, edificándose'> (toando; sabia.dlfruto 
qüc sáeaban los otros' misioneros".. • (lf. -siendo mu-
cho mayor e l que su. reverencia'sacaba,, y mayo-
í e s las óonvdrskraea que! dé sus, fervoroso^ eenno-
¡nes'-lso •,següián,. lo. reputaba pbm fijücho,. jflenos 
• 'que -.el • de,los den: ás,• dando, á, entender ser:siervo 
•iaútllily sin! habilidad,, BÍntiéndo. esta. fa¿ta¡v efue 
I m p e l a ' á su , parecer, la mayor gloria ¡de. Dios-y 
servicio , del <5olegíoy:y puntual cumplimiento >de 
la!obediencia.-,ir-.i .,-.,¡u .,f, ¡rn¡)h mit-L: o!.> »> 

Después de haber empiéadtf:sH,-eSpíritu y.fer-

80R .de haber, sido hijos -do tan ;ej«mplar .maestrPí-
- Otro • acto , de humildad-, cuenta, en los. <sici> 

vos de Dios el señor Benedicto XIV,,y¡ ea .sentir 
y huir las honras,y. aplausos.que se le tributan.,' y 
no recibir-las dignidades,sino,forzados,fie bnobCr 
diencia. 6 de la.- autoridad .de los superioiies., - .Que-
da ya,dicho-oómo r-enunció los ¡aplausos quft.te-
nia en su1 patria-y!amada provincia, y po.,?« con-
tentó con solo esto, sino que lo mismo filé pqnqr 
los p iés en- el barco, que. decirme: ya se acabó, to-
do-respeto y mayoría entre los dos, sc .acabó: ya 
l a maestría y reverencia: somos.ya en todo y,por 
todo igüalés;,y conlas obrss en cuanto,se pfpecia, 
siempre se reputaba ,por el menos entre- - los dos, 
con'harto rubor mío :y admiración de. todos-los que 
lo veían;,.de; modo, que- lo,,mismo, .era; ponerlos 
.ojos en él, así seculares como eclesiásticos*aun,de 
los de, mas- • alta, dignidad, y regulares,., que for-
mar ün gran, concepto de él de humilde,, docto 
.y,santo: ¡. ,< 1-..,, ¡>.. .-i -.i,-,;! .,¡, 
- .'Eneste concepto l o tuvieron .todos :1QS religio-
sos) del ' convento.de Málaga, que,fué,el. pvWWSO 
quepisamoscuandos&limosdo. Mallorca,,y,elqpc 
mas .percibió:,eu,'.humildad y literatura,fué,el, re-
verendo padreiguavdian,, lector jubilad,©,:de aque-
lla provincia,de-; Granada,: queriendo,-.probar.¡el 
concopto que de dicho ;padícfj.tmípor.o,tem» te-
cho-, y en breve-conociólo haber ,sido;fallido. 
oqneeptoque á primera; vista habia hpcho.dpl.di-

- cbónpadi(ei.-,¡ -Pero.,conociendo el humilde, padre 
el demasiado,cariño que experimentaba, de.,fquel 
prelado,!uego\ luego determinó, apartare,y-,que 

, nos fuésemos al,barca, como se vejecutH ,v. -.Eh„es-
te ímismo -conceptolo.tuvo .el reyeiren.dp juadlje, PP-

' misario de 1¿ mision en, cuí¥itollegamos :al bospi-
-cio'de Cádiz,-iy-lomismo juzgaron -loa..padres. 
la misión..de .nuestro, colegio,, y, iGS-de^^ púsion 
del colfegio.-. de-;Queíétaro,, -que estabaquen, „ata-o 
hospicio con su comisario, que lo era de .todas-bs 
.misiones.y-,colegiosl Vn¡l ••« <••."• • b huí: <n;>'í 

En,este .mism& Qoñcepto^lo^«vwEQn,afível,,ca-
•piía-ny! ofiiiialesdel »avío,- en.cti&uto. lo,;yierÓn,a|-
¡bi^á'-éljly lo-mistilo,j:iu^ir.oa bréate,-,dei b . t p -
.pulacioiir desdo .el .primero ,hasta..ei ú}ti»o, ®.jt¡o-
;dosle»¡padreá deilamisionSde;!oMewendos ,pa-
;drés:dfltíkínid(58 ,con.-su .pres'ide&te, que,habiíi, si-

vor en las conversiones de la Sierra Gorda, lo ocu-hdoifeatoRtell S a l a m a n o s i j , quien .luego, trabó .grap-
pò la obediencia en él de vicario de coro, en lo -
que se ofrece cantar; cUyo cargo admitió con to-, 
da humildady sumisión, quejándose de sí mismo, 
como inútil, por ignorar la solfa, como queda di-, 

1 chol '! , En otra : teíüpórada.qué lóííiuyoi .empleado-
la .obediencia, edínó mfeestro ¡d'e" uoyiciosfjsa • iooin-

'rmaesifo,, 
:SÍnóiicomd nóvicioj pfdctioand<£. ta. ¡mismo que« 
aprendió- en, é l n'ovieiádo: recien: llegado, al oble-

, de, 'abiistad «ón, el, meneí able, padm, de, q u í ^ n ^ o 
anayocíOondeptotque.'.tod(SislQs;dQih6&-."Es,'.clwÍs-
•morHonceptodo t&vdew>P seculares ^ ^ u a n t o s 
¿amisaáí anduvo ,y[^;tíwwtoa,púebÍ0s,y,jh»!Í6n-

, das .pasó¡;.ÉO sólo- on¡«tfetìp®: de, ^ iqnarvsi f lo ,aun 
yendo de paso, dejando en todas,.paríQS-gr^Tb-la-
ma dei humilde, y .¿ante, ; UO olyi#nd<5lo! ajift des-

•pués de muchos, añosudo;¡visto., qtwdáiftdftleiSeÁfn-

tas sus [virtudes,las;ien1a) impresas jtfft-Sft,h,umd-
sdeaspedtoí " ¡ Agí.-parece que las leyea-OB-ñp^n-

¡la Puebla ,de;ka , An'geIes;y.d«'rQaja9ftyó.Aefe-.nóvici'osyr'do los .que. viy<jnr• t^dávía.,ajguaoáuen- >b Puebla .de;ks , An'geIes,-y.d^;0aja9ftHO A6í e " 
:el' colegio,, los qué se -tienen por^^felicea y . dicho- |quéi^y;euaadO'Jaé4 -pìtìdìcat misión en,dioha,PiU-

«áiF dcSti' ótütfs tüfifcó' infefóáétb^ dé'1 tetífebd: ¡ d M : 

'¿íó.1 '"' 'PMiiá'do'' 'pài' 'líi' Ciiidátí de' 'Püébla;' ftreWn ' 
M 8'éÍs' á ' fottiár1 la 'bet ìdìcM'dèl llIMrísimo^pfe- ' 
l'dtìb;'V ^'pédiíle'las fiéyticiá's'de'Vonífeáattétl'los 
•^tìebló^aéM'Òbtò^àdoqtiélmtfiàìi'd&OWtóàyhdS-t 1 

tit"Ee^tf ,à3 d'é'Ótíjádü: •Eh'ÌéUantO''li«"yiÓ"fel ' 
fotétH§iiW'^ré!da"lteHbnéfed& 'á'todo's' las"li-
ótìtìaàS qué'iè'^bdidriJ-^y'pO'tllòtìdÓ'là •flétá-étTtel ' 
Wñyfííbté •paÍ3r,é' Jótìfjièi'óy «Jttk ñd'hábia'lifechola 
^oP ' éS ta ' 'b'ó'f tío' SS' deJprtsidéiito,- Útíó' ótfo tiiaá 
à-htiguò,'lè Irífgüntó' M t í ó 'áé 'llatriaba.' Y dícién-
aíflb' ' qúé 'f táy 'Jnmpbtó; 'dijef Sil'iítíSttísiriia1 á 'su 
secretario: Pues á'éát)é'^íídre!'s4'; le'dktt-'geneklés ! ' 
ták Ifc'éhüíáá 'y'j)élifpetüyá;-'íiáía hointtfCS^ mujeres ' 
^'mbhjUfe háátaláá 'íédtíletas; y 'á'lóá' deiñás 'para 
ho'ffifcrés'y;tíiújeYéS;kóiáliié¿té.'^ • - " " ' • • • • i 

/El'ihtótrísim'O' de -Oajaéii, étì' tìiahtó l b Viò-iè 
¿«ncédió ,lo ,tó iínó, ! y l é étíCóaendó C[ue hábiade 
htitíé'r miáio'á' 'á" tbdáld ' clére'cía á puerta Cerrada, < 
^òM'ó'ltì' p'AétiCÓ'' 'coüi'édificacioü dé' todos',' con 
iñuchi j ' f rütó/y étíú'itiiiiyérsál ctíücépto de mùy 
dóíjfo 'é' igúáliíié'títe ffervbfoso' y ' prudente, 'como 
«júeda1 ItísinuadO' eri "Si: ' bapíttdói IO',1 y porpbco 
«Jüé.'i'ó '.tirataS'éÜ tórmàbatt1 dé él '¿raíide Concepto 
dé i t i " Ütotótúray ' iiuè'hà ' ' pftifundìdkd i ̂  " E n • el • 
ihìsmò' c'ónceptb' fó'tüViéron' los réligicfsos del'Co-
légi'o'dèkdé'él' prítóéf día' ¡en ;qué' é l puso los-piés, • 
teniéhdofó pcjr 'tóüy'virtüosó; y lo'' que'más-ala-
bá'ban y'iilábawh de- 'él f i é ' gü humildad profundí- • 
siniaj'fiéüi'dilé heclío'ilii':iióyicio 'coriáta,- leyeñdo 
'éii'la mesa 'cótf 'mas'gáátó 'qué' si leyese en la eá- • 
fcár'a áe Tá' 'tìtiiterèidad,; y sirviondo' eri' ella, 'coíub 
•yk' qu'édá dSéhó; ' ÜOiúb si fiiéra' él Tnéüor del ;Co-
l'c'giò, -

R'é'cielí' ilegiídó.'á'él;' Viéndcíló tan' humilde, si-
Ibniíiósó'y íécdgí'do', ' q^isieróti probar su literatu-
íü',! park etìyo'M'lé'éUeo'nietídó élj prelado el'feer-
Mtth d é ' ^ ü Pèrflandó, patron' 'del' colégio; 'eii el 
^héf'ié^Míó él; fealmo ̂ ." "Efuiétabit • còre-lm 
i y b&rk'k: àictì egó Apèrti' meó, Règi ? refiricn--
'36' toda'la v ida ' f yifttides'deì santo,' dejando1 no' 
solo á todo el auditorió','sino'á'toda; lá co'miiüidad 
lM!hiilád'a1de 'ltaü,péregrinb:si nbtiéias'y' tan bien 
téjidás' 'cok lóá'y^táoS- del Saltfioj'sintiendo: todos 
qué'uü; hómbíe ' t an 'docto y'ejemplar ' sé' fuese á : 

üi'ríííilóñáf 'dntfc los infieles; para cuyas' misiones 
la-tfeniá'jW-ütítóbt'aflola obediencia.' Y p d r a q u e 
ttb 'sd1 Atesé'fa'é¥otl' iñtíelios "delos padres viejos y 
!(3isérétóàia!,ple(Kf' a l ' reverendo1 padre' guardian 
pttttt'^ùèf'iip saliese deb colegio: Péro' conoeien-
dó' è! prelado -'-el -ffervoroso' celo del ' dicho padre 
Jutíítíéró, no quisó'privarle dé empleó que tanto 
ahhékba," dé la-conversión dé lds gentiles.' Y no 
solo no condescendió á que'S'È'quedase en'el co-
Íégió',"6iría' qud Ib eligió de-presiden te do las 
feàmàS ;inisloúBff,''coaiO 'quéfe' dicho-. •-•Pero'-wen-
dó e l t iMló 'ypatèhte d é pTésidente, luego fué el 

. IWmílde padre al prelado á renunciarla, tomando 
pór motivo ' ía• fitlta 'de práctica por tan novísimo 
éil 'él 'égeíóiélb'. Y fueron t an eficaces' sus súpli-
cas, qtttì'hubd 'el tevéfendó padre guardian de'ad-

tñitiíle la rénuñcia-, con lo1 queiqttedó1 oobtentíá-
'íáo'él httmilde padre, «»'««»j•«.«•«» »»i»--. •->»> • 

Pero'kl ¿ño y'piedio " que1 se1 ceiebró1 eh ' dicho 
bolegit) !el'tíáp{tdló, 'en el-que fué' eleéto-fléí gual-
'dian^'el que'ifké 'su'ímaéstro/dc¡novicios y "gran 
'maestro "de 'fa •mística,' 'el- Venerable' padr^ 'ftáy 
B ernardo Pumeda,1 le1 remitió' es téáuéva paton-
to'depiresidento'fie bd misiones,"mandáñdolé por 
Bántk-obedienciá la'admitiese. ••'•Asilo" practicó, 
• y 'eú'cuanto crimpfió • los 'tires-' años;' no -obs tó te 
qtie -el Mcio de' presidente nd tiene 'tiempo séña-
ladoV Tenunció' «on'otro1 'guardian;1 diméndole-que 
't& etB oficio'honrosoJ,-p£trticipasen"todesyly'BÍ'grfa.-
'voso','tambieto: "'Con lo'que 'sé la ádmitió; -que-
dando-el húmilde'padre contentísimo1 sin-tal-oat-
ga por efitonces;'ymas despejado para éjercitar-
se en l a humildad,' como lo; practicó,' ho conten-
tándose con instruir 'á aquellós neófitos, ! y e n los 

' demás ejerefeios esíáritúales; como - queda' dicho 
en el Capítulo 7,' sino 'también se ejereitó en el 

1 ejfercicio i temporal hasta nó desdeñarse - de prac-
'ticaflosofieiosimks1 bajos y mas humildes, oomo' de 
'peón-de albañil y de acarrear piedraipara-b f á -
brica de la 'iglesia1, hacca- 'mezcla con1 los- mucha-

' chos eoind1-si'fueseiuno de ellos, y eon los gran-
• des acarread madera para l a dicha : fábrica,- me-

• tiéndese también entre los albañiles • á llenar- los 
huecos entre lab -piedras con ripios para macizar 

• l a s paredes; con trn traje humildísimo, "con el há -
bito .heeh'o pedazos; envuelto en ; un "pedazo de 

• 'mantoviejo,' siendo-así que es una tienra múy ca-. 
liento,' y por 'sandalias t ra ía un pedazo' de • cuero 
crudo, que es el calzado'de aquellos- indios', que 
en su lengua llamaá apats nipís, que lo mismo 
que guaracha ó abarca; de modo que al verlo edi-
ficaba á todos, como bdificó al que fué su maestro 
en la mística recien llegado al colegio el citado pa-

. dre Pumeda,- que viéndolo un dia metido entre 

. una cuadrilla de indios que pasaban de veinte, 
'que cargaban unargránde viga-, ayudando él !á lle-

,' Varia,1 y que por mas chicó qüe éllós'no alcanza-
l ba, metió él pedazo de manto'. " Edificado de lo 
i que Veía;'me llamó á toda prisa paraí que yo • lo 
¡ vierai juzgándome vendría de" nuevo,-mé dijo: 
i' mire BU'lébtor Cómo anda el ría crucás y con qué 
i 'traje.' - A' lo qt ie le respondíi eso es de todos los 
; días. Otros casós particulares- podría referir; en 
r prueba de su humilibd, lo que omito por no ser 
i molesto. i •'»';.;:•• ¡1 US • I -

Y si por humilde logró en la Sierra Gorda el 
}- Sacudirse'de'la prelacia,1 no así'en l a California, 
> qué se-vió precisado á cargarla diez y siete,años 
) hasta la muerte'. Cuanto mayor era b honra' quo 
- le seguía, tanto mayor era la repugnancia que á 
3 ella tenia, poniendo todos los medios'quélo dic-
- tabá su humildad y ! prudencia, para evitar toda 
1 Ocasión." E n todos los cápíttilos1 saiia electo en 
} guardian, y 'en uno de ellos que le aseguraban 
D saldría confirmado, hizo cuantas diligencias pudo 
- "para no hallarse en el colegio a l tiempo del'ca-
- pítulo, que fué en ocasion de estar en Méjico 



haciendo las diligencias en conseguir providen-
cias para estas conquistas. Y siendo así que to-
davía faltaban muchos meses para el tiempo de 
la salida del barco de San Blas, hizo fuga á la 
honra que le querían dar para el puerto de San 
Blas, con lo que evitó la ocasion de ponerse en 
peligro de haber de admitir la guardianía. 

Quedan ya insinuadas las diligencias que prac-
ticó para huir de las mayores honras que le va-
ticinaban, como también consta do su apostólico 
celo en aumento de estos nuevos establecimien-
tos. Vióse dos años antes de morir apurado por 
lo mucho se que atrasaba esta conquista, y que los 
que debían dar todo calor y fomento practicaban 
lo contrario, atrasando y destruyendo las misio-
nes, así en lo espiritual como temporal. Y ma-
nifestándome el dolor que le causaba en su co-
razon, le dije: "Mi padre lector, no seria malo, 
" sino muy conveniente, que vuestra reverencia 
" escribiese al excelentísimo señor Galvcz, que 
" actualmente se halla de ministro y puede tan-
" to con el rey; que haciéndole presente el esta-
" do en que nos hallamos, y que supuesto que 
" su excelencia fué el primer móvil de esta con-
" quista, intervenga con su majestad para su 
" conservación y aumento."' A lo que respon-
dió con un tierno suspiro: "Si este señor no 
" pudiese tanto como puede, le escribiera; pe-
" ro. como puede tanto, no quisiera supiese que 
" todavía vivo; encomendémoslo á Dios,-que to-
" do lo puede." Cuyá expresión toda se dirigía 
á lo que años antes decian se le esperaba una 
grande honra, y por huir de lo que podia suceder, 
quería reputarse como ya difunto. 

§11. 
V I R T U D E S C A R D I N A L E S . 

formado el cimiento del espiritual edificio, que 
es la virtud de la humildad, se sigue levantar 
robustas columnas que puedan sostener la sun-
tuosa fábrica do la perfección cristiana. En sen-
tir de san Bernardo, son estr columnas las cua^ 
tro principales virtudes card. ales, llamadas así 
porque son como los juicios de 1 perfección. La 
primera de estas virtudes es la 

PRUDENCIA. 

Que es la que regula todas las demás virtudes, 
y por esto si en las otras se experimenta la he-
roicidad, se hace preciso que ella lo sea. Es es-
ta la sal que todo lo sazona, y para sazonarlo to-
do, de modo que se proporcione á diversos pala-
dares, se ve cuán heroica deba ser la virtud de la 
prudencia. Hablando de ella san Antonio Abad 
en una espiritual conferencia con sus hijos, des-
pués de oir sus pareceres, dió el suyo el santo 
dieiendo: que la prudencia era entre todas las 
virtudes la mas necesaria; porque esta enseña á 

ele ;ir el medio entre los extremos, <pie casi siem-
p-t son viciosos. Esta nobilísima virtud resplan-
d 'C Ó en gran manera en el siervo de Dios fray 

^nípero. Así lo manifestó el acertado régimen 
de sus acciones propias y la dirección de las aje-
nas, con que gobernó su espíritu, unido siem-
pre al sumo bien, desviándose de los preci-
picios, para no tropezar en los riesgos; y alumbró 
con discreción á los prójimos que lo consultaban 
en sus dudas, así en el confesonario. como fue-
ra de él; quedando todos muy consolados con sus 
doctos y prudentes pareceres, dirigidos siempre 
al bien espiritual de sus almas. 

Fué su modestia singular, sin afectación su hu-
mildad, sin hazañería, sin altivez, sin hipocresía 
su devocion, y su religiosa llaneza sin resabio al-
guno de relajación: fué siempre dócilísimo y des-
confiado de sí mismo para el acierto de sus dic-
támenes, por cuyo motivo consultaba siempre 
con sus compañeros, aunque fuesen los menos an-
tiguos, mas nuevos en el ejercicio, valiéndose del 
pretexto del común adagio, que mas ven cuatro 
ojos que dos, principalmente en los asuntos gra-
vísimos, que fueron muchos los que se le ofrecie-
ron, así en las conquistas de la Sierra Gorda co-
mo mucho mas en las Californias y en las con-
quistas de Monterey, procurando consultar mien-
tras habia lugar á los prela ->s del colegio y al 
venerable discretorio de él, -emitiéndoles copia 
de las cartas que recibía de lo« xcelentísimos se-
ñores vireyes, comandantes ge-. erales y gober-
nadores de las provincias, reL di ido al mismo 
tiempo sus respuestas, para que : s de entre-
garse á dichos señores, se leyesen por el prelado 
y padres discretos, conformándose con sus pn: • 
dentes pareceres, desconfiando de sí mismo, su-
plicándoles que antes borrasen lo que '•s pare-
ciera conveniente, nivelando hasta lo mas míni-
mo por el dictámen ajeno, para distinguir mas 
seguramente lo verdadero de lo falso, lo bueno 
de lo malo y lo provechoso de lo nocivo, suje-
tándose al dictámen ajeno. 

No /jstante de haberlo adornado Dios de cuan-
tas paites componen á esta prenda de la natura-
leza, de inteligencia, circunspección, cautela, ex-

j periencia y agudeza, como por su humildad pro-
j dundísima no conocía en sí tales prendas, rccur-
j ría al dictámen ajeno, principalmente al del pre-

lado. Consiguió con este y su industria conti-
nuos aciertos en cuantos negocios gravísimos se 
le ofrecieron en las conquistas, dejándolas en 
tal estado, que dejan admirados á cuantos han 
visto y leido el feliz progreso de ellas en tan bre-
ve tiempo de fundadas. 

No es menor prueba de su heroica prudencia 
el haberse mantenido tantos años de presidente 
superior de una comunidad tan repartida, en el 
tramo de mas de doscientas leguas, tan apar-
tados unos de otros, y de la vista de su prelado, 
que podían entibiarse; pero era tal la prudencia 
del fervoroso prelado, que tuvo siempre á sus 

subditos muy contentos .y conformes á sus dispo-
siciones, de modo que no. hubo la menor queja 
contra dicho venerado prelado. Mantuvo siem-
pre á todos sus subditos muy contentos en la mi-
sión á que los destinaba, á quienes solía visitar 
una vez al año mientras que le fué posible, con 
cuya visita quedaban todos consolados, alegres y 
fervorosos en el apostólico ministerio, deseansán-
sando bajo de su frondosa sombra, de modo que 
podíamos decir lo que de Elias dice el sagrado 
texto, cap. 16, lib. .3, Reg., v. 5, que dormíamos 
y descansábamos en todo bajo la sombra del Ju -
nípero: ProgecLtque se et abdormivit in umbra 
Jwiiperi: que aunque árbol de estatura pequeña, 
y todos nosotros extendidos en el tramo de mas 
.de doscientas leguas, no obstante que por corres-
ponder chica: sombra proporcionada al árbol, nos 
cubría á todos con sus continuos y eficaces con-
sejos, que con su bien cortada pluma incesante-
mente nos daba; cuyos consejos, no solo nos di-
rigía, sino también que á todos con ellos.nos de-
jaba consolados y animados para la conversión de 
los gentiles y para los adelantamientos espiri-
tuales y temporales de la misión. 

Este especialísimo don de consejo, efecto de la 
piudencia, no solo lo experimentamos en este 
siervo de Dios nosotros sus subditos^ sino cuan-
tos lo consultaban, quedando todos edificados y 
convencidos de la evidencia con que les hacia 
ver la razón, para salir de sus dudas. 

JUSTICIA. 

La segunda de las virtudes cardinales es la jus-
ticia, segunda columna de la fábrica del edificio 
espiritual; de la que hablando san Anselmo (in 
lib. Cur Deushomo), dice que es una libertad del 
ánimo varonil, que da á cada uno su propia dig-
nidad: al mayor da reverencia, al igual paz y con-
cordia, al m e n o r doctrina y consejo, obediencia á 
Dios, santificación á sí mismo, al enemigo pacien-
cia y al necesitado laboriosa misericordia: Justi-
tia est anima libertas, trihvens unicuiqucs suampro-
priam dignitatem: majori reverentiam, pari con-
cordiam, minori disciplinam, Deo obedientiam, si.-
bi sanctimoniam, inimico, patientiam, egeno opero-
sam misericordiam. 

Esta virtud con todos sus actos que refiere san 
Anselm la tuvo y practicó el venerable fray Ju -
nípero, atendiendo á todos según la dignidad de 
cada uno, dando al mayor toda reverencia, á los 
iguales paz y concordia, á los menores doctrina y 
enseñanza, á Dios la debida obediencia, á sí mis-
mo rectitud en sus obras, al contrario que le im-
pedia los fervorosos deseos, paciencia, y al pobre 
y necesitado laboriosa misericordia. 

En toda su vida procuró toda la reverencia de-
bida desde niño á sus padres, en la religión á todos 
sus superiores, venerándolos con la mayor sumi-
sión, obedeciendo á cuanto se le insinuaba ó man-
daba, siendo en este punto bastantemente mirado, 

por no faltar en lo mas mínimo á la voluntad del 
prelado^ Bástante prueba es la carta que me es-
cribió desde él pueblo de Tépi'c, que queda co-
piada en el cap. 33. 

Prueba también lo que practicó con un gran 
bienhechor, así del colegio como de las nuevas 
conquistas, que estando en la actual fundación 
de la misión de nuestro padré San Francisco, le 
pidió le enviase un informe individual de cuanto 
había en aquel puerto y délo que pasase en las 
dos misiones y del fuerte ó presidio, suplicándo-
le fuese con bastante extensión. Al mismo tiempo 
recibió carta dél prelado en que le mandaba no se 
informase á los seculares, y así lo cumplió, envian-
do la misma carta de dicho bienhechor al prelado, 
diciéndole: "que habia recibido al mismo tiempo 
" su carta, y estaba tan pronto á obedecer sus ór-
" denes, que ni aun contestaba al bienhechor de 
" haber recibido su carta; pero me alegraría mucho 
" que supuesto tiene su reverencia informe de to-
" do, el que satisfaga al bienhechor y le dé algu-
" na excusa por no haberle yo escrito por muy 
" ocupado, como en la verdad.lo estoy." 

No obstante que del contenido de dicha carta 
podia entender el padre presidente que no le 
comprendía á él, sino á los particulares, no qui-
so interpretar el contexto de ella, sino entender-
la, á l a letra, como si solo á él se le escribiese; 
pero en breve conoció podia haberse desengaña-
do, pues vió la respuesta del prelado que no ha-
blaba con tanto aprieto,' sino que él podia infor-
mar privadamente con toda verdad á los sugetos 
que juzgase conveniente corno prelado, para el 
bien de la' conquista; pero no los particulares, 
que podían informar lo que ignoran, y solo dicen 
lo que oyen á los soldados, que nada entienden 
con formalidad. 

En otra ocasion recibió carta también del 
prelado, en que disponía se suspendiesen las 

"misiones de la canal,'por los motivos que le ex-
presaba, en ocasion que ya estaba la una de las 
tres fundadas. Y como era tan nimio en no fal-
tar en lo mas mínimo á la voluntad del prelado, 
empezó a recelar si seria faltar á ella si se pro-
seguía, la misión, ó si debia mandar suspenderla; 
y no se aquietó hasta que tuvo el parecer de los 
misioneros mas inmediatos, que le respondie-
ron que no se comprendía la misión fundada 
antes de recibir el orden, sí solo á los dos que to-
davía no se habia dado mano á ellas, como mas 
largamente queda dicho en el cap. 55. 

Con todos procuró siempre tener grande pa-
y concordia, tratando no solo á los iguales, sino 
aun á los mas mínimos con mucha afabilidad y 
amor paternal, dando á todos doctrina y enseñan-
za, dirigiéndolos para el cielo con sus saludables 
consejos y clara doctrina, como queda largamente 
expresado en su vida. En todo y por todo pro-
curó siempre tener á la vista la ley santa de Dios, 
sus divinos preceptos, los de la santa Iglesia y 
los de nuestra seráfica y apostólica regla, obser-



haciendo las diligencias en conseguir providen-
cias para estas conquistas. Y siendo así que to-
davía faltaban muchos meses para el tiempo de 
la salida del barco de San Blas, hizo fuga á la 
honra que le querían dar para el puerto de San 
Blas, con lo que evitó la ocasion de ponerse en 
peligro de haber de admitir la guardianía. 

Quedan ya insinuadas las diligencias que prac-
ticó para huir de las mayores honras que le va-
ticinaban, como también consta do su apostólico 
celo en aumento de estos nuevos establecimien-
tos. Vióse dos años antes de morir apurado por 
lo mucho se que atrasaba esta conquista, y que los 
que debían dar todo calor y fomento practicaban 
lo contrario, atrasando y destruyendo las misio-
nes, así en lo espiritual como temporal. Y ma-
nifestándome el dolor que le causaba en su co-
razon, le dije: "Mi padre lector, no seria malo, 
" sino muy conveniente, que vuestra reverencia 
" escribiese al excelentísimo señor Galvcz, que 
" actualmente se halla de ministro y puede tan-
" to con el rey; que haciéndole presente el esta-
" do en que nos hallamos, y que supuesto que 
" su excelencia fué el primer móvil de esta con-
" quista, intervenga con su majestad para su 
" conservación y aumento."' A lo que respon-
dió con un tierno suspiro: "Si este señor no 
" pudiese tanto como puede, le escribiera; pe-
" ro. como puede tanto, no quisiera supiese que 
" todavía vivo; encomendémoslo á Dios,-que to-
" do lo puede." Cuyá expresión toda se dirigía 
á lo que años antes decian se le esperaba una 
grande honra, y por huir de lo que podia suceder, 
quería reputarse como ya difunto. 

§11. 
V I R T U D E S C A R D I N A L E S . 

formado el cimiento del espiritual edificio, que 
es la virtud de la humildad, se sigue levantar 
robustas columnas que puedan sostener la sun-
tuosa fábrica do la perfección cristiana. En sen-
tir de san Bernardo, son estr columnas las cua^ 
tro principales virtudes card. ales, llamadas así 
porque son como los juicios de 1 perfección. La 
primera de estas virtudes es la 

PRUDENCIA. 

Que es la que regula todas las demás virtudes, 
y por esto si en las otras se experimenta la he-
roicidad, se hace preciso que ella lo sea. Es es-
ta la sal que todo lo sazona, y para sazonarlo to-
do, de modo que se proporcione á diversos pala-
dares, se ve cuán heroica deba ser la virtud de la 
prudencia. Hablando de ella san Antonio Abad 
en una espiritual conferencia con sus hijos, des-
pués de oir sus pareceres, dió el suyo el santo 
dieiendo: que la prudencia era entre todas las 
virtudes la mas necesaria; porque esta enseña á 

ele ;ir el medio entre los extremos, <pie casi siem-
p-t son viciosos. Esta nobilísima virtud resplan-
d 'C Ó en gran manera en el siervo de Dios fray 

^nípero. Así lo manifestó el acertado régimen 
de sus acciones propias y la dirección de las aje-
nas, con que gobernó su espíritu, unido siem-
pre al sumo bien, desviándose de los preci-
picios, para no tropezar en los riesgos; y alumbró 
con discreción á los prójimos que lo consultaban 
en sus dudas, así en el confesonario. como fue-
ra de él; quedando todos muy consolados con sus 
doctos y prudentes pareceres, dirigidos siempre 
al bien espiritual de sus almas. 

Fué su modestia singular, sin afectación su hu-
mildad, sin hazañería, sin altivez, sin hipocresía 
su devocion, y su religiosa llaneza sin resabio al-
guno de relajación: fué siempre dócilísimo y des-
confiado de sí mismo para el acierto de sus dic-
támenes, por cuyo motivo consultaba siempre 
con sus compañeros, aunque fuesen los menos an-
tiguos, mas nuevos en el ejercicio, valiéndose del 
pretexto del común adagio, que mas ven cuatro 
ojos que dos, principalmente en los asuntos gra-
vísimos, que fueron muchos los que se le ofrecie-
ron, así en las conquistas de la Sierra Gorda co-
mo mucho mas en las Californias y en las con-
quistas de Monterey, procurando consultar mien-
tras habia lugar á los prela ->s del colegio y al 
venerable discretorio de él, -emitiéndoles copia 
de las cartas que recibía de lo« xcelentísimos se-
ñores vireyes, comandantes ge-, erales y gober-
nadores de las provincias, reí. di ido al mismo 
tiempo sus respuestas, para que : s de entre-
garse á dichos señores, se leyesen por el prelado 
y padres discretos, conformándose con sus pn: • 
dentes pareceres, desconfiando de sí mismo, su-
plicándoles que antes borrasen lo que '•s pare-
ciera conveniente, nivelando hasta lo mas míni-
mo por el dictámen ajeno, para distinguir mas 
seguramente lo verdadero de lo falso, lo bueno 
de lo malo y lo provechoso de lo nocivo, suje-
tándose al dictámen ajeno. 

No /jstante de haberlo adornado Dios de cuan-
tas paites componen á esta prenda de la natura-
leza, de inteligencia, circunspección, cautela, ex-

j periencia y agudeza, como por su humildad pro-
j dundísima no conocía en sí tales prendas, rccur-
j ría al dictámen ajeno, principalmente al del pre-

lado. Consiguió con este y su industria conti-
nuos aciertos en cuantos negocios gravísimos se 
le ofrecieron en las conquistas, dejándolas en 
tal estado, que dejan admirados á cuantos han 
visto y leido el feliz progreso de ellas en tan bre-
ve tiempo de fundadas. 

No es menor prueba de su heroica prudencia 
el haberse mantenido tantos años de presidente 
superior de una comunidad tan repartida, en el 
tramo de mas de doscientas leguas, tan apar-
tados unos de otros, y de la vista de su prelado, 
que podían entibiarse; pero era tal la prudencia 
del fervoroso prelado, que tuvo siempre á sus 

subditos muy contentos .y conformes á sus dispo-
siciones, de modo que no. hubo la menor queja 
contra dicho venerado prelado. Mantuvo siem-
pre á todos sus subditos muy contentos en la mi-
sión á que los destinaba, á quienes solía visitar 
una vez al año mientras que le fué posible, con 
cuya visita quedaban todos consolados, alegres y 
fervorosos en el apostólico ministerio, deseansán-
sando bajo de su frondosa sombra, de modo que 
podíamos decir lo que de Elias dice el sagrado 
texto, cap. 16, lib. .3, Reg., v. 5, que dormíamos 
y descansábamos en todo bajo la sombra del Ju -
nípero: ProgecLtque se et abdormivit in umbra 
Jwiiperi: que aunque árbol de estatura pequeña, 
y todos nosotros extendidos en el tramo de mas 
.de doscientas leguas, no obstante que por corres-
ponder chica: sombra proporcionada al árbol, nos 
cubría á todos con sus continuos y eficaces con-
sejos, que con su bien cortada pluma incesante-
mente nos daba; cuyos consejos, no solo nos di-
rigía, sino también que á todos con ellos.nos de-
jaba consolados y animados para la conversión de 
los gentiles y para los adelantamientos espiri-
tuales y temporales de la misión. 

Este especialísimo don de consejo, efecto de la 
piudencia, no solo lo experimentamos en este 
siervo de Dios nosotros sus subditos^ sino cuan-
tos lo consultaban, quedando todos edificados y 
convencidos de la evidencia con que les hacia 
ver la razón, para salir de sus dudas. 

JUSTICIA. 

La segunda de las virtudes cardinales es la jus-
ticia, segunda columna de la fábrica del edificio 
espiritual; de la que hablando san Anselmo (in 
lib. Cur Deushomo), dice que es una libertad del 
ánimo varonil, que da á cada uno su propia dig-
nidad: al mayor da reverencia, al igual paz y con-
cordia, al m e n o r doctrina y consejo, obediencia á 
Dios, santificación á sí mismo, al enemigo pacien-
cia y al necesitado laboriosa misericordia: Justi-
tia est anima libertas, trihvens unicuiqucs suampro-
priam dignitatem: majori reverentiam, pari con-
cordiam, minori disciplinam, Deo obedientiam, si.-
bi sanctimoniam, inimico, patientiam, egeno opero-
sam misericordiam. 

Esta virtud con todos sus actos que refiere san 
Anselm la tuvo y practicó el venerable fray Ju -
nípero, atendiendo á todos según la dignidad de 
cada uno, dando al mayor toda reverencia, á los 
iguales paz y concordia, á los menores doctrina y 
enseñanza, á Dios la debida obediencia, á sí mis-
mo rectitud en sus obras, al contrario que le im-
pedia los fervorosos deseos, paciencia, y al pobre 
y necesitado laboriosa misericordia. 

En toda su vida procuró toda la reverencia de-
bida desde niño á sus padres, en la religión á todos 
sus superiores, venerándolos con la mayor sumi-
sión, obedeciendo á cuanto se le insinuaba ó man-
daba, siendo en este punto bastantemente mirado, 

por no faltar en lo mas mínimo á la voluntad del 
prelado^ Bástante prueba es la carta que me es-
cribió desde él pueblo de Tépi'c, que queda co-
piada en el cap. 33. 

Prueba también lo que practicó con un gran 
bienhechor, así del colegio como de las nuevas 
conquistas, que estando en la actual fundación 
de la misión de nuestro padré San Francisco, le 
pidió le enviase un informe individual de cuanto 
había en aquel puerto y délo que pasase en las 
dos misiones y del fuerte ó presidio, suplicándo-
le fuese con bastante extensión. Al mismo tiempo 
recibió carta délprelado en que le mandaba no se 
informase á los seculares, y así lo cumplió, envian-
do la misma carta de dicho bienhechor al prelado, 
diciéndole: "que habia recibido al mismo tiempo 
" su carta, y estaba tan pronto á obedecer sus ór-
" denes, que ni aun contestaba al bienhechor de 
" haber recibido su carta; pero me alegraría mucho 
" que supuesto tiene su reverencia informe de to-
" do, el que satisfaga al bienhechor y le dé algu-
" na excusa por no haberle yo escrito por muy 
" ocupado, como en la verdad.lo estoy." 

No obstante que del contenido de dicha carta 
podia entender el padre presidente que no le 
comprendía á él, sino á los particulares, no qui-
so interpretar el contexto de ella, sino entender-
la, á l a letra, como si solo á él se le escribiese; 
pero en breve conoció podia haberse desengaña-
do, pues vió la respuesta del prelado que no ha-
blaba con tanto aprieto,' sino que él podia infor-
mar privadamente con toda verdad á los sugetos 
que juzgase conveniente corno prelado, para el 
bien de la' conquista; pero no los particulares, 
que podían informar lo que ignoran, y solo dicen 
lo que oyen á los soldados, que nada entienden 
con formalidad. 

En otra ocasion recibió carta también del 
prelado, en que disponía se suspendiesen las 

"misiones de la canal,'por los motivos que le ex-
presaba, en ocasion que ya estaba la una de las 
tres fundadas. Y como era tan nimio en no fal-
tar en lo mas mínimo á la voluntad del prelado, 
empezó a recelar si seria faltar á ella si se pro-
seguía, la misión, ó si debia mandar suspenderla; 
y no se aquietó hasta que tuvo el parecer de los 
misioneros mas inmediatos, que le respondie-
ron que no se comprendía la misión fundada 
antes de recibir el orden, sí solo á los dos que to-
davía no se habia dado mano á ellas, como mas 
largamente queda dicho en el cap. 55. 

Con todos procuró siempre tener grande pa-
y concordia, tratando no solo á los iguales, sino 
aun á los mas mínimos con mucha afabilidad y 
amor paternal, dando á todos doctrina y enseñan-
za, dirigiéndolos para el cielo con sus saludables 
consejos y clara doctrina, como queda largamente 
expresado en su vida. En todo y por todo pro-
curó siempre tener á la vista la ley santa de Dios, 
sus divinos preceptos, los de la santa Iglesia y 
los de nuestra seráfica y apostólica regla, obser-



vando todos los dichos preceptos, para no faltar 
á la obediencia de Dios y conservar para sí la 
justicia, santificación ó santimonía; sibi sanclimo-
mam. 

Y de tal manera procuraba esta virtud en to-
das las acciones y obras, y al parecer pensamien-
tos, que todo lo que en él se veia, oia y experi-
mentaba, todo era dirigido á Dios y al bien del 
prójimo. Siempre sus conversaciones y pláticas 
eran edificantes; y si se hablaba de ausentes, que 
podria entibiar la caridad del prójimo, procuraba 
desviar la conversación ó decir claramente: no 
hablemos de esto, que me causa pena; de modo, que 
podríamos decir de él lo que de la sombra del 
árbol de su nombre dijo Plinio, citado do Nicolás 
de Lyra, lib. 3, Reg. cap. 19, v. 5, que ahuyen-
ta las serpientes y to^o animal ponzoñoso: Juni-
perus arbor est vtscw in desertis, cujus Ümbram 
serpentes fugi"- • -deo in umbr'a'ejus hommes 
secure dorminnt. Esto mismo experimentábamos 
en la presencia de nuestro Junípero, pues en su 
presencia ni se oia ni se podía hablar palabra 
que no fuese edificante. Y si alguno se desman-
daba, en el semblante manifestaba luego la re-
pugnancia de tal conversación, que servia de cor-
rección, y se mudaba luego l a plática, pasándola 
á tratar de lo que siempre tenia en su corazon y 
en la me-.»le, que era el aumento de la conversión 
de los gentiles. 

Otro acto de la virtud de la justicia cuenta san 
Anselmo, que es tener paciencia oon el enemigo: 
inimico patientiam. No tuvo este siervo de Dios 
mas enemigo que el que conocía ó le constaba 
ser enemigo de Dios, ó que veia que - impedia 
con sus hechos la propagación de la fe y conver-
sión del gentilismo. Portábase oon los primeros 
con amorosas amonestaciones, con pláticas y ser-

Snones para hacerlos amigos de Dios, y con los 
segundos nunca daba á entender estuviese senti-
do de elloB, que procuraba poco á poco hacerlos 
ajentes y coadjutores de santa obra, con cuya 
paciencia solían muchos conseguir el efecto de-
seado, y con los otros que no coadyuvaban, no 
manifestaba el sentimiento, sino que desahogaba 
su pena con decir: no será la voluntad de Dios 
todavía, no estará de sazón la mies, Dios dispon-
drá lo que fuere de su agrado, procurando de su 
parte hacer á los tales cuantos bienes podia. 

Bien lo experimentó el oficial que le ocasionó 
el trabajo de ida y vuelta á Méjico en solicitud 
de providencias favorables para la propagación 
de la fe y conservación de los nuevos estableci-
mientos,-de quien determinó la real junta se re-
tírase del mandato. Y estando para salir de Mon-
terey, llegado el nuevo comandante, temeroso no 
ser mal recibido de su exoelencia, valiéndose de 
uno de los misioneros muy estimado del venera-
ble padre presidente, le pidió una carta de re-
comendación para el señor virey. Y respon-
diendo que con mucho gusto lo haria, lo practi-
có con tanta caridad y eon tal sigilo, que no qui-

so que el recomendado supiese el contenido, pu.es 
la envió cerrada y por otro conducto; y en cuan-
to llegó á Méjico vio el efecto dé la carta, pties 
le entregó su excelencia una compañía con el bas-
tón de capitan de ella, quedando su excelencia 
muy edificado de lá caridad del venerable padre 
Junípero, viendo que olvidando que le había he-
cho padecer en ida y vuelta de Méjico tantos 
trabajos, le correspondió cediendo para sus ascen-
sos, así el mérito de dichos trabajos como todos 
los demás que había padecido, y méritos que; su 
reverencia había contraído en estas conquistas. 
Así lo leyó en la carta respuesta de su excelencia 
que tengo á la vista y dice así: 

" E n carta de 19 de junio último expuso vues-
" tra reverencia la pena que le daba ver despoja-
" do del mando de esos establecimientos al oficial 
" que antes estaba mandando, y á estímulos de 
" su fervorosa piedad recomienda su mérito, apli-
" cándolc.los servicios que por sí propio ha con-
" traído, para dar mas valor á los suyos. Este 
" oficial llegó aquí enfermo; y siempre que haya 
" arbitrio conocerá en mi atención la qué me ha 
" merecido una acción tan pía, honesta y religio-
" sa como la que vuestra reverencia me mapifies-
" taj deseoso de contribuir á las satisfacciones 
" de este interesado.—Dios guarde á vuestra re-
" verencia muchos años. Méjico, 2 do enero de 
« 1775.—El báilío frey don Antonio Bucareli y 
" Ursúa.—Reverendo padre fray Junípero Ser-
" r a . " 

Otros varios casos podria referir, que omito 
para dar lugar á lo que falta de las demás virtu-
des. Y pasando al último acto que refiere de la 
justicia San Anselmo: egeuo operosam misericor-

. diam: en ambas conquistas en que tan gloriosa-
mente trabajó este infatigable operario, así en la 
Sierra Gorda de la nación pame como en la an-
.tigua y nueva California, tuvo un campo muy 
abierto para ejercitarse en este acto de la virtud 
de la justicia: egeno operosam misericordiam; pues 
los habitantes de ambas conquistas eran todos 
unos„pobres miserables y necesitados de un todo, 
así para mantenerse como para cubrir su desnu-
dez, con quienes tuvo bastante que ejercitar las 
obras de misericordia, así espirituales como cor-
porales, pues no solo empleó todo su talento pa-
ra su reducción, instrucción y demás ministerios 
espirituales, sino que también todo su conato era 
en solicitarles para comer y que .vestir, gastando 
todo el sínodo que da su majestad á los misione-
ros; y no siendo suficiente, solicitaba limosnas de 
bienhechores y aplicaba las misas para dicho fin. 
Y á fin de que los convertidos lograsen este sub-
sidio con mas abundancia y con subsistencia, les 
instruyó en las siembras, para lograr cosechas de 
las principales semillas para mantenerse, y de fa-
bricar alguna ropa para vestirse, como queda di-
cho. 

La mayor pena que daba al compasivo cora-
j zon de este siervo de Dios, era el no tener que 

dar á los pobres indios tan necesitados, procuran-
do Consolarlos con amorosas palabras, repartién-
doles por su propia mano la -comida, aun aquella. 
que para sí necesitaba, y lo mismo hacia de la 
poca ropa, por sus propias manos cortaba las ca-
misas y enaguas, como también cotones y. .calzo-
nes. pára los muchachos, y por sus propias manos 
se amañaba á coser para instruir á los neófitos, 
como que en breve aprendieron. Este ejercioio 
le duró todo el tiempo que permaneció en el 
mínistério,. hasta tres dias antes de morir; en mi 
presencia estuvo en esta faena de cortar y repar-
tir ropa. 

Y cuatro dias antes de su muerte, estando jun-
tos, entró una india vieja de mas de ochenta 
años, ncófita, que en cuanto nos saludó, se levan-
tó el venerable padre, y metiéndose en el cuar-
tito donde dormía, sacó una frazada camera y la 
regaló á la vieja. Sonriéndome yo, le dije: ¿qué, 
le va á pagar las gallinas! me acompañó en la 
risa diciéndome que si. El motivo de la risa de 
ambos era, que dicha india siendo todavía gentil, 
recien fundada la misión de San Cárlos, no te-
niendo la misión mas de una gallina con sus po-
llos para procrear, instruyó á un nietecito suyo 
á que matase los pollos con su arquito, como lo 
hacia, y entre ambos se los comían, y hallada en 
el hurto, le pusieron por distintivo la vieja de las 
gallinas, y esto le motivó á reir; pero él cumplió 
con el acto y obra de misericordia ya dicho, cu-
ya acción tan caritativa, dio motivo á que en su 
muerte no se le hallase en la cama sobre las des-
nudas tablas mas que media frazada, como queda 
dicho arriba. 

FORTALEZA. 

Hablando de esta heroica virtud san Ambro-
sio, citado de mi seráfico doctor san Buenaventu-
ra (lib. 2, phca. c. 31), dice: fuerte es aquel que 
se consuela padeciendo algún dolor: estfortis qui 
se. in dolore aliquo consolatur. Grandes fueron y 
continuos los dolores que padeció el siervo de 
Dios fray Junípero por la llaga del pié é hincha-
zón de la pierna, que padeció desde el año 49 
hasta la muerte, como queda arriba dicho; pero 
nunca se quejó y solo lo manifestaba cuando le 
impedia sus correrías apostólicas, ó cuando le 
impedía el poder celebrar el santo sacrificio de la 
misa, como se vió á la salida de la antigua Cali-
fornia, subiendo con la expedición para la nueva y 
setentrional, que fué la única vez que solicitó al-
gún medicamento para lograr el deseado fin de ver 
fijada la santa cruz en el primer puerto de San 
Diego, y fué el bestial medicamento que ya queda 
dicho, capítulo 15. En las demás ocasiones, no 
obstante ele ser grandes los dolores, parece que en 
ellos tenia su consuelo, olvidando el solicitar medi-
camentos. Y las veces que se proporcionaba oca-
sion de facultativos y medicamentos, como fué á 
la ida de Méjico y cuando venían los barcos á 

aquellos nuevos establecimientos, trayendo sus 
cirujanos reales, que le ofrecían gustosos el sa-
narlo, les respondía; dejémoslo, que ya es llaga 
vieja y necesita dé cura larga; y apurándolo uno 
de sus amados compañeros en una de estas oca-
siones, les respondió: medicinam carnálem nun-
quam exhibui corpori meo. 

Lo, mismo practicaba en los graves dolores de 
pecho que padecía, sin duda ocasionados de los 
golpes de piedra que ee daba en los actos de con-
trición. con que finalizaba los sermones, como 
también do apagar en su pecho desnudo la hacha 
encendida, á imitación de san Juan Capist.rano, 
que apagándosela ,s$lia arrancar un pedazo de 
cuero, de lo que varias veces le resultó quedar 
muy mal herido; y ninguno de estos dolores le 
hacia abrir la boca para la menor queja ni para 
solicitar medicamento, pues parecia tenia en es-
tos dolores todo su consuelo, efecto de su forta-
leza: Est fortis qui se in dolore aliquo consola-
tur. 

Y prosiguiendo el citado san Ambrosio, dice 
de esta virtud: ciertamente con razón se llama 
fortaleza la de aquel que se vence á sí mismo 
y reprime la ira: et revera jure ea fortitudo voca-
tur, qua unusquisque seipsum vincit iram continet. 
Vencióse el venerable padre á sí mismo, repri-
miendo todo movimiento de ira, de modo que pa-
recia nada lo inmutaba, sino el ver ofendido á 
Dios por los pecadores y cuando reparaba se im-
pedia la propagación de la fe. Aun esto que lo 
inmutaba, reprimía con fervorosos actos de re-
signación á la voluntad de Dios,, cuya conformi-
dad solía expresar con algún suspiro con estas pa-
labras: Dejémoslo todo á Dios; hágase en todo su 
santísima voluntad; y estos actos tan heroicos pa-
rece que contenian todo lo. irascible, quedando 
pacífico é inmutable como si tal cosa hubiese su-
cedido; y en breve veia el efecto de esta resigna-
ción, yá por la reducción de los pecadores, amo-
nestados del siervo de Dios, que se le rendían á 
sus piés pidiendo confesion, como de los gentiles 
que movidos de lo alto, le pedían el santo bau-
tismo. 

Prosigue el mismo san Ambrosio hablando del 
varón fuerte ó adornado de la virtud de la for-
taleza, y dice, que con halagos ningunos se ablan-
da ó desvia de lo empezado: Nullisillecebris emo-
llitur, atque inflectitur. Así lo dió á entender 
desde la vocaoion con que lo movió Dios á venir 
á emplear su vida en la conversión de los genti-
les, que en cuanto supieron los reverendos padres 
que entonces gobernaban esa santa provincia su 
vocaoion y vieron tenia ya la patants, le ofrecie-
ron no saliese de la provincia, que está en el in-
mediato oapítulo lo haria custodio, no obstante 
de hallarse joven y ocupado con la cátedra, que 
nada de esto se oponía ni era incompatible; pero 
ni estos halagos, ni otros mayores empleos que 
se le podían poner á la vista, ni la mucha esti-
mación, así dentro como fuera de la provincia, 



fueron bastantespara- ablandarlo ni hacerlo re-
troceder de la vocacion;' ni menos el considerar 
la pena grande que caUsaíja sü salida'Já sus an-
cianas padres? Sino que-revestido su corazon de 
la fortaleza, lo dejó todo, para emplearse en la 
conversión de las almas; por lo'qiie podemos de- I 
cir de este siervo de Dios lo de san Ambrosio, | 
que nullis illecebris moUitur',- atqw, imftectitur. _ 

Concluye san Ambrosio lo heroico de esta vir-_ 
tud diciendo que e l varón fuerte ni ' se conturba 
con l o adverso, ni-con lo-favorable seenealzá: 
non adversis perturbatur., non extollitur seeundis. 
Era tal su fortaleza, que en cuantos casos suce-
dían, ya favorables, ya adversos á la conquista, 
siempre se manifestó como inmoble, siempre de j 
un mismo ánimo y puesto su corazón y confianza j 
en el Señor, quien de ordinario lo consolaba, j 
cumpliéndolo, después de haber probado su for-
taleza, sus fervorosos deseos. Así se ve en lo que j 
queda referido al principio de esta conquista en ¡ 
su primera misión de San Diego, capítulo 20, que 
aunque el comandante con todo el cuerpo de la-
expedición tenia determinado .el desamparar el 
primer puesto del puerto de San Diego y hacer 
la retirada para la antigua California por la falta 
de víveres, señalando día para ello si no llegaba 
el barco para el dia de señor san José, resol-
vió el siervo de Dios no dejár el puesto aunque 
todos se retirasen, causándole grandísima pena y 
dolor la determinación do la expedicionj pero 
siempre confiando en Dios que no se verificaría la 
retirada, como de facto así sucedió, pues el mis-
mo dia del santísimo patriarca, se divisó el barco, 
con lo que se resolvió lo contrario y siguió feliz-
mente la conquista, debiéndose á su magnanimi-
dad y fortaleza. 

COL esta misma virtud consiguió.--la reedifica-
ción de R dicha misión de San Diego.después de 
incendiada por los bárbaros gentiles que quita-
ron la vida tan inhumanamente' á uno de los dos ] 
misioneros, llamado fray Luis Jaime, como que ' * 
dicho con bastante extensión en el capituló 40, 
que hallando en el comandante una total repug-
nancia para la reedificación, negando aun la es-
colta de los soldados de la misión, no desmayó el 
fervoroso padre, sino quo clamando á Dios para 
el efecto, lo consoló el Señor el dia del príncipe 
san Miguel. Otros varios casos podría referir 
que omito, y creo bastará el decir que minea re-
trocedió de aquel fervoroso celo do la propaga-
ción de la fe, atrepellando: cualquiera dificultad 
que .le pusiesen delante, facilitándoselo todo el 
santo fin á que se dirigia; que aunque para mu-
chos parecía indiscreto celo, pero el efeoto tan 
favorable que se seguía, de la propagación ^ la 
fe sin la menor desgracia, hafcia ver no ser indis-
creto su celo, sino muy agradable al Señor, que 
conoce los interiores de cada uno. 

Nunca el miedo de perder la. vida en manos de 
los bárbaros le hizo volver atrás; solo do contenía 
tal cual vez la consideración de los malos efectos 

que podían resultar de perder la vida en manos 
de aquellos á q#e habia venido á darles la vida 
espiritual; y solía móchás veces decir, que de 
quitar la vidá á los padres, aunque quedaría re-
gada la tierra; pero la tropa militar querría ven-
gar la muer t é , d é lo que - resultaría la -perdición 
de muchos infelices indios y la apostasía de los 
demás, dejando la misión despoblada, como se 
vio-en lia de San Diego. , 

Esta mira parece que le movió en la misión de 
la Sierra Gorda el huir dé este peligro, Fué el 
caso, que estando una noche cOn su compañero", 
que entonces lo era el que actualmente es obispo 
de Mérida de Maracaibo, el ilustrísimo señor 
don fray Juan Ramos do Lora, sentados ambos 
en las gradas de la cruz del cementerio de su mi-
sión, Santiago de Jalpan, como á las ocho de la 
noche, tomando el fresco, de repente dijo al di-
cho padre su compañero: quitémonos de aquí; 
vamos adentro, que no estamos seguros. Así lo 
practicaron, y el siguiente dia supieron-por cier-
to le iban á quitar la vida, de modo que si no 
se quitan, ambos allí habrían muerto.^ 

En otras muchas ocasiones atropello con todos 
los peligros, como se vió al tránsito de la misión 
de San Gabriel al sitio de San Juan Capistrano, 
que pasaba á su fundación, que como queda di-
cho, capítulo 43, se vió en evidente peligro de la 
muerte, por haberse arriesgado á cruzar el tramo 
todo poblado de bárbaros con un solo soldado. Lo 
mismo practicó innumerables veces en tantos via-
jes como anduvo, de manera que podríamos de-
cir de él lo quo del varón fuerte dice san Agus-
tín, que ni temerariamente acomete ni sin refle-
ja teme: Qui vera virtute fortis est,nec tcmereau-
det, nec inconsulte timet. (Aug. Epist. 29, ad 
Hieroni. ante med. tom. 2.) 

TEMPLANZA. 

La última de las cuatro columnas del espiri-
tual edificio es la cuarta de las virtudes cardina-
les, llamada templanza, que en sentir de san 
Agustín, lib. 1, de lib. arb. cap. 13, col. 5S0, es 
un afecto que pone modo y freno á todas las pa-
siones desordenadas: Teniperantia est affectio cctr-
cens, ei cohibens appetitum ab iis rebus quee iur-
püer appeluntur. Y hablando san Próspero de 
los efectos que causa esta noble virtud en el al-
ma adornada de ella, dice, lib. 3, de Yit. contemp. 
cap. 19, pag. 92, que hace templado templando 
los afectos del qu3 los posee: Temperantia tem-
perantesn facit, ¿ffedus temperant. 

Todo el afecto de este siervo de Dios al pare-
cer se dirigia á la propagación de la fe y aumen-
to de misiones, para lo que p'onia todos los me-
dios posibles, ya con exhortaciones de palabra, ya 
con cartas edificantes, solicitando medios y auxi-
lios para tan santo fin, y con tanta eficacia y repe-
tición de'súplicas, que á los menos afectos pare-

cia importuno; pero sufria con mucha paciencia 
dicha nota, con tal que lograse el fin de aumen-
tar dichas misiones, saliendo de su boca muy de 
ordinario: gradas, á Dios que hasta ahora no hay 
misión ulguúa qhe no tenga hijos al ádo~ Vien-
do en el padre Junipefb tanta eficacia en pre-
tender nuevas fundaciones,rno faltaron sugetos de 
categoría y carácter qué dijeron de él: Es d pa-
dre Junípero tín varón santo; pero en d asunto de 
pedir fundaciüfaés de misiones es santo pesado; pe-
ro en este afecto tan extraordinario se templaba 
atemperándose á -los medios y fuerzas que sé le 
proporcionaban, conformándose en todo á la vo-
luntad divina y de los prelados. 

Así se vió en la pretensión de la fundación 
de las tres misiones dé la .canal de Santa Bárba-
ra, que enviando el excelentísimo señor don frey 
Antonio María Bucareli suficiente tropa para 
ella y lo demás necesario, y carta al señor gober-
nador de aquellos establecimientos, de que se 
pusiese en acuerdo con el reverendo padre Jun í -
pero para las fundaciones, recibió al mismo tiem-
po dicho venerable padre carta del prelado del 
colegio, que le dccia tuviese presente la inopia 
de' misioneros en que se hallaba el colegio, á cau-
sa de no haber llegado la misión de España. Es-
ta leve insinuación fué bastante para templar su 
afecto á dichas fundaciones, pues ya no trató de 
tal asunto, esperando siempre el socorro de mi-
sioneros con la llegada de la misión de España. 
Pero viendo que el año de 83 no habia noticia 
de tal misión, y lo mismo el siguiente de 84, lo 
mismo fué llegar los barcos con la noticia de no 
venir padres ni haber llegado la misión, parece 
que le llegó el aviso de su cercana muerte, como 
queda dicho, capítulo 57. 

Continuando el citado san Próspero los efec-
tos de dicha virtud, dice que háce abstinente, 
parco, sobrio y moderado: abstinentem, parcurn, 
sobrium, moderatum. Tan abstinente era este 
siervo de Dios, tan parco, tan sobrio y moderado 
en la comida y bebida, que con poco ó casi na-
da se contentaba, como lo dió á entender en la 
carta que me escribió y queda copiada en la vi-
da, capítulo 19, que para ponderar no padecer 
necesidad, me decia, que teniendo una tortillita 
que no pasara de dos onzas, si «s que llegara, y 
yerbas silvestres del campo, ;qué mas nos quere-
mos? Carne pocas veces la probaba, contentán-
dose con las yerbas que acompañaban la ración, 
y con fruta siempre que la habia, que entonces 
era solo la comida. Y diciéndole yo cómo no 
comía, me respondia: ¿pues y qué es lo que ha gol 
Esta y el pescado es la comida que tomaba la Vir-
gen santísima. Parece que esta consideración le 
causaba una extraordinaria afición á la fruta y poi-
cado, de modo que mientras habia pescado comia 
como los demás; pero la carne siempre la mira-
ba con mucha repugnancia, y solia dar por excusa 
á los que advertían que no la comía, el que no 
podía mascarla. Jamás se quejó de la comida; 

ñüüca dijo si estaba salada ó dulce, büériá ó ma-
la, que parecía á todos carecía de gusto". 

Era parco en la coínidá: estando éñ el colegio, 
muchos días á la ibitad dé la cómida se levanta-
ba del asiento y Mibia ai púlpito á leer en 'lá me-
sá. Y estando én las misiones gü'árdabá la inis i 
ma moderación en la comida, sin comer jamás á 
deshora, sino én lás ; señaladas, de modo que se 
le conóeiá "estaba adornado de la f í r tud dé la 
templanza por. los efectos qiié dé esta virtud sé 
le-veían practicar,' que en sentir dé san Pedro 
Celestino (OpúSc. 1, p'art: 5, cap. 4 ) , sóh'btras 
tantas virtudes. 

De tal manera, que en todas sus a'ccioneS ex-
teriores dió pruebas muy eficaces de ser un varón 
adornado de honestidad y modestia, de sobriedad 
y abstinencia, de pureza y castidad, recato y pu-
dicicia. Así lo manifestó en la mortificación de 
sus sentidos y potencias, en la pobreza y desnu-
dez de hábito, en la suavidad de sus palabras tan 
medidas,én sus pasos graves sin afectación, y en 
sus ayunos cuasi Continuos y rigurosos; efectos to-
do de la templanza; según san Próspero, si no es 
que digamos con el citado san Pedro Celestino y 
el angélico doctor santo Tomás (2, 2, q. 131, 
art. 1), que son otras tantas virtudes, piedras pre-
ciosas de que se compone la cerca del espiritual 
edificio. 

No lé fhltaron á este siervo de Dios I03 demás 
, efectos de la virtud de la templanza que enume-
ra san Próspero, ni las otras partes ya integrales, 
ya potenciales y subjetivas, que refiere santo 
Tomás en el'citado lugar. Fué serio desde niño, 
ceya seriedad conservó toda su vida, de tal mo-
do que á la vista parecia de un genio adusto y 
casi intratable; pero lo mismo era comunicarlo y 
tratarlo, que mudar de concepto, teniéndolo ya 
por suave, dulce y atractivo, llevándose los Co-
razones de todos para el afectó. Era asimismo 
muy vergonzoso, principalmente con todos los qüe 
no "habia tratado; pero habiendo mujeres en su 
presencia, siempre continuaba la seriedad y mo-
destia, así en la vista como en el habla, procu-
rando imtroducir la conversación mística y ejem-
plar, refiriendo algunos pasos de las vidas y he-
chos de ellos, con el fin sin duda de introducir en 
sus corazones la devocion é imitación de los. san-
tos, pues estos eran sus fervorosos deseos, efecto 

| de la templanza: desideria sancta mioltiplicai, que 
! dice San Próspero. Y no se contentaba el sier-
I vo de Dios de multiplicarlos en si, sino también 
í en los prójimos que á él se le arrimaban. 
| Cuenta' el citado san Próspero entre los efectos 
| de la templanza la penitencia: vitiosa castigat; y de 
| tal manera ejercitaba fray Junípero esta virtud, 
que para mortificar su cuerpo no se contentaba con 
los ejercicios ordinarios del colegio de disciplinas, 
vigilias y ayunos, sino que á solas maceraba su 
cuerpo con ásperos silicios, ya de cerdas, ya de 
tejidos de punta de alambres con que cubría su 
cuerpo, como con disciplinas de sangre, á lo mas 



silencioso de la noche, retirándose en una de las 
tribunas del coro. Pero aunque lugar tan secre-
to y en hora tan silenciosa, no faltaban religiosos 
que oyesen los crueles golpes, ni menos faltó cu-
rioso que deseando saber quién era, perdió él 
tiempo para salir de la dificultad, quedando edi-
ficado. 

No se contentaba en castigar su cuerpo por las 
imperfecciones y pecados propios, sino también 
por los ajenos, como lo hacia con invectivas que 
usaba para mover al auditorio á' dolor y á peni-
tencia de sus pecados, ya déla piedad con que'se 
golpeaba el pecho á imitación de san Gerónimo, 
ya á imitación de su devoto san Francisco Sola-
no de la cadena con que se azotaba, ya de la ha-
cha encendida que apagaba en su desnudo pecho, 
quemando sus carnes á imitación de san Juan 
Capistrano y otros varios, todo con el fin no solo 
de castigarse á sí mismo, sino para mover á los 
de su auditorio á penitencia do sus propios peca-
dos. 

No fué menor su mortificacien en la privación 
del sueño por sus continuas y largas vigilias. Su 
descanso solia de ordinario reducirse, mientras 
estuve en el colegio,' hasta las doce que iba á 
maitines, y á las doce y media, que es cuando se 
concluye la oración, proseguía haciendo sus ejer-
cicios, variando todas las noches; una noche los 
de la muerte, otra los de la cruz, otra la vía do-
lorosa, otra el aposentillo y otros varios,-que so-
lia de ordinario concluir á las cuatro de la maña-
na, y después se recogía, no para dormir, sino 
continuando en oracion hasta la hora de prima ó 
de decir misa, la que siendo maestro de novicios, 
los días que no eran de comunion decía antes de 
prima, y en el otro tiempo después de concluida 
esta. 

Cuando estuvo en las misiones no eran mas cor-
tas las vigilias, como que tenia á su arbitrio toda 
la noche, y según decían los soldados de la escol-
ta, casi toda la noche la pasaba en vigilia y ora-
cion, pues todas las centinelas que se remudaban 
siempre lo estaban oyendo, y solian decir: no sa-
bemos cuándo duerme el padre Junípero, pues solo 
en las siestas solia tomar descanso, atendiendo á 
que su compañero ó compañeros estaban velan-
do y celando. Aun los ratos que descansaba y 
dormía, parece que velaba su corazon alabando á 
Dios y orando, pues no pocas veces durmiendo 
juntos, ó ya en tienda de campaña ó bajo de en-
ramada, solia prorumpir con estas dulces palabras: 
Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto; y dis-
pertándome con tales palabras, le preguntaba: pa-
dre, ¿tiene alguna novedad? y como nada me res-
pondía, conocía claramente que estaba durmien-
do ó enajenado, ó que era efecto del continuo 
rezo mental y vocal. 

ni . 

V I R T U D E S T E O L O G A L E S . 

Habiendo visto la profundidad del eiípiento del 
espiritual edificio qu<¡) intentó fabricar el .siervo 
de Dios fray Junípero, y lás. fuertes columnas 
que levantó de las, cuatro virtudes,. cardinales, y 
la union entre estas por otras particulares virtu-
des y obras dé misericordia, que como, preciosísi-
mas piedras forman como cerca hermosa y muy 
vistosa, nos queda que: ver lo mas 'principal del, 
templo, que es como tabernáculo para el Sancia 
Sanctorum, el que forma las virtudes principales, 
las teologales, que inmediatamente miran á Dios y 
la religión que mira al divino culto, las que prac-
ticó y tuvo este siervo de Dios en grado heroico, 
según la doctrina de las dos doctísimas plumas, 
el cardenal Aguirre y el señor Benedicto X I V 
ya citados. Veamos la primera, .que es la virtud 
de la 

FE . 

Esta nobilísima virtud, según San Pablo (ad 
Hceb. 11, v. 1), es un solidísimo fundamento de 
lo que se espera y una eficaz y cierta persuasión 
de las cosas invisibles: Sperandarum substantia 
rerum argumentum non apparentium. A esta de-
finición del apóstol se reducen todas las demás 
que de ella dan los santos padres que tratan de 
esta virtud, según dice el señor Benedicto XIV 
(lib. 3. de Serv. Dei beatif. Cap. 23, § I ) , fun-
dado en la doctrina de santo Tomás. Sobre cu-
ya definición nota el insigne misionero apostolico 
de Italia nuestro san Bernardino de Sena (Op. 
tam. 1. Serm. 2 de Dom. Quinq. in princ. pag. 
mihi 10 col.I) que la llama el apóstol sustancia, 
como un pedestal sobre el que se sustenta lo prin-
cipal del edificio espiritual. 

Estuvo este siervo de Dios muy adornado de 
esta solidísima virtud desde que el^ Señor se la 
infundió en el bautismo, y empezó á lucir en el 
desde que le entró el uso de razón, ejercitándo-
se desde entonces en actos heroicos de esta_ vir-
tud. Fuéronsele aumentando desde novicio en 
los estudios; concluidos estos, ocupado en ambas 
cátedras, en la teología instruyendo á sus discí-
pulos en los misterios mas inefables, arduos e im-
perscrutables (así los llama el apóstol, Rom. 11, 
v. 33, según lee san Juan Crisòstomo,- hom. 4. 
in Gen.) con toda la claridad que permite el en-
tendimiento humano para la explicación é inteli-
gencia de ellos, como también en la del Espíritu 
Santo, explicando en los puntos de doctrina estos 
soberanos misterios de la fe á los mas rudos e ig-
norantes, con tanta claridad y expresión, que ca-
si podíamos decir con san Gregorio, que su ex-
plicación era conocida de los ignorantes sin ser 
molesta á los sabios. 

E n su laboriosa vida fué de día en dia añadien-

"do quilates a esta virtud, los que se ven patentes 
por las señales que se expresan en su vida, que 
si'se refleja sobre sus tareas apostólicas, veremos 
con toda claridad que su fe fué grande, pues ha-
llaremos las señales que refiere san Antonino de 
Florencia que demuestran una fe grande: fides 
alicujus magna ostendi potest; primo si alta de Deo 
sentit (in Sum. part. 4, tit. 8, cap. 3, § 7). Tan 
altamente sentía de Dios y de sus divinos atri-
butos euán alto era su discurso y rara memoria, 
de tal manera, que al oirlo hablar de la sagrada 
Escritura parecia que la sabia de memoria, y pa-
ra explicar los puntos mas recónditos y los mis-
terios mas imperscrutables, parece tenia especial 
don de Dios, valiéndose de ejemplos, símbolos y 
comparaciones acomodadas para los mas rústicos 
y de menos alcance; en cuyas explicaciones ma-
nifestaba á todos lo que altamente sentia de Dios, 
y lo manifestaba no solo por la alta doctrina que 
enseñaba, sino mas principalmente por el extraor-
dinario gozo y afecto que de ella expresaba, de 
modo que en estas santas conversaciones y pláti-
cas parecia se enajenaba, de lo que resultaba ser 
mas largo de lo ordinario, que á muchos, princi-
palmente á los poco devotos de la divina palabra, 
parecia molesto, y que no faltaba quien dijese no 
se conformaba con la doctrina de nuestro seráfi-
co padre san Francisco. Pero como este celosí-
simo misionero era tan docto y leído, tendría muy 
presente la exposición del seráfico doctor san 
Buenaventura, sobre el capítulo 9 de nuestra se-
ráfica regla: In brevitate sermonis. "Hasc brevi-
" tas excludit verborum ambages et sententias 
" involutas, verba etiam ardua super capacita-
" tem audient ium. . . . Ista enim abreviatio non 
" excludit cum expedit, sermonis prolixitatem, 
" quia Dvminus ipse aliquando prolixe praedica-
" vit, sicut patet in Joanne (12) et Mattheo 
" ( 1 5 ) . " 

Del alto conocimiento que tenia de Dios, le vi-
no el desprecio que hacia de las cosas caducas y 
temporales para conseguir el premio eterno en el 
cielo, que es la segunda señal que pone San An-
tonino para conocer la grandeza de la fe de algún 
siervo de Dios: Secundo si caduca pro prcemio 
externo contemnit. Bastante queda dicho del des-
precio que hizo de todas las cosas caducas de es-
te mundo de honras, dignidades y empleos, como 
también el continuo desprecio que hizo aun de 
aquellas cosas muy precisas para su uso, como li-
bros, ropa, etc.; de modo, que cuando murió no 
se halló en tanto libro que llenaba el estante, ni 
uno siquiera que dijese fuese de su propio uso, 
sino que en todos ellos se halló de letra de este 
siervo de Dios: Pertenece á la misión de San Cár-
los de Monterey. Lo mismo digo de la ropa de su 
propio uso, que poco' antes de morir la mandó la-
var y apartó, quedándose solo con el solo hábito, 
capilla, cordon y unos solos paños menores, que 
és lo que le sirvió de mortaja para enterrarlo, ma-
nifestando lo amante que era de la santa pobre-

í za y el desprecio que hacia de las cosas caducas, 
j La tercera señal que propone el citado San An-
tonino para conocer la grandeza de la fe, es la 
confianza en Dios en todas sus adversidades: Ter-
tio si in adversis in Deo confidit. Ya queda di-
cho arriba que el venerable padre Junípero no 
miraba á cosa alguna por la adversa, sino aquello 
que se oponía á la propagación de la fe, conver-
sión de gentiles y reducción de ellos. En los ma-
yores apuros en que se vió, fué el ver que toda 
la expedición quería volver las espaldas del puer-
to de San Diego para la retirada á la antigua Ca-
lifornia, no dando mas tiempo para esperar sino 
hasta el dia de señor san José, como queda lar-
gamente dicho en la vida, y en este mayor con-
flicto puso toda su confianza en Dios, quien lo con-
soló, como queda arriba insinuado. Casi en igual 

j conflicto se . halló en la misma misión de San Die-
go, cuanto á la reedificación de San Capistrano, y 
en otros muchos casos que podría referir en prue-
ba de la confianza grande que tenia siempre en 
Dios. 

Y esta grande confianza en Dios le hizo no vol-
ver la espalda atrás, sino seguir siempre en la 
conversión de los bárbaros, cuarta señal que da 
el citado san Antonino de la fortaleza de la fe: 
quarto si a bono opere non desistit. Vióse claro 
esta gran fortaleza, con que se resolvió con todo 
gusto y voluntad ei pasar á la conversión de los 
indios apaches del rio de San Sabá; pues no obs-
tante que veia que los tres padres que fueron para 
dicha conquista, á los dos quitaron alevosamente 
aquellos bárbaros la vida, j que al tercero hirie-
ron gravemente, librándose solo de milagro y que 
podia recelar le sucediese lo mismo, no desistió, 
sino que poniendo toda su confianza en Dios, gus-
tosamente admitió la propuesta del prelado y re-
solvió ponerse en camino para dicha conquista. 

Otras señales pone el señor Bened. X I V 
(lib. 3, de servo Dei Beat. et Can. Cap. 23 
num. 4) para conocer la heroicidad de la fe, y 
son, primeramente, la externa confesion de lo que 
interiormente se cree. Esta señal se vió clara 
y casi continua en la vida del siervo de Dios fray 
Junípero por el ejercicio de los actos exteriores 
que practicaba sobre todos los misterios que con 
viva fe creia en su interior; y si en sentir de san-
to Tomás (2. 2 daj. q. 124, art. 5) cualquiera 
acto de virtud es una solemne protestación de la 
fe: omnium virtutum opera secundum quod refe-
runtur in Deum sunt queedam protestationes fidei, 
habiendo sido, según se ve en la vida, casi un 
continuo ejercicio de actos virtuosos, hallaremos 
que fué una continua protestación de la fe do es-
te fervoroso siervo de Dios. Secundariamente 
dice, que se conoce por la observancia de los pre-
ceptos, de lo que queda bastante dicho de que no 
se vió acción alguna que no fuese muy edificante 
y ejemplar. 

No contentándose con solo esto, sino que cala-
ba el que todos los que estaban á su cargo y no-



silencioso de la noche, retirándose en una de las 
tribunas del coro. Pero aunque lugar tan secre-
to y en hora tan silenciosa, no faltaban religiosos 
que oyesen los crueles golpes, ni menos faltó cu-
rioso que deseando saber quién era, perdió él 
tiempo para salir de la dificultad, quedando edi-
ficado. 

No se contentaba en castigar su cuerpo por las 
imperfecciones y pecados propios, sino también 
por los ajenos, como lo hacia con invectivas que 
usaba para mover al auditorio á' dolor y á peni-
tencia de sus pecados, ya déla piedad con que'se 
golpeaba el pecho á imitación de san Gerónimo, 
ya á imitación de su devoto san Francisco Sola-
no de la cadena con que se azotaba, ya de la ha-
cha encendida que apagaba en su desnudo pecho, 
quemando sus carnes á imitación de san Juan 
Capistrano y otros varios, todo con el fin no solo 
de castigarse á sí mismo, sino para mover á los 
de su auditorio á penitencia do sus propios peca-
dos. 

No fué menor su mortificacien en la privación 
del sueño por sus continuas y largas vigilias. Su 
descanso solia de ordinario reducirse, mientras 
estuve en el colegio,' hasta las doce que iba á 
maitines, y á las doce y media, que es cuando se 
concluye la oración, proseguía haciendo sus ejer-
cicios, variando todas las noches; una noche los 
de la muerte, otra los de la cruz, otra la vía do-
lorosa, otra el aposentillo y otros varios,-que so-
lia de ordinario concluir á las cuatro de la maña-
na, y después se recogía, no para dormir, sino 
continuando en oracion hasta la hora de prima ó 
de decir misa, la que siendo maestro de novicios, 
los días que no eran de comunion decía antes de 
prima, y en el otro tiempo después de concluida 
esta. 

Cuando estuvo en las misiones no eran mas cor-
tas las vigilias, como que tenia á su arbitrio toda 
la noche, y según decían los soldados de la escol-
ta, casi toda la noche la pasaba en vigilia y ora-
cion, pues todas las centinelas que se remudaban 
siempre lo estaban oyendo, y solian decir: no sa-
bemos cuándo duerme el padre Junípero, pues solo 
en las siestas solia tomar descanso, atendiendo á 
que su compañero ó compañeros estaban velan-
do y celando. Aun los ratos que descansaba y 
dormía, parece que velaba su corazon alabando á 
Dios y orando, pues no pocas veces durmiendo 
juntos, ó ya en tienda de campaña ó bajo de en-
ramada, solia prorumpir con estas dulces palabras: 
Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto; y dis-
pertándome con tales palabras, le preguntaba: pa-
dre, ¿tiene alguna novedad? y como nada me res-
pondía, conocía claramente que estaba durmien-
do ó enajenado, ó que era efecto del continuo 
rezo mental y vocal. 

ni . 

V I R T U D E S T E O L O G A L E S . 

Habiendo visto la profundidad del eiípiento del 
espiritual edificio qu<¡) intentó fabricar el .siervo 
de Dios fray Junípero, y lás. fuertes columnas 
que levantó de las, cuatro virtudes,. cardinales, y 
la union entre estas por otras particulares virtu-
des y obras dé misericordia, que como, preciosísi-
mas piedras forman como cerca hermosa y muy 
vistosa, nos queda que: ver lo mas 'principal del, 
templo, que es como tabernáculo para el Sancia 
Sanctorum, el que forma las virtudes principales, 
las teologales, que inmediatamente miran á Dios y 
la religión que mira al divino culto, las que prac-
ticó y tuvo este siervo de Dios en grado heroico, 
según la doctrina de las dos doctísimas plumas, 
el cardenal Aguirre y el señor Benedicto X I V 
ya citados. Veamos la primera, .que es la virtud 
de la 

FE . 

Esta nobilísima virtud, según San Pablo (ad 
Hceb. 11, v. 1), es un solidísimo fundamento de 
lo que se espera y una eficaz y cierta persuasión 
de las cosas invisibles: Sperandarum substantia 
rerum argumentum non apparentium. A esta de-
finición del apóstol se reducen todas las demás 
que de ella dan los santos padres que tratan de 
esta virtud, según dice el señor Benedicto XIV 
(lib. 3. de Serv. Dei beatif. Cap. 23, § I ) , fun-
dado en la doctrina de santo Tomás. Sobre cu-
ya definición nota el insigne misionero apostolico 
de Italia nuestro san Bernardino de Sena (Op. 
tam. 1. Serm. 2 de Dom. Quinq. in princ. pag. 
mihi 10 col.I) que la llama el apóstol sustancia, 
como un pedestal sobre el que se sustenta lo prin-
cipal del edificio espiritual. 

Estuvo este siervo de Dios muy adornado de 
esta solidísima virtud desde que el^ Señor se la 
infundió en el bautismo, y empezó á lucir en el 
desde que le entró el uso de razón, ejercitándo-
se desde entonces en actos heroicos de esta_ vir-
tud. Fuéronsele aumentando desde novicio en 
los estudios; concluidos estos, ocupado en ambas 
cátedras, en la teología instruyendo á sus discí-
pulos en los misterios mas inefables, arduos e im-
perscrutables (así los llama el apóstol, Rom. 11, 
v. 33, según lee san Juan Crisòstomo,- hom. 4. 
in Gen.) con toda la claridad que permite el en-
tendimiento humano para la explicación é inteli-
gencia de ellos, como también en la del Espíritu 
Santo, explicando en los puntos de doctrina estos 
soberanos misterios de la fe á los mas rudos e ig-
norantes, con tanta claridad y expresión, que ca-
si podíamos decir con san Gregorio, que su ex-
plicación era conocida de los ignorantes sin ser 
molesta á los sabios. 

E n su laboriosa vida fué de día en dia añadien-

"do quilates a esta virtud, los que se ven patentes 
por las señales que se expresan en su vida, que 
si'se refleja sobre sus tareas apostólicas, veremos 
con toda claridad que su fe fué grande, pues ha-
llaremos las señales que refiere san Antonino de 
Florencia que demuestran una fe grande: fides 
alicujus magna ostendi potest; primo si alta de Deo 
sentit (in Sum. part. 4, tit. 8, cap. 3, § 7). Tan 
altamente sentía de Dios y de sus divinos atri-
butos euán alto era su discurso y rara memoria, 
de tal manera, que al oirlo hablar de la sagrada 
Escritura parecia que la sabia de memoria, y pa-
ra explicar los puntos mas recónditos y los mis-
terios mas imperscrutables, parece tenia especial 
don de Dios, valiéndose de ejemplos, símbolos y 
comparaciones acomodadas para los mas rústicos 
y de menos alcance; en cuyas explicaciones ma-
nifestaba á todos lo que altamente sentia de Dios, 
y lo manifestaba no solo por la alta doctrina que 
enseñaba, sino mas principalmente por el extraor-
dinario gozo y afecto que de ella expresaba, de 
modo que en estas santas conversaciones y pláti-
cas parecia se enajenaba, de lo que resultaba ser 
mas largo de lo ordinario, que á muchos, princi-
palmente á los poco devotos de la divina palabra, 
parecia molesto, y que no faltaba quien dijese no 
se conformaba con la doctrina de nuestro seráfi-
co padre san Francisco. Pero como este celosí-
simo misionero era tan docto y leído, tendría muy 
presente la exposición del seráfico doctor san 
Buenaventura, sobre el capítulo 9 de nuestra se-
ráfica regla: In brevitate sermonis. "Hasc brevi-
" tas excludit verborum ambages et sententias 
" involutas, verba etiam ardua super capacita-
" tem audient ium. . . . Ista enim abreviatio non 
" excludit cum expedit, sermonis prolixitatem, 
" quia Dvminus ipse aliquando prolixe praedica-
" vit, sicut patet in Joanne (12) et Mattheo 
" ( 1 5 ) . " 

Del alto conocimiento que tenia de Dios, le vi-
no el desprecio que hacia de las cosas caducas y 
temporales para conseguir el premio eterno en el 
cielo, que es la segunda señal que pone San An-
tonino para conocer la grandeza de la fe de algún 
siervo de Dios: Secundo si caduca pro prcemio 
externo contemnit. Bastante queda dicho del des-
precio que hizo de todas las cosas caducas de es-
te mundo de honras, dignidades y empleos, como 
también el continuo desprecio que hizo aun de 
aquellas cosas muy precisas para su uso, como li-
bros, ropa, etc.; de modo, que cuando murió no 
se halló en tanto libro que llenaba el estante, ni 
uno siquiera que dijese fuese de su propio uso, 
sino que en todos ellos se halló de letra de este 
siervo de Dios: Pertenece á la misión de San Cár-
los de Monterey. Lo mismo digo de la ropa de su 
propio uso, que poco' antes de morir la mandó la-
var y apartó, quedándose solo con el solo hábito, 
capilla, cordon y unos solos paños menores, que 
és lo que le sirvió de mortaja para enterrarlo, ma-
nifestando lo amante que era de la santa pobre-

í za y el desprecio que hacia de las cosas caducas, 
j La tercera señal que propone el citado San An-
tonino para conocer la grandeza de la fe, es la 
confianza en Dios en todas sus adversidades: Ter-
tio si in adversis in Deo confidit. Ya queda di-
cho arriba que el venerable padre Junípero no 
miraba á cosa alguna por la adversa, sino aquello 
que se oponía á la propagación de la fe, conver-
sión de gentiles y reducción de ellos. En los ma-
yores apuros en que se vió, fué el ver que toda 
la expedición quería volver las espaldas del puer-
to de San Diego para la retirada á la antigua Ca-
lifornia, no dando mas tiempo para esperar sino 
hasta el dia de señor san José, como queda lar-
gamente dicho en la vida, y en este mayor con-
flicto puso toda su confianza en Dios, quien lo con-
soló, como queda arriba insinuado. Casi en igual 

j conflicto se . halló en la misma misión de San Die-
go, cuanto á la reedificación de San Capistrano, y 
en otros muchos casos que podría referir en prue-
ba de la confianza grande que tenia siempre en 
Dios. 

Y esta grande confianza en Dios le hizo no vol-
ver la espalda atrás, sino seguir siempre en la 
conversión de los bárbaros, cuarta señal que da 
el citado san Antonino de la fortaleza de la fe: 
quarto si a bono opere non desistit. Vióse claro 
esta gran fortaleza, con que se resolvió con todo 
gusto y voluntad ei pasar á la conversión de los 
indios apaches del rio de San Sabá; pues no obs-
tante que veia que los tres padres que fueron para 
dicha conquista, á los dos quitaron alevosamente 
aquellos bárbaros la vida, j que al tercero hirie-
ron gravemente, librándose solo de milagro y que 
podia recelar le sucediese lo mismo, no desistió, 
sino que poniendo toda su confianza en Dios, gus-
tosamente admitió la propuesta del prelado y re-
solvió ponerse en camino para dicha conquista. 

Otras señales pone el señor Bened. X I V 
(lib. 3, de servo Dei Beat. et Can. Cap. 23 
num. 4) para conocer la heroicidad de la fe, y 
son, primeramente, la externa confesion de lo que 
interiormente se cree. Esta señal se vió clara 
y casi continua en la vida del siervo de Dios fray 
Junípero por el ejercicio de los actos exteriores 
que practicaba sobre todos los misterios que con 
viva fe creia en su interior; y si en sentir de san-
to Tomás (2. 2 daj. q. 124, art. 5) cualquiera 
acto de virtud es una solemne protestación de la 
fe: omnium virtutum opera secundum quod refe-
runtur in Deum sunt queedam protestationes fidei, 
habiendo sido, según se ve en la vida, casi un 
continuo ejercicio de actos virtuosos, hallaremos 
que fué una continua protestación de la fe do es-
te fervoroso siervo de Dios. Secundariamente 
dice, que se conoce por la observancia de los pre-
ceptos, de lo que queda bastante dicho de que no 
se vió acción alguna que no fuese muy edificante 
y ejemplar. 

No contentándose con solo esto, sino que cala-
ba el que todos los que estaban á su cargo y no-



vísimos en. la fe, guardasen puntualmente los di-
vinos precéptos, corrigiendo y castigando, si ne-
cesario era, cualquier desmán que en ellos viese; 
y lo mismo en los preceptos ,de la santa Iglesia, 
quedando en todos ellos tan instruidos, que pasa-
ban ya á escrupulosos, no admitiendo dispensa; 
si necesario era, ni queriendo valerse de los pri-
vilegios concedidos por la Iglesia á los neófitos, 

cuidado la tropa, así á la de la escolta .de .la mi-
sión, como á la del presidio de San • Carlos. 

A los pocos dias vino una india neófíta, tpda 
asustada y llena de miedo, con grande llanto, di-
ciendo al cabo que ya venian los zanjones por 
la cañada, ponderando que eran muellísimos y 
armados, que sin duda venian á pelear. E n 
cuanto el cabo oyó la noticia, sin hacer exámen 
. 1 . . 1 1 . J ! Z » • N ' I N Í . 1 RT A * V \ N A L T L 1 * A O I N I A soliendo responder que eran cristianos como los \ de ello dió aviso al comandante del presidio, 

españoles y asistían á la misa no solo los dias j quien luego subió á caballo con una. patrulla de 
festivos para todos, sino, también aquellos que no | soldados para ir á auxiliar á la misión. Al mis-
obligaban á los neófitos, no obstante que estaban mo tiempo el venerable padre Junípero nos co-
bien instruidos, que no les obligaba á ellos la " a í á «*>«»«»«aw> « m o á nosotros 
Iglesia. 

Si ponemos la vista en la tercera señal que po-
ne el señor Benedicto X Y I , que es la oracion á 
Dios, queda bastantemente expresado,, y se verá 
comprobado con lo que queda que decir en la 
virtud de la religión, que era casi continua la ora-
cion de este siervo de Dios, por lo que se ve la 
heroicidad de su fe. Y no es menor prueba la, 
otra señal que pone , el citado pontífice: Ex fidei 
dilatatione, aut saltera ejus desiderio. 

Tan temprano le empezaron los deseos de la 
propagación de la fe , qué como queda dicho, des-
de novicio era este su particular anhelo y el der-
ramar su sangre, si necesario fuera, para aumen-
tar los hijos á la santa Iglesia, rebozándosele el 
gozó de su corazon en la leyenda de los santos 
mártires que habían muerto en defensa de la fe y 
en la propagación de ella. Estos mismos deseos 
tenia y tuvo toda la vida, y estos le hacian atre-
pellar con cuantos peligros se vió, y al parecer le 
quedaba el sentimiento de no lograr lo que tanto 
deseaba. Así me lo dió;á entender cuando me 
refirió lo que le hábia sucedido cuando iba á la 
fundación de San Juan. .Capistrano, que queda 
dicho en el capítulo 43, que me dijo: "Cierta-
" mente que creí había llegado la hora de con-
" seguir lo que tanto deseaba." La misma ex-
presión hizo cuando lo iba á matar el hereje in- i 
glés, capitan del paquebot que nos llevó desde 
Mallorca á Málaga que queda dicho, capítulo 2. 

Y siempre que se veia en algunas de estas 
ocasiones y peligros de derramar la sangre en 
manos .de infieles, parece que se llenaba su cora-
zon de alegría, como se vió pocos dias después 
de lo acaecido en la piision de San Diego, que 
se divulgó entre toda la gente de aquellos esta-
blecimientos la noticia, y entramos todos en rece-
lo no sucediese lo mismo, en alguna de las de-
más misiones; y en la de San Cárlos, en la que 
actualmente me hallaba disponiéndome para ir 
á fundar la de nuestro padre y la de Santa Cla-
ra con otros tres compañeros, se levantó entre 
los indios neófitos, de que la bárbara nación lla-
mada de los Zanjones, distante como seis leguas 
de la misión de San Cárlos, intentaban hacer con 
dicha misión lo que habían hecho los gentiles de 
San Diego. Nó obstante que á estas voces no 
se les daba total crédito, no dejaba de poner en 

inunicó, así á su compañero, como a nosotros 
cuatro que estábamos para salir para las,dos fun-
daciones dicha noticia; pero tan llenó de regoci-
jo, que al parecer daba por cierto que. aquella 
noche le habían de quitar la vida, por las expre-
ciones con que nos avisó diciéndonos: " E a , pa-
" dres compañeros, ya llegó la-hora, ya están 
" ahí los zanjones según dicen, y así no hay mas 
" que animarse y disponerse para lo que ¡Dios 
" fuere servido." Así lo hicieron algunos'que 
recibieron el aviso en la iglesia, reconciliándose 
unos á otros. 

Al salir de ella, hallamos ya al comandante con 
los soldados del presidio, que se estaban dispo-
niendo para la defensa de la misión, siépdo ya 
entrada la noche y habiendo reconocido él peli-
gro que amenazaba por estar Ips seis-religiosos 
que estábamos allí en distintas casitas de palos ó 
madera,, techadas algunas de tule, que brevemen-
te arde como si fuese yesca, propuso al reveren-
do padre presidente que convenia que durmiesen 
todos juntos, para podernos defender en un solo 
cuartito que allí había de adobes con azotea, que 
servia de fragua para el herrero; y con ésto que-
dábamos bien resguardados de las fléchas y lum-
bre, y que con un soldado estábamos bien escol-
tados, y que con los demás repartidos, se podría 
resguardar la misión. Convino en ello y nos me-
timos todos en dicho cuartito y en toda la noche 
no nos dejó dormir, que la abundancia del gozo 
no le dejaba cerrar la boca, refiriéndonos muchos 
casos para animarnos, y por la mañana no se ha-
lló indio alguno de los zanjones, de que inferi-
mos, ó que la mucha agua que llovió aquella no-
che los hizo no llegar, ó que fué aprensión de la 
india, por el mucho miedo que tienen á aquella 
belicosa nación; pero el susto y temor fué bastan-
te para todos, menos para el siervo de Dios, que 
no cabia de alegría. 

Si reflejarnos en este caso, en ctros que que-
dan dichos y otros muchísimos que podría refe-
rir, y cotejamos con el sentir del piadoso autor de 
las antigüedades, citado de nuestro cronista Gon-
zález (6 part. en la vida de san Diego, cap. 7 ) , 
que dice: " E l que una vez consagró la resolución 
" de su ánimo para tolerar para gloria de Dios 
" todas las injurias y crueldades de los tiranos, 
" este ya parece márt ir , porque si la suerte no le 
" concede que logre la efectiva pasión de tor-

nopaede q t í t a f f e ^ é tínya padccidó Ife'gxíto, Mvdcábá a Ibs santos de Su especial de-
vocion, como sucedió con el patrocinio del señor 
sari José,, que repetidas ^éces qis/edá dicho, como 
también de su devoto san Bternavdinó de Sena, 
por cú}rd patrocinio coñsiguió pára un indio neó^-
fito de áü misión de San Cárlos, librarlo de las 
fauces de la muerte, cuando los drcuhstántés'ip 
ténían ya por muerto' y aplastado, de gtande 
pino que le cayó encima. Y agradecido nués-
trb venerable padre á su santo, devoto y bienhe-
chor, solicitó le pintaran un lienzo, el que sé pu-
so en aquella iglesia para mover' la devocioñ en 
aquellos neófitos. 

Otros varios casos podría referir, los que omi-
to por no ser demásiado largo, pues basta para 
prueba de su esperanza en Dios lo qué queda ya 
referído dé su enfermedad y accidentes continuos 
del pecho, pié y pierna, en lo que podría apli-
ftni-Rp l n rln 5t>t> \ m i c t í n ( f / i V i f 1<K "i f \ • #V*, 

en el &koa cuantos géneros^ dé muertes traza-
" das á ideas de la imagiiiacioh había ya abraza-
" do la voluntad;" podremos piadosamente creer 
«Jaesi no,fué mártir á violencias del cuchillo, su 
pronta y r e s u d a voluntad le consiguió, según la 
doctrina del celebré' Antoine (de Actib. hum. 
eap. 3, art. 7)ye3 i&érito del martirio, que es lo 
que, la Iglesia nuestra madre canta de san Pas-
cual Bailón: Mártyrem non dat gladius, sed ip-
séin frompta voluntas. 

E S P E R A N Z A . 

Vimos ya la firmeza de la jfe del siervo dé Dios 
fray Junípero; de cuya heroicidad se puede infe-
rir cuál seria su esperanza, que siendo, en sentir 
de san Buenaventura (tit. &,- dict. salut. cap. 4 ) , 
unís, fuerte columna que estriba sobré el pedes-
tal de la fe y sustenta lo principal del espiritual 
edificio, ó como dicen otros, flor dé lá fé que na-
ce de ella como el rayo del sol, podremos infe-
rí* con los santos Gregorio y Bernardo, que cuan-
to mas uno cree, tanto mayor es su esperanza: 
qvM/ntum quisque credit, tamtum iperat. (Bémard. 
de Dom. in Pas.) Esta que según Guillelgo. Aí-
ticiodorense, es una osadía del alma concebida dé 
la krgueza de Dios para alcanzar por nuestras 
buenas obras la vida eterna, dilata su vista y mi-
ra con fijos ojos eomo á su objeto el pérdem dé 
los pecados, el premio de las buenas obras en la 
vida que- esperamos, la grácia, la resurrección de 
nuestros cuerpos, la asistencia y cuidado dé la 
Providencia divina para favorecernos en los peli-
gros y tropiezos que pueden estorbar su consecu-
ción; y finalmente, todo lo que es arduo y difícil, 
Si es para bien nuestro y gloria dé Dios. 

Eáta nobilísima virtud que recibió con el sa-
cro bautismo, desde el dia de su nacimiento fué 
creciendo en este siervo de Dios con lá edad, y 
en cuanto tuvo el uso de la razón, con lá instruc-
ción de sus dévotos padres se ejercitó en esta 
virtud, como también en la virtud de la fe y ca-
ridád, procurando sus devotos padres que las pri-
micias de los actos de su hijo se consagrasen á 
Dios como autor'divino, haciendo que él se ejer-
citase en fervorosos actos de ellas, como lo prac-
ticaba desde niño; y como iba aumentando en 
edad y conocimiento, procuró ejercitarse con 
más fervor, eomo se ha visto én el discurso de su 
ejemplar y dilatada vida. Como era tan alto sú 
alcance sobre los misterios de nuestra santa fe y 
perfecciones divinas, tenia siempre puesta su con-
fianza en ellas, con la esperanza cierta de que 
conseguiría del Señor lo que era de su mayor 
agrado, para mayor gloria suya, ocurriendo siem-
pre^ al Señor, así en las cosas arduas, como ya que-
da insinuado en su vida, eomo en cosas aun mas 
leves, pues para todas Dios era su único refugio, 
y de ordinario conseguía feliz despacho para sus 
peticiones. Y si por su humildad recelaba el fe-

Carse lo de san Agustín (Conf. lib. í-0, cap'. 43, 
torn. I ) : "Mérito mihi spes valida in ¡lio est, 
" quod sanabís omnes languores meo»; per cum 
" qui sedet ad dexterum' tuám, et te ii iurpelfat 
" R , * R T T I A ! . Í „ , J . . . . . I T I - . 

. . . „ „ „ , . oc .ícueja-uien y se 
atiende á ló que enseña san Buenaventura (in 3. 
Sent. dist. 26, q. 4 ) , que todos los actos de las 
virtudes son otros tantos actos de lá esperanza, 
hemos dé decir qué su vida fue un continuo ejer-
cicio, de esta nobilísima virtud, por lo que dije-
ron ios auditores de la Rota en la causa de san 
Frahciscp Jávier (tit. de Spe) qué nada persua-
de con nías eficacia la esperanza dé alguno,.po-
mo el ejercicio de las buenas obras y acciones 
virtuosas: Spéi arguméntum nullwm va/.idius, 
quaih qüod exerátio duálur lonorum cperüm tí 
adiombus viHuíurn. Y lo mismo confirma el'sé-
ñor Benedicto X I V (lib 3 de Can. SS., cap. 23 , 
§ 2-, num. 16) , cuy-sson estas palabras: Omnia 
opera lona spein arguunt, et omnia opera lona exi-
mia ét súbhmia,spem demonstrant eximiam, sulli-
mem, et fíéroicdm. 

C A R I D A D Y R E L I G I O N . 

Lá mayor de las virtúdes llama san Pablo, á 
la tercera de las teologales, que es la caridad: 
maior autem horumest charitas. ( I . Corint. 13 ) 
Y si en sentir de san Gregorio (in Ezequ. hom. 
22) cuanto uno cree y espera tanto ama, habien-
do vjísto la firmeza de la fe y la certeza y confian-
za de la esperanza del siervo de Dios, podremos 
inferir lo ardiente de su caridad. A esta virtud 
dice san Gregerio, que con razón llama el após-
tol de las gentes vínculo de la perfección, porqué 
as otras virtudes engendran la perfección, pero 

la caridad las ata entre sí, de modo que ya no 
pueden separarse del alma del amante: Chari-
tatem recle prczdiaitor egregins vinculum perfectio-
nem vocat, quid virtutes quidem catara-, perfectio-
nemgenerant, sed tamen eas charitas ita ligat ut 



ab amaráis mente, dissolvi, jam nequeani. (Greg. 
règist. cap. 95-)V 

Vimos ya cómo las otras dos virtudes teologar 
les "son columna y'pedestal de Ío principal y mas 
sagrado, del ' templo. Y hablando de la caridad 
"el Celebre discípulo de san Juan. Crisòstomo, san 
Proclo patriarca de Constantínopk, en la epísto-
la que escribió sobre l a fe.a.los armenios (tom. 
6, op. SS. P P . ) , íes dice que la caridad es la 
cumbre de lo mas santo y perfecto de nuestra ca-
tólica religión: charitas. sa'ndte religionis nostra 
culmen est, por lo que tenemos que. esta virtud de 
la caridad es el remate y union que une y coro-
na el estado perfecto del alma. 

Las señales para conocer la heroicidad de esta 
nobilísima virtud, las propone Fortunato Schac-
co (de not. et sig. sanct. sec. 3, cap. 3 citado del 
señor Benedicto X I V ) . La primera es e l celo del 
culto divino, á fin de que Dios sea amado y hon-
rado de todos. Bastante queda dicho en el dis-
curso de la vida de este siervo de Dios, del celo 
que tuvo del culto divino, ya en aquella suntuo-
sa iglesia que fabricó en la misión de Santiago 
de Jalpan de la Sierra. Gorda, y el adorno que 
solicitó para ella y para la sacristía, todo dirigi-
do al divino culto. Lo propio practicó en las 
misiones que fundó en ambas Californias, encar-
gando á todos los misioneros, que. siempre en las 
memorias que pedían de Méjico, jamás dejasen 
de pedir algo para la iglesia ó sacristía. En. una 
ocasión, estando yo presente, leyó la memoria de 
ío que se pedia para una de las misiones, y aca-
bándola de leer,1 dijo á los padres que la habían 
héchó: No me cuadra esta memoria, pues no leo 
en ella alhaja que pidan para adorno de la igle-
tia, lo que luego enmendaron los padres añadien-
do algunos-rénglones para el divino culto. . 
" Este celo, que ¿s también acto de la virtud .de 
la religión, se ha expresado enTsu vida, ca.p.v.7, 
en donde so expresa el régimen espiritual que 
observó en k Sierra Gorda, que él mismo en 
cuanto fué posible observó en las misiones de 
la nueva California y Monterey, así en fábricas 
de iglesia, según la posibilidad de cada una, co-
mo en adorno para' ellas, manifestando grande 
gusto cuando hallaba en sus visitas en alguna de 
esas misiones algunos adelantamientos en esto, y 
lueéo procuraba comunicarlo á los padres de las 
demás misiones para animarlos á lo mismp. 

También queda dicho en el citado capítulo el 
régimen espiritual que practicó en los sermones 
en las solemnidades con que celebraba I03 miste-
r i o s y festividades del Señor, de la Virgen san-
tísima y de los santos, predicando en ellas para 
mover *á los neófitos al culto y amor de Dios, 
siendo en esto tan grande su deseo, que lo exten-
día á todo el mundo. Bien lo oxpresó.en la fun-: 
dación de la misión de San Antonio, que encen-
dido en estos deseos y cómo fuera de sí,..repica-
ba las campanas, como queda dicho, llamando á 
todos al divino culto y amor de Dios, deseando 
qué aquellas campanas se oyesen por todo el 

mundo, señal evidente del fervoroso amor de 
Dios ¡en que ardía su corazon, pues no solo lo 
amaba, sino;quo deseaba qUe todo el mundo lo 
conociese y afilase. 

Otra señal defervor de la caridad y amor de 
Dios pone t i citado autor, diciendo que se cono-
ce, por el gozo interior manifestado con séñalés 
exteriores, cuando, se habla de Dios y de los san-
tos. Bien se le conocía en sus sermones y plá-
ticas, que parece le rebosaba el corazon de gus-
to y alegría. Cuando llegó á su noticia k dis-
posición de nuestro santísimo padre Clemente 
X I I I , de que todos los domingos del año que no 
tuviesen prefacio propio se cantase ó rezase el 
prefacio propio de la santísima Trinidad, fué tan-
to-su gozo, que no "cabía en su corazon, y con 
mucha ternura deck: Bendito sea Dios, quien 
conserve la vida á nuestro santísimo padre que 
ha determinado se rece tan devoto prefacio. ¡Oh 
y qué. buena ocasión para que nuestra seráfica 
religión pidiese á este santísimo padre, que pa-
rece ser devotísimo del misterio de la santísima 
Trinidad, el que nos concediese el rezo de este 
soberano misterio, con rito de doble de primera 
clase, con que imitaríamos á nuestro seráfico pa.-
dre san Francisco, de quien decimos: Trinitatis 
offi.cium,festosolemnicelebrat. 

El mismo gozo expresaba en las solemnidades 
de la virgen en las festividades de sus misterios, 
y cuando vió á sus hijos neófitos que con tanta 
devocion asistían y cantaban la sacratísima coro-
na de M A R I A santísima y la antiphona Tota 
Pulchra, que derramaba lágrimas de ternura y 
devocion. Igualmente le sucedía cuando canta-
ba l a pasión y celebraba aquellos divinos miste-
rios de la semana santa. Y sucedió no pocas ve-
ces, no poder proseguir el cantar en el coro el 
canto angélico de lagloria, el sábado santo. Eran 
también abundantes las lágrimas en las estacio-
nes del via erucis, de cuyo ejercicio era devotísi-
mo,- y lo instituyó en todas las misiones, así de 
la. Sierra Gorda, como de ambas Californias, la 
que en sentir de los auditores de la Rota en la 
causa de san Andrés Avelmo (Tit. de Charit.) 
es señal clara y evidente de la perfecta caridad, 
y de la heroicidad de esta virtud: hanc eximiam. 
charitatern. Andrea, erga Deumprobari censuimus, 
ex máximo affectu ipsius, erga passionem Domini 
Nostri Jesu Christi. 

Otras varias señales pone el citado autor, las 
que omito por quedar ya comprobadas con los 
hechos de su vida, principalmente la caridad acer-
ca del prójimo, de la que bastantemente queda 
dicho. Y como en sentir de San Gregorio la ca-
ridad acerca del prójimo, nutro y aumenta la ca-
ridad y amor á Dios per wmorem proximi, amor 
Dei nutritur: (Greg. in Moral.) habiendo visto 
la gran caridad qne tuve este siervo de Dios con 
el prójimo, se infiere cuán grande seria el amor 
que residía en su corazon acerca de Dios, y qué 
admirables efectos causaría en su alma. 

Estos fervorosos actos del amor de Dios y al 

.... .... qon los demás de las otras, virtu-
dé que he hablado y he manifestado de este 

mi;iamadp maestro, puedo ducir.que c o n t i n u a r o n 
hasta la muerte, como puede verse en el cap. 5S, 
que es la prueba mas eficaz é infalible . de haber 
sido su caridad y amor á Dios y al.prójimo, san-
to y. verdadero, en sentir de su amartelado dévo-
to . ;# l Bernardino de Sena, quien escribiendo de, 
l.a.caridad verdadera,y no fingida, dice lo siguíen-, 
tf¡.£tom. 2, Fer. 4,. p'ost. Ciner. Serm. 5, cap. 3," 
pag. ,39:,.col, mihi 2) . ' 'Charitas ficta, sex for-
" naces .patitur, sed in séptima a l c h y m Í E e falsitas. 
" patét , , Primus namque fornaceus ignís fit in 

corde, secundus fit in ore, 3,-in opere 4, in 
" inimicorum dilectione, 5, in eorum subventione, 
" 6, in recta intentione, ut scilicet propter Deura 
" liic omnia fiant, 7 in. perseveranti continuatio-
" ne. Hic sanetus probatur amor, quoniam si 
" veras non est, cito evanescit." Todas las otras 
seis señales que pone san Bernardino las halla-
mos .muy patentes en la leyenda de su vida, y la 
sétima y . la última señal la prueba lo que que-
da dicho en el capítulo citado., Y si en sentir 
del evangelista San Juan , las obras de cada uno 
siguen á la alma cuando se separa del cuerpo, 
opera enim íUorwmsequunturillos, hemos de creer 
piamente que todas las obras que practicó en el 
ejercicio laborioso de.su vida, acompañarían á su 
alma, como también los innumerables indios que 
convirtió, y que por su apostólico afan consiguie-
ron su eterna bienaventuranza, le saldrían al en-
cuentro para ponerlo en presencia de Dios á 
que recibiese el eterno premio en el cielo. 

Así piamente creo habiendo experimentado su 
fervorosa caridad y amor divino, tendría las pro-
piedades que dice de ella el doctísimo Rabano 
(in Sermón): "Amor divinus est ignis, lux,mel, i 
" vinum,sol. Ignis in meditatione purificans men- : 
" tem a sQrdibus. Lux est in oratione mentem 

irradians claritate virtutum. Mel est in gra-
" tiarum aet.ione mentem duleorans dulcedine 
" divinorum beneficiorum. Vinum est in con-
" templatione menten inebrians suavi et jucun-
" da delectatione." Todas estas propiedades pa-
rece se hallan en la laboriosa vida de este siervo 
de Dios, y podemos creer piamente que también 
conseguiría la última en la patria celestial: "Sol 
" est in «terna beatitudine mentem clarificans.se-
" reñisimo lumine, et suavísimo calore: mentem 
" exhilarans ineffabili gaudio perenni jubilatio-
" n e . " Con que concluye las propiedades de la 
verdadera caridad el dicho Rabano, citado del 
venerable padre fray Luis de Granada (in Sylva 
locorum communium tom. 1, tit. Amor Dc¿). Y 
yo podría concluir, que su alma estará descan-
sando, que fueron las últimas palabras que me 
habló antes de morir, acabando de rezar el oficio 
del sol de la Iglesia San Agustín, diciéndome á 
mí y á los circunstantes que se hallaban presen-
tes: Vamos ahora á descansar, como queda dicho 
en su vida. Y piamente puedo creer que su des-

canso fué y es en el cielo. Pero como son los 
altos.juicios de Dios inexcrutables y que puede 
necesitar de nuestra, ayuda, acompáñenme en de-
cir: Anima'ejus requiescat in pace. Amen. 

CONCLUSION D E L A ORRA. 

A D V E R T E N C I A AL CURIOSO LECTOR V Ú L T I M A 
P R O T E S T A . 

Dije ya al principio el fin que tenia en escri-
bir esta vida, como también que la escribí metido 
entre aquellas bárbaras naciones, con falta de li-
bros y de padres compañeros con quien consul-
tar;, y que habiéndome resuelto á condescender 
á las súplicas de los devotos y apasionados del 
venerable padre que lo conocieron y trataron, 
dando lugar á que saliese á luz dicha £vida é his-
toria; supliqué á algunas personas doctas y que 
conocieron al siervo de Dios, la leyeran, y fueron 
de parecer que bien se podia imprimir y seria su 
leyenda no solo edificante, sino que movería á 
muchos para alistarse para operarios de la viña 
que plantó este ejemplar misionero. Y dicién-
dome que echaban menos un tratadito de las vir-
tudes, me resolví á hacerlo, animándome el que 
en esta ciudad no carecería de libros ni de per-
sonas doctas con quien poder comunicar las difi-
cultades que me ocurriesen; y aunque esto no me 
ha faltado, pero sí me ha faltado el tiempo y so-
siego que necesitaba por haberme ocupado la 
obediencia en. la carga pesada de la guardianía 
de este colegio. 

Esta consideración me servirá para excusarme 
de cualquiera falta que los curiosos lectores no-
taren en el último capítulo, principalmente de la 
brevedad de tan principalísimo asunto. Presu-
mo también que echarán menos el del don de la 
contemplación del siervo de Dios, revelaciones, 
profecías, milagros y todo aquel aparato de las 
gracias gratis dadas que hacen admirable y rui-
dosa la santidad de algún siervo de Dios. Pero 
tengo muy presente que todas estas gracias, aun-
que son mny admirables y apreciables, no cons-
tituyen k santidad esencial, que se vincula á la 
gracia santificante. 

No el don de contemplación, pues este como 
notó San Gregorio (lib. 2 , hom. 5, inEzeq. num. 
19, col. 1361. op. tom. 1.) suele concederse así 
á los perfectos como á los no perfectos, y á los 
principiantes é imperfectos. "Non enim contem-
" plationis gratia summis datur, et minimis non 
" .datur, sed saape hanc summi, saspe minimi, 
" saspius remoti percipiunt." Y muchas 
veces sucede que ni aun á los santos se concede, 
como de los ya canonizados nota nuestro eminen-
tísimo Laurea (de Orat. opuse. 7, cap. 2 ) . Sin 
düda por eso en las causas de canonización no se 
inquiere de ella sino en cuanto es una especie 
de hábito adquirido del acto de centemplar y 
orar, como enseña el señor Benedicto X I V (lib, 



9, eli» Beat, et -Can. SS. cap: 26. pag. 186-.) Pé -
ro' como élla gegun reglas ae l a mistica, séa un 
aotó compuesto de feviVa y caridad encendida, 
quedando probadas estas dóS virtudes de este sier-
vo de Dios, debemos decir que no le faltó este 
don de contemplación. 

Tampoco constituyen la santidad esencial re-
velaciones,' profecías, milagros, don dé lenguas/ 
etc., porque como estás gracias, á diferencia de 
la santificante, como enseña nuestro doctor irre-
fragable Alejaádro de Ales ' (in 2\ párt. quáSit. 
73),' Sé dan para utilidad dé ioaotros, púéden ha-
llarse juntas en un mismo sugete con el: pecado' 
morta! como con él enseña el eximio Súarez. (tò-
mo 1 de Fíat . , prol. 3; cap. 4, núiri. 10) y el 
docto Viguer (in Inst. Theól. tit. dé Órat. Div. 
cap. 9, '§ 1) por estas palabras: "Gratia gratis 
" dáta differt a gratia gráturn' faciente, primo 
' ' :qúiá hfed potest stare cuín peccato mortali, et 
" : s iue chávitate etc." ' Y a mas, cómo no 60H 
necesarias. párá la consecución de ja bienaventu-
ranza, su falta, no arguye imperfección, como en-
señan los salmatieenses (toro.: 3, Curs Theol. in 
Arb prasd., § 17, núm: 164). "Sed quia ad 
" béatitúdinem 'conscquendam necéssaríse non 
" sunt idcirco ñeque itlarüm idefectus defectiiih 
" s.anctitatis osténdit." Y por esto iiistando ñues-
tro Màthéucció, como promotor que era dé la fe 
á los postuladores de la causa de san Vicente de 
Paul para que propusiesen algo dé dichas gra-
cias, ellos como perspicaces, según dice el mismo 
Mátheuccio (en su Pract. Theoíog. Canon, ad 
Caus. Beatif. et Canon, tit. 6, eapit. 6, num. 20) , 
respondieron que.aunque no le faltaban al sañto, 
nó ¿rán necesarias para.el efecto de la Canonizan 
cíóii. 

Los que conocieron y trataron á nuestro vene-
rable padre, thè acusaran quejosos dé haber oiúi-
tiSp ihúehás 'acciones ejemplares-1 y para ofertar-
me' la puerta a toda excusa, tal ye¿,mé objetarán 
]o:aé.Caéiodoro,,in Coftip. Rhe't.. "S^tius èst iiar-
" ra'tíone àliquid 'superesS'e quam déeásé: ' na'ih sú-
" perfida curii, tèdio dicuntur; nébessaria cúm pe-
" ricúlo Substrahuntur." Rero á. estb debo de-
cirles, que me ha sucedido lo que ü'lbs pescado-
res en abundantes placeres de jiferías, donde, la 
prodigiosa copia hace. qué se l'es.'escapen 'de én-
tre IáS manos muchísimas. LáS virtudes de los 
siervos de Dios saleh al público medrosas, hasta 
que la perezosa volubilidad de los años va lim-
piándola idea de ciertas materiales impresiones 
qtíéle ofuscan el brillante lústre; y el afèc'to que 
le profesaba como á. ini venerado maestro, me ha 
c'oiltéhido en decir otras machas cosás, .no se atri-
buyesen á demasiada pasión, aunque siempre es 
disculpada con la reflexión que 'paréniiBus et 
rOagistris nmquam satis, que decían los filósofos. 
Esta maxima parece llevaba consigo san Juan 
Capiscano, que con tanto .ánheló.solícitab^lbs hb-
nox'.s paia su amádb magstrp saú Bernardino de 
Sena, conio se puede ver' en la baita qúe eáeri-

bió á los magníficos ctódkdarioS'de Á^ó^^'piiítlíí 
dé'su santo maestro. 

Confieso con toda ingenuidad que nty earezto 
de este afecto,-y que es'difícil moderarlo siendo^ 
l|an debido; pero éste ; filial afecto no iné ha he> 
chó pondérar 'cb'sa algüna de las qué vi y'p'resefe^ 
cié, ni • inénosTácil en créet múcboS Casos pkfú 
tiéu!¿*é'S;q'úé órifíto, por ñ o estar todo .(séMó^ 
rado dé •éllo's';''aguardando qué el fefcnajf^jféijtói; 
luz, pues con bástante reserva he escrito "lbJqtt¿ 
hás'leldo. Y; por si acaso en ello he.'érrádo, tó'^ 
do lo sujetó á los piés de la santa mácjj'é Tgfé&ia 
Católica'romana, protestando como hijo <|é ífcn 
santa madre, y que éii sérlbHeúgft níi mayor. «¡JÍ-
cha, que eñ cumplimiento dé lbsdétíréfes'áé ñtfés-
tro santísimo padre Urbano V I H (%félibé'ffeed|r-
dacibh) en la sagrada congregación de.lbá' ritos 
j general inquisición,"y demas TéSCritoS apostó-
licos que prescriben el modo de escribir Jas vMas 
de los sjervbs d'é Dios que no están cánónfeádcÉ" 
no es m: intención Sé dé mas crédito ?¡ lo tjüédá 
referido, que el qué se merece tina fe purajnsnt^'-
húitlana', y ppr consiguiente ípúy fa l ib le ; /^ué lóij 
épi fetos de yénerable y m&ítii- éte., que 'étf éHá Btj 
leen, no é's mi ánirno que apelen sobre las perso-
nas, calificándolas por santas y bienavéhtufadas, 
sino sobre las acciones virtuosas que íe'fiero-

Tú entre tanto ruega.por ftri, y si encuentra^ 
algún yerro no lo atribuyas á maliciá;' 4nas disfr 

; muía la flaqueza, que estoy pronto á énmeñdat-' 
ló. Y párá que consigas la étérná bienavéñtitf1 

ranza, te ruego lo que a Licencio, hijo de, Roina^ 
niano, discípulo de'san Agustín, rogaba'gáh Páu-í' 
liño: 

Vive pracor, sed vive.Deo; nam mvere mundb 
Mortzs opus, viva est vivere.tiita Dea. 

Cui solí honor et gloria in sasculaSascúlprum. 
Amen. 

T A N T O Q U E SE 6 A C O D E U N A ' C A R T A Q U E Í X R E -
VÍÉRENPO P A D R E F R A Y ALONSO ' D E ¿ " É Ñ A ^ Í D E S J 
C U S T O D I O Q U E F U É D E T NV'EVO M É J L F O , E 'NVÍÓ 
'A LOS R E L I Ó I Ó S Ó S D E LA S A N T A C Ü S T B S Í ' ^ ' . I ^ ' 
L A C O N V E R S I O N D E S A N P A B L Ó , D E D I C H & BFEÍ-
NO, D E S D E . M A D R I D , E L A Í Í O D E M I L SEISCLFERF-
TOS T R E I N T A Y U N O , C I T A D O E N E L C A S Í X U L Q 
S E G U N D O D E E S T Á H I S T O R I A . 

Carísimos y amantísímos padres cústodioy dé-
más religiosos de nuestro seráfico padre san Fran-
cisco dé la custodia santa de la conversión de sin 
Pablo de los reinos y provincias dél Núevó Méji-
co: Infinitas gracias doy á la divina Majestad, ett 
háberriie púeéto, aunque indigno, én el número 
de la dichosa suerte d'eyuestras páternida'4'és púeSr 
merecéh Ser tan favorecidos del,'cielo,.que M aii-
gelesy nuestro padre san Francisco.les asisten,1^' 
personal, Verdadera, y realmente.lleyán desde fe 
villa ilé Ágrbda, que' es raya Üo CafiMa, á tó 

béñ'dita y dichosa madre M A R Í A D E J E S Ó S , de Ta 
óíden de là Concepción, franciscana dezcalza, á 
qife ños áyudé con su presencia y predicación en 
rodas esas provincias y bárbaras naciones. . Bien 
se ¿cuerdan vtíestras paternidades que el áifode 
ñül seiscientos veintiocho, habiendo s^do pre-
lado'(tè .vuestras paternidades y siervo süyb, iné 
dé'términé acáso,'ei bien debió de ser particular 
ní^ipn del cielo, 'á pasar á la Nueva Espáña'á 
^àr iàión ài señor virey y reverendos pféladbS 
dé l tó cOsas táh notables y particulares que en su 
sanitàntlstodik pasaban; y habiéndolo puesto por 
óbráy'después ae haber llegado á Méjico, le pa-
reció pl señor virey y reverendos prelados, con-
venía pasar á España á dar cuenta á su majestad, 
comò fuente de todo, y á nuestro padre general;' 
y 'étimo tan católicos y celosos de la salvación de 
las 'altnas, toe hicieron mil favores por las buenas 
nuevas qúe les di, así por el aumento de huestrá 
sáhta ft(,.c.0mo del apostólico celo con qué'vuéS-
trtts paternidades en ésas conversiones trabajan, y 
del 'áúffiénto temporal que la divina Majéstad ha 
descubierto, én pago y premio del celo con que 
el rey nuestro señor nos favorèce y ayuda. Con 
eSta 'envió' á vuestras paternidades un memorial 
de mplde que presenté á su majestad y real con-
sejo de india«,y fué tan bien recibido en España, 
qúe pienso sacar segunda impresión, para consue-
lo de tantos como lo piden. No me juzguen vues-
tra^ paternidades de corto, que bien sé que lo 
está múcho el memorial para lo mucho que falta 
y Vvfestraspaternidades merecen; però hícelo así 
breVe, aunque fuese á costa de no decir lo mucho 

Í[ue fálta, por solo obligar á su majestad á que 
o leyese; y ñ o solo lo leyó, y los de su consejo 

lo léyéron todo, pero les pareció tan bien, qúe no 
sólo lo han leído muchas veces y lo saben de me-

llando la orden hasta el capítulo general, digo: 
así cómo supo mi relación de la santa religiosa, 
que así anda predicando nuestra santa fe cató-
lica, en l a forma que vuestros réverendos padres 
satén, me.djjo liiégó su reverendísima, que sien-
do'comisario de España, antes de ser generál, 
qtíé h^biá mas de ocho años tuvo noticia que lá 
mádré 'María de Jesús1, abadesa de su convento 
de la villa de Agreda (raya de Aragón y Casti-
lla) ,' hábia tenido algunos aparecimientos y reía? 
cibnes de la conversión del Nuevo-Méjico, y con 
lk, relación que le di y la. que allá nos babia en-
riado el señor arzobispo.de Méjico D. Ffanciseb' 
Manso, eñ la misma razón; le causó á nuéfeíró 
reverendísimo tanta ternura y devoción, qüé 
quería ponerse én camino para la dicha villa dé 
Agfedá, •porqiie lo iiiismo qúe yo dije se lo habií 
dicho'la misma madre María de Jesús los dich'oS 
áíjbs áfités,'entrando personalmente á visitar su 
cóüvetito, porque está sujetó á la orden y 'pro-
vincia d,e Burgos, y os ad os se lo dijo lá misma 
madre "M^ría de Jesús á nuestro reverendísimo, 
y ahora lo confirmó con lo que yo le dije; y por-
que süS ocúpaciones no le dieron lugar, me man-
dó qué fúesé yo personalmente á ello, dándome 
lá aútdridad para obligar á la bendita madre ñor 
Obediencia, que me manifestase todo lo que sania 
acerca del Núevo-Méjico, á cuya comision fui 
de esta CO'rte, y llegué á Agreda ultimó día dé 
abril de 1631, y antes de decir otra cosa, digo: 
que dicha madre María de Jesús, abadesá qué 
es hoy dél Convento de la Concepctóñ, étc.jSér'á' 
de veintinueve años, que no los tiene cumplidos; 
de hermoso rostro, color muy blanco áun'que ro-
sado., ojos negros y grandes: la ferina de su há-
bito y de todas lás'religiosas de aquel coüvénto, 
que por todas son veintíhúeve, es sbló él hábito 

m'ória, sino que segunda vez me han pedido otros, j nuestro; esto é's, d'e sáyal pardo, grueso, á raíá. 
y en estas demandas he distribuido cuatrocientos de' lafe.caafiiés, sin otra túnica, sayá ni "faldellinj,' 
libros, y nuestro reverendísimo padre general los 
envió á Roma á su santidad, fuera dé los que 
digo en el memorial de molde. Las veces qué 
he hablado á su majestad y á su real consejo dé. 
Indias, adonde es el ordinario despaché de ellas',. 
he' dicho de palabra v por múého's mémóríalés 
de mano de mi letra, lo qúe por allá pasa; y. ha 
bia por acá poca noticia del nuevo Méjico, Como 
si Dios no lo hubiera criado én el mundo; y así 
no se agradecía, ni sabia lo que vuestras pater-
nidades Con tan apostólico celo han trabajado en 
esa viña del Señor; y espero en su diviua Majes-
tad volver entre vuestras paternidades para goT 
zar de la dichosa suerte de su compañí?, aunque 
confieso no merecerla, y llevar á vuestras, pater-
nidades y á toda esa tierra m,uy grandes, favbrés 
de su santidad y del rey nuestro señor, para con-
suelo de todos y aumento dél' divino nombre. 

Cuando llegué á España, que fué á"I«f de. 
agosto del áñp de 1630, así como, nuestro re-
verendísimo padre generál fray BérnárdTno, de 
Sena (ahoíá obispo de % e o ) , que est& góí'ér-

y sobfe este hábito pardo el de sayal blanco y 
gruéso con su éscapulario de. lo mismo y cuerdá 
de nuestro padr'é saii Francisco, y' eobré: el escá-' 
púfário su rósarlo,. sin chapines ni otro calzada 
mas de'únás táb}ás atadas á lps piés ó unás abar-
cas de 'é^psjrttf: el manto es de sayal aiúl, grueso 
y velo n'egTO. Ño me detengo én decir lás aspe-
rezas de esta veheráble'iñadre y su convefiíó, pór : 

decir solo lo que toca al Nuevo Méjico,,que yo 
cuando meréic.a ver á vuestras paternidades, que 
tengo de eso gran deseo y esperanza-,, entonces 
diré cosas maravillosas qúé nuestro S^ÍOr bbrá 
allá. Entré.'otras virtudes que,está bé^áitama-
dre tiene dé Dios alcanzadas,'és el déséo de la 
conversión de las álmág, qúe desáfe criatura tuvo; 
gran lástima de los que se' condenabán, y mas d'e 
los infieles, qúe por falta de luz y predicadores 
no conocen á Dios .ñúéstro Señor. Y habiéndola 
manifestado su Majestad todas las.bárbaras na-
ciones qúe ep el mundo no.le conocén, ella, Üfe-
vádá por mi¿isterio de ángeles que tiene, para su 
guárdá, y sus álás son san Miguel y nuestro pa-



drej(san. FraDcwco?.pprson^ljp.ente ba predicad^ 
por todas lasnaeíonés nuestra santa fe católica, 
parti'cüiamente en nuestro Nuevo Méjico, donde 
ha sido llevada de la ínispia suerte, y también los 
ángeles custodios, fie sus provincias jyeiúan^'póí 
ella personalmente por mandado d e -Oíos nuestro, 
Señor. El hábito que ha llevado, personalmente 
las mas veces ha sido de nuestro padre. s&n Fran-
cisco,' y lás otras con el de la Concepción y su, 
velo; aunque, siempre remangadas las mangas 
blancás y encogidas, las faldas del blanco, y así 
se páre.ce n^ucho el pardo. Y la, primera vez ' 
que. ha ido fué el año de 162Ó, y ha.continuado 
tanto estas ideas, qup ha habido día de tres y 
cuatro en menos de veinticuatro horas, y .esto se 
ha'continuado siempre hasta el año de 1,631. 
Padres de mi alma, no se cómo signifique á vues-
tras paternidades los impulsos y fuerza grande, 
de mi espíritu, cuando me dijo esta bendita ma-
dre que había asistido conmigo al bautismo .de 
los Pizos, y me conoció ser el mismo que allí vió. 
Asimismo asistió al padre fray Cristóbal. Quirós. 
á irnos bautismos, dando las señas, verdaderas de 
su persona y rostro, hasta decir que aunque era 
viejo, no se le echaban de ver las canas; que era 
carilargo y colorado de rostro, y que una vez es-
tando el padre bautizando en* su iglesia, iban en-
trando muchos iudios y se iban amontonando á 
la puerta, y que ella por sus mismas manos los j 
estaba empujando y acomodando en sus lugares j 
para que. no le estorbasen; y qué ellos veían ,á i 
quien los empujaba, y se reían cuando.no veían • 
quién lo hacia, y la que á ellos los empujaba para j 
que empujasen á los otros, etc., También me 
dijo todo lo que sabemos ha sucedido, á nuestros 
hermanos y padres fray Juan de Salas y fray 
Diego López en las jornadas de, los. Jnmanas, y 
qué los solicitó é industrió todo este tiempo para 
que fueran á llamarlos, como lo hicieron. Dióme 
tocias sus" señas y que asistió con ellos. Conoce 
muy bien al capitan Tuerto, dando las señas in-
dividuales suyas y de todos, y ella propia envió 
á los embajadores de Quivira á llamar á los pa-
dres, todo lo cual dirán los mismos, indios, por-
que personalmente les habí». También me dijo 
la jornada del padre Ortega, que tan dichoso fué 
en escapar con la vida, por aquellas señales que 
topó, y todas me las dijo; y luego que volvió del 
Norte al Oriente, salió de él con gran frió, que 
llevó hasta topar calor y buen temple, y que por 
allí adelante (aunque muy lejos) está la grande-
za de reinos; pero que todo lo vence nuestro padre 
san Francisco, Sen tantas las particularidades 
que de esa tierra me dijo, que ni aun yo me acor-
daba y ella me las trajo á la memoria; y pregun-
tándole por qué no dejaba que la viésemos cuan-
do. dejaba que los indios tuviesen esta dicha, res-
pondió: que ellos tenían necesidad y nosotros no, 
y que todo lo disponían sus santos ángeles; aun-
que yo espero en la divina Majestad,-qué cuan-
do «Ja llegue á manos de vuestras paternidades, 

alguno ó. algunos la habrán...perecido, yer, 
que yo se :lo rogué encarecidamente, y éMa-wró^ 
metió-pedírselo á Dios;.y"qu^'si ¡se le cqnc.ejfi^, 
lo hará de muy buena gana. ;$ijo que sajíepjd^ 
de Quivira al . O ^ n i f s X ^ ^ i . ^ J 
sária por las señalés'.-que vié ,el padre .Ortega ame-
nazado de muerte, por los caminospara que. ^0; 
pasase,allá. nuestra santa fe, qhe así se lp.habia, 
enseñado el demonio, y en el discurso del .camí-, 
no.: se convertirían muchas gentes si los soldados 
fueran de buen ejemplo (res. 
omnia Dép facilia); y c¡uenuestro, padre sáp.Ff^r,. 
cisco alcanzó-de Dips nuestro Señor-que ep golqi, 
ver los indios á nuestros frailes se convertían,., 
Sea Dios infinitamente alabado por tantos bene-
ficios,. Bien quisiera en esta carta decir á vues-
tras paternidades todo lo que la venerable .ma-
dre me dijo; pero no es posible, aunque, muclurr 
simo tengo escrito, en un libro que llevaré .con,-., 
migo para consuelo de todos.. Dijo qué 'pasados, 
aquellos iargos caminos y dificultades del Orien-
te, se daría enlos reinos de Chillescas, Cambujos 
y Jumanas, y luego al reino de Tí tías, j que estos 

i nombres no son los propios, sino parecidos á ellos, 
¡ porque aunque entre ellos había su lengua, fuera 
de allí no sabe ni se revela. .:, . , 

Aquel reino de.Titlas, que es muy .grande y, 
pobladísimo, es donde mas acudió, y por'su in-, 
tercesion llevó allí nuestro padre dos religiosos 
de nuestra orden y bautizaron al rey y á muchá. 
gente, y allí los martirizaron. Dice que.no eran 
españoles, y también han martirizado muchos in-
dios cristianos, y el rey tiene los huesos en upa 
caja de plata en una iglesia que allí se edificó, y; 
una vez llevó de acá una custodia para consagrar; , 
y con ella dijeron misa los frailes é hicieron pro-
cesión con eí santísimo Sacramento. Todo esto 
se hallará allá, y muchas cruces y rosarios que 
ha dado allí, y á. ella martirizaron y recibió mu- , 
chas heridas, y sus santos ángeles la coronaron^-
porque.alcanzó de nuestro Señor el martirio. Asi' 
me parece por mayor bastará esto, para que vues-
tras paternidades se consuelen con tal compa-
ñera y santa en sus trabajos, y será nuestro Se-
ñor servido de l lévame con vuestras paternida-
des para que sepan todas las cosas como ella me 
las dijo y se las mostré, para que me dijese si en 
algo me había equivocado ó si era lo mismo qúe 
entre los dos había pasado, y para ello le impuse 
la obediencia de nuestro reverendísimo que para 
ello llevaba, y se la interpuso también el reve-
rendo padre provincial de aquella provincia, que. 
allí estaba, y su confesor, y por parecerme. la 

: respuesta ha de causar á vuestras paternidades 
grandísimo consuelo y espíritu, como por acá lo 
ha causado, que toda España se quiere ir allá, 
pondré aquí el traslado de lo que ella por su pro-
pia mano y letra respondió, que queda, en mi po-
der para llevarlo á vuestras paternidades, y para 
todas provincias, nombrando á cada uno por su 
nombre; y tengo el propio hábito, con que ella 

alia anduvo, y del Velo sale tanto olor, que con-
suela el alma. 

T R A S L A D O D E L A S R A Z O N E S Q U E LA B E N D I T A 
M A D R E MARIA DE JESUS ESCRIBE Á LOS 
D I C H O S P A D R E S D E L NUEVO M E J I C O . 

Obedeciendo á lo que .vuestra reverendísima, 
y nuestro padre genérál, y nuestro padre fray 
Sebastian Marcilla, provincial de esta santa pro-
vincia dé Burgos, y nuestro padre fray Francis-
co Andrés déla Torre, que es quien gobierna mi 
alma, y á vuestra paternidad mi padre custodio 
del Nuevo Méjico, en nombre de vuestra paterni-
dad me manda-diga lo que se contiene en estos 
cuadernos, y si és lo qúe he dicho, tratado y con-
ferido, que he hablado á vuestra paternidad de lo 
que, por la misericordia de Dios y de sus justos 
juicios, que son i'nmudablés, ha obrado en mí po-
bre alma, que tal vez elige el mas inútil sugeto, 
incapaz é imperfecto, para manifestar la fuerza 
de su poderosa mano, y que los vivientes conoz-
can qué todas las cosas se derivan del padre de 
las lumbres, qué habita en las alturas, en cuya 
fuerza y poder y con la 'confortación de su alte-
za, todo ló podemos: y así digo, que es lo que 
me ha sucedido en las provincias del Nuevo Mé-
jico, Quivira y Jumanas, y otras naciones, aun-
que no fueron estos los primeros reinos donde 
fui llevada, por la voluntad de Dios, y por mano 
y asistencia de Sus ángeles fui llevada donde me 
sucedió, vi é hice todo lo que al padre he dicho; 
y Otras cosas que por ser muchas no es posible 
referirlas, para alumbrar en nuestra santa fe ca-
tólica todas aquellas naciones; y los primeros 
donde fui, creó están al Oriente, y se ha de ca-
minar á él para ir á ellos, desde el reino de Qui-
vira; y llamo estos reinos respecto de nuestros 
términos dé : hablar, Titlas, Chillescas y Cabur-
cos, los cuales no están descubiertos; y para ir 
á ellos, me parece ha de haber grandes dificul-
tades, por los muchos reinos qUe hay antes de 
llegar á ellos, de gente muy belicosa, los cuales 
nó dejarán/'.pasar los indios cristianos del Nue-
vo Méjieo, de quien ellos recelan lo son, y mu-
cho mas á los religiosos de nuestro seráfico pa-
dre san Francisco, porque el demonio los tiene 
engañados, haciéndoles creer que está el vene-
no donde esta la triaca, y que han de estar suje-
tos y esclavos, siendo cristianos, consistiendo su 
libertad y felicidad en esta vida. Paréceme 
que como lo podrán conseguir,, será pasando los 
religiosos de nuestro padre san Francisco; y para 
su seguridad y guarda, se podia ordeñar los 
acompañen soldados de buena vida y costum-
bres, y que con apacibilidad sufran las contume-
lias que se les pueden ofrecer, y con el ejemplo 
y paciencia todo se podrá tolerar, que el ejem-
plo hace mucho; y descubriendo estas provincias, 
se pondrá grande obra en. la viña del Señor. Los 
sucesos que he dicho, me han sucedido desde el 

año de míí seiscientos y veíate, haota este pre-
séñte' de mil seiséientós treinta y- üño, en' rel 
rein'ó de.Quivira y Jumanas, qué fueron los últi-
mOs á que fui llevada, que.dice vuestra paterni-
dad han descubierto con su buena inteligencia, y 
las personas mismas de aquellos padres santos; á 
quienes ruego y de parte del Señor amonestó y 
anunció, qúe trabajen en obra tan dichosa, ala-1 

bando al Altísimo por su bueua suerte y dicha, 
qüe .es muy grande, y que pues su Majestad los 
hace tesoreros y distribuidores de su preciosa 
sangré y les pone en las manos el precio de e|Ía> 
que son las almas de tantos indios, que por ' a l t a 
de luz y quien se las administre andan en ti-
nieblas y ceguedad y carecen de lo mas santo y 
deseable de la ley inmaculada, suave y deleita-
ble, y del bien, y gloria eterna. Mucho deben 
alentarse dichos padres en esta heredad del Se-
ñor, porque la mie3 es mucha y pocos los obre-
ros, á dar la mayor gloria y agrado al Altísimo, 
y á usar de la mas perfecta caridad, qué puede 
haber en estas criaturas del Señor, hechas á su 
imágen y criadas á su semejanza, con alma ra-
cional para conocerle. No permitan., padres y 
señores míos, que los deseos del Señor y su vo-
luntad santa se frustre y malogre, á trueque de 
muchas contumelias y trabajos, pues dirá su Al-
teza tiene sus regalos y delicias con los hijos dé 
los hombres; y pues á estos indios los hizo Dios 
idóneos y capaces para servirle y reverenciarle, 
no es justó carezcan de lo que los demás fieles 
cristianos tenemos y gozamos. Alégrense vues-
tras paternidades, padres míos, pues el Señor les 
ha da4o la oportunidad, ocasion y suertes de los 
apóstoles, po la pierdan, por entender y pensar 
el trabajo: acuérdense de lo que les toca obede-
cer al Altísimo, y dilatar y sembrar su ley santa: 
cuantos fueron los trabajos y persecuciones que 
padecieron, imitando á su Maestro. 

Lo que aseguro á vuestras paternidades es, 
que sé con cierta luz que los bienaventurados los 
envidian, si es que en ellos la puede haber, que 
es imposible; pero lo declaro así, á nuestro mo-
do de entender: que si pudieran, dejaran la glo-
ria que tienen, por acompañarlos en esas conver-
siones, lo hicieran; y no me admira, que como 
ven en el Señor, que es la principal causa y el 
objeto de su gloria, y es espejo voluntario donde 
todos le conocen, y como ven la particular que 
los apóstoles tienen, y en lo que se señalan mas, 
que tienen los demás santos, por lo que padecie-
ron por la conversión de las almas, así es cierto 
que dejaran de gozar de Dios por convertir una 
alma. Razón será, para que vuestras paternida-
des, pues tienen esa oportunidad, se aprovechen 
de ella; y confieso que así pudiera comprarla con 
la sangre, vida y crueles martirios, que lo hicie-
ra, que se la envidio á vuestras paternidades, que 
aunque .el Altísimo me concede que puede con-
seguir esté fruto en vida, no es por camino que 
padezca tanto como vuestras paternidades, ni 
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merezca nada,, porque mi? imperfeeci^es lo im-
piden; "pero ya qiie no puedo nada, ofrezco dg.pof. 
dó mi corazón y' alma. Ayudar coloraciones, y 
ejercicios y los de esta santa comunidad. Supli-
co' a. mis padres carísimos 'merezca mi b i ^ q a vo-
luntad y deseo, y me hagan participante de algu-
na de las m e n ores otras y trabajos que vuestras 
paternidades hácen en egas éonvérsiqnés; y lo . es-
timaré mas, que cuanto por mí bagó, íjue recibi-
r á él Señor mucho agrado de la conversión de 
las almas. Y esto mismo he visto en el Áltísi.m.c!, 
y lo he oido de sus santos ángeles, que me han 
dicho que tenían envidia de los custodios de; al-
mas que se ocupaban en convertir; y como soñ 
ministros que presentan al Altísimo nuestras 
obras, aseguran ser las. que su majestad recibe 
9pij mas. agrado las que se obran con las conver-
siones del Nuevo-Méjico; y me dio por razan el 
santo ángel, que como la sangre del Cordero era 
sufioiente á todas las almas y que padeció por 
uná lo que padeció por todas, que sentía mas el 
Señor que una alma, por falta dé luz de.nuestrá-
santa fe , se perdiera, que padecer tantas pasio-
nes y muertes como ha criado almas. És to pue-
de alentar á tan santa ocupación y padecer mu-
cho por conseguirla, por ser verdadero todo lo 
que queda dicho de mi letra 'y de la de mi padre 
custodio del Nuevo Méjico; y por mandarlo l a 
obedieñoia, lo firmé de mi nombre; y suplico á 
vuestras paternidades todos los que aquí he nom-
brado, se sirvan por el Señor mismo á quien ser-
vimos y por quien se lo manifiesto., éstos secretos 
se oculten y guarden en custodia, pues lo p ide e l 
caso, sin que lo vea criatura. De esta casa de la 
Concepción purísima de Agreda, quince de. ma-
yó de mil seiscientos treinta y uno .—Sor María 
de Jesús. 

. Mucho quisiera, padres y hermanos míos, po-
déí escribir en esta, para, mayor consuelo, suyo', 
las muchas cosas que tengo escritas.,, así de mi 
letra como de esta santa madre, que nuestro Sé-
ñor ha obrado por ella á nuestro favor y ayuda 
ee esas conversiones; pero son mas para guardar-
las en el corazon que para escritas; y me parece 
que con las razones sobredichas, que son todas 
de su letra y firma, que quedan en mi. poder, se 
consolarán vuestras paternidades, pues," su estilo 

•y pensamiento bien, se ve ser evangélico. Y o le 
pregunté si íbamos acertados en el modo de pro-
ceder en las conversiones, así en fábricas Como 
en las sementeras y lo demás que §g hace para 
sustento y amparo de lbs indios; díjome que to-
do era muy grato á nuestro Señor,- pues se enca-

minaba, al fin..del¡$ cwiversip*$fi, que r í a iq^-
yor caridad. H a tomado muy á sti .car®1, e*90j-
mendar á Dios á vuestras paternidades, y la paz 
y gobierno entre gobernadores y religiosos, .y el 
tratar de las conversiones, y api. eiwmuej^da a 
todos muy de veras á Dios, para ,que religiosos, 
gobernadores, españoles é indios unánimes y con-
formes, adoren y alaben al Señor, y sobre tpdo, 
se empleen en dar luz de. nuestra santa fe católica 
á todas esas bárbaras naciones; y pues sn diyíná 
Má|estad nos tiene en esa senta obra, po nosafa-
jemo? y frustremoá en no sufrir todas las- co-
sas y ocasiones que sé nos dieren de pleitos. 
Cambien, conozco, padres míos» que en todo iqi 
tiempo yo no merecí, por mis imperfecciones, y 
defectos, gozar la paz,, cómo la deseaba; pero es-
pero Cn la divina majestad ir á acabar los, dias 
qiie fuere servido de darme, en ia compañía y 
servicio de vuestras paternidades. Sabe muy bien 
su divina Majestad cómo lo deseo. A todos esos 
señores españoles me encomendarán, vuestras 
paternidades mucho; y porque, siembre he conoi-
cido lá voluntad que mé han tenido, la pago muy 
bien en manifestar (eomo he manifestado) á| sn 
real majestad y á su real consejo de Indias, que 
son verdaderos soldados apostólicos, así por sn 
valor como por éi buen ejémplo con que proc%, 
den en nuestra compañía, de que su majestad se 
dá por bien servido. 

Prometió hacerme, toda merced que de 
parte le pidiere, y.lo principal debed tenerse: por 
dichosos.de ser patrocinados de la bendita alma 
de, 5Í ARÍ A DE JEsös: los ha visto y encomiénda-
los á Dios, y así les doy mil gramas, y. á Dios de 
que los hayan merecido, y lo mismo fie dichos-
la' madre de la cristiandad y virtud; de todas esh 
tas españolas, y á la humildad y cuidado que trä-
nen en la limpieza de los altares; v dicho todo, 
los encomienda á Dios nuestro Señor, y pido 
también las oraciones de todos. , A to los los ín-
dios también doy mil parabienes, pues merecen 

j sú principal amor, y porque va también de es-
tos reinos á" esos tan remotos y apartados, y que 
como á hijos espirituales, á quienes ha .predicado 
nuestra santa fe católica y alumbrado en las t i -

< nieblas de la idolatría, y los tiene muy en la me-
j moría, para no olvidarlos jamás en sus oraciones: 
I Bendita sea ta l tierra y dichosos sushabitadores, 

pues merecen tantos favores del cielo. Die. vues-
tras paternidades humilde hijo y siervo fray Alon-
so de Benavides. Nuestro reverendísimo padre 
general desde acá echa á todos vuestras pa ter -
nidades su bendición con la de nuestro seráfico 
padre san Francisco, pues como tan verdaderos 
hijos suyos acuden á obra tan apóstolica, y así 
me mando lo escribiese - &• vuestras pätsmiuftdos. 
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merezca nada,, porque mi? imperfeqci^es lo im-
piden; "pero ya qiip no puedo nada, ofrezco cl.e_.po-. 

mi corazón y' alma Ayudar eonjprácionés.y 
ejercicios y los de esta santa comunidad. Supli-
co' a. mis padres carísimos merezca íru vo-
luntad y deseo, y me hagan participante de algu-
na de las menores obrás y trabajos que vuestras 
paternidades hácen en esas éonvérsiqnés; y lo /es-
timaré mas, que cuanto por mí hago* recibir 
t a él Señor mucho agrado de la conversión de 
las almas. Y esto mismo he visto en el Altísirn.cjj 
y lo he oido de sus santos ángeles, que me han 
dicho que tenían envidia de los custodios de; al-
mas que se ocupaban en convertir; y como, soñ 
inimstros que presentan al Altísimo nuestras 
obras, aseguran ser las. que su majestad recibe 
9pij mas. agrado las que se obran con las conver-
siones áel Nuevo-Méjico; y me dio por razón el 
santo ángel, que como ia sangre del Cordero era 
sufioiente á todas las almas y que padeció por 
una lo que padeció por todas, que sentía mas el 
Séñor que una alma, por falta dé luz de.nuestrá-
santa fe , se perdiera, que padecer tantas pasio-
nes y muertes como ha criado almas. És to pue-
de alentar á tan santa ocupacion y padecer mu-
cho por conseguirla, por ser verdadero todo lo 
que queda dicho de mi letra 'y de la de mi padre 
custodio del Nuevo Méjico; y por mandarlo ía 
obedieñoia, lo firmé de mi nombre; y suplico á 
vuestras paternidades todos los que aquí he nom-
brado, se sirvan por el Señor mismo á quien ser-
vimos y por quien se lo manifiesto., éstos secretos 
se oculten y guarden en custodia, pues lo.pide e l 
caso, sin que lo vea criatura. De esta casa de la 
Concepción purísima de Agreda, quince de. ma-
yó de mil seiscientos treinta y uno .—Sor María 
de Jesús. 

. Mucho quisiera, padres y hermanos mies, po-
déí escribir en esta, para, mayor consuelo, suyo', 
las muchas cosas que tengo e.sbritas, así de mi 
letra como de esta santa madre, que nuestro Sé-
ñor ha obrado por ella á nuestro favor y ayuda 
ee esas conversiones; pero son mas para guardar-
las en el corazon que para escritas; y me parece 
que con las razones sobredichas, que son todas 
de su letra y firma, que quedan en. mi. poder, se 
consolarán vuestras paternidades, pues, su estilo 

•y pensamiento bien, se ve ser evangélico. Y o le 
pregunté si íbamos acertados en el modo de pro-
ceder en las conversiones, así en fábricas Como 
en las sementeras y lo demás que ?e hace para 
sustento y amparo de lbs indios; díjome que to-
do era muy grato á nuestro Señor,- pues se enca-

minaba, al fin,del¡$ cwiversip».efi, que. efl.la iq^-
yor caridad. H a tomado muy á sti.,cargo, e*CO-
mendar á Dios á vuestras paternidades, y la paz 
y gobierno entre gobernadores y religiosos, ,y el 
tratar de. las conversiones, y api. encomie^«» a 
todos muy de veras á Dios, p a j a , <jue religiosos, 
gobernadores, españoles é indios unánimes y con-
formes, adoren y alaben al Señor, y sobre tpdo, 
se empleen en dar luz de. nuestra santa fe católica 
á todas esas bárbaras naciones; y pues su diyiná 
Má|estad nos tiene en esa senta obra, no nos;a¡»,-
jem.o,? y frustremos en no sufrir todas las .eo-
sas y ocasiones que sé nos dieren de pleitos. 
También conozco, padres mio^, que en tode iqi 
tiempo yo ño merecí, por mis imperfecciones, y 
defectos, gozar la paz, como la deseaba; pero es-
pero Cn la divina majestad ir á acabar los, dias 
qiie fuere servido de darme, en ia compañía y 
servicio de vuestras paternidades. Sabe muy bien 
su divina Majestad cómo lo deseo. A todos esos 
señores españoles me encomendarán, vuestras 
paternidades mucho-, y porque, siempre he cono-
cido lá voluntad que mé han tenido, la pago muy 
bien en manifestar (eomo he manifestado) á| su 
real majestad y á su real consejp de Indine, que 
son verdaderos soldados apostólicos, así por su 
valor como por éi buen ejémplo con que proe%i 
den en nuestra compañía, de que su majestad se 
dá por bien servido. 

Prometió hacerme, toda merced que de §u 
parte le pidiere, y.lo principal debeñ tenerse: por 
dichosos.de ser patrocinados de la bendita alma 
de, MARÍA DE JESÖS: lo s h a v i s to y e n c o m i é n d a -
los á Bios, y así les doy mil graoias, y. á Dios de 
que los hayan merecido, y lo mismo fie dicho; á 
la' madre de la cristiandad y virtud; de todas es*-, 
tas españolas, y á la humildad y cuidado que trä-
nen en la limpieza de los altares; y dicho todo, 
los encomienda á Dios nuestro Señor, y pido 
también las oraciones de todos. , A to los los in-
dios también doy mil parabienes, pues merecen 

j sú principal amor, y porque va también de es-
tos reinos á" esos tan remotos y apartados, y que 
como á hijos espirituales, á quienes ha, predicad© 
nuestra santa fe católica y alumbrado en las t i -

< nieblas de la idolatría, y los tiene muy en la me-
j moria, para no olvidarlos jamás en sus oraciones: 
I Bendita sea tal. tierra y dichosos sus habitadores, 

pues merecen tantos favores del cielo. 0® vues-
tras paternidades humilde hijo y siervo fray Alon-
so de Benavides. Nuestro reverendísimo padre 
general desde acá echa á todos vuestras pa ter -
nidades su bendición con la de nuestro seráfico 
padre san Francisco, pues como ten verdaderos 
hijos suyos acuden á obra tan apostólica, y así 
me mando lo escribiese - &• vuestras pätsmiuftdos. 
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